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PRÓLOGO

'egún confesión propia, el apuro mayor que pasa­
ra Cervante~ fué, al tl'atal' de endilgat, el prólogo de
;:;u histo"ja de D, QFf.JOTE DE LA MANCHA, ya fe que 'j

el prudente consejo de su UIlJigo no hubielSe venido
en su ayuda, estal'Ía aún con la pluma á la oreja,
rascándose con la mano salla la mollera; ó hubiera
~alido á luz la inmortal hbtoria sin tan sabroso bo­

cado.
La potente imacrinacióll ele e 'Le nenio colosal 110

~ólo alió del apul'o del prólogo, ::;Í que tarnhiéll Jo
hizo de un modo ail'o 'o, cl'eando ::>u fecundo inornio
el per~onaje de aquel 'U ami(ro, gl'3cio,;o y bien en­
tendido,

¡Pero pobl'e de mí! ¿Qué POdl'é yo detir CÓIllO

prólogo de e~te VIZ<:O.'DE e.\I,LE.JEHO, traído y Ilc\'ado
por la tierruca con muchos y sonados aSpaYiellLo.'!
•'egUl'Dmente que lo mejol' fuera no decir nada y ni
por asomo::; caer en la tentacióll de <';1'(';11' lli criar
amigos; porque dados lo~ lIlateriaJe~ de que puedo
disponer, fácil sel'Ía que, en lugar de di:.;aeto::; y bien
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IY

intencionados, salieran tonto' con "istas ú lo bella­
co.

A~í, ledol' desocupado, loma al Vizconde como lo
hallares y i no te gu~ta, déjalo, ó tír:llo á un rincón,
punjue llO ellcuen\ro olro remedio mejor que darle.
Ahol'il bien; si por mal de tu -pecado::> apechurras con
.;1 y tu e 'tragado paladar lo encuentra soso, dúle ~ai­

llele, 1lI11l'muranuo lo que callo) que ú la Yerdad e~

CIlucllO y hueno; pero si ú Jo tilla y delicado de tus
Illuco::-¡a': le pareciere cúu::;lico por las fallas de que
adolece, dóile el consejo de que te apliques el gran
cllloliente de llevar con paciencia las flaquezas del
prójimo, y ya vel'ÚS cómo pasa sin mayor mole -lia.

Laguua 1.0 de Feurero de UIOt.

E. A.
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1.

Cinco horas en el Puerto de Sta, Cruz

En la noche del 10 ele Febrero de lí21, á poco de dar
jas siete, dos elamas, muy arrebujaelas en sus mantos, lJama­

han á la portería elel com'cnto ele Franciscanos del Puerto
de Sta. Cruz ele Tenerif, , tirando de la cuerda ele un esqui­
16n qnp en el arquillo del muro interior ele la primer crujía,
soilOliento, montaba la guarcli:l de aquella santa casa,

Tan pronto como el esquilón fut- agitado por la mano
de la dama que parecía de más abultadas formas, sacudió
('] sopor que le embargaba y con su "oz chillona y un tanto
cascada, grit'¡ á la ore;a ele su compinche el hermal1l1

portero.

¡CJuÍ' llaman! ... Fray Toril io.

Tal era el nomhre d '1 campa ire del esquilón, que
rOllcal'a 'n aquel momento sobre la tarima de su celda­

garita COIllO si lo hiciera de intento; pero f!es¡lC'rtando al
grito de su amigo, apretó los párpados, cerró los puño ,
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EL VIZCONDE DE BUEi\T-PASO

bo tczó, y después de estirar los brazos cuanto para des­
perezarse le alcanzaban, se pu o en pié al mismo tiempo
que oía una segunda voz de alarma de su amigo que le hizo

gritar con toda la fuerza de sus pulmones chasHeros, (pues

el hermano era de Granadilla):

-¡Ya van!. .. Ya van! y en tono más bajo-Dios me

dé paciencia...

o \unqu ' el buen lego no se daba mucha prisa para acre­
ditar que Dios le oía en lo de la paciencia pedida, las mu­
jeres pudieron aperc 'hirse del ruido d~ castañuelas que
produ ían las mal abrochadas sandalias del Fraile, por lo
<Iue, dominando u impaciencia, no repitieron el toque, á

p 'sar de que ya empuñaban la cuerda.
'-. \bra, hermano, que nos precisa-dijeron las damas

tan pronto sintieron tras las maderas de la puerta la agita­
da respiraciún de Fray Toribio.

Ducho el lego en el oficio, hizo como que no había oído
y abriendo sólo el ventanillo protegido por reja de hierro
que tenía la puerta, desde (-J, despups de decir el consabido
A ce 1l1((fía PllrÍl:;ima y de reconocer el género á la luz de
un f.1rolilJo qUI' alumbraba 'n el atrio una imagen de San
•\ntoni(~, preguntó:

-¿{Jui': se les ofrece á las hermanas?

-Pues mirl', Padre, -elijo la que más bulto hacía so 1110·

dos damas qu ' nos urge hahlar con el Sr. Obi po y espera­

mo o de \'d. le pase a\'iso y no o ponga en °u pr ncia .

•\1 oir esto, el lego con tocio el mal humor que pudo ha­
cer, repuso:

-Vaya con la pretensión y la. horas de la demanda.

\Táyansc, herman:ls, y descansen tranquilas la noche y si
tienen hambre y quieren limosna del Sr. Obispo acudan de
día, qne stas no son horas cie hacerJa.-Y diciendo (-sto

intcntú cerrar el \'entanillo; pero la que había hecho la pe­
tición, entrando por el postigo, el puño de un latiguillo que
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Biblioteca de LA LAGUNA 7

tenía en la mano impidió que el fraile lo cerrara, y Con

acento colérico, díjole:

-Entienda el fraile que no necesito limosnas de nadie,an­

t s bien muchas hago, y para que lo sepa por experiencia alll
ti ene para sus necesidades religio as y le tiró una dobla
que al caer en el suelo produjo el sonido de plata acuñada

que no dejó de perturbar al frailecito.

Bajáse el lego yal ticnto recogió la d,ídi,-a, r como si (,1
contacto de la moneda fuera el de unapila de \'olta,el hom­
bre e humaniz ') hasta el c.-tremo de coO\-ertirse en almi­
barado caramelo.

--¡.\y! todo sea por Dios y mi Padre. ',In Francisco. La

señoras me han de perdonar, pu 's con los tiempos de mal­

dad que corren y lo bueno y limosnero que es el Señor
()bi po, son tantas las desazones <]u' tengo sufridas, que
sus mercedes no las podrían contar. Sepan pues mis seño­
ras que yo bien quisiera sen-irles, pero á estas horas no SI'

puede, porque, miren mis señoras: el Sr. Obispo no se sirn:
por el Convento; aunque en él habit,l su Ilustrísima con su
f¿lmilia las celdas que fabricó á la e p,1 'a de la Iglesia por

la puerta del campo es por la que entr, n y sajen lo.; que
quieren hablarle,y ésta desde el ob CUrt "r -~ cierra )- ya no

, abre ha:ta la mañana. Yo hien qui 'ier. en-ir á misseño­

ra. , como Fray Toribio que me llamo p ro ya lo sabe
I )ios que no puedo.

Quedóse p n ati\-a l. dama que lIevah.l l.l '-07, Y luego
dijo al fraile:

¿Se puedc pa ,ü del (on\"(;nto :í las hahitaciones del

r. nhispo?...

'aya que sí, pero mis. 'nora no pm'den entrar en la
clausur.l y menos de noche.

-. 'o... no deseo eso ni Jo necesito. El hermano si qui­
siera me pu ,le hacer un fa\'or, que yo le aSl?guro ganar:í

en lugar dI' plnler. \'aya su Paternidad y dígale á n. ~rar­

cos :\IonilIa, el paje del Sr. Ohispo, que dos damas desean
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EL VIZCONDE DE B{'EN-PASO

hablar á su amo con toda urgencia, pues se yen en una
aflicción muy grande; y que se acuerde de la familia en
cuya casa perdió una noche la golilla en el juego del mus...

o - Pero ¿si es que yo no puedo ir sin licencia del Padre
guardiánr-repuso el lego.

-Bueno, bien, la pide y se la dará, como que es justa.
_'ada, conque aquí le esperamos y no se detenga hermano,
dijo la dama con imperio de persona acostumbrada á man­

dar.
- -1fientras el lego se alejaba por el claustro, subyugado

por el tono imperativo de la dama, haciendo sonar sus
sandalias, decía para sí: T oribio, en las que te metes... Con
seguridad que el Padre guardián te echa un réspice, si no
te pone tres días á pan yagua. ¡Ah!... pero son unas se­
ñoras y esta doblita que me han dado bien le "iene á mi
desgraciada hermana, y si me dan más, mejor todavía para
ella, la pobrecita; verdad es que me la dió para mi y yo na­
da puedo tener sin faltar á la regla, pero, en fin, ya le dir¡;
á la señora que me la dé para mi hermana, que es viuda,
pobre y con cuatro hijos.-¿Y si D. ?\Iarcos se lo dice al
guardiánr ¡Ay! entonces al cepo: porque la falta es mayor.
·-¿Pero el guardián se compadecerár.. Sí, sí, bonito genio
gasta su paternidad para esto.-¿Y mi hermana? ¡Ay Dios
mio, iluminadme!. ..

Se detuvo un momento COmo diciendo ¿qué hago? y al
fin se decidió.

--Xada,-se dijo -que llamo á D. :\Iarcos y si tienes
que pagar Toribío, págala, que para eso es el cuero.

Con esta resolución, el lego metjóse por la sacristía, salió
al patio de los Terceros, y desde él, poniendo las manos á
guisa de tubo, comenzó á llamar muy quedo á D. :\Iarcos,
en cuya habitación se veía luz por tener las maderas de la
ventana abiertas. 1\0 tardó el1Jamado en aparecer en el al­
feizar y al ver un bulto en la sombra del patio, en el mis­
mo tono de voz, preguntó:
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Bibliotec& de LA LAGUNA

-¿Quién?, ¿quién llama?

- Yo; Fray Toribio.

-¡Qué quiere, hermano? ..

-Si el Señor me hiciera el fa\'or de bajar, le diría ...

-Pues dígalo desde ahí, hermano.

-Señor, no puedo, porque es cosa muy grave, y ...

- Potra, con el hermano; espérese que ya bajo por el ca-

marín.

Don Márcos tomó una llave y una bujía encendida; salió

al corredor, entróse en el camarín de la Yírgen; bajó la

escalera y al fin de ella pas6se de un salto al sótano donde

ya lo esperaba Fray Toribio, á quien dijo incontinenti.
_.-Vamos; desembuche, hermano.
-Señor D. ~rárcos-añadió el lego muy emocionado

yo le suplico ante todo que de esto nada diga al Padre
guardián, pues si su paternidad lo sabe, mis o(;hodias de ce-

po no me los quita ni Xuestro Padre S:ln Francisco, si es

que nos lo ayuda con darlos á pan yagua por comida y
una disciplina para desengrasar.

--Bueno, convenido, nada diré; pero despacha pronto
que puede llamarme el señor Obispo.

-En la portería-replicó el lego-están dos damas que

me encargaron por todos los santos del cielo que dijera á

V. que por señas de que en casa de su familia su merced

había perdido hasta el collarín jugando al mus, que se les
ofrece una gran desgracia y que les precisa hablar con el
Sr. Obispo sin demora.

- ¡Fray Toribio!. .. ¿S'erá Doña Clara?
-Yo, señor, no lo sé; y por lo que entienoo nc lo quie-

re decir.
-Pues.. ¿y qué hacemos Fray Toribio?-añadió D.

1Iárcos.

- Señor. más sabe su merced que yo; pero yo á ~er ~u
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10 EL YIZCONOE DE BPEN-PASO

merced iría á la portería y hablaría con las eñoras, que
hablando se entiende la gente.

- Bueno... pues \·amos.

Ya ihan á marchar cuando le dijo el lego á 1>. ~Járcos:

-Pero "eñor, quítese los zapatos por quc si lo~ padres

Jo oyen cn'erán que hay gente en el cOIl\·ento.

¡Ah! ... sí, tienc razón, hermano: me descalzo.

\" hecho <'sto se encaminaron á la portería. ena "cz en
ella, p(¡¡.:ose el lego en la reja y dijo ,i las señoras.

-Ya ti-:nen sus n1t'rccoes á D. :'Ifárcos aqul.

- ¡.\y! .. ¡gracias, hermano!- ontcstaron las damas con
impacil'ncia y n'yclando al mi~mo tiempo la alegría que

las produjo la noticia.
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11.

Una conferencia por la mirilla

-~Ii buen Don ~Iárcos, ya sabrá usted quienes somos;

pues no se habrá olvidado de' la hroma de la golilla que k

dimos una noche en mi casa, cuando cn la tertulia se ju­

gaha al mus.

¡Ay, amigo mío, una gran d('sgracia nos abruma y qui­

si(>ramos sin pérdicla de tiempo hablar al Sr. Ohispol
Pcro, ¡Santo Dios!. .. ¿tan fuerte ('S la cosa que no Imc­

da aguardar á mañana mi señora 1)Olla ('lara?-repus<Í el

paje.
Por 1)ios, n. ~rárcos-dij() la dama guarcle mi nom­

bre y con esto ya entenderá que no puedo c. -plicamw m,ís
('n este sitio.

El paje retle,'ionó un instante y luego, confuso, preguntlí:

-Pero señor, ¿y cómo la haremos para que I señor ad­
mita á estas horas la \'isita?

-¡D. ~rárco '! ... por Dios, por lo que \-. m;í estime há­
gamc ese fa\'or y le \'i\-iré agradecida lo qtlC \-. no puede

suponerse -insistió la dama.

Calló n. ~Iárcos para ....oh·er á recapacitar y en el silen­

cio ele la noche oyóse el sollozo de una de las damas.
-jVírgen ¡daría! ¿quién llora? pregunUí n. ~rárcos.

\migo, es Otilia--dijo la dama al mismo tiempo que

la estrechaba contra su pecho preguntándola con \'OZ con-
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1:2 EL nZCONDE DE BUEN-PASO

mo,'ida:-«¿Quc> te pasa hija mía?... Cálmate, que yo espe­
ro que el santo Obispo nos haga justicia.»

n. :\rárcos, que á pesar de gastar collarín, era blando
para lágrimas le niñas, enternecido á su ,'ez, puso fin á
aquella escena, diciendo:

- :\Ii señora Doña Clara... sea lo que 1)ios quiera; sus
mercedes salen ahora y doblan sobre la derecha; al llegar

;'i la esquina de la Iglesia, doblan sobre la misma mano y
siguen. c\1 llegar á la esquina de Jos Terceros, tamlJiC>n do­
blan obre Jaelerecha,y llegando á la l'inconadaque hace allí
el muro,encontrarán la puertadeJcampo.~e esperan un credo

y luego tocan con brío, que lo demás corre de mi cuenta.
La dama g¡-uesa no tuvo tiempo ni de dar las gracias al

paje: tal fué la prontitud con que D. :'1írcos se apartó de
la reja, y pasando de prisa por Fray Toribio, que pruden­

temente s~ había apartado para no oir la conversación, dió­
le las buenas noches y siguió hácia la sacristía donde to­
mó la hujía que allí había dejado. U na vez que llegó á su
habitación y se quiso poner los zapatos, notó que con la

prontitud no se había acordado dccojer1os al subir, y tll\'O
otra VCl que bajar al sótano .

. I poco tiempo llegó algo jadeante á su cuarto y es­
peró á sentir los golpes en la puerta del campo, según la
consigna dada.

:\Iientras n. :\fárcos hablaba desde la reja con las da­
mas, el bueno dc Fray Torihio de"anábasc los sesos St'n­
tado en el murillo del cláustro, pensando en b dohla, en
su falta al voto de pobreza y en la miseria ele su hermana.
\ su parecer ya tenía resuelto el problema, poniendo por

intercesor para con las señoras al mismo n. :\Iárcos, á fin
de que la destinasen como limosna para su hermana, cuan­
do el paje pasó por l'l como una soml ra. Tal eI'a la prisa
con que corría.

•\1 principio el lego quedóse atontado; pero Juego, cre­

yendo que las sei'ioras toda\'Ía estarían en la portería, co-
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Bibliotecft de LA IJAGt.' NA 13

rrió á ella: abrió el postiguillo y ¡nada.! .. ya las señoras, no

estaban allí.
Después había que oir á Fray Toribio, dici(~ndose,deses-

perado:
-Santo Dios ¡qué me hago! ... ¡, 'an Francisco de mi al­

ma, fa,·odcemc! ... i"\Y' Dios mio! ... yo no puedo tener este
dinero ... ¡Huy! ... me quema como fuego, (arrojándolo al
sucio ¡Pohre!. .. ¡pobre como lo h sido siempre, . 'anto

. I
mI') ....

l' 'ro-añadía más sosegado ¿). mi Inés ... que anoche
tm'e (jnt' darle mi colación? .. j(jué bien no le "cndda este
dinerito para pagar cinco me. es del cuarto donde dn~!...

¡Señor, ilumina me! ...
El h'go cruz6 los brazos, dobló la cahcza sohre el pecho

y dcspu(>s de un prolongado suspiro, dijo:

Que poca, que poca suerte tienes. hermana mía...
y se l(,"untó resuelto, murmurando:

:\ada, n;:da, al padre guardián con ella.
Tomada esta rcsoluciún, y resuelto así el conflicto, Fray

Torihio se fu(~ á su celda y tendi()se sohre la tarima con de­

seos de dormir, cosa que no pudo lograr en toda la noche

porque su hermana, los cuatro chiquillos, la dobla y la re­
gla de . 'an Franci 'co daban más "ueltas en su magín quc

los ~arhan7os en la olla de la cOlllunidad.
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111.

Conejero de Molina

nt. do 'n i116n <le haqu
el in lio, protoc los: p. r l

n . ro d loJina, ()hi r ) aLIr'" e n<l-
ria~, 'o Id saJet ele dcspacl o el 1 el
J¡elhit.H ¡rín había constnlldo <l u

om e'nto de franciscanos 1 1] u 1to d tao
lo \C r el mobiliclfio la \ a<;te1 S:dcl, \ ~ nt. n on( ci-

m' nt el Ja au t ridad j cO t ll1lbr. I I PI' I.ldo· un
m a c!e' crlle 'ta y rlae iJlel de :.\10 (O\'e el
~ 01' taban arrimad'l á la parec!e., por Je S

r partid ° ho cuadr de li n o con pint Ira
l' di tinto pincel s, tamano y guun .C" n erLa

la \ ntana, una est ora d palma, b.1 tant r. nde',

t ella n el pi ), Y 0)1' e'lIa, una ámplia m ;¡, n
uc upaba el Ohispo ) do tal uretc forrad cl L U r .
" bre la citelda me a cuya. pata de' pino dejah. o \. r

n má de la mitad una, i 'ja cuhi rta de el.lma co 'crd
• má de lo libro, 1 gajo : pap le , \ Cí.l n Jugar pre­

f¡ rcnk un crucifijo granele y llÚCI'l'lIgado, in que por esto

hubi ra m r{'eido que Berrug'ucte pusiera en Í'J us mano. ;
un \ ellín de aljofar con pantalla y trps ID chcro. que al
cuarto ele hora de encendidos daban cierto tufillo ele aceite
frito; y un tintero de plomo qu ' bien lo quisieran de l1leeli.
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Biblioteca (le LA LAGl. TA

na Jos parroquianos dc 1o<1egaso Adcmás sc radían ohscr­
'elr ntrLlS objeto de menor cuantía. como tijeras, plega(k­

rel , tarro de pluma y otras zarandajas; no haciendo men­

ción dc lo: grandl's antcojos de eu roo de u Ilustrísím I
purque á la azón los tcnía en el pf(lhlcmático caballete de

I narice, un poquito chatas y arremangana o

p " ar ell' e t defectillu Cl nquc la • -aturaleza flC.6 J
{:-Ira de Sil Hu td ima quizá pur f.11ta de barro, el conjunto

de 'u ro tro 1ar I1pl1esto in ant ojo re:l1ltab. simpáti­

co y atncti\ l, 1 I blanco ro aelo de u cuti por 1cual pa­
r da qu 'r r \ rt r la sangr ; lo an ho : desp ;.llla d la

fr ,pt ,ario 'n, la en la ba -c, co -tado' y Lima, por la hlan­

CUT.l p'.lt Id'l dc cejas y cahlllos y las arruga. siml~trica

<111 ,Iri mil' la ancianidad marcal an con p 'rfe-cción 1
límit de las facciolll's; todo {'ort~do I'l)T el azul del alz,l­
('ud lo o c 'lalÍn qu . hada juego con el l!l: Jo' 0'05, dáhan­
le tal (' pr I n al rostro del Pn'lado, que' '11 su [JI 's( 11 j,l

n,J(lic ( 'ntla mole to, y '¡J ~oco tiempo de tr. t rI se 11­
Sip,lh, el temo!" qu es n,ltur.t1 cuando s h,lh],l con ( to

alt !" onaicc;o

P 'ro .1 I como 'n lo fi icu la na!"iz d I Preladu flIl1lpí,1

en al un t.llltu la armonía, cn lo b ndado o y af.¡ble df' 11

,1 lh'll a como n pu rto crr. do; i mpr
no el P IU jio 011 ) d u pilllon(' jundi

u . era mfr; "C/u '.lbl su l1ustrí ima: pu
1 ta f.1ma d ~ iuri consulto, lo había sac; do

ti la tra 1'\1 r' idcncia d u canongla doctoral de 1'1,-
ncia, p, r tI' lerl arr~ tr do por e t al ro'0 ti 1ohi p;­

do <1<' / '.lnaria. o

) luma ') mano. la \.j t.1 fi'a n ('1 pap 1 que cri'Jía

. r. Con jeJ'O oyó unos cr llr h.lstant sonoro, d,ldo n
la lmcrlol dll c.~mpo, lo qu J> hilO k\ antar la cabeza en ('1

mOl11('nto en qu ,(,1 ro otro pi al' zco dt: 1lo 'larco", su paje,

ap.lrccí.ten la {Icrta p dc' entrada, dicjl~llclolc:
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EL VIZCO~DEDE BrE~T-PASO- ---------
¡Señor. .. llaman!

Si, ::\1arcos repuso el Obispo- parece que es aquí;

pero upuesto que callan, quizás sea equirocación, ó algun
(-hrio desgraciado que celebra carnestolendas d 'sde la vís­

pera.

Pero... ¡calla! ... repiten el golpe... baja y ya sahes lo que

tengo ordenado: para negocios no es hora; para limosnas
que \'I'ngan de dia.

Salió D. ::\1arcos, y como ya tenía la llave, tan pronto

llegó, abriú la puerta, diciendo:
-Entren mis señoras y esp 'ren un poco sin hacer ruído,

qU(' en esta comedia hay qU(' hacer bien el papel.
('uando iba á c rrar la puerta, notú que en la calJe que­

daba más g nte y preguntú dirigi(~ndos(' á J)oi\a Clara.
. /'(·ro señora, ¿c¡ui(~n está fuera?

Son mis criados y lacayos con las caballerías con­

test{, la dama-que si algo nos hemos detenido ('S porque

e taban al otro lado del con\"('nto y fuimos :í a\'isarles pa­

ra que nos esperaran en esta puerta.
-Bi n; pues que se queden fuera intt'rín se descorra el

\oclo, añadilÍ :\Ionilla subiendo inmediatamente.
Lkgado que fu ~ J). ::\Iarcos :í la presencia del señor

()bispo, éste le dijo:
-Lo de siempre, ¿eh? ... «que se \ á el harco»,

- • ñor, no es barco que Se vá repnso D. ::\ Tarco'

son persona amigas de su Ilustrí 'ima gl1l' \ icnen d(' de

diez legua. d, camino: son las señoras 1>." el, ra del J royo

y sn hija D.a Otilia, que toda:; llorosa me han dicho que
sin falta ticJ1('n que hablar con su Ilustrísima, como lÍnico
CInc puede f¡\\"()recerlas en la cuita que padecen,

-¿y qué es cIJo, ::\1arco,?
Sei\or... no lo sé,

<Juitóse el Obispo los anteojos: miró fijamente á su paje
que procuraba poner la cara más compungida que pocha,
y arrugando el entrecejo exclamó:

I
.!!

I
!
Q
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Biblioteca de LA LAGLTA 17

-Pero, ¿qut> estás diciendo ~ [áreos... , que DOlla Clara <Id
Jroyo <¡ui('re hahlarme á estas horas)' que ('st;[ á la puerta
con su hija Doña Otilia?...

Señor, eso es...
Pensativo se quedó el Prelado por un momento y lue-

go, dirig(>indose á su paje, díjole:
11al pasar á esas selloras: no puedo negarme á su sú­

plica toda vez que fuí u hu(>sped en Carachico y la E'stoy
agradecido.

Pero antes ai'iadi(l-)]ama á D. Juan, mi Ca¡wl1;\n.

Tiempo le faltó á ~[onilla para llamar al D. Juan y C(l­

rrer luego :í la puerta á participar :í las damas el f'lil n:­
sultado de HI plan. Ikspu(>s de hac('r entrar ;í pajes, laca­

yos y caballerías para que no estm'iesen en la calle. con la

hujía que tenía en la mano guió á las clamas por la ine,ínlo­

da escalera, prcs 'ntándose con ellas en la Cámara ('pisco­
pal donde el Prelado las ('sp('raha asistido ele Sil capeJJ;ín.

Tan pronto como las damas se "i('ron ('n presencia del
Pn'lado, postráronsc de rodillas y despu(>s de una sÍ'r:c pro­

longada de sollozos y de tres ti cuatro comienzos, la m.l­
drc pudo decir.

-íS 'Iior Ilustrísimo! ... ¡Justicia sejjor! ... ¡justicia para una
m:lClre nohle que s . ,.(> atropellada y se la quiere burbr~..

.- ¡PCI'O, s 'l1.oras- ·dijo el Prelado c;\lmense \'lll:~as mer ~

cedes y tomen asiento!-y dándoles á besar el anill o pasto­
ral en que lucía una hermosa esmeralda, s('i'ial"lles lo,; ta­

buretes frente al sillllll que (-1 se disponía;í ocupar.
'na, el sentados D. Juan, ,1 Cap( ll:in y, [onilla que en

pi(~ )' á distanci, pr an la escena, (,ol1\pn ndil'ndo

habían de ser incompatibles, para hacer. (' notar elsi ;\ un

tiempo, fingieron toser; ;\ lo qu ' Jkllla llara \ lIl\'ilj la cal.:
como deseosa de poder hablar :í solas ((ln el :r. (lhispo,
Obs n'ó (~ste la mirada de la dama, (~ inmediatamente ur­

denó se retirasen sus familiares, los que salieron enseguicla

de la Cámara, sinti(onciose luego las risadas que producían
al alejarse por el corredor yel (errar de la puerta d('1 Cl:ar­

to el 1capellán.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



IV.

Expresión de agravios

u, do LO>. Ó tocIo ruicIo, el Pr('l~dt' rumpi(Í el silcnc io,)

firigi n () la palabra ,í la madr', díjüla:

...; 1 I1110~ I JOl;a (Jara <¡u trah/u <l rll1iceión es e ,

q 1 , or.1 t,1n impellsada 1,1 ohlig-a á 11,¡Il1<11' :í la r sirlel -

tia el' )l1i:po,
• Ig¡ "r n:t la da 111<1 , de.jlll(.S d - e, rSl Jo Oj(lS con un

f anll lo ele c. topilla que tr:,i.l n b man(. (on '(l1. toda\ l.

In gur, (lJntl'stl'i:

01'; ant todo pido p<.:rdóll á . u JIu tri 'ma 1or (,1

u(' le e toy cau:ando; pe ro :. l ntenderá quC' mu­

d . gr, cia, cuanc!p á 1I)ra 1, n n elI t<lllW ncu f!­

l' lnei,l sin c1L can ar el ¡, f. tiga de un ,ia\-

'¡rdon;¡noo mi (¡ a ti lo {'ti, tro n t lJ( L'-

, 1, fl , ¡Udd.

1, 1, '-orOli lU, in f(· Pi : m.1 en

'11 ro:nldol ord uc!o, at!tl. a'o ilo-

\enturad.l hi'a, :'í la qu con' aJal r fin, s

"",nt';t'\<"'" .' e n di ret~ ~ 'alal't rí. , (' "<. nt nd l'

tomarla como e 1(1 a.
1.l¡ ti J lo, siempre malicioso, ha estru'adcl la honra de

sI. h" 1 Y I11Urrl111ra de la r lacion s amor) a., Il "'ando

us t m r.lrios juicios jI Jn que, :'í 1)ios gl..lcia , no han 11 -
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Biblioteca de LA LAG -.l.'A 1!1

gado 105 hechos. Como madre que cstá obligad. ,í \'cldr

por la honra de sus hijos, tan pronto sUJle' la m; ;iLia de la

plehe, 1Iam(> al que se decía amante de OtiJia y re~ul:nJ.' de

que, SUpll 'sto había 'ido causa de la maledie ncia, r~parcl­

ra la falta tomándola por espl sao PI ro el mu.· 1> lI~co, Sl­

J10r ()I>i (la, negó rotunrlam r¡te' l<ls h el os; r i..,ti') el

compromi o, se encogió de hombros, fingilí s 'ntir Jo que la

plehe murmuraba, y dijo qu', como <'otr .ni hij.l 11 I;¡-

bía un p r nte ca tan cercano, oeCl sital a 1 ula 'lto

Padre, aunque (~I no la pedía de ningún 1110do. pu Il n

quería: e timaba á la nili<l, Cs tuba ya (ol1lpn n,

otra dama...
Yo, como su Ilustrísima supondrá, l untirt' . 1 o •

lIara ml' of<'n(l1 de aquel desleal pW<l'c!r: 11.11 '. mi 5­

po () y .í 111 i . I ijos, les n'fcn 1 I agr;, \ io, y cuando le il an .

p dir la d -hida satisfaccl(ín, huy., .tla Laguna, d(lnC {'st

dl'ndc he sabi( lo tenía de ti" flll (1 h;í otJ·os (k \ anc os por

otr.ls d,lmas, I11U) honestas sí, plro qUl' al fin pr C;Ul1H'l1 dI

ak \nzarJo; y como que él (;arachico nos Ilt:gl", l., noticié: 1 '1

lJu el ll1<lh ado trata de hacer vi, jc en l'\ nano <Iu 'all

mañana para Esp,uia, e\ adienc!o 1'; cuerpo Cllm coo..rdl.

\ engo, . {ñor, {¡ que u /Iu 'trísjma, en \ i. t,l de IllI yU< d ~

de la ju ticia {Iue m<:' a ¡siC, se In impida.

1Iubo un.l ligera pausa y lucg el (lbi P 1 t)llll)¡' el 1­

ncio, diciendo:
Cra\ e e, , l o¡ia el.lr;\, el a unto, \ ndo u

p n.l; pero alguna más e. plic.lci<ín requi 're l/ c; :l l'

no obrar in cordur:t. l )ig,\ \'ue a merced ant . t ldo, ¿quI n

cS el dclincucnt<.'? ...

¡Pero, <JUl~!-rcpusola dama ¿no suponc:u 1 : trI (­

ma quien pUl:de ser el oS:ldo?...
Yo mi señora-añadiúel' )bi. po alg-o rn'sumo... 1'<.'[('

para no arriesgar sospecha me reser"o toda c!;¡s de juiCIO.

- Pero, señor... ¿qu(> cahallero de la nobkza ha cono' do

~u Ilustrísima que en nuestra tierra 'cha piernüs de r.:irse
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20 EL YIZCO ..'DE DE B{TE¡:'·PASO

de lo qUt' todos \'eneramos: ¿Con cuál ha platicado que m:í

desahogo mucstrc; ¿. \ <juit;n ha \'isto presumir dc que todo

lo entiende mejor que los demás? ..

Con seguridad aliadití Doña Clara- que la sospecha ti
.·u Ilustrí. ima no rceac"cn otro <¡u - en el n~rdadcro mal­

sIn d' mi hermano: '1 \'izeont!e dt, Buen-Paso, y hoy, p r
1111 d sg-racia, ~larqu(;s d ,San \ndrC>s, autor y causante d
mis de, venturas; ladnín de mi honra y mah'ersador de la

slIya, PIIC" dd mismo caudal la gasta.

I Ya me lo suponía, señora! replic(j el Ohisro. l' 'fI
no quericndo causar agra\'io á \"uesa Ilwrc el, no la había
tJuprido nomhrar al Sr. \'izcond ... Ci 'rtamcnt - que tJp su

s 'iior padre, <j\'l' cn gloria I'st(\ solo ha tomado sus nohl .
·¡pellidos.

- i \y, Sr. ()hispo; corto, muy cortt l , sc (1lH'da Su 1!lls­
trístma cn calificar á mi 11I'1"Inano! ...

Entre' tanto <¡uc c. ta con\'ersaci(m pasaha, á noila

(HiJi" todo .·e le jba en dar "ucJt<lS al p,lIiuelo el<-: estopilla

llu' tr.tí.l en la mano, sl:c,lndose los ojos una y otra \'('7., si

hien con la cscasa luz qu ' daha el \ cl(ín no se podía aprl'-

iar i ] llanto corr 'spoml1a á la. denwstracione ...

I l .. pup de otra pausa h.tst.wte larg.l. el Prelado mir'-'

-1 r'¡ j y \ i n lo que man"tba la (} ho menos cinco, tom(í

un.t campanil/a y Jlamlí .

•\1 in tante "il1o su paje ~lonilla.

¡ l. ~lár (l, dijo á (;stt \ ,l. a \l, lcd á la e -I<I,t del

''.tdr (;uardián y dígalC' tic mi parte le fa -¡lite un lego qu

1, al' mpanc all'rincipal de ~. ( ri t.íb,d, "Ol1 t>hj to de qlle

pregunte .11 Sr. ('a~tt'JJanll J.l hora en qlle saJe:' mariana -¡
es lllifc' franc,;s que e!':tá para b.tc '1' \·iaje.

Salilí l'l pail' ,í cumplimentar fa lírut'Tl tTeil ida y el

1'1' lado, \'nl"i(-ntlose ;'í las señt>ras, tlíjnlas:

Sus l1H.Tcedcs me pt'rmitir;ín <¡lit' intcrín 1). ;\]:írcll

nos trae la contt'staci(m al n'Cado qu!' Je dí. escriha al ('a~
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Biblioteca de LA LAGUNA 21

pitán Gcncral, solicitando dé las órdenes de impedir el via­

je y registrar los buques.
-j ·eñorL ..-repusieron las damas-hágalo en buella

hora Su Señoría Ilustrísima, que harto pesar nos produce
la desazón que á su casa y familia estamos causando.

-.'0 se preocupen sus mercedes,-añadió el Prelado,­
que á nosotros los Obispos no tocan estas dependencias

de amparar y defender la grey que se nos encomienda.

y tomando un poco de papel, al que cortó las barbas

con unas tijeras fenomenales, cal6se los anteojos y se puso

á escribir.
Aunque el Prelado no repetía en alta "OZ las palabras

que iba trasladando al papel, bien las podemos leer nOE­
otros, pues con más ó ménos c. actitud decían lo siguiente:

«Puerto de Sta. Cruz y Febrero 10 de 1721

]. :'Ir. ].

»Celebraré que la salud de S. E. siga en mejoría y
"que del pasado achaque, al recibo de la presente ni el más
»pequeño resquicio se vea, al fin de que S. n, l\1. nos lo
»consen'e para alivio de los pobres, 1\ esta hora (las nue­
»ve de la noche) háseme presentarlo demanda de cumpli­
»miento de e.'ponsalcs contra el señor Yizconde de Buen­

»paso, por parte de la señora n.a Clara del lIoyo, madre,

»tutora y curadora de su señora hija D.a Otilia y como
»quiera que hay fundadas esperanzas de que ~l demandado
»trata de hacer viaje en el navío franc(>s que está pró,"imo
»á salir del puerto, toda vez que como coronel de las Pea­
"les :'IIilicias debe y tiene necesidad de la licencia de S. E.
»para ausentarse, espero se b recoja si ya está dada, ó
»no se la dé si la pidiera, interin se le reciban los descar­
»gos en el proceso que se ha de formar. Y si lo que no es
»de esperar por parte del acusarlo, tratare de ausentars(.
»furtivamente, S. E. podrá impedirlo, dando las órdenes
«bajo el r'caudo de las penas impuestas; todo lo que

I
l!

J
!
o
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ErJ VIZCONDE DE BUEN-PASO

»se espera de su mucha cristiandad, amor al Pey.l. -u 'stro

"Señor q. D. g.) Y á los fueros de la justicia.
" \unque al presente sólo vh'e vOJ"is está dada la denun­

»cia, no por eso ha de estimarse por no comenzado el pro­
»ceso, como S. E. lo tiene sabido en su mucha adn'r­
»tencia.

,Dio.... -. S. nos lo consen'e como fen·orosament(· se lo
"pide su amigo y Obispo que lo bendice.

L(CAS, Om 1'0 DE CA."ARIAS.

" \ :. E. el :r. D. Juan de :\fur y \guirre, Capitán gc­
»neral de e 'tas islas.»
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v.

Una broma pesada.

~lientras el Obispo ponía sus cinco sentidos en la con­
lecci<Ín de la carta y las damas cuchicheaban en \'Ol baja,
n. ",[árcos ¡'[onil1a llamaba con los nudillos de los dedos y
un Deo gracias muy sonoro, á la puerta de la celda cle! Pa­
dre Guardián, quien respondió COn \'OZ algo gangosa por
estar saboreando 'n aquel momento el escosor de un gran
poh'o de tabaco yerdín con que acabaha de. regalar sus
hermosas narices, tan anchas como un apagador y más co·

loradas que un tomate.

Perdone :u P¡¡ternidad, dijo 1). i\Iárcos entrando­
pero el Sr. Obispo me manda á suplicarle ordene que un

lego me acompañe al Principal á saher si el barco francps

sale mañana.

¡:enor n. ¡'lárcos! ...- repuso amablemente el guar­

dián:-su merced bien sabido tiene que nuestro hienhe­
chor no . uplica en e ta ca~a, sino que manda á su sabor.
Digam<', pues, cual de los cinco hermanos que tiene el
conn:nto, c¡ uiere que le acompaí'ie.

-Aunque para mí toclas son buenos,-afi.adíú D. l\Iár­

cos,-y puesto que su Paternidad n1(' dá á escoger, yo pre­

feriría á Fray Toribio; pues su conYersación edifica y su

virtud parece estimular al bien.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



24 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

- Tiene V. mucha razón, Sr. D. J\Iárcos; me parece que
ha sabido V. escoger.

y dando una fuerte voz por Fray Andrés, al poco, pre­
sentóse un corista jovencillo, fámulo de su P. ~I. R., el
:>ual se venía restregando los ojos.

--Vamos, fray Andrés ... no se duerme mal á lo que ve­
mos-díjole con aire bondadoso el Guardián-.Vaya y dí­
galc al hermano Fray Antonio Rosado que pase á la porte­
ría y se encargue del oficio, interín Fray Toribio acompa­
ña al Sr. D. Márcos á una diligencia del Sr. Obispo.

Al oir esto, Don :\Iárcos dió las gracias y las buenas
noches al Guardián y en unión del corista llamó al lego Ro·
sado; lo instaló en la portería y tomando á Fray Toribio
llevólo á su habitación.

Ya en ella, D. l'vfárcos se dirigió á Fray Toribio y le

dijo:
--Esta noche es sábado de carnaval: el Sr. Obispo ya

está recogido y he dispuesto correr una parranda para la
cual qUIero tenerlo á V. de compañero... Conque ya sabe,
Fray Toribio; quítese los hábitos y yo le daré 'capa, som­
brero y una peluca que tengo disponible ...

El lego miraba atento á :\[onilla, creyendo y dudando al
mismo tiempo lo que (>ste le decía: tal era el aplom.o y ~e­

renidad que mostraba. Pero no queriendo lo tuviera por

tonto, díjole con cierta sorna:
-El que no lo conociera creería, D. :\Iárcos, que su

merced está formal...
En tanto el paje se arrollaba la sotana á la cintura y bajo

de ella se ajustaba el cinto de una espada que sacó del fon­
do de un cofre, echando mano á una capa y chambergo
que tenía escondidos en el mismo.

. \1 ver esto, Fray Toribio no tuvo más remedio que tra­

garse la hola y perdiendo su bbitLlal ¡101I10 001/0 s'- 11cg' á

D. :\lárcos en el mismo momento que C-ste se disponía á

encender en la bujía una linterna sorda.
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Biblioteca de LA LAGUNA 25

-¡Señor!... ¡Perd6neme su merced! ... Xi pueco quitar­
me el santo hábito, ni mucho menos acompañarle á seme­

jante locura... que á saberlo el Padre Gu ardián no le dá li­
cencia para sacarme de casa... Qu~dese, pues, su merced

con Dios, que yo me voy á mi celda...
D. ~lárcos nada contestó, queriendo seguir su uroma,

pero al volverse con la linterna encendida notó que el le­

go ya se había marchado y comprendiendo su impruden­
cia, para repararla salió al corredor y á prisa agarró ;;1 le­
go por el capillo, diciéndole algo mal humorado:

_o. '0 sea simple, hermano, y sepa lo que es sério y lo
que es chanza.

Volvió el lego detrás de D. :\lárcos y al llegar á la b bi­

taci6n, exclamó:
-¡Señor D. :\IárcosL.. Perdóneme su merced que bien

sabe Dios no tengo intención de ofender á \-. ni á nadie.

Pero D.l\lárcos, á quien no se le había iclo el bcrrinche,
encarándose con el pobre Fray Torihio, díjole:

-¡Qué se creyó el hermano? ¿qué yo le proponía fUl-­

ramos á picos pardos? .. j. TO me vé que aunque IlO soy ~a­

cerdote ya estoy tonsurado y soy familiard . su Ilustrísima' ..

-¡Señor, no he pensado eso; pero...
• '0; los peros hasta el otoño no maduran... Cálcse la

capucha y sígame, que la ohediencia le obliga.

("aliados bajaron las eEcaleras, y ya en la calle, con el

airecillo que corría, disipóscle la mosca á D. :\I;írco que,
pesándole el mal r;.:to que había dado á Fray Toribio, trat6
de reparar el daño, sin dar mucho su brazo á torcer. P, ra

ello púsole la mano por el homhro, cosa que hizo con mu­
cha facilidad, pues lo que á él le sobraba de altur:l faltába 1c.::

al lego para ser de un tamaño regular, y atraY{'ndo!o ,; ~l

con carií'io, le <.:ijo:

-Venga acá el beato Fray Toribio que ya "er<Í lo que

le vá á pasar por no quererse poner la capa y demás avías.
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2(;

Cuando lleguemos al baile que hayá estas horas ~n el Cabo,

casa de un conocido mío, con háhito y toc]o, Jla de bailar

Fray Toribio más que la perinola con que Fray • 'icoJás

saca los pa(b'es nuestros para las ánima~".

-¡.Jesús, señor!-r 'pu'O Fray Torihio-;J.as cosas de

su men' 'd!." Yo Sp C]u' no hará tal, pero, francamente,

al "er á su merced ponerse la e!Opada, casi estm'c en la
t~ntaei{n de creer era cierto lo que cstaba diciendo y por

el/o le pido perdón, Yo estoy ya seguro de que todo lo di­

cho Y hecho por su merced no ha sído más que una broma

para oirme á mí. .\hora conozco mi necedad al considerar

p:lra qu ~ habia de querer un sClior que ha de ser un Cristo

de 1)ios, esa espada, ni á qlll~ cuento sacarla en un puehlo
donde la gente ('s mansa de condici()n y hasta los gatos dd
n~cindario se conocen de dia y de noche,

.'0 c1('jií de mortificar á D. J\1:ÍJ'cos la atinada acl\'erten­

cia y fino I ('proche que c:I lego le hacía con su natural sen­

cillpz, y como para desquitarse y justificar el haher usado
('1 c1isli':íz y haher sacado la espacJ;¡, rcpúsoJe:

~í, Fray Toribio; m::nsos como corderos son sus

paisanos.. , Bien que ya no lo puede ciecir el Intencientl'
que h:í seis meses mataron ('n pública asonada en est

!x;nciito país; y si tanto se conoc('n á tndos, ¿por ql\(~ no

han 11justiciado á Jos "erdadl'ros culpables?
Cal/p, pues, hermano- ariadi(í: CjuC' contra los cnl'lllig

como dijo el otro, hueno, muy bueno es el santo nombn'

d .le íl.; pero mejor es tudada cuando y:\ ayudad(l d'

un" tizona qu I Jande un bu( n pUllO ..•

Yo, 1). :\I;írcos, d e~(l nada enticnclu dijo el lego, .
. '(ílo (- qu al Santo nomhre- d . Jesús tiemblan y Jll1ye/1
la. pote. tac1t.:s del infil'rno.

Compr 'ncliú O. :\Iárcl1s Cjl1(' por su calidad de aspirante

al "acel dociu le desaloja han de sus posiciones en ('1 tprre­

no en que s(' encontraha, y querienrlo mejorarse "ino el
homhre á dar l'/1 tierra, pu('s hastante mohino dijo al lego:
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Biblioteca de LA l;r\GP~ 1 A 2í

_ ConvÍ'nzasc hermano quc tí los isleños los hacemos

gentes los que ycnimos de España ...
_\ pesar de la humildad de Fray TnriblO, al oir estu, sin­

tió que el calorcillo de la tierra se le sul ía al piso alto. J li­

zo un gran esfuerzo para tragar~ . el resuello y con toda

calma pudo contcstar:

-Tiene mucha razón su merced; mezclada nuestra san­

gre con la e:;pañola, libres y cri~tjanos, mal pagamo: á
nuestros amos que nos hacen gente y nos tratan bien ...

_\1 llegar á c:te punto del animado diálogo, encontr.•­

ronse frente al portalón dd muelle; pues sin darse cuenta

hahían recorrido el call(~i(ín del Saltillo y la calle de ~,.10s(\

y Yieron lucir la mezquina luz dd cucr¡ n d(' guardia del

castillo Principal. Destrabósc IJ. :\Iárcos la sotana; la dej<í

caer ocultando con ella la espada, la CJue puso perpendicu­
lar cuanto pudo, y acompañado (it-I lego, dl'spuÍ's de con­

testar el I]uien 1'Ú'e delcentinela,cspení á que saliera el sar­

gcnto, tí <¡uien dijo la misión que le traía al castillo.

•\ \'jsaron luego al caballero Castellano <¡lH' saliú ti n;ci­

bir ti D, :\lárcos, y pr{>vios lns cumplidos d "estilo, satisti­

lOk su pregunta, diciéndole que el nado rranCl~s no saldría

en tres ni en cuatro dia~, á pesar de tener despachados SIIS

pap('1e , por que cl piloto se encontraba enfermo en la La­
guna, en casa del eón ul J). Estt~han Porlier.

1kspidi()se nuestro paje ('on la cortesía que l' era pro­

\'erbiaI y al . aJir tom<Í al kgo que había dejado \"n ,l
patio,

Ya en la calle, 1l, :\I;trcos siguió callc <\( I Castillo arril1<l

y como hablando para sí, dijo: (. ·0 tendd de que quejar­
se mi scñora Doña Clara; desde l]lH' ( stá con l'! ~r. ()bi po

tiempo sobrado habrá tcnido de contar todas las cuita,

habidas y por haber.»

Este monólogo no lo hizo en \ oz tan baja <¡u,: no lo oye­

ra Fray Toribio, el cual, con el nombre ck la sdlOra, \'01-
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28 EL YIZCONDE DE BVEN·PASO

VIO á acordarse como por encanto de la dobla y de la mi­
¡¡eria de su pobre hermana.

y sin poder dominarse, con mucha Y¡"eza preguntó á
~lonil1a.

-¡Pues qu~, Sr. D. I\1árcos! ¿Llegó la señora á ver esta
noche á Su Ilustrísima?

j. \h!. .. Fray Toribio!,-dijo D. l\lárcos que, bueno
cnmedio de su génio, ya le pesaba lo dicho:-tiene razón,
hermano, que nada le había contado, tonto de mi. Si señor;
les consegui la Audiencia, y no podia ser menos. Cuando
1< Santa \'isita, nos hospedamos cn sus casas en Garachico,
pues esta señora Doña Clara del lIoyo es gente de lo más
princ ipal y Su Ilustrísima la estima y distingue mucho. Yo
no sé quP congoja la embarga, porque no es discreto pre­
guntar esas cosas.

--Si su merced me hiciera un fa,-or, no sabe lo recono­
cido que le viviría Sr. D. :\larcos....-añadi6 Fray Toribio.

- ¡Pero, bermano!. ..-repuso aquP:-i~O sabe que yo Jo
estimo aunque le mortifico con mis chanzas! ... Si está en
mis manos, cuente con él.

-Pl;CS mire, Sr. D. ~larcos,--aña<..!i)el lego,-esa seño­

ra me dió una dobla para mis nec sidades religiosas, por­
que yo llamara á su m rced; ysu merced sabe lo pobre que

está mi hermana, que si no fuera la caridad del Sr. Obispo,
hubiera muerto en esta hambre con que Dios ha castigado

nuestros pecados. Yo, en cuanto cogí la dobla, la decliCJué

á mi hermana, pero luego advertí que tengo hecho voto de

pobrela y por (>1 de nada puedo disponer. Pensé manifes­
társelo así á la señora y contarle la JTli~eria de mi Inés pa­

ra que la destinara á ella; pero cuando fui á la portería,

despuÍ's que su merced habló con las señoras, ya no esta­
ban allí. Si su merced, como que las ha de yer, hiciera la

caridad de decirles la positura de mi In(>s y que como yo

no puedo tomar la limosna, se la apliquen á mi hermana,
Dios le pagaría con creces.
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Bihlioteca ele LA LAG[TNA

- De cuide hermano si están todada en casa. ,.aya que
si se lo digo-repuso D. ~Iárcos.

Ya en la puerta de! campo, el paje levantó el picaporte
y se dirigió á su cuarto con Fray Torihio.

Dejó allí su disfraz y pasando luego al despacho de su

amo, <lió la noticia adquirida en el Principal, retirándose

al punto.

Tan á tiempo había llegado D. Márcos, que el Sr. Con­
sejero encontrábase poniendo el sobrescrito de la carta á

su amigo el Comandante general. Terminado esto quitóse

sus gafas y dirigi(>ndose á las damas les dijo:
-Ya oyen mis señoras como á Dios gracia. l prim r

temor está completamente desvanecido. Esta cart por
orden de nlesa merced ha de ser entregaela mañ;¡n n

010 al Comandante general en la ciudad y luego

ced dará poder á un procurador; consultará el caso un

letrado y me elevará escrito de demanda, que yo tan pron­

to Jo reciba daf(~ comisión con los recaudos necesarios á

juez especial.
-¡Ay scñorL.. -añadió Doña Clara-jCuánto debo á ~u

Ilustrísima! Yo misma seré la portadora de la carta al Co­

rnandant(·, pues esta noche. ubo á la Laguna y mañana,

Dios mediante, le picio audiencia; y como en tpdo quisie­
ra acertar ¿no le parece á Su Ilustrísima tome por abo­
gado á n. JOS(~ Jacinto Loreto.)

-¡Oh, muy bu na elección!-repuso el Obispo.-Lore­

to además ele ser sacerdote de ajustada conducta, es,. en

mi sentir, un gran abogado; nadie como él podrá atajar

lo salideros e1el "izconde, que con seguridad procurará
encontrarlos.

-Señor I1ustrísimo,-concJlIYó diciendo la dama,-no

qlliern ser ya más gra ....osa, ni ocasionar mayores moles­
tias. ?\Jil y mil gracias señor y Mnos su bendición.

J.e ....antóse el Prelado, dióles á besar el anillo, y hacien-
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30 EL VIZCONDE DE BUEN·PASO---------
do sonar la campanilla ordenó á n. ~rárcos acompañase á
las señoras.

Ya fuera de la cámara episcopal, D. ~rárcos, bujía en
mano, todo era cortesías y zalemas ante las señoras, y si

bien nada se le podía reprochar de incorrecto, á la legua

se entendía que el bueno de ~ronilla trabucó los papeles.

Fray Toribio que desde la habitación del paje p~rcibía

distintamente la con\"ersación que pste tenia con las da­
ma..:, temiendo se le fueran al paje las glorias con las me­

morias, cuando por juntó á la puerta pasaba con las damas, ~

fu(o tan fuerte el golpe de tos que diú, que hasta los sordos t
~

pudieron entender no pro~'enia de afección de pecho, ni .~
::>

de cosquilleo en la garganta; y notado esto por el fami- ~

liar del Obispo, con gracia díjole desde el corredor.-¡Ya i
entiendo... Fray Toribio!... ~

El pobre lego sintió que la voz se le anudaba en la gar- ~

ganta y que se le coloreaba el rostro de vergüenza. j,\que- i
lJo nü se lo esperaba pi de D. ~rárcos! ~

.~

Creyó el paje debía dar e.'plicación á las damas por su !
extemporánea contestación allego y sin dejar de contL I
nuar su marcha díjolas: ~

-.\ sus mercedes mis señoras les habrá puesto en cui- f
dado lo que acabo de decir, pero el bendito Fray Toribio, i
el lego portero del convento, que es el que m' acompaíló ..
al castillo, me hizo un encargo para las señoras, y á fin de
que no lo echara en oh'ido tose con esa tos perruna que su
mercedes le han oido.

¡Las cosas suyas, D. l\rárcos, tienen que "cr! -dijeron
las señoras á un tiempo. -~fire que pocas ganas ten 010

de reir, pero el caso no es para quedar en seriedad. ¿Y qu(o
encargo le hizo el leguito?...

-Pues según me ha dicho-contestó D. ~rárcos-pa-

rece que vuesa merced le diú una dobla para él, pero co­
mo no puede admitirla porque según parece tiene hecho
voto de pobreza absoluta, Jesea qu' mi señora cambie la
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Biblioteca de LA LAGL'NA 3I-----

intenci6n, y dedique la dobla á una hermana que tiene
"iuda y con cuatro hijos, para la cual el infeliz se quita
muchas yeces la comida de la boca, con licencia del Guar­
dián.

¿Y no es más que eso, Sr. D. ~Iárcos? -dijo la madre
de Otilia.-Pues nada; añadió -dígale nlesa merced que
está por cambiada la intenci6n, y que como yo le prometí
no Ic había de pesar el sen-icio quc me prestó, que ahí tie­
ne esas dos más para que le compre ropa á los sobrinos.

Y acompañando la acción á las palabras, puso las dos do­

blas en manos de ;\lonilla, á tiempo que en el patio espe­
raban á que los pajes y lacayos sacaran las caballerías.

- Gracias, señora, - contestó ;'lonilla. -¡Cuánto se ,-á á

alegrar Fray Toribio!
Int 'rín que los sen'idores reparaban cinchas y arregla­

ban bridas, <'1 paje estm-o acompañando á las damas y
cuando ya iban á partir, Doila Clara se dirigió á él dicién­
dole en baja VOl.

Amigo ;\lonilla: no debo tener secretos para ,"uesa
mprced; sepa que le estoy reconocida en mucho por sus
buenos servicios, y que la causa de mis quebrantos es mi

hermano, el \'izconde de Buen-Paso, que ha negado á mi

hija lo que debe cumplir.
-¿QUl- me dice, Doña Clara?...

Lo que vuesa merced oye, amigo mío.
-jYálgame Dios!-replieó D. :\Iárcos.-¡Quic?n lo había

de suponer en caballero tan cabal!. ..

-. i señor, amigo ~lonílla, mi hermano nunca me quiso

bien desde que vino ele París; disimulaba á duras penas su
mala ,·oluntad. :\fientras \'i"jeron mi padre)' mi esposo no se
mostró "engati"o; pero hoy que éstos son muertos, quiere
cobrar el fa\'or que yo he prestado tí mi hermano D. Juan,

más desgraciado que c,.Jpable, )' me juega esta pasada.....

Pero no haya cuid:Jdo; si hay justicia "á á saber (>1 cuánto
pe¡;a la mano de esta hermana que tanto odia.
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32 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

Aquí llegaba Doña Clara en su diálogo, cuando uno de

los lacayos se acerc6 á ella para preguntarla si encendía la
linterna. Entonces se despidió muy afectuosa de D. :\Iár­
cos, y mientras de los pajes ella y su hija eran ayudadas
á montar en las caballerías, arrellenándose en los sillones,

éste cerraba la puerta del campo, cchando cerrojo y lla­
ve, y subía á su habitación-en el momento en que el re­
loj tocaba las once-donde participaba á Fray ToribJO el

generoso donativo que Doña Clara le había hecho par. su

pobre hermana, cosa que al buen lego 10 sacó de quicio,
privándolo del sueño; pues tanto ahuyenta á :\lorfeo la al '­

grfa como la pena.
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VI.

La ronda del Corregidor

Doña Clara y su hija, en hermosas yeguas bien enjaeza­
das, marchaban silenciosas camino de la Laguna, escolta­
das por sus dos pajes á caballo y prccedidas del lacayo de

la linterna y de otro que, espada al hombro, conducía en­
sartado en ella un pequeño cestillo.

Cerca ya de la ciudad, ])olla Clara se dirigió al lacayo

dc la lintcrna y le dijo:
-~[ira :\liguc1, cuando llcguemos al pueblo, guía por las

calles más c.·cusadas, y llc,-a pronta la llave para no apcar­
nos sino dentro de la casa.

En cumplimiento de esta orden, tan pronto llegaron á la
Cruz verde, tomó el lacayo cl cauce del barranco, sali() ;i la

calle d . la Trinidad y doblando sohre la derecha en la de
1[errador 'S, fut- á coger la dcl Pino, á cuyo tt-rmino y ('5­

quina á la dcl Peral ó Fagundo, cnconlr¡íb:lrlsc las ca. as
dcl cond' dd Palmar, donde se hospedaha cloña Clara,

por habérselas cedido aqut-l con fina galanl('; ia para que
las utilizara en su '-iaje.

Cerca ya de la calle dc Piteras sintieron las damas '1
armonioso sonar de dos laudes que acomparlaban e( canto
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EL \'JZCONDE DE BPEN-PASO

de una letanía, y pararon las cabalgaduras antes ele llegar
á la encrucijada.

Con el silencio de la noche hasta los oielos de las seño­

ras y su serviciales, clara y distintamente llegaron las :;i­
guientes estrofas.

Teresa dh·illa ... e.l'alldÚIOS
Po,. consejo de tu dueJia ... e;J'alldinos
Por tllS farOl'es de picos pardos... li!leTrlnos
De la sf1lia .11 celos de tu tío... liueranos..liuemll&S.
111 espil'itlt. cOllfm·tanos.

Al llegar el cantar á este punto, unos gritos ele ¡it ellos!...
. e oyeron en la calle, y en el acto do emI ozado pasaban

corriendo calle abajo como alma que Jle"a el diablo, se­

guidos de Jos ministros de justicia, que, jadeantes, seguían
el ,trás de aquellos á todo corr 'r y casi no se rompen la

crisma en las cabezas de las caballerías ele Doña Clara y
su hij n; pues los hutas como que estahan titn cerca de la

esquina ;dgo se habían encabritado al Y('r pasar aquellos

fantasmas.

Cuando Doña Clara di6 arel 'n de seguir, un hombre em­
hozado llegaba á huen paso á la esquina y al ,cr la comi­

ti"a de la dama, dijo con \'oz grave y bastante fuerte'''j \1­
to á la justicia!»

La contraric'dad que este encuentro inesI)c'rado caus,í en
1)oña 'lara, luego se echÍ> de Y('r por el ton con que (- ­
ta preRuntó al interlocutor.

-¿y quP puede tener que \'Cr la justicia del Rey con
dos damas y sus sir\"Íentc's que ,-an caminos de sus nego­
cios?

-1.0 que tiene que ver ya se sabrá; replicó el embo-
zado por de pronto,guarde la sc,ñora ó lo que sea más co­
medimiento, sino quiere dormir esta noche cn la cárcel r
en mala cama.

Gran coraje se apoderó de
zones, pero tcmiendo un atro
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parecía oe justicia, reprimió un poco su cólera y dijo al
desconocido:

-Señor mío; no sé con quj(~n hablo. Si quiere (ano
cerme por curiosidad ó por cl<:ber de su obligación, ay
Doña Clara del 1royo que n~ngo de Santa Cruz y tengo
que evacuar ciertas diligencias cerca de S. E. el Com;:n­

dante general.

-i~1i señora Doña Clara! .. -exclamó el de~eonoeido,­

¡Vuesa merced por aquí!, ¡quien lo había de decir! ... j\';íl.

gamc Dios yen qué ocasión!. ..
- Pero señor... ¿quién me habla?

-Uue... ¿.·o conoce \"uesa merced al l'.>rregidor?:
-¡Señor D. José {-'1anuel de :\1esones!. ..- ¡Cómo h;:hía

(k conocer á \"uesa merced--cuando sólo le he \"isto por el
lado de la carcelería!. .. dtjole Doña Clara con cierta sorna,

-¡\'amosl ..-replicó el corregidor-á lo <"]ue ,'eo \"ue­

sa merced no está en estos encuentros; dejémos á un ladu
lo de la cárcel, pues ya tiene sahido, soy siempre muy ser­
,'idor de mi señora Doña Clara, y aunque \'llesa merced es

parte ue este sochantre que nos ha salido en la ciudad y
que nos trae en un pi(\ ya \"eo no tiene pitanza en la 'un­

ción de esta noche...
Con que si mi señora quiere que la acompañe mi ronda

hasta su morada, lo ordenaré con mucho gusto, r si prefie­

re que el corregidor le (h~ escolta, tendría en ello mudo y

señalado fa\"or.

-¿Pero D. José de mis pecados? .. ¿Por qu(- dice \'. IlU(

soy parte del sochantrc? .. ¿Qup tengo yo que "CI" con 1<1­

do eso que est;í \'. diciendo? •\ntea)'er noche salJ de (;a­
rachico llegando aquí á la madrugada; hoy hemos bajado

á Santa Cruz y esta es la hora en que regresamos .
. \Igo parado quedó el cerregidor con esta explieacilín y

ordenando que pajes, lacayos y corchetcs siguieran calle
arriba, (-1 quedósc al pif' de las caballerías de las damas.
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3ti EL VIZCO... lDE DE BCEl -PASO

Luego que ,-¡ó á su ronda en la esquina dc la calle Rcal

de San Agustín, díjo á afjuellas á media ,"oz.

--Por lo "isto mi señora Doña Clara nada sabe de lo
que ha pasado hará cosa de nuc"e dias. Sí;... al siguiente
dd jm.:n.:s de compadres, el lnqui 'idor Dr. D. Juan de Ta­
);l\'era fll(~:í mi casa y me denunció quc á su sobrina Tere­
sita (que aquí sea dicho, c muy bella y dá algo que de­

cir) la cantaron unos pícaros una letanía profana, tan impía
como dCl'H'rgonzada, y que lo ponía en mi noticia para la
captlira de los osados, sin perjuicio de delatarlos al Santo
Tribunal por la blasfemia, cuando fucran conocidos.

Este hecho ha sido la ensaladilla dc las asambleas cn

estos dias, y con más razón por habersc repetido cn la no­
chc de comadres. ¡Cómo será ahora el zumhar del público,
cuando se sepa mañana que ~sta noche tambipn hubo 1 ta­

nía!. .. El inquisidor á <'stas horas estará bufando y dcspués
cn su lengua me hará un picadiIlo, por no hahcr capturado

á lo' insolentes.
-¿\ no tiene el Sr. Corregidor preguntó la dama-

sospechas de quienes pucdan scr? ('on seguridad debe ser
g(-ntc ,"illana.

Señora: no "á por ahi la corriente. J.os cantores son
do , ysegún mc ha dicho en res<'n-a el Dr. Tala,-cra r
otras per~onas, parece que las ~osp chas rccaen en n. To­
más ( ('r,"ell6n, caball<'ro de la Palma que al ora está aquí
dc temporada, y en el Sr. \rizconde, hermano de ,·ue. a
mcrcc-d.

l)e pronto, un grito dc Doña (>tilia llamó la atención de
su madrc y del corregidor, ,1 cual "iendo que la jó,"en se

d 'smayaba sobre el sillcín, llegó á tiempo de recogerla en
sus hrazos. Al instante acudi('ron tambi(-n los pajes, laca­
yos y alguaciles, que ayudaron á bajar á Dona Clara y con

sus capas hicieron lecho donde recostaron á la jÓ\'cn junto

á la acera.
Cna vez que Doña Otilia se rcpuso del síncope, le"ant6-
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se con mucha cnergía y pidió se retiras -n los que acudie­

ron en sn au.-ilio, que ella por si solo iría á la casa.

Doña Clara con muchas ];ígrimas la rogaba se dejas'

lIe\'ar en brazos, pero ella se resistió en absoluto, y conH'

única forma de cvitar aquel asedio en que la tenían, tomlí

el brazo al corregidor y díjole:

- \~uesa merced hará la bondad de permitirme su bra­

zo, que yo poco le fatigan'-.

- l\unque pasara más trabajos que job-replicó el co­

rregidor muy galante-me doy por honrado en demasía.

El orregidor acompañó, pues, ti Doña Otilia hasta su

casa, y por la callp decíalc la jú\'cn (lue el desmayo cún

seguridad le había dado de la f.·üiga del camino y de la hu­

medad d(' la noche, á lo que la mac11-e asentía.

Llegados á la casa que ya los laca yo., que se habían

adelantado, tenían abierta, nuestro corregidor se despidió

de las damas, prometiendo \'isitarlas al siguiente dia, y se

marchó con su ronda.
1>oña Clara y su hija se recogieron en sus respecti\'as

alcohas, y por más que trataron conciliarse con el sueño
para descansar dcl penoso viaje, en \ ano lo pudieron con­

seguir.
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VII.

Antecedentes que se deben conocer

El maestro ele campo D. (;;¡spar dd 1foyo Solorzano

.. \Jzola y Fonte, al contraer matrimonio con Doña.\na Ja­

cinta d .'otomayol", en 1675, oJo aportó al matrimonio,
su :-Tae tria de Campo, su cahallero:idad nunca desmenti­
da, un mezquino habel-, y los muchos apellidos con que lo

dejamos apuntado. La Señora lOCO llcní tambi6n; y como

en las milicia. de aquella (-poca, si bien se ganaba honra,
el pron~cho andaba le~()s, el nuc\"o matrimonio tu,'O "ida
obscura al calor de los padr s de Doña \na, el1 su ing­
nios de Tazacort .•\uOIentÚs la carga con el nacimiento
d I primer h¡;o-al que llamaron Cristóbal-ocurrido 1
31 de Diciem r de 16¡¡: iguiendo á (stc, con int{-nal
algo largo , cual ro m.í. qu J1c\"aron lo n mbres de CIa­
ra, Juan, er ula y Jacinta; al nacer e ta última, de ert(' d
la familia nuestro D. Gaspar para ir á. Iadrid, ti ~ubir ,"
bajar e calera., ti andar dc cm"achuela en co\'acl-u la, y ti
hacer antesala ti los :-lini!'tros. Al fin, el I uen señor pudo
conseguir le n< mbrara Círlos 1T Gobernador de Cumana ,
Cumanagotes en .\mériea, cargo ('n el cual se port() con
toda honradez y probidad y can (01 c1i<í á su mujer {~ hijo
el lustre á (ue )or su calidad \' nobleza estaban llamac1o.;.
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En esta época de gobernación, cruzósc caballero de Ca­
latra,'a, pn!,'ias ámplia y discutidas informacioncs en las
que demostní como la luz del sol, á p sar de los reparo
del fiscal, quc por sus "cnas sólo corría sangr~ más azul,

que el lápiz lazuli; que descendía de reyes, duques, con­
des y marqueses; y á mayor abundamiento, probó que uno
de sus ascendientes de la (>poca del Cid no montó caballo

que no hubiese parido la madre de Babieca.

Con tan abundante recámara de probanzas, "ínolo Dios
á ,'cr, En efecto, por una tra~nochada carta que recibi(í,

Jleg6 á su noticia que su hermano D. :\Iartín, el primogÍ'­

nito de sn padre, había muerto sin dej al' sucesión, y qUf'

por tanto, tocábale y pertenccíalc el fUceder en el :\Iayo­

razgo que para lustre de su familia Sé había fundado, y un
pingUe \'Ínculo que corría unido á aquel por espresa ,"olun­

tad del fundador, un su pariente, el presbítero licenciado

Alzola.
Aunque 1). Gaspar quería á su hermano, por mueho que

se esforzó, no pudo Ilorarlo má que con el ojo izquierdo y

la mitad de la boca que al mismo lado correspondía. Con

la otra mitad alegrúse de su suert(' ; de tú lo corazón dió

gracias á Dios; pues eso si, su cristi andad y de,'oción co­

rrían parejas con su caballerosidad y alcurnia.
En \'ista de este billete de lotería que se le entraba por

la puerta, el gobernador de Cumana, sin comunicar a nadie
la noticia, quiso dejar el cargo de un modo hábil y hones­
to, y comemó á padee 'r tantos males á un tiempo, que
los físicos y 10' aficionados al artc, 00 podían atinar con la
cura; y como récurso hcrúico, acudiú~e á los aires oa­
ti,·os.

I'esistiú el gobernador el prccepto de los Ilip6crates pa­
ra mejor desori~ntar á los malicioso, y llamando antes á

los Padre Domínicos que form:tl an el Tribunal de la Fé
en aquellas regiones. propúsolcs si le sería lícito hacl:r el
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JO EL \'IZ(,O .. 'DE DE BUE,' PASO

\'oto de solicitar ser ministro del, 'anto Oficio, (si nios le

otorgaba la salud) toda H'Z que le parecía tener probanza

sufici('ntcs,

1.0 calificad )res, despu~s de n'r qu la cara del s ,ñor

<Tobernador no staba del tod(l lllal y que en un caballero

d Calatra\'a caía bien una \ nera del Tribunal, no s{jlo le
aplaudieron, sino que algunos de ellos le dieron por segu­

ra la curación,
1lizo '1 Tribunal la propuesta á la Suprema, que informó

[.l\'oral)l m nte, y poco d!', pués, con la I ompa Y 'ulemni­

dad de ritual, recibió 1), Gaspar la ill\'estidura de Caballe­

ro de Cristo en la Iglesia de lo, oomínicos de ('umana, Co­

mo l' tratal a de tener bajo l'l yunque al SCllOf goberna­
dor,-idea que alJan<í los reparos y abre\'iú t<~nl1inus-p¡,­

reciú bien al Tribunal reg¡dar á n, Caspar una ,"enera el'

tp.mallo mayor que las que de ordinario se usaban, y dl']

oro nwjor beneficiado que salía d las minas,

Pero la ,alud del gobernador ni por esas iha actelantl,
tales (,I"an sus lamentos, Lo,' galeno no cambiaban de pa­

r cer y como l'esolución e 'trema, ft rzoso fu(- que 1). (;a ­

par pidkra por sí mismo el rdl \ 0, pu 's todada no '
usab;¡n ctimi iones) lo que era f."Ícil obtener porque pre­

t ndient s sobr;¡b;¡n, s glÍn (01 mi mo tenia c.'perimcntado.

Contando con esto, dcsd luego e menzó á preparar u

,"iaj .: arreg]6 graneles I aul ' ,-que en hOJl()r de la \' rciad

no l' 11 nó cuanto podía hacerlo, y con informes n 0­

miá tico el J(abildo s cuJar del 01 i-po, Tribunal y '0­

munidadc•. tan pn ntl) recibió la orden dt' entregar
manrlo, hí,olo n su t 'nientl', y pú o e en camino apro\ {'­

chando 1,\ mar ¡'a d' una flota, J1 1.\ que JI gó felizmente' á

Cádiz en principio de 1¡OS,

l' ro n, c;a~r <Ir del 1Joyo no esl.tI a cont<'nto COll Sil

veneras de Calatra\'a y el ~anlo. <lficill, ni con la cruz d

'u hábito qlle tenía una \ ara de lar"o: esto era nco Illslr('
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á su ent nder para entrar otra, cz en su t¡tn-a. Pasó, plW ,

á la Corte; hizo rcl~ción de su 111; mIo: sacó los inf(lrnh;s

necesarios, y como llegó en la (-poca en qul.: una nuc"a di­

nastía <] 'na arraigar en el 1 alS á fucrza de dar gracias y

tomar ducados para los apuros d 1 Erario, pidi() y obtm (1

para sí en I¡O , el título de :'larqu(~s d> la \Tilla de ."an

.\ndf(~" y el de \"izcnndc de Bu'n·Pa"o para su primog('­

nito, á qui n quería con locura de paclr >.

Con todos sto. pcrg, mino y un gran e<]uip;~(' de 1 ,l\l­

les, aportó el nu<..',·o marqué á T ll( rife, y pres ntancl

sus títulos al Cabildo, fueron l' conocidos. J) 1.: ellos, all

mismo pidió traslados: remitió { tos á los otro cal j)(:os y

autoridades, y d<..'splJ(~s de cumplidas todas estas (iHmali­

dades pasó á l,l Palma, en cuya eiuddd le csp 'raba su fa­

milia, "iendo al abrazarla que ,í su partida s(.]o había d 'ja­

do hijos y que á su f\'grcso l'nconlraba nidos. J labíalos

dado su hija J)oi'ia Clara de su matrimonio con su primo

J l. .la into; y al abrazar (~sta á su ['adr' hizo d<jara alguna

monería para su hija Otilia, j(i\,en de 15 alios, los chico

Policarpo r Juan r para la ppquc/liJla que ltnla en u,
br. lOS, á Cjui Jl llamaba Jn(~s"

1..1 fama del nut"\ o l1Iarqu(~s y d 1 hagaje de los mucho

cofres qu ' trajera, corriú en 'eguida por toda la isla, y an­

t ~ el tres me¡;l'S, cn jaula tan dor;¡da y "i:tlls;¡, ca.'cn n

pri ion r s dos tiernos palomin s que apt:chugaron c H1

las niña l"rsula y Jacinta: con Jo quc, <'1 bueno del ex-g ­

b rnador dc Cum, na: Cl:managot , salió de las faldas. Li­

brl' ya de esto. cuidadl s, trat(. de colocar en otra alianz.t

"cntajosa á SI1 hijo D. Juan; pero como todo no le h;¡hla

<le salir al hombrc á pedir dc boca, ncontn)se con que "1
niño l'staba perdidamente enamorado de una muchacha,

quc si bien l'ra un ángel en lo moral y una heldad en lo n·
sico, careda de otros re<.¡ui,itos indi, p('nsa1>Jes para una

persona de la posiciún y alemnia dc su hijo.
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EL nZCO.'DE DE BCE.1 P.\SO

<.. ontra este obstáculo, mi homhre trabajú lo indecible,
aunque en ,-ano fut- su golpear de mazo dp batán. Con­

, ncido al fin de su impotenci;l, empaquetó al niño para

•\ mérica en b\l~ca de fortuna como medicina á ~us <1e"a­
n . amI ro~os; pero el mucl ael o, ó I ien porqu asi lo

concertara con sn nO' ia (í por <¡u (-:ta sola lo determinara,
~l' traslad(í tí la isla de (ul a en uni(n de a<¡uella y su f."lmi­

lia, ) allí, con las 1endicionp del cura, t-) le lIam(í su OlU­

jl'r y pila su marido.

\. . quedó luego á D. Gaspar cl cuid:>.do de 1.\ con\"l'ni n­

cia dc su 1 rimogénito D. Cristóbal, jó\'l:n de 31 años, por
más que esta atenci(,n no le había cle miti~ar el eSCOlOr de

la llaga <¡ue con su desobecliencia le produjera su hijo D,

Juan.

La educacilín literaria de D. Cristóbal corrió á cargo de
Fr, Juan de Leyba, franciscano de la ciudacl de Santa Cruz

de la Palma: Lector cle artC's, buen humanista, buen teúlo­

go, regular poda, mediano músico, amigo de pxaminar y

conocer de por sí todo Jo nue,'o (l'lC á la inteligcncia ,e

l proponía; y, por último, gran jugador de tndo lo juga-

ble: con especialidad en la pechigonga

Ya casi tenía el futuro Vizconde la edad de 20 año

cuanclo su madre, Doña Juana Jacinta, obedecienclo las úr­
cienes (h.: su au nte marido. lo entr gó á Fray Juan Leybé\

para que lo instruyera.

Dpsde las primeras kC('ione' notó ,1 fré\ilc qu su di. cí­

pulo era uno de e os j6"enes de privi)pgiacla in~ Jigpncia,
con \"oJuntacl pPr p'-l'rante y fl'gns temperamento, que
s )10 con Rran trabajo pueden ~obrt'ponerscá la dolencia
de las pasion('s y á la ,'i"cza y tra\"c ura dd carácter y
como homhre conocedor d,,1 mundo y del corazón huma­

no, trat6 coma los indio de suhyugar á esta sierp nacida

y criada en el c:ílido clima de Tazacort(', más con la melo­

día de la música y el )101' I]ué de los conocimientos de la
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ciencia, que con la fuerza bruta del II/flgíslcr di,ri. . \5í, pUl' ,

lo consideró más bien como hermano que comu discípulo;
le hizo entender los moti\'os más esenciales de la ¡p, p:lra

ínculc~ rI . Í'sta en su coraz6n; robusteció aquello, princI­

pios de hombre de bien c¡uc \.t'i.t germinaban en su discí­

pulo y enardeci í su caballerusidad hasta lo inciecibk. En
una palabra: nue~tro fraile tra. mitili al \rizconde todo

cuanto sahía en el orden de conocillliento~, y para qu no

le pudiera <ICU ar de egoi 'mo, hasta le comunic\í su pasiún

por el juego ele la pechigonga.

Con su carácte:r y los conocimipntos qUl: de su amigo

adquiriera, el Yizcondp se coloc\í de d 'lu go al frente de la
nobleza j\Í\'cn dl~ Canarias. En est.t p) iclón lo hall(j su padre

cuanc\t) re,::-res í á su pitria e.1 1¡O), y f 1 ~ tan grande el or­

gullo qn' tm'o al oir el' bo.;a de to 10i, las rele ,"antes dotes

intelectuales que distinguían á su hijo, que no pareciéndole

bastante los agasajos que Í'st<' recibía de las familias dd
país, s ' fUl~ á París soñando con enl.lccs m;ís el<'\'ados, y ; l

puco tÍl mpo lo llamó á aquella c6rtc, c\tlnde siempre ha
e'i tido hu n gusto y e.·quisito atil [amiento de for­

mas.

Defrau laelas .. ¡¡('ron en part<' la t::speranzas que .1)!Jrc

su hijo 1l. Cri túbal condbiera 1 . (la par <lel 1[o; . I.a
c6rtc de rrancia perfeccionó al \ i2condc en el idioma

franct- yen la galantena, ha ta PI punto ele tigurar e mo

un petri ién c n 'umado; d allí pasó .tI Haya y de l t.1 á
Lonclre donde aprendió lo ba tantc para entender ) he­

cersc cnt 'ncler, y ti ..abarcar en parte las bellezas el' la li­

teratura de e. te raí., menos ncuulllsa que su dima. Pe! o

tuda e.ta ilu tración : trato Jntimo del gran mundo, don­
ele s' hizo ll1uL bo lugar y donde elln (~. ilo ejercitó su c..­
rácter in inuante y seductor para cun el bello st.'xo, hici(­

ronle c.·ct-ntrieo en materia de amor; y su pobre padre

vió con pena quC en lugar cie encontrar para su híjo la media
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naranja que tanto é1pd cía, lo habla pUCi'to en camino ti'
t mar a\'cr:-i6n ti la coyunda matrimonial, sin que por e~o

curara el . U!; aficiones al mujl'ríll.
I.I\S alwrrü!; I ~larqu's ti' .. \n<lrés con umi(>rome

en Illucho con u permanencia en Francia y Jos repetidc'.

\ ¡aje:- d su hDo; dándole I golpe el' gracia un préstamo

hecho ti un amigo r la quiehra <id cr{-dito de aquella na­
ción. E tas circun . taneia. lo obligaron á regresar á esta is­

la n uni6n d 11 hijo qu á la :-,lzón tenía cuan-nta r trc'

• í\ Y la ptl i6n española <Id (1q~ullo en alto grad(l d a­
rrolJad:í.-
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VII.

M s ntecedent

La casa de D. Jacinto dellloyo y de su ¡jet' y prima
Doña Clara del Hoyo y Sotomaror, halláb situada en
la calle de ,\rriha del Puerto de (;arachico, entre otras de

la nobleza allí establecida, construídas todas c cierta

grandeza, i bien no eran ni la sombra de lo que fueron
lantes de la erupci()n del ,·oldn. :ohre el ancho portal
abrigado por la repisa del balcón, un pesado escudo de ar­

mas labrado primorosamente en mármol, daba el qui¿n vi·
I'e á lo' mirones, completando el cuadro la" ancha' y pesa­
das puerta, del postigo y de la call', toda cuajadas dI:'
cabezas de clavos de bronce, de gran tamaño, y á los qu
el salitre del mar sacaba el óxido de cobre en u color

,"crde tornasolado.
La crujía que daba sobre el portal llenábala ('n un todo

la sala principal. que tenía á sus e 'tremos dos ('strados
bastante espaciosos. En uno de pstos, hallábanse á co 'a de
las once (\(' la mañana del lo de ~ rarlO de 1 i 20, Doña

Clara del] Toyo y sus hijas Doña Otilia y Doña JnÍ's, todas
tres ocupadas en bordar un tapiz que á un gran bastidor, y
frente á la ,"entana, tenían colocado casi perpendicular-
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41i EL VIZCO~TDE DE BrE~ -PASO

m 11 e; Doña Chra con el cartón del modelo en la mano

I color ( la seda y lo puntos, interín Doña ()tí­

lia, de pues n r en el lienzo los hilos que su madre la

deda, iba introduciendo la aguja que de\"ol\"Ía n ¡ia Iné",
no sin que fuera ad ~rtid, por "U lJermana con la \'OCCS

d mús al rioa, 'l/tÍ loaja, ¡cuidado qqe me picas!", y otra
por el c. tilo,

Era Doña Clara oy una señora que contaba 41
año ; de regular e atura, "eria, estirada, y muy orgullo a
de u nobleza y el la desahogada po ición de su marido;
. us gracias y her lOsura, tanto en aquella época como en
sus quince, erar nás que discutibles, Poro así.' todo súpole
á pasteles á su eñor primo n, Jacinto, y el hombre tanta
Clm'iia llegó' asimilar, que sin quererlo ni pensélrlo se en­
contró con I;¡; faldas de su costilla, "iendo pasar su casa­
ca, chupa, \"alones y blanquizca peluca á poder de . u con­

lrlortl' con el hastón de mondo que la buena señora esgri­
mía ;¡ diestra y siniestra,

Si la pareja era tal cual queda referida, la prole compo­
manla: Doña Otilia, la hija mayor, \'I\'a sin malicia', discre­
t. in petulancia, muy hábil de manos r bastante hac ndo­

sa; en lo fi ico, buen cuerpo, el .onrosado color d 1, ma­

dr'; pelo rojo, ojos grandes, lábiüs un tanto grue os, p ro
con cierta plegadura de bo 'l que le hada mucha gracia J
qu :ern, , además, para di. imular otros defectiJl s con que
la quim e10tar el repartidor de dones: defectos que tí lo
2: año' ya empezaban á dibujar. e en forma de bo iIIo que
prometía er á lo cincuenta un regular bigote,.,

Era el segundo en ordt n, si bien el primero en la digni­
dad, el Sr. 1l. Policarpo, jú\'cn de 22 años, alto, fornido,
de colur rojo subido, muy rubio, gran tirador de la barra )'
gran animal fuera dc la f(' de bautismo, Este pi¡npollo que
con cl tiempo había de s('r el mayorazgo, era el id'.>lo de
"us padres que cuidaban con excesi\'o c<,lo de su de arro­

llo, con!'cn'aci(in y JOlanía.
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Biblioteca de LA LAG '~A

Seguía á {-ste, D. Juan Tomás, de 20 años cumplidos,
que si no cra tan rubio como su hermano, en lo colorado y
obeso no I . iha en zaga.. este lo destinaban para la igle­
sia, á cuyo ~fecto, todos los dias á las diez iba á dar lec­

ción con el padrc Lector Fernández; pero bacía un ai'lo que

el muchacho concurría á la da ro y toda"ía no declinaba,

por lo que el fraile solfa decirle no sin socarronería:

--o '0 se d(> prisa D. Juan. El Sr. Obi po que ha de

ordenar á "ucsa merced no está consagrado todada.
Y, por (¡Itimo, Doña Inés; niña de 12 años, juguetona y

buJlic)ora, con pelo de lino y ojitos de cielo, y que si Dios

la Jle\"aba en aumento prometía en lo fisico dejar atrás á to­

da la casta.
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IX.

Una servidumbre de casa rica
E • 'I'E... ":RI

(1720)

La servidumbre de e ta opuíenta familia tenía tambi(~n

, u orden y gerarquía. Componíanla en lo masculino el Sr.

... "icalás, que oficiaba de :\fayodormo, C'scribíente, maestro

d . primeras letras de los niños y acólito del oratorio de fa

casa, hombre como de 60 años, c(-libe por com'icción, pul­
cro en dema. ía, comedido y atento, cualidades todas que
lo mantenran en su eFcal el de autoridad doméstica r que

en su sentir sólo debía dar la primacía á los señore cansar·

tes. interin el primogr-nito no subiera al solio..·egU!. n al
~r. ... "icolás, Anselmo su sobrino, paje' de n. Jacinto; _"i­
canor, ('sC!a\'o moro que desempeñaba este ofieio con l ,
dos hijos, r dos esclavos negros, Pedro y :\lanuel, que
sen'ian de criados.

En lo femenino regentaba la sen'idumbre la ,'ra. Ilipó­

lita. 'aranjita, con el cargo de ama de lla\'es, cargo q !t,' ga­

nÓ por ascenso del de ama d . leche de Don Jacinto, á quien
entre sus amigas y conocidas llamaba mi niJio, y que bien
n r CI' sea conocida dC' nuestros lectores.
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Biblioteca de LA LAGUNA 49

La señora lJipólita era de la familia de los hongos, hija
única de un matrimonio palmero cuyo jefe ejercía el oficio

de tonelero; quedó huérfana en la inundación de 1645; us

padres, con la casa habitación, fueron arrastrados por la co­

rriente de las aguas, y ella, pequeñita de cuatro meses,

salió á flote y se salvó en su cuna de caña que tropezó en la

copa de un naranjo de la huerta de los marqueses de Adeje,
quedando colgada de una rama. Lo notorio del milagro de

su sah'amento y la orfandad en que qued<Í la muchacha,
hicieron que la prohijara una solterona de 60 bien cumplidos,
llamada Doña Francisca erun'eque, la cual, por el hecho de

haberse salvado Hipólita en el naranjo, Ilamaoa á ésta su

naral1jita, dedonde salió el apellido con que todo Gar. chico

la conocia.

Tenia la protectora de Hipólita un decente pasar y crió
á NU1"GlIjita con cierto regalo y con hastante cariño, aun­
que no tanto como el que profe!'aba á un rollizo gato ce­
bón que en su amor de solterona ocupaba prcfPrcnte lugar;

la pobre chica la sirvió primero ele juguete y más tarde
de doncella y criada en una soJa pieza; y si bien tenía fun­
dada' esperanzas de qu su ama algo le dejaría de su ri­

queza, según asi lo había prometido, tU\'O la mala suerte de
que aquella falleciera de un modo rl'p ntino, sin haber he­
cho d ispo~ición testamentaria de ninguna c~pecic, y que

los ambiciosos herederos la arrojasen al arroyo sin más ro­

pa que la de su uso diario y cuando tenia la edad de 25
años.

Por compasión, una pobre mujer bastante achacosa, que
se astenia con lo que ganaha su hijo único, de oficio pe. ­
cador, rccogióla en su casa; y la muchacha, que si no era

agraciada, tenía un buen fondo de agradccimicnto, cuidó á

tía ~Iaría Gal\'án-que así se Jlamaha la huena mujer con
ternura de hija cariñosa, surrienclo resignada la escasez de
su nueva familia. Los padecimientos de la vieja agr;H'áron-
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f)ü EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

e con mucha pri 'a y conociendo ella que se acercaba la

muerte, llamó á su hijo y le dijo:

-:\Iiguel: la muerte presto se me acerca; en el mundo
<ÍJo te tengo á ti, á quien "oy á dejar abandonado.

}. n e. tos últimos meses tu sabes que si no hubo ra sido

I cuidado de }Iipólita ya estaría bajo la tierra, y la poi re
iente que también \'á á quedar sin el poco abrigo que le

I:e dado. Yo quisiera pagarle sus bu nos sen-iclos, pero
lomo nl) tengo más riqueza que tú y esta casita, una d
(lO" <Í le doy la casa y tú te quedas en la calle ó le doy á
tí Y entonce los dos se quedan aquí.

Lo que si te digoo- añadió-e' que mujer más bonita
podrás encontrar; mejor que} ;ipólita no la busques en nin­

guna parte.

Algo impresion<Í á l\figuel el ex-abrupto de su madn',
pero luego que ~alió de su a ombro, le dijo:

-Señora madre, yo soy su hijo y hago lo que mi madre
quiera.

-Bueno; si haces lo que yo quiera, \'ete á casa del Be­
neficiado para que te cases con IJipólita.

-jP ro madre! ... La boda cuesta reales y no los hay...
- alla, :'liguel; )'0 tengo al!runo oahorritos para una 11('-

e o¡dad y ninguna mayor que amparar á las dos per nas
que má quiero en este mundo.

~ \ todo e. to, 1Iipólita nada sabía d<' lo que se trataba
:Icerca de ella p r madr' é hijo, pUl' ohacía una hora que
había ~alido de su casa á hacer unas diligencias.

Imagínese, pues, cual no sería MI sorpresa, cuando al re­

O"resar, se encontró con que seña :\Iaría la gr guntaba j

qu -na ca ar~e con su hijo, exigiÍ'ndola en el acto palabra
de' cumplimiento! ...

-iPero eña :\I41ríal.,. decía lJip<'¡lit41 ¿cómo le \'oy á

decir que sí, cuando nunca he mirado á :\figucl con esas in­

tencione ?... ¡\'. no ha oido decir que casamiento y morta­

ra del cielo ba'a!!...
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Biblioteca daLA LAG{].l.~A f>1

SI, lIipólita,-repuso la vieja-casamiento y mort<lja

del cielo baja y yo me figuro que esto me lo dice Dios, y
si nó que diga :'Iiguel si tiene miras para otra person<l, que
yo no quiero hacerle fuerza á nadie,

:'Iiguel se quedó pensati\'o.
-Yo, seña madre -dijo éste-;( todas he mirado y má

de una me gustan para llamarlas mi fulana ó mengana;

p 'ro yo 1Ie\'o á gusto casarme con 1Iipó/ita &i ella quiere,

porque á ninguna he llegado á decir «por hay te pudras...

- Ya lo ves Hipólita -anadió seña ;-"Iaría,-sólo f¡lIta

que digas que sí.

Un poquito parada quedó la muchacha con estas razon
y más que parada colorada como un pa\'o; pero al fin, ~o­

breponié'ndose á su timidez, no tm'o más remedio que

asentir á la pretensión de seña :'lIaría, diciendo:

-Bueno: si los dos lo llevan á gusto no tengo incom'c­
niente en casarme... y sea lo que Dios quiera.

•\ntl's de un mes celebróse la boda de Hipólita y ~1i­

guel, Jos cuales no pudieron disfrutar de la compañia de l.l
pobre vieja mucho tiempo despu(~s dc \'crificado el casorio,

Pero el que la }o,T'aranJita había de "i"ir' sóla en este

mundo, estaba ya escrito, como dicen los árabes. Su man_
do :'IIiguel, que lo mismo podía ser ángel por el nombre' y
el car5cter, como angelote por u estatura y fomicia com­
pIe :ión, bien pronto pagó su tributo á la muerte, dejándol>

á Ilipólita nn r toño de un mes que tan ola por quince
días má alentó \'ida.

~ola otra \'el en el mundo, 1Jipólita fu~ ,'olicitada por (')
padre ele D. Jacinto para que amamantara á su hijo, y des­
pués de e tar ocho dias, como prueba y precaución, ali­
mentando un cachorrillo, dedicóse d('lIeno ;'í criar á Jacin­
to, al quc qu ría con delirio porque con ~I s consolaba de
su viudcz y de la pérdida de su hijo.

Cumplido el primer año de la cría, D. l' licarpo. padrc
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52 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

de D. Jacinto, trató de pagarle el salario que la correspon­
día, pero Hip61ita 10 rechazó diciendo que ella nunca había
ganado salario, ni había servido por dinero; que vestida y

comida como la tenían, estaba más que pagada; y que prime­

ro se marchaba que aceptar dádivas de sus amos. Con es­
ta conducta, hija de su carácter bondadoso, se captó las
simpatías de todos, y poco después, de ama de leche pa­
saba á criada y de criada á ama de llaves con una pequeña
retribución. Ayudó á criar á los hermanos de n. Jacinto;
cerró los ojos á sus amos; arrulló en sus brazos á los hijos
de su niño; afanóse porgue aquella casa aumentara en ha­
cienda y desde la despensa hasta la hodega nada se e1'ca­
pé1ba á su vigilancia, á pesar de sus setenta y seis años.

La indumentaria conque á diario se la veía en la casa de
n. Jacinto, era muy original. Su saya de buriel, algo reco­

gida, dejaba ver las canillas forradas en medias de las des­
eadchas por los amos; unos zapatos de paño, camisola de

li<:nzo del país, justillo de ratina canela y tina toca de lino,
en cuya blancura resalta! a la cara morena y angulosa de
seÍla lIipólita: he ahí toda su vestimenta. ..\demás lle\'aba
siempre consigo un manojo de llaves rc1ucientes y un bas­
toncillo en la mano que tanto la servía para sostener el pe­
so de sus años como para endilgar un lat(lto,si se le ofrecía,
tanto al primogénito como al negrillo l\lanuel, \'erda<1('ro
trompo-excusa en la casa del Hoyo.

Además formaban parte de la sen·jdumbre de Doria
Clara, la doncella de las señoras, llamada Leonor, que no
había adelantado nada en el hablar chavacano y campesi-.
no, y la negra Francisca, cocinera, mujer de Pedro y ma·
dre de ~ranuel, d('1 mismo color y condici6n de esc!a\·itud.

Por 10 dicho, no hay que dudar que para 10 que era el

Puerto de Garachico despu(>s de la horrible dcnstaci6n
del volcán que casi lo destruyó, la casa de D. Jacinto era
de las primeras, si no la primera, de aquel1a nobleza quc
contra los elementos conjurados se empeñ6 en resucitar de

entre sus ruinas el Hcrculano de Tenerife.
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x.

La tentación

Seguía Doña Clara cart6n en mano dirigiendo la labor

de sus hijas, cuando D, Jacinto llegó donde estaban ellas,

todo despavorido y dando graves voces por su CJarita.

-¿Qup tienes, qué te pasa?-díjole ésta sin mo\'ersc de

su asiento.

- Toma, toma, cartas de tu padre y de tu hermano que
Jlcgaron á Santa Cruz y están camino de Garachico, según
me ha dicho el peón que las ha traido.

Suspendi ron las jóvenes su trabajo y colocáronse al la­
do de su madre que había tomado la carta que luego leyó
en alta \'oz y que decía así:

Santa Cruz, Marzo 9 de li20.

«~Ii muy amada hija Doña Clara: .\yer tarde lIeguÍ' á
)'este puerto con tu hermano que vi ne tan soltero como
»fué y con intención de estabkcerse en las haciendas de
)·Icod. l\Iañana á la noche tendrá el consuelo de abrazarte

»y darte la bendición.
Tu padre,

EL MARQl'ÉS DE S, ANDRÉS»
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54 EL VIZCONDE DE BUEN PASO

-Bien: por 10 visto llegan esta noche,-dijo Doña Cla­
ra.-Llamen enseguida á .~ei¡a Hipólita, y tú Jacinto arré­
glate para que vayas con tus hijos á encontrarlos en la
Rambla. Eso por lo menos...

Donde tu quieras Clarita,-repuso D. Jacinto:--voy á

llamar á los muchachos para que, en cuanto comamos, me
acompañen á caballo.

y salió como un estampido dando gritos por sus hijos y

los criados.

.:\lientras tanto la vieja Hipólita llegaba al estrado ha­
ciendo sonar su «bastón de mando» y su manojo de llaves.

Todavía no habia terminado de decir «qué quiere la seño·

ra» cuando ésta le comunicó que su padre y hermano lle­
gaban aquella noche; que diera órden á Francisca para que
avivara la comida; que á la tarde arreglase Jos gabinetes
donde aquéllos se habían de hospedar y que viera si en la
sala estaban completas todas las bujlas de Jos candela­

bros.

Con estas disposiciones hubo una de gritos, de sube y

baja, de órdenes y contra-órdenes, que no habla quien se
entendiera en aquella casa.

Doña Clara, callada y pensativa, sólo contestaba Con

monosílabos á las repetidas preguntas de sus hijas. De

pronto levantó la cabeza y dirigiéndose á lnecita, le dijo;'

-·L1ama á Leonor y que te peine y ponga el vestido de

tafetán verde, para luego yo colocarte los pendientes y el
collar. Conque ya sabes; anda pronto.

Salió la niña y luego que su madre la sintió alejarse de
Ja alcoba, se dirigió á (>tilia que estaba algo separada de
su Jado.

-Siéntate aqui,-la dijo-que quiero hablarte muy sÍ'­

rio y de cosa que te puede interesar.

Obedeció la jóven no sin alguna extrañeza, pero se dis­

puso á oir á su madre, la que, á quema ropa, le preguntó:
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Biblioteca ele LA LAGUNA 55

-¿Tc gustaría, Otilia, ser hoy \'izcondesa y quizás en
dia no lejano ~rarquesade an .\ndrÍ's? ..

-¿Y por qu ~ mí señora madre me dice eso? ..-pn:gun.
t6 á su vez Doña Otilia, que si mucho se había extrañado
del tono con que su madre la requirió a la conferencia, más
se había sobrecogido con aquella pregunta tan extempo­

ránea.
--. 'o,-replicó Doña Clara:--conte táme tu y despu{-s

vcremos si yo te puedo contestar á tí.
Perpleja cada ,'ez má , al fin dijo Doña OtiJia:
-Por gustarme... vaya que si me gustaría...

-Bueno; si á ti te gusta,--añadió Doña Clara, -nece-
sario será trabajar en ese sentido. Por lo demás, esta tar­
de cuando venga mi señor padre y mi hermano, nada de
encogimientos, sobretodo con tu tío; advierte qne viene
de pasar largo tiempo nada menos que en tres cortes; en
fin, tu tienes ya tus años y eres discreta...

. \1 llegar á estc punto de la com'ersación, unas palma­
das y una ,-oz poco expedita ad,'irti~ron que llamaban á

la señora.
-¿Será Doña ()Ialla?-dijo aqu.~lla.-iOh,ahora me \'en­

dría de molde!. ..
©
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Xl.

Una ayuda llovida del Infierno

Abrió Doña Otilia la puerta de cristales, y en efecto, era
Doña OJalla la que llamaba.

- Pase V. Doña OJalla-dijo Otilia.
-¡Jesús! que... que... laberinto en esta casa; que... que

hay de tlOredá.
-Pues, nada Olalla,-repuso Doña Clara-que espero

e ta noche á mi señor padre y á mi hermano el \'izconde.

-¡Mujéf... qué... qu<- me dices....
-Lo que oyes, 0Ialla...

Doña Olalla Oscar y Tropez era una pollita de sus cin­

cuenta muy largos, vástago de ilustre progenie, que tenía
entrada franca en todas las ca~as de más humos aristocrá­
ticos, si bien en tertulias y ,-isitas era el hazme-reir (por
supuesto en su ausencia). Su gaguera, su piel rugosa, sus

afeites de cal y almagre, hadan de Doña Olalla un tipo tan

risible que era materia de picadillo en que empleaban da­

mas, jóvenes y viejas las finas tijeras de la lengua.

Habíase separado de sus hermanos para vi"ir á sus an-
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cbas; su ocupación favorita, además de vi~jtar iglesias, era
la de calentar estrados, á donde llevaba para gastar sin re­

tribución estimable su caudal de noticias adquiridas en los

mismos centros, en tiendas, ventas, y otros sitios por el es­

tilo; aquí comía, más allá almorzaba y casa de fulana to­
maba el chocolate, el dulce ó la otra golosina; en una pa­
labra, por no encender fuego en su casa pa aba los dias y
meses de corre ,-é r dile, enredando á media humanidad.

Este tipo Sllt gétleds, saludó á su amiga, hizo un cariño á

Otilia y después de quitarse el manto con mucho cuidado,
se estiró las sayas, y miróse á la luna de una cornucopia,

dándole dos ó tres golpecitos al peinado, en el que traía

un almud de flor de harina, sin contar una garzota con
tembladeras y un espejil10 con UMS garambainas y otras
figuras difíciles de explicar.

--¡Pedo, Cf1dita!- dijo una vez que terminó su arreglo­

¿cuándo te tajeron la cata?
-Pues, hará media hora, Olalla.

-¿Y viene bueno el Vizconde? .. ¿<¿ué guapo no t'fmdú,
eh? ..

Oyes: ¡.vendá casado? ..

-. ·0, Olalla: viene soltero, y según dice mi padre y se­
ñor. con propósito de casar aquí con una parienta. - Y al

mismo tiempo que Doña Clara decía esto, fijó los ojos en

su amiga como queriéndola decir: ¿adivinas mi pensami o­
to?...

-¡Con una padimfa!... ¿Y quién pué sé?

¡.\h, picadana!... con Otilita: y no me habías dicho
nada!...

- -¿Qué dices, Olalla? ¿quién pien~a en emejante cosa?­
repuso Doña Clara con fingida gra\'edad.

~li hermano es muy dueño de casarse con quien quiera;
además tú sabes que mi carácter y el de (>1 no ,'ienen á

Una.• TO ; ni p('nsado.
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f) EL VIZCO TDE DE BUEN·PASO

Esto último lo pronunció con cierta sonrisa mal reprin-li­
da, por lo que Doña Olalla cayó en la trampa y creyó á

pi(>s juntilIas que, efecti\'amente, el "izconde regresaba á

casarse con Otilia.
En este diálogo se hallaban las dos, cuando el toque de

una campanilla dió el a\'iw de que ya estaha dispuesta la
comida.

Doña Clara y Doña OlaJla ~e dirigieron al comedor y

mientras tanto caminaban por las espaciosas galerías que'
á (-ste conelucían, la gaga se deda para SI: «¡Si se abú
fJueido la muy seflOda que soy haba! ... ¡Pa que había de

veni el "izconde! ... ¡Esta tade m1',mifo lo audiguu.'... »

Fueron entrando Jos individuos de la familia en el come­

'd~r: los hombres ib~n de punta en blanco, con sus pelu­

cas mu~ llenas de bucles y muy empoh'adas, los sombre­
ros con \'isto as plumas; grandes chupas y casacas y en la.
botas adornado el tacón con espuelas ele plata; las damas

con sus tontillos, petos de escote, mangas de encajes de
Flandes y otros atados de la (-poca, y como no 'tenían n(­

ccsielad de pelucas empol\'ábansc el pelo que adornaban
con joya y garzotas. La comida fll(; animada y muy á
prisa.

Tan pronto e le\'antaron de la mesa los mantc1es, d(,­
pu(>s de dar las gracias r rezar por los muertos spgún la

fórmula, D. Jacinto r liS hijos montaron á cahall . 1). pi­

dióse Doña Olalla después d un rato ele n:poso y la mu­
jere fueron á dar las órdenes oportunas para el mejor l' ­

cihimiento del "izconde r su padre.
Dejemos ahora ¡[ los caballeros galopandu hacía S. Juan

ele' la Pamhla y á las. C'l'loras en su tiquis-miquis de mu­

jl'res, y sigamos á doña (Halla ()scar y Trapea.
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XII.

Un percance del oficio

Como ballesta disparada salía Doña OlalIa de la casa del

Hoyo, pero al llegar al descanso de la escalera \"ió que en
los gabinetes la vieja Hipólita arreglaba las camas para los

nuevos hupspedes, y ocurriéndole que de la \Oieja podía

obtener algunas noticias, se entró de rondón en uno de
aquéllos, diciendo:

- Vaya que adeguia Hipólita. Ya sé que vas á tené biz­
nietos...

--¿Qué dice su merced?-preguntó la vieja con sem­
blante arrugado, pues no era la gaga garbanzo de su pu­

chero.
~jBah, paque te haces boba!-arguyó Doña OlaJla con

gesto impertinente--¡pues no sabes que viene é Vizconde
pa casase con Otilita, de lo que me alego mucho po que la
quieo como cosa mía!. ..

¡Bah, pos todo Gadacltico sabe eso!. ..

-Bueno, Doña OlaJla-·repuso I Iipólita-déjese de en­
juagues, que esas no son cuentas de mi rosario, ni creo que

del suyo, caso de que fuera cierto...
Indignada Doña OlalJa con el modo de contestar de la

vieja y más que todo por la cara que la habia mostrado,
no pudo contener su génio y le dijo:

-¡Húbase visto mayó desl'egiienza!... ¡qué no son cuen
tas de mi dosadio!... j~O sedúll del tuyo vieja estopajo!...
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60 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

Lo mismo fué Hipólita verse injuriada de tal manera,
que montar en cólera y descargar el bastón sobre la cabe­
za d Doña Olalla, dando al traste con el monumento de
su peinado... jr\quí fué' T royal

Doña Dlalla perdió la poca serenidad que le quedaba, (­
iracunda y fuera de sí arremetió contra la vieja y del pri­
mer empellón la tiró sobre la cama, arañándola furiosa.
Leonor, la doncella, que vió á su capitana mal trecha, de
pronto no supo ni que hacer; pero reponiéndose del susto

y viendo que el peligro en que se hallaba la pohre vieja era ~

cada vez mayor, acudió á contener la furia de Doña Ola- t

lla y agarrando á esta por el moño con todas las fnerzas I
de sus 20 años, pudo librar á seJia HipóJita del terrible co- M

jraje de su adversaria.
1.0 m ¡Sola rué la gaga verse sujeta por aquellas tenazas ~

que tan bien prendida la tenían por el cogote, que empe- ~

zar á dar herridos, con sus altos y bajos, pues lo que que- j
ría decir gritando, con la precipitación, el coraje y la ga- i

ªgucra no había cristiano que lo entendiera. g

Leonor seguía tirándole por el moño y seJia Hipólita !
que ya se había rehecho, echó mano á su caído cetro y ..

enarbolándolo en alto, dirigióse á zurr.arle la badana á su 1
agresora, diciéndole: 8

1)

-¡.\h, grandísima hija de... ya lo verás como tratas á

una ,·ieja!. ..

Pero, afortunadamente, á los gritos y cacaridos de la ga­
ga bajaron corriendo Doña Clara y sus hijas, y á la vista de

éstas, Leonor soltó el moño que tan bien agarrado tenía, y
á seJia Hipólita se le cayó el bastón de las manos.

Doña Olalla al ver á su amiga, rompió á llorar y entre
sollozos y monosílabos Doña Clara pudo adivinar sus

quejas.
Por el entrecejo que ponía la dueña de la casa, enten-

dieron las criadas que la tempestad iba á desatar y que á
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ellas les tocaría la mejor parte; en efecto, la sañuda dama
hizo callar á la gaga y volviéndosc á las sirvientas les dijo:

:i se dice no se cree esta gran desvergüenza; iqul~

mis criados castiguen en mi casa á mis amieas, sin respe­
tos ni miramicntos!. ..

y no tanto me llama la atención de esta mocosa de en·
"uelta cuanto de una mujer de edad como Hipólita que tan­
to pan ha comido en esta casa ...

LJesús!. .. ¡qué escándalo!...

La df:s\!cnturada vieja no se podía sosteller en pié del

temblor de piernas que tenía; pero Leonor, más animosa

que su compañera, al ver la zalamería y ruindad de la ga­
ga contestó á Doña Clara:

--Lo probes, señora, también dicen verdad y yo quie­
ro disida pa que cada eual He"e su merecido.

-¿Y qué tendrá que decir DOIia Pis[Ja? ..-repuso Do­
ña Clara con tono irónico.

Pues lo que tengo que isir es que la culpa es 11Iitl/
de Doña Olalla que vino á so. acar á selia Hípólita, de qu

'í el hermano de su merced viene á casarse con la señori­
ta, que si todo Garachico lo dice, que si no lo dice...

-¡Mentidas!... ¡mentidas!...-- gritó la de Osear.

Agradece su merced el que la señora está aquí, que si

no... ya yo le diría quien miente.

- ¡Lconor1...-gritó Doña Clara.
-¡Mentidas!... ¡mentidas!...-volvió á decir Dt.ña nl,dl;¡
-.'0 eñora, es mucha t'erdú.
La señora IIipóJita,- continutÍ Leonor-le dijo que ca

110 era cuenta de ella, y como no le dió oídoló á sus enre­
do la llamó ,-ieja y estropajo..... Entonces ulia 1lip(­
Jita le,'antó el palo y le dió un langanazo en el jrOllfi,<picio,
y le echó abajó el temblique y el espejillo.

- Eso si es t'edlÍ,-auIl6 Doña OlaIJa,

-pues, también lo otro, añadit) Leonor porque su
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EL \'IZCO... 'DE DE BI'E. 'oPA O

merced no dice más "erdad que yo. Esto, 1)oña Clara, es
111'G11gelio. Yo me quedp atontada cuando ¿,ide á }loña Ola·
JI.l sobre Sella 1fipólita, que pllece qU(' la dióu {¡ matar r
como no pud<' con mi g(>nio la agarrÍ' por el moño pa sa­
car/e fuera, porgup no jull¡J otro agarradero en aquel mo­

mento.

Cuando Doña Clara oyó e 'te l' -lato, ('ntendió <¡ue la ga­
g.t, ó más hien dicho, cIJa, tenía la culpa de todo; pero no
conviniC>n<!ole dar su brazo á torcer, ni mucho m nos l' -

00\ enir á Doña Olal/a. dijo dos () tres CO.-;L má á la
criadas, si bicn en forma más templada, y tomando p l' .[

hra70 á su amiga se la IJ "(í al estrado, para allí arr glarle

( 1 lellllJliljlle, como decía Leonor.

Entre madI" {o hijos la peinaron de nuc\'t>, empoh',ínlnla
con puh'os de olor, di(~ron¡a colorete fino y pusi(.ronla una

garzota y un espl'jiJlo de corazón tan grande que se podía
m Irar en (,} toda la cstanCJ~l. Con estas zalamerías y una

( opita de , ino dulce y dos rosquetes que le hicieron to·
mar pu e nocían lo muy gulll, a que cra t 'mplároIlI

·1 dolor del cogote, de que se quejaba á menudo, Ilegand
\ reir d pura satisfa ci(jn cuando á ruegos de la pica­

rona lne ita se contemple. en la cornucopia tan guapa :

I ¡erez, da.

•\ co a de las cuatro, ya compl t.lJuente en alma, .di í

Doña OlaJla de la ca. a del }loyo, in má incidente tr.l i­

ca que un hondísimo sllspiro qu s 1 escapú al pasar p r

la puert,\ del maldito gahinet·; y tanta traza .. dí6 : tan·
tas \ i it.ls hizo en lo que quedaha el' tarde, qu á las h
de la noche, hora en que entraban los \'iaj~ros pn el
peerto, hasta entre la gente de mar y otr;JS de humilde

con<1ición que s habían reunido en San I'aque para '0 r
pa al' á los sci\ores, se decia como cosa cierta que el ,oiz_

conde v 'nía á casarse con la híja más vieja de su primo 1l.

Jacinto.
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XIII.

Un carácter

D. jacinto del Hoyo y sus hij os no quisieron lIe ..-ar cría
do ni lacayo porque de Garac)¡ico á la Rambla parecíales
corta la jornada. Desde que salieron del pueblo picaron
las caballerías y estas subieron el "Guincho,- como relám­
pagos; cruzaron luego por leod á trote largo y aSI siguie­
ron hasta el "Callado,» dondc tU\ icron qn" moderar el pa­
so. Pasado el puehlecito de la l~amhla pudieron a\-istar la
hacienda de la «Torre» y por las acfmilas que vieron afuc­
ra de la portada entendieron que los huéspedes habían lle­
gado ya, si no era que habían mandado la carga del equi­
paje con anticipación.

r\ los pocos momentos lIegahan ellos también á la por­
tada; echaron pié á tierra dando las hridas de las caballe­
rías á unos chicos C]ue allí estahan contemplando la carga
ele las mulas, y en con\"ersación con los arrieros, y por la
vereda empedrada que conducía á la casa fuese Do jacinto
seguido de sus hijos.

En cuanto entraron en la sala, al primero que encontra­
ron fuÍ' al Vizconde que en compañIa de lío Domingo de
León, el medianero, iba á salir en aquel momento, y aun­
que D. jacinto Ic\Oantó los brazos queriendo abrazar á su
cuñado y primo, tmo que bajarlos, algo azorado, pues O.
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EL VIZCO... DE DE BUEN-PASO

Cristóbal, echó pié á atrás)' unicamente le tendió la mano,
diciéndole con gracejo:

-.'0 te turbes Jacinto; no quiero que me abraces por­
que \ engo más des\'aido que el barco que nos trajo, y si

me meto en esos brazotes tuyos con seguridad que salgo
mal parado.

-¡Pero Jesucristo!. .. -añadió-¿ on esto tus cachorro
y mis sobrinos? ..

-Sí, primo, estos son- contestó D. Jacinto, ya menos
mohino.

- Vaya, homl re, por lo visto no te ahorraste la cal ni
('1 canto...

¡Compadre!... ¡qu(> mocetones!¡l '0 dejará de estar conten­
ta mi señora hermana con esta hermosa yunta de guechos!

Vaya, guapos -mozos: aquf tenpis á vuestro tío, de quien
hahréis oído á Hlestra madre alguna majadería; pero ya 10
v(~is, este león solo es para la caheza de mi hermana,porque
para 10 demás no ticne carne para un pastel, ni uñas para
IIn ratÓn.

:-,i quer(>is ;;cr al :\larqups- terminó dicit:'ndo seguíd
para adelante, que está, me parece, viendo la hacienda
d sde el corredor. Yo, en tanto, de~pacharécon el mayor­
domo unos asuntos de urgencia.

D. Jacinto y . us hijos siguieron el camino que les indicó
el Vizconde, )', en efecto, encontraron al marqul- en el co­
rredor, donde le abrazaron sin temores. El abuelo se que­

dó admirado viendo á ~us nietos, y después, unos y otro ,
mpezaron á hacerse tanta. preguntas que se desali\ ar n

mútuamente.

El \'izcondc con el mayordomo visi1.') la bodega y al JI ­

gu á la gañanía \'ió una muchacha COmo de veinte ario,
frescachona, de buenas facciones y hermoso color.

¿Quién es esa jóven tan guapa?- preguntó el \"izcon­
de á Domin o.
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Biblioteca de LA LAGUNA 65

-.'eñor;-repuso éste-esa es 2\Iaría Josefa, la que su
ñoría dejó cuidando las cabras.

- ¡Qu(> me dices hombre! ¡:\Iaría Josefa!. .. ¡Yaya, cómo

crece e te ganado!
-¡Pues si su señoría viera á mi Ltlciya que ahora tiene

18 años, y á Lorencillo que jizo 23 en los Reyes; ese sí

que e -tá lucido!. ..
-L1ámalos, Domingo; llámaJos que quiero verlos.

(>bedeci6 al instante el m dianero, el cual llamó á su
hija y le dijo:

-Corre • laría Josefa, busca á tus hermanos.
-¡G1Ifí, Señor padre!. .. -replic6Ia muchacha-¡si están

en la gl1lianiya!
-¡Ah. jijos de una muerte!. .. ; ¡muchachos más vergonzo-

sos no los hay!. .. ¡L01'ellcillo! ¡Luciya!-gritó Domingo.

A las voces de su padre aparecieron los /Jamados: los

dos como la María Josefa, desnudos de pié's y piernas; la
Luda con su enaguita de zaraza azul con pintas blancas, un
justillo de lana con rayas dE' vivos colores y un pañuelo en

la cabeza, por debajo del que se nía asomar un pelo rubio
de color de oro. La hlancura de la tez, lo fino de las faccio­
nes de la chica, la blanca y unida dentadura y el vivo car­
min de lábios y mejillas, realzat~an en tal grado su belleza,
que el \ izconde, peritísimo en la materia, no pudo menos
que quedarse alelado delante de la muchacha, á la cual,
por momento, se le ihan subiendo los colores á la cara al

\'er la fijeza con que el amo la miraba.
- Tenias razón Domingo-dijo el Vizconde á su me­

dianero- guapa, muy guapa es tu Lucía. Sale á tu mujer,
pue' Francisca rué' tamhié'n muy buena moza, si bien no

tanto como la hija.
\' dirigi(ondose al varón que somhrero en mano miraba á

su señor, complacido al ver que alababa á su hermana, añadió:
- Vaya, buen mozo; también te encuentro hecho un

hombre, y bastante guapo por cierto.
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EL VIZCONDE DE BUE~'-PA O

Efecti,'amente; el muchacho era esbelto, derecho, hien

formado, enjuto de carne , p ro sin f1aquela, morcno, d
ojos negros no muy grandes, que parecían inteligentes)

perspicaces, y con unos p liJlos, como seda de finos y ~ua­

"CS, que anunciaban ,1 comienzo del bigote.

Despu ~s de mirar á todos tres j<h'enes, yoldóse el Yiz­

conde al padre y Je dijo:
-. 'ada Domingo, está "jsto; María Josefa e' Ja mezeJ.1

d yosotros do ,fundida,pero bien fundida; Lorenzo es tuyo ~

¡;ólo, pues me recuerda cuando de su cdad j ugahas con-t
migo á las balas; Lucía es toda de Francisca, pero el' fac- 1
cionc más delicadas rojos nlá azules. ~

\?enid acá, wuchachos;-agregó el \'izconclc,-tomad j
para quc os compr6s una gala en nomhre del señor "'far- ~
quÍ's y del mío. ~

y acompañ:.ndo la acción á la palahra, metió la mano i
en su holsa y sacó tres ducados que dió á los jó,'enes, no ~

sin que Í'stos se ruborilaran al cogerlos y se quedasen s' n j
saher como dar las gracias, Pero al fin, Loremo rompi() 1 !
'ilencio y cn nombre de sus hermano dijo: ~

- Dios le pague á su merced. i
( uando el Vizcondc ,'ol"ió á la saja ¡;e encontró conqu( !

u padrc, su cuñado y sus sobrino' toda, ía andabnn enn· ..
dado. en dimes r dir -te, .Al ,'erlos pu'o cara de ,inagrj.
)lo y para cortar aquel/a cOO\'crsación que por 10 d to J
disgu. taha, hízolc' presente que aún tenían que andar un
largo trecho y que el camino no era muy bueno.

Comprendiendo todos la razÓn pu i ~r(lnsc en mar ha, y
al tiempo de montarse ,:dieron á dc~pcdirlo.. Domingo,

Francisca su mujer y los muchachos, ya menos " rgonlO­
sos y más agradecidos.

Reparó n. Folicarpo en las hijas de Domingo, y como !'i

, tratara de una golosina que excita los apetitos máR r fi­

nados, no pudo sustraerse al seductor influjo oe la belleza
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Biblioteca tie LA LAGC'"- T A G7

encantadora de aqucJlas muchachas, á quienes miraha con
oj que á la legua se n~ían codicio. os.. , anhelante', El

\'iz ande que había parado mientes en aquel detalle, 'lui-
o dar un sofocón á su sobrino, diciéndole con afectada gra­

,·edad.

- \'amo~, D, Policarpo, que la margarita de los campos,

por fina que sea, no es comida digna de noble rinoceron­
te... - (rase que clejó muy hueco á D. jacinto, algo azorado

á su hijo y pálido y enguruñado al viejo :\farqu ~s, que de
toda aquella compai1ía fu ~ el único que entendió la ac ra­

da pulla.

La buena Francisca r su marido despidieron á sus amos
con expresiones muy cariñosas y sintiendo no les hubie­
ran a"isado p,lra tenerles todo pronto á fin de que hubie­
ran hecho noche allí; pero con la promesadegue ya vendrían

á 5U tiempo, quedóse consolado aquel sencillo y feliz ma­
trimonio.

Pasado el pueblo de la Rambla, el caballo que montaba

<'1 \'izconde comenzó á dar saltos y cabriolas, cosa no es­

p rada en un animal que había hecho camino tan largo,pero
que l<' silTi/Í de prete.'to para adelantarse, suponiendo,­
que es mucho suponer-que al bruto no le agradaba la

e mp:l.iiia del caballo de D, jacinto; picó, pues, de lo largo

el \'izcondc y cuando ya se \'ió 1a tante retirado, puso en
pa o al cal a1l0, que bien se lo agradeció, y considerandose

ól c memó á razonar de este modo:
Este hotentote de mi primo y cuñado ¡cuidado que

adelanta en animal!. .. iY los crio Santo Dios! ¡qu(> lobez-

n . L..
¿C(ímo estará de hueca la hachillera de mi señora Dona

Clara con esta recua de salvajes?... Con seguridad que en
oeho dia no acahan entre todos de hacerme preguntas; y
COmo si las cstll\'icra oyendo: que si en París se comen co-

l ; si en Londres el agua es fría, si en ~ladrid tocan las •
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G8 EL VIZCO 'DE DE BUEN·PASO

12 con campana... Señor, ¿y c6mo me librarlo de todo es­
to? ¿. ·0 ir, por qulo na? .. :\li padre se enfurruña, sus mer­

cedes un tanto más, la leguleya de mi hermana dá parte al

alcalde de Garachico. En fin, que si yoy pago todas las que
tengo hechas en este mundo, y aunque bastante debo á

Dios. ·uestro Señor, preferiría pagarlas con ayunos y dis­
ciplina ...

En estos soliloquios y tétricos pen amientos iba entrete­
nido el Vizconde, cuando ob en'6 que el sol pronto :l:

ocultaba á su derecha y que en el alto de San Juan del l't.:- ~
.~

paro, al que estaba inmediato, se hallaba un grupo de per- ~
.~

sonas que miraban al camino: tiró de la brida á su cabalga- :5

dura para salir luego de su curiosidad ; tamhi{-n porque f
vió las caballerías de su padre r parientes que ya casi Sl: ~
le querían juntar. ~

Cuando llegó al grupo que le había llamado la atención, j
S' encontró con que allí estaba el Licenciado D. L -icol;í . ¡
Borgt ,su íntimo amigo; BIas Diaz Socas, su mayordoll)(,j

de leod y el guardián de los franciscanos de dicho pueblo i
Fray Luis Ilernández. Una "cz que los hubo saludadl Cl'n ¡¡
el afccto y cariño que cada uno s nwrecía, el guardián h - i

€

mú la palabra y díjoles en tono de arenga que estaba alJ¡ ~

e. perándolos porque el guardián de Garachico le hahl; ~

avi ado que pasarian para dicho puerto en aquella tarde T

como no era justo que el COl1\"ento del E píritu Santo, qu
reconocía por patrono al . r. , larqués, su padrc, no u • r

de cortesía con un tan gcncro~o bienhechor, le pareció pru­
dente darles la bienn>nida; que conociendo lo que lol al rc­

ciaba al licenciado y á su meclian ro Blas, les hahía pasado
recado para que lo acompañasen. Y, por último, le' clijll, qu

para el Sr. \Tizconde tenía pre, cnida una fineza en aquel
religioso que estaba sentado en lo' poyos de la Ermita, r
señaló ;i un frailc que con la capucha calada se "cía e rca
de la puerta.
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Biblioteca de LA LAGU~JA 69

-¡Padre guardián!-contest6 el Vizconde ¡Padres dul­
ces y almibarados de la Orden de mi P. S. Francisco!. ..
Conozco más de una docena, pero que sirvan para una

fineza á un pollancón patiplumo como mi persona, cierto
que no los he encontrado jamás, ni Dios lo permita...

El Licenciado rompi6 á reir.

-Pues si su señoría quiere desengeñarse-r eplic6 el
guardián algo mohino-lIeguémonos al religioso, que por
lo \'i to es vergonzoso y de poca...

-.Vamos en buen hora-interrumpió el \·izconde.
y acercándose al fraile que al verlos llegar se había

puesto en pie, no sin algún trabajo, el guardián se dirigió á

pI Y echándole atrás la capucha dej6 al descubierto la cara

de un anciano, muy arrugada pero muy simpática. Al verlo,

el \Tilconde lo abrazó con efusión y volvién dose al guar­

dián le dijo:

-Padre guardián, retiro lo dicho; pues mi padre Lector
Leyba es para mí más que una fineza, es un hermano.

¡Pero mi querido Lector!-·añadi6 dirigiéndose á éste,

que tenía todada entre sus brazos:--¿quién le ech6 de la
Palma á !cad de los \Tinos:... ¿Cómo me había de figurar

que \T., mi viejo maestro, andara por e tos mundos:...
¡Quién me había de echar Sr. D. Crist6bal! -repuso

el fraile. ¿.·o conoce su señoría á un \Tizconde de Buen­
Pa o:... Pues e e, e e tiene la culpa de que yo haya \'enido

á morir en Icod, porque quiero echar largos párrafos con

(>1 ante de hac '1' \'iaje y qu me cierre los ojos y me dé

tierra en su com'ento.

•\1 \Tizconde aguáronsele los ojos al oir á su antiguo
mae tro y para consolarlo en su aflicción, díjole:

--¡<..2uiá, Padre Lectorl ... todada su paternidad tiene

años para largo.
En esto llegaban, el marqups, su cuñado, sobrinos y

arri ros, y despu(~s de los parabienes y saludos, se dispo-
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'jO EL \'IZCO.'DE DE BUE.'·PA ()

nían dc nuevo á continuar el \iaj<', cuando el \ iz ondc
dirigiéncto~eá su padre, habló de esta manera.

Padre y set'inr: á Dio 10 que es de Dios y al C'. r
o que es del César. ~epa mi señor Padr que al pa ar 1

fuerte temporal que nos subrevino cuando salim del
puerto de üídiz, hice \ oto al . 'anta (ri to de ld. \gu
d nue tro convento, que no m h . pedarla en ca a nJn 1­

n'l por término de ocho día sino en la pobreza de un.
celda qu en te acto pido con toda humildad al Padr
guardián..~i antes no lo había di ho á vuc"a merced fl ~

para no desasoscgarle ni ontradecirle n su. plan 1
¡Pero hQmhn! diju n. Jacinto ¡si te . paa tu h ~

mana que tieo<: ya todo arrcgJad~¡ I
Primero s lo primero á mi <'I<tel~der, " tor 1 rin g

únicamente irl': si mi seiior padre me Jo manda, qu<: (nt< l, ~

e 1.1 oh di('ncia debida m Jjbra del \'oto; p ro .1 cucnt 'i
_ ra7. In d . tl conciencia y d scargo d(' la Ima. ~

~.\Igo pen"at¡\o quedú el IlJarqtlt~s, rero luego rcpu o. ,~

- ~o, Sr. \ izcon<1 , nu . eré yuien le 111 re dio I
umplalo \'u sa merced y 1)io le ayude. 1

~
.'0 e podla esperar m de la cri. tiandad d ~

tal cal alIer diju el guardián, opini6n gu e nfirmar n J
on u par r el Lector l. yl'1) el I ie neiado. ~

Bien, tlO-dijo D. } licarlo mañ:llla uhirC'1ll .1

\. rlo d frail.
¡:obrin ...1no tanto i t;¡n roco;- replie - el íZL n·

d no \ y á meterme d fr, i1e, por lo gu no e t nto, ni
com ien tener en e to dJa \ jita d pan nte , para qu
no ea tan p co el .a rificio hech á Dio.

Bueno, hijo agregó 1 rarqu~ 1 no te e nlr, d O

en nada; tú \et con Jos p. drc. .' to cior á leoll,41
nos tros nos marchamos á (.arachi< 0, pues ) a \ O) qu·
1>rantadu)' quiero de Cdn 'ar uanto :tnl .

rle. pidifronse: tomó 1 \-izcunde la 1lL'ndici6n .í II I a­
dre, y cuando 'c alejaron, lo do fraile. 'cntáronse ti mu-
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no te enf<ld
la g 'nt<' ocio-

jeri gas en do: borricos; el licenciado y BIas tomaron . u

caballena~, y fupronse camino de Icod.

Como lo I orricos ele lo.. frailes no podían seguir al pa o
de las caballerías, BIas se quedó com'oyándolos con u

n1ulita, : el Vizconde yel Licenciado e alejaron un poc .

'uando ya ihan algo separado.. éste ,c dirigió á u

compañ ro y le dijo:
M<.' par 'ce que su sen ría ,'iene muy feryormo.... ,e­

ñor \'¡zconde.
lira, • 'icolá repuLo~, te-déjate de señorios y viz-

conde; traigo el pellejo que lIe, l-, y, por tanto, nos trata­
remos de tú á tu, como siempre. :'Irá, como á p 'sar d su
formalidad y hombría de bien, senor licenciado, reconozco
en y: <tlguna~ marrullérías, h; dirl-qu' si no he c::.mlJiatlu
<11' pcl1cj u, tampoco en cristiandad sin hipocresla, ni en la
afición tI ll<.' \ . ~abc ...

\Taya, Cristóbal; así me gusta 'Jue no hayas mudadn
nada en esos mundos de 1)ios; pero en cuanto á lo últim
qUt' indica', ya tendrás que "ariar i, como s' dice por
aquí, Yi ne' :¡ caSLlrte con tu sohrilJ<t Otilia .. ,

¿Qué dices, • 'icol"": ... jquP "engo á casarme con mi
sobrina ()tilia.... ¡Tu sucíla 1...

-- \ f ni lo han dicho el Padre t;uardián y el Lector.
¿Pero de donde han 'acado e a t' peci' los bueno

adr : ...
-. i mal no n cuerdo-dijo el lic nciado el guardián

m indic qu se lo Jecla en su carta el compailero de Ga­
rachico.

¿C uántt apue la", BIa , á que c. o e tramoya de la
lagarta de 1111 señora ht rm. ni:... Cuando menl la mucha­
cha (' alguna d. ión; no h rá encontrado quien apechu­
gue con Ha, y como} a tt ngo algunos anos, creer.í "0)' á
ser el cirineo... pero se engaña.

\ amo, Cri tlí1>al;-arlac!ió Borges
pOr L o, qu<.' lluizás ea alguna conjetura d

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



72 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

sa, y ya que hiciste voto al Señor de las Aguas, que no
te vaya lo dicho á intranquilizar en estos días.

-¡Pero alma de Dios... ! ¿Xo te bastó con haberte tra­

gado la bola del casamiento, sino que tambif>n engulliste
la del voto?...

- ¡Pues qu¿;l... ¡tampoco hay tal voto... !
-¡Qué voto ni qué calabazas!...-añadió el Vizconde-

Cuando en la \'iña de la Rambla me encontré con el polli­
no de mi cuñado y primo y los dos ganzos de sus hijos>

que en menos de cinco minutos hicieron á mi padre un
diluvio de preguntas á cual más bobas, tanto se me crispa­
ron los nervios que en todo el camino he venido pensando
cómo me libraría de ellos en los primeros días, al fin de

que mi padre." señor los desbra\'ara empachándolo: de

noticias. Así fuÍ' que cuando mi padre Lector me dijo que

quería echar conmigo unos párrafos, ocurrióseme la idea

quÍ', á Dios las gracias, no sale mal hasta la fecha.
-Cristóbal: tienes unas cosas que ni al diahlo le ocu­

rren; mira que inventar un voto para librarse de dar noti­

cias, tiene que ver... Bien sabes tu que decírmelo á mí es

como si no lo dijeras; pero mira que si el Padre Pomán lo
supiera, ó D. ~Iarcos Verde de León, sin disciplinas no te
escapabas tu del Santo Tribunal, aunquG tu señor padre
sea Alguacil mayor de la Fé.

En esto callaron porque ya entraban en las calles de
Jcod, yendo á parar á la portería de San Francisco donde
echaron piÍ' á tierra.

Desde que entraron en el convento, el Vizconde fU(~

objeto de grande atenciones y agasajos por parte de los

frailes, que veían en {>I, tanto un homhre de mucha ilustra­
ción, cuanto al hijo de su patrono. que era )0 qu . más cuen­

ta les tenía.
Durante aquellos días infinidad de amigos visitaroll

en el COD\'cnto á D. Cristóbal, sin que por ello dejara Í' te

de cumplir ti aparente ,·oto.
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Biblioteca de LA LAGVNA j3

Pasados lo ocho días, muy de mañana, s~ d~3p¡ 1, .
el \rizconde de los fraile, dicienoo que quizás iría al pu ­

blo de Guía; pero al pasar por la casa y hacienda de Alzola

entró en ella, y allí fué obsequiad por su medianero Bla

Díaz .~ocas. A cosa de las diez de la mañana vió pa. ar en

dirección á leod á su cuñado y ohrinos que iban á hu car­

Ie; tan pronto se persuadió que marchaban de largo. hiz

sacar ti caballo y prohibi{>ndole al medIanero dijera don­

de había ido, aun que le preguntaran, e puso en marc la di­

rigif>ndoscá Garachico satisfecho de haberle jugado aquella

broma á SU1i parientes y más que todo porque estaba Ji! re

d ' ellos en el corto rato que pensaba estar en casa el u

hermana, á domle llegó dando las once de la mañana en el

reloj d' la parroquia.

.\1 punto que paraba sa cahallo ante la puerta de la casa

de doña Clara, Inesita, que estaba en el balcón, aunque

no conocía á su tío, se le metió en la cabeza, que aqu::!

había de ser: se entró corriendo y empezó á dar grito ¡ nI"

su madre, dicit>ndola en cuanto la encontro:

i~ladre!... ¡tío!. .. tío, que está ahí.

Bajó al instante doña Clua, pero por mu ' de prisa qu

lo hizo, primero llegó á la antesala el \-izcond('. Corrt(Í ha­

cia él y abrazándolo le dijo:

-1 'ómo así hombre has estado tantos días sin \'cr ;i lo

tuyo. ! Ir Jacinto y mis hijos, no te encontraron! ..

-Pues no h tropezado con éllos-respondió el \'ilcoo­

de yo salí temprano y me he otrctenido en el camin "

entrando en algunos sitios; quizás en e O" momentos pa­

. arían ellos y yo no puoiera verlo "

()ye~, ¿y padre, cómo está? él la dco.;cansado:.. preguntó
para variar de conversación.

Si hombre; hará un ratu que salió á pagar las \ 1~lta

que' le han hecho.
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-1 EL "J~('O.'DE DE Bl'E.'·PA 'O

.1 • parece qu fUI':, según mc dijo, ti comen/arIa. p \r

la mon'as d' ,nta Clara.
f n to pre n árons ~ ()ti)i, (.1 nÍ'. ; la prim ra toda ru­

¡"orizad;¡ y Id ,-",unda c n cara de páscuas.
1:) 'izcondc cuando \ ió ti . u ,brinas se lc\ ant6 dc u

a ipnto } clmg ,nclose á InC 1,1 cojió por una man<-, di­
Cil ndoJa:

en a á. ru' iHa: qu' grande e-tá.; toma es bes por

o I nita que \ s ti ser-y al paso que la be 'aha la ha la

hi.Jago:- dI' cariño.
En cuant á . ta madama,- dijo lu 'go dirigiÍ'ndo. á

()tili, P Jr u apostura, ecIad y belleza, sólo corresponde
d. de la mano con tacia g, iantería -y según lo decía 10

hizo. pue.. olo t có las manos de I,l j(i\ en con las ycm..
el • los c!edlJ .

l.as «) as tuyas, Crist()hal, no tienen precio: jClímo

I 110 fuera tu subrina y tan inocentl' la una cuma la otra! ...
elijo dona ( lar.! .

• o lo digo por eso, -contesU¡ don l ri. t6h,d, u

t I 1 creo porqu tu lo dice ; chgolo porque al dar un he o
una doncella como (Jtilia, aunque uno no qui.·jera, no

1 u 'de men, que derramar la sal el • la loca y como ) el

t ngo alguno añ , hay que ir 'cclOomizándola...

\ amu' (n túbal éY quP t(' parecen tus obrin ? ..
\ todo lo de' te chiquititos y ya n:~ lo grand qu

tán. y tod \ 1 mc parece han dc crecer algo má • pu
mo . ab(' on unos niño.

T diré (lara-repuso el \~jzconde-Inesita creo
Idr,l á nue tra almela doña ~lan,¡ , tlssieu, (lu(' segun )

tt'ngo oldo a padre, en su tiempo rut- la dama má,. hermo­
,1 de toda la jl,l!ma, yeso que como tu dices no ha (' tir,l­

do hien el cuerpo.

Otilia se parece á tí mucho, si hi n tiene algunas part·

en que te ;1\ entaja; su ojos .on mejores dl.: lo qlll' en su
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l.

edad fueron h)~ tu:os y si n boca ahí Clndái·" la de e1ld
más. alcrosa aún que la tuya; "1 tu encontra"t~ un -',lclnto
entre la misma f.:1milia. pued' que ella encuentre algún

clan'J... En fin, el tiempo lo elirá.

En cuanto tí crecer, me parece que, tomo Policar¡ u,

para arriba poco ha de aument"r (>tilia; • J.¡",ra para otr

lado tambi{on el tiempo y la. accione lo diran.

y pUl' lo que hace á Ju.¡n '10111. " al que dice dcdic:\1

á la Iglesia, si se hace fl' ile, que l dudo, ~.t lc 1I.tlllar,¡n

el Padre Boclttll ...
-:\Ie pal'ece, Cristóhal, que para tí los cuarenta ~on

iguales á los "cinte -dijo doña Clara.

Si mpre tomas la cosas á hroma: en formalictad, ni ti

prodigios.
Sali6 lnesita á quien había lla mado la doncella para pei­

narla, )" al poco rato dOlla Clara se leranté·, diCiendo á su
hermano:

-Como cst;ís en tu casa y yu \0)" :í mis quehaceres,
entretén {¡ (>tilia con algún cuento de lo mucho r bueno
quc has \'isto.

La pobra jó\'(~n fijó liS ojos en .. u m drc comu para

de id,l que no era de su agrado qu dar~e "la; pero d lid
lara, o in hacer caso de la muda súplica de su hija, salio

gritando por 1lip6lita.

•\ Otilia, tras la angustia, subiósele ('1 e 01' á la cara en

tal forma, que con la décima parte no hubi ra pa ..d" ina( ­
vertido para un c()rlesano de la catadura del \'izctlnd .

Conoció é te el apuro de u sobrion y para ind.:gar del'

.¡]go de Jos plane' que so pechaba en Sll hermana, se al re­
o urlS fí manifestar Sil dllela.

- Parece, hermosa obrina, qu no 111'\ j {¡ Rusto (

l'star con tu tío: si crees qu~ el cahallero de tus pensaml r­

to te ha de tomar "to en cucntl, dikl CO:1 II.tll la, para
e"itar tu. desazones.
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EL nZCONDE DE BUEN-PASO

Yo elijo Otilia con los ojos bajos y ruboro os no
ngo nada de lo que "uesa merced dice, eñor tío.

¡Pul- qué! agregó é te-¿qul- tus padres á tu edad
no te tienen conc~rtada la hoda? ..

- Tío, 'n casa no se ha pensado en cso; Leonor la don­
l:clla me dijo un día que se decía que n. Juan Domingo le

hal)!,l hablado á mi madre r señora, pero que l-sta le hahía
contestado no sé que cosas.

- \·amo., ¡qué nO sabes lo que contestó tu madre?
Diciendo esto el Yizconde se oyeron unas palmadita

dacI;:s I'n la sala. Otjlia se iha ;í IC"antar para "er quien
llamaba, pero no fué preci o, porque ya estaba allí dañ,
Olalla Oscar y Tropea, resoplando como un fuelle. de h ,­
nena.

Tan pronto la vió, el \'izconde púsose en piC-, y al fijar-
e el1 ella apretó los carrillos para no soltar la risa, disi­

mulando su apuro con hacerla un saludo tan corté, que
estll\'o ;í punto de tocar el suelo con las manos, al paso

111lC la decía:
-:\1 i señora DO/ia ]lJollm': ¡cuánto celebro el ,'erla tan

(amo a, tan apuesta y tan polla!. .. íOh ...! ¡quipn tuvi 'ra la

f, rtuna de poseer ese unto conque mi señora ale;a lo.,

nno !o •.

¡ el/u Yiecollde.'-contesteí la garra-su seiiodill si que

e tá pOl/o, po tambiÍ'n tiene su aMlo...
,Oh, mi gC'ntil eñora!, no diga l"U 'sa merced aMto

ino ;lJio y muy pa ados; y esa e mi admiración, yo con
'01040 estoy ya para arrimar y ,"uesa merced qu pudo

clarm..: de mamar, sino hubiera sido una tirana para con
tantísimos pretendientes como tu,'o, siempre tan fresca y
tan guapa y con ese color tan hor01oso...

.le... Je ... Jes/e; que... que hombe más gacioso; dec[ qu

pu -du sé su made y 1JO que no quise casame con niglmo de
oS que me petemliel'oll, quedé !tacé t'é que éda una mo­

nada!. ..

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///uesa


....
//

• '0 dije tanto en la segunda parte,-repuso (·1 '·iz­

conde por más que creo que el número de apetitosos á

sus gracias fUese ilimitado...

-jo '0•..• '0.•.• '0 te decía Otilita que tu tío érla muy. ,
gaclOso. '"

y diciendo e to doña OlalIa, se presentaron en el cstra­

do, doña Clara y don Jacinto y sus hijo", que no n~nían

menos sofocados que la de Osear.

Saludáronse todos con mucho afecto, aunque el "izcon­
de tuvo que disimular la displicencia que le causaban su
cuñado y sobrinos, y al poco rato entró el ,TarquÍ' de
regre o de sus "isitas, pues ya se acercaba la hora de
comer.

Jn\'itaron á doña Olalla con aparente empeño, pero

Í'sta se excusó diciendo que estaba cOll\'idada á casa de
las de \'iIlavicencio y se despidió.

Ya ('n la callc, doña Olalla sc encontró con la mandade­
ra de las monjas de Santa Clara que vcnia en opucsta
din'cción á la suya.

i\'a mala su merced, doña OlalIa?- preguntó la man­
dadera.

- j.\b, Demigia.'... jedas tu ... ! .·0 nwjé, no estoy mala...

¿Y po qué me peglmfas eso?
- ¡Cómo \'i á su merced que se santiguaba cuando sao

lió de casa de D.Jacinto, me creí!. ..

- ]JIia mujé contestó la gaga-po que \'c una cosas á

que no está acol>fulllbada. Yaya te dije que el Yizconde

"iene á casase con Otilita...
-Sí, ~i... mc lo dijo su merced-repu. o la l'emigia.
-Pues mida, majé, ahoda me lo acabo de wcollltÍ solo

('n el e.y/ado con la pícada Otilita..

¿Tu bas \'isto mayó poca t'egiienza en .. en no\·ios?...
¡Ay tienes))o lo que salí jacielldo cuces!
--y tiene mucha razón su merced-añadió la deman-
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7 EL VIZCOÁTDE DE BUEN-PASO

<lera-Pero dígame señora, dónde dice su merced que los

'ncontró solos? .. ¡En el establo.. .!
• '0, 11lujé--dijo la gaga-¡en el estado.. ..' ¡en c1lstudo...
¡Ah... ! jvaya!, \·aya ... Dios me la conserve doña Ola­

Ila. \ ay corriendo porque las monjitas me mandaron de
toda pri a á lle\'ar este cesto á Sr. Pedro l\Iárquez que sao

le á l. s doce para la Vega.

-Bueno; adiós Demigia.
Adiós, doña Olalla.
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XIII

Cupido hace de las suyas

Despup de la siesta, el ~rarqués de San.\ndrés llamó á

Su hijo y luego de informar e de como había pasado sus
día' de "oluntaria reclusión, díjole:

-1 las de saber que todos los amigos conocidos y pa­
rientes nos han \"isitaclo para darnos la hien\'enida; y aun­
que tu no estabas en la casa, las "isitas tamhipn á ti se di­
rigían, por lo que creo estás en el deher de cumplirlas jun­
tamenk conmigo.

Conforme el Yizconde con los deseos manifestados por
su padre, desde las cuatro de la tarde, uno y otro, se dedi­
caron á subir y bajar escaleras, comenzando por las cas:
de 1 . Beneficiados de la Parroquial de :anta .\na y ter­

minando por los com'cntos de varonc .

Cuando ya se iban á retirar á su casa porque era casi de
noche, el i\larqul-s dijo á su hijo:
-. 'abes Cristóbal que ya que e tamos en la calle y va­

010 á pasar por la puerta de mi prima .Tacoba, debíamos
de entrar á verla, pue como parienta bien puede perdo­
narnos lo inoportuna de la hora.

-P;¡dre, si ti "uesa merced le place, pronto estoy.
Bueno; pu s entremos.

!.legados ti la casa, penetraron en el portal y después

de buscar al tiento el Jlamador, D. Cristóbal dió con él un
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RO EL VIZCONDE DE B('EN-PASO

toque muy repicado. Pespondi6 al instante la criada, y al
oir el nombre del ~farqu ~s de San Andrés, corrió presuro­
sa á manifestárselo á su dueña.

-Baje \r. con la luz Anastasia-dijo la señora.

y llegándose l-sta á la escalera añadió con agrado:

Vamos primos, arriba.

. 'ubieron los dos caballeros, guiados por la luz del vclón
que llevaba la criada, y una \'ez que colocaron sus som­
breros en una mesa que estaba en la antesala, saludaron á

doña Jacoba, que los recibió alborozada y que los hizo pa­
-ar á la sala, donde encontraron á una jóven de hermosa

presencia, ocupada en encender las cuatro mechas de un
v Ión de plata que sobre una mesa se encontraba acom­
pañado de unos jarros de cristal y otros chirimbolos. Co­
mo el estrado se hallaba también iluminado por seis bujías

de cebo de Fl:indes perfumado, á las cuales sostenían dos

grandes candelabros, al llegar al centro de la sala la seño­

ra dijo al Marqués:

-Si te parece Gaspar, irémonos al estrado.

Al mismo tiempo la jóven \'0!vi6 el rostro y con una
sonrisa é inclinación de cabeza saludó á los recién llega­

dos. Estos se dirigieron al estrado y ella salió ligera como
una ombra por la puerta de la sala.

La casa de doña Jocoba Gallegos casi inmediata al con­
\cnto de domínicos fUl- de las pocas que e escaparon del

incendio del volcán, razón por la que sus techumbres eran

de buen ensamblaje, si bien la aristas de las vigeta , mé­
~ulas y florones colgant s, que en u tiempo fueron dora­
dos, apena lucian al presente, pues los gases sulforo -os
que en aquel cataclismo arrojaban las materias inflamadas
de la lava, los habían oxidado por completo.

El estraoo en que se encontraba doña Jacoba con sus
parientes, era una habitación casi cuaorada, separada de
la gran sala por una puerta de madera de cedro de medio
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Biblioteca de LA LAGUNA 81

punto, con cristalcs en la parte superior; en las pared('s

laterales abríanse dos huecos: uno que formaba una gran

,-cntana, con ddriera de medio arriba, prO\-ista por el in­

terior de tapa-luces, yen la parte inferior con !'us medianos

de madera y sus correspondientes postigos de -menudo

ensamblaje y mucha cojinetería: otro, donde estaba una

puerta quc serda de comunicación con la alcoba :r el in­

terior de la casa. La techumbre, de ma'dcra de tea, formá­

bala una ocha"a de vigetas talladas con todo esmero, las

cuales, apoyadas en las paredes y cuadrados, terminaban

en otra ocha,-a horizontal, en medio de la cual veíase, en

buena talla, un escudo de armas coronado por un casco

guerrero de sendo plumaje y en cuyos cuarteles se rOdlaJl

distinguir, las matas de ortigas de los gallegos y señorinos,

la banda con dragantes de los Hoyos, el león y tres barras

de los Benavides y los dos lobos con las ocho aspas de

los :\yalas; terminando este hermoso artezonado cuatro

pechuias de las que pendían fiorone!', colgantes, etc., y un

friso tallado formando una greca caprichosa, atravesada á

trecho por un clavo de cabeza.
Sí tal lujo demostraba el estrado en su construcciÓn y

decorado, en el mobiliario no hahía menos. Frente á la

pu('rta veíase un cuadro al oleo con moldura dorada de

muchas garambainas, representando á • 'uestra ,eñora de

Candelaria con los guanches á su alrededor y el Rey Acay­

010 de Güimar arrodillado á sus pié¡;; y por los lados

de este cuadro :r junto á la puerta de medio punto, cuatro

retratos de cuerpo entero y tamaño natural, daban á cono­
cer al visitante que, si las pinturas no mentían, los padn's

y abuelos de doña Jacoba habían sido de linajuda proce­

dencia,
Bajo el cuadro de la Candelaria s hallal'an CU:ltro . i­

liones de baqueta de fina labor, con grande c1a,-os dora-
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dos el' laR que se /laman de abeja, y frente á ellos y 'n cl

p rímctro que ocupaba una ,¡Jfomhra Rranadina, tres tahu­

ret s, dos illitas de tijera y un . illón bajo con asiento

eun·o. 1\1 pir- de lo. dos retrato que c taban iunto á la

pu rta, halHa lIna papelera con tiradores de plata, y com­

pletaban el mobiliario do mesas con candebhl"O el pl,lta,

ah ¡/la y despal iladera del mi. mo metal y otros objetos,

not:índo e én todo una limpieza y pulcritud quP dcnuncia­

ban la mano de mujer hacendosa ha. ta por manía .

. I Jlegar al estrado la dama indic ') dOR de los si/lone. á

u hué. pedC's y ella acup6 el más ancho y bajo, fr nt á

ell ,no in antes apoyar las manos en los brazos del Ri­

111'10 para dejar ir con cuidado . u pesada humanid.tu en

<lC]llclla cpC'cie de hatea que llenó por completo.

; \y, Gaspar: qué bien pesan los años y las p 'Radum­

br s!... dijo una "cz que se acomod6 en RU poltrona.

Jacoba, creo que los ariOR pesan bastante, según lo

perimcnto por mi, pero ¡ayl 10R p ~ares son más gr:1\ 0­

o todada.

'í; tienes mucha razón, primo; aiiadió doñaJael ha

yo, mi anos lo. l1e"aba medianam nte, aunque á tramo

largo, p ro fueron acibarados con p ~rdidas muy cntidas,

pu,-s las de mi padre y de P dro mi esposo bastante m

di ron que entender; pero con la últimas ·ufrida. se m

acabó el poco ánimo que me re taba.

¡:\Iira que e mucha de. gracia para una madre el ,er

morir á 11 hijo único, esperanza del noble linaje de u pa­

dre, y á los pocos dias mirar como ucumhía tambi(>n la

nucra, que 610 fué para mí la hIja l11á obediente y cari­

nosa!

y al dccir esto la pobre seriora comenzó á c!erram,lr

ahundantes lágrimas.

¡Pcro, tíal-dijo <'1 Vilconde ¿no le queda para su

I
!l

J
!
o
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Biblioteca de LA LAGU~ A 3

consucto su nieta. Iargarita, que á lo que pude \'er es ya
una mujer hecha y derecha?

-Si \'izconde, tiene vuesa merced razón; Cjupdame eq
niña que alegra mi vejez; mirándola \ eo en ella á sus que­
ridos padre y ('s lo único que me hacc vi\'ir: pero cuanrio
picnso que el día menos pensado puec!o c('rrar los o'os .­
que la dejo sóla y sin la experiencia de la \'ida, parece que
un puñal me atra\'jesa el pecho y una gran angu tia me

oprime el corazón.. \Sl es que e. e angel de Dios para mi

es, á la \'ez, alegría y pena, placer y dolor.
-'"amos .Tacoba, no te aflijas más -añadió el ~farqués ­

Cuando Dios. "ue tro Señor lo ha permitido asf, no le in­
terroguemos con el pon'enir. ¡Confianza en su sabidurta y

adelante!

-. "o creas otra cosa en mí; - replic(¡ la señora-osi la
confianza en Dios me hubiese faltado, ya hubiera muerto

de pena; todos los días, mi boca no .cesa de alabarle por

las fuerzas que me concede.

En esto, por la puerta que comunical a con la alcoha,

entraba :\fargarita, la única nieta de doña .Iacoba, con su
carita sonriente, su alto peinado ligeramente empolvado y
su pelito rubio algo re\'uelto. Al \'Crla aparecer le\'antá­
ronse padre é hijo.

:\largarita, con mucha soltura y sin afectación. e dirigi('
al ~Iarqués, tendiéndole la mano y dicit-ndole con \'oz mU\'
cadenciosa.

-¿Cómo le ha ido al señor tío...?
Encantado el viejo can aquel aludo tan canno<:o, '"

acercó á su sobrina y poniéndole sus manos sobre los hom­
bros, dijo, después de contestar el saludo:

- Venga acá la sobrina, que quiero verlil á mi placer,

pues la dej(> jugando á la \'entita y me J.l encuentro muy

señora.

¡Oh! Esos o~os azules son los de tu m,¡c1re, que Dios
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H4 EL VIZCONDE DE BUE~'-PASO

t~nga en gloria: igualmente que ese hermoso color, esa
nariz recta como un hilo, esa' orejas pequeñísimas y esas
);.rgas pestailas que e unen ;í las cejas... todo, tooo el ti­

p() de hl madre...

~eguí.l el \'iejo mirando á ..\Iargaritu con lágrimas en los
ojo, y doña Jacoba no quitaba la \'ista del g-rupo, compla­

Cida n que su primo reconociera las señas de familia en
aqu 1 h 'rmoso renue\'o; interin, el \'izconde que no c sa­
ha en mirar á la jo\'en y que !'egún su padre iba apuntando

las perfecciones del tiro, aEentía con una inc1ina.:ión de

l abl'za á todas las alabamas que ~u padre hacía de la

u\'en terminó por sentir un e calorno qu le corrió por el
lH'I'PO, poni(>noose den an1<'nte pálido.

Pero la muchacha <ju ,imperturbable, había sufrido el
prolijo y casi impertinente exánH'n oe MI \'i(:io y lejano llO,

no pudo menos que soltar la risa cuanoo notó que el ..\far­

qués la da] a \'ueltas como á un man iquí, para poder apre-

iada de perfil, y exc1amanoo á la \"<.'z:- ¡Oh, Jacoba, todo,

todo el aire de familia!

1.0 mismo fué oir la buena señora que su nieta se reía de

~\(I I(:))a manera, que decirla en tono d . rcconn.'nci6n:

-1 ue s e. o Iargarita... !

-]a oha, no la rcprendas- repuso eJ ..\rarqlJ(~s e. a ri-

a me ha . en-ido para \'er la sarta de perlas orientale el

u herma a dentadura, en lo qu . ha ganado á tooa la fa­

milia.

y diciendo esto el Marqués 'stampó un bew en la fr n­

te Ol' la jo\'en r \'oh'ió á tomar su asiento.

on un poquito de turbaci6n por lo de la risa, la jO\ en

aludó dcspu ~ al Vizconde y sentóse tambií-n en un tabu­

rete, junto á su abucla; sigui(>ndose Juego la con"ersación

por parte del :\farqu(>s y de doña ]acoba 'ohre la perma­

nencia de aqu(>1 en París, su daje, lo pronto que se repo-

I
.!!

J
!..
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Biblioteca de LA LAG L '.\ , .)

nía Garaehico d 1 cstrago del \olcán y otras co as indi­

ft·rcnt<'5. Entrdanto 1.'] \ ¡zconde st'guía atisbando á Mar­

gal ita sin quit:-r'c Je s o~ s y Jle glí á lom'c!:ters de qLe

tambit-n clla Jo ha ía e,'aminado con Jos suyo. c. crut.l¿O­

f(S r hullicioso, in dejar pelo ni. eñaJ.

Obscn'ando doña ]acoua que HI wbrino nu decía nada
nÍ' tomal a 1arte en la con\'er.'ación, prucuró acarJe el ,u
mutismo, diciéndole con marcado acento:

\'amos á \'cr, señor \Tizconci<', ¿es cierto k que se me

ha dicho? ..
- \'ucsa merced dirá, tía y scnora contcstú el int '­

rrogado.
-Pues mc 1an dicho, Cri tób;l!, que tratas de ca~al1e

(on ()tiJia: qlle á c~to h~s \ enico, Jo cllal . pIlle! o y n e pa­

rcce bien.
o 'ada más lejos de mi pensamiento, seiJora tía, que ese

matrimonio ce n mi sobrina; no Sl- ni puedo aúi\'inar qu{­
(osa haya dado 1110ti\'o á tal cunjetura.

Si mI padre nu Jo ha dispuesto, lo quP 1.'5 yo, doiJa Ja­
coha, l' pU<'ciu as gurar á \'llesa men:ed, á flll'r de caballe­
ro, que 1:0 I ay nada y que si se nH' consulta mi ,'oJuntad

tam¡ o o lo habrá, pUl'. me encuentro bien en mi estado.
Por 011 parte r plic6 el :\Iarqu(-. algo amoscado na­

da h dispuesto en es sentido. "r. \"iz (mue, pue conozco

bit'n, muy bien. á D. Cristóbal d 1 J loyo. Lo que J

pu do a q,'1.1rar que n t 'Idas la d itas que hice e ta

mananól, pn toe!. m' han dad la enhoral uena por

ca CImiento.

Padre y eñor, repu_o el \"izc nde no tom á 111. J

Jo que ~ o he die!.!.) , obre cst(' punto, qu ya sabe \ ue a
merc el que tengo gu to en ob r1ecl de; pero como ya al­
guna inc1i acicín se me tenia hecha obre este lema después

que IJ gamos á '1 cnerife, he creíd I \ ti a merced lo ha­

bia conc rtadu así con la familia.
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li El. \-JZ(;(). TOE IlE B "r·, " l' \ ()

pI ,n; rol'

pI' l.

añadió dona Jacal ,1

e acuerdan de la ti rr. qll
una de tanta 1 ot" la que

\ o, (rist6bal anadió u radr nada he e nc rtado;

o, i, \ crtc casado, puC's ya te sobr.1 edad para C' o; p ­

ro p r lo l1Ii mo y por lo elue te conozco, ('re muy libre

e1C' e cog l' la muje-r qu má: te agrade.• \1 oir lo t, (,!lho­

r.l1m nas, creíme ra co a por tí concertada; p ro ta

d lo qU¡; acabas de decir 110 (o el dond babra

noticia,
• "; da, prim

par e que ya no

lo que \'co, e ·ta

nt ocio a.

con el pr -.pó ito dC' qu cambio ra la COI1\ 1', (n

pI' gunto á renglón seguido:

¿ '0 ha o/du, tia par, al Padre \ JIlatL 1

Ol I la I ri,\ d la Parroq 1I ia:oo,

• i(}h~ i Jal ol.Ja, y mucho qu~ m' gu t.1 el ,ir!
LI domingo [la auo, ¡cuánto n e atllldl dc Iv

el r s u Parí y de los dl la Corte de nucstru 1

Con s gurid.l<! que si Ise pa( re I e tor fu

no el 'arí. d tener mu ha ;Lec ptación,

P ro, ¿t. n 1uc no es e e fraile? di\) <:1

.1).1 qu i lo e r pll o d naJa oba; I ' Jc 1 u '-

í n n. o'r'o y el Tominbo fa .ldo fu
pu rt.\ f úr uc l. g nt nI. 1 1 en (,\ Igl

I1 or, 1M)" que oirlo ,1 el mingo ~i I io qu

I \ i ond, ¿. '0 Y:ín \ u a mer d r.,
nd , quien pued f.lltar-n: I ndi,', do a J.

t.l, I domingo ultimo ae; bó I or dormIr e; I

1 U 1 t,t! <1m n la" Igle i<l de de la tI'. d 1.1 tar-

de; p r) l <¡U ) O n p reh lIna palabra.

¿l dónde se pondr:í uno p,lra oír! 1 n '(.r?... pI' r.

tó iz onde,

• 'Ofotro r.O· r (n mo n l,t c. pilla cld ·.lOto l n to

qll qu da fr "¡,te al I u'pito: el d ~ 111 se (1) e muy ti n.
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Biblillb'lcn ele LA LAGc..~A i

Bueno: pu 's -¡ ,-u' a- mercede no J icicran la cari­

dad d(' guud:'rno un rU(~tjto en la c. pilla pe fa ir mi

('ñor radre y yo, mucho J ;¡graJl cc!"Í;>n.os-(·¡;o el

\ izcoc<!('.

- e n mucho g"U to, ('ri. t¡JI al, manife t' el fia )acoba.­

P ro es preci o que acudan á la hora en que ro otra 'a­

mo , pu á más tardc no podrán cntrar por el

gentío.
Ya lo er o quc iremo. e.'c1am( e) • I.lrqu ~s, • '0

he!) e cuidado por nue. tra partc.

Pues, abuclita dijo :\largarita: me ndar 'mo cuatro

silla" r que. \na tacia las cuide.

- Ya "(- que sí, mujer: ;¡íiadió doñ,\ Jacoba. ¡Pues

qllP; ¡no, habíamo..; ele cntar en l suclo~ ...

L '\'antárnnse Jos, ¡. itantes, <!('spidi(-ronsc con afecto y
rcít raron la promesa de ,crse el domingo á la tard' en
la ¡>"rroquia.
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XIV

Un recurso inesperado

.\1 tomar la <'aJl , padre Í' hii (1 "pn:curaron el 1, o ror

un pequ<'ño chubasco qlH' cab, y un,l \ l en la ca a de don
Jacinto, ridien I/l luz y ~(. l'ntraron en los g,lhindcs d nd'

tenían su habitación; dejar n los ha ton s, somhr ros y

peluca , el(' po~:íronse de 1,\5 p "das ca, aeas y It nga

hUJ>' ~, y tom.. ndo el ~ranJul' otro tra'c má encillo, a-

Ji de u aposento con intenci.ín <le uhlr al e trad , p JO

al pa ar por el d su hijo, ( t· le el tm o di Il nooll:

¿T.ln pre. to quier subir I rarqlH~ ...?

I'u 's,;} qu(- \<lm , á hae r éH-lUl:
I)c aria h,lblar e o \ UC <l mcre d.
Dí lo qu c t ofrezca r pu o el :\rarque

L qm' tcngo que d cir á mi IJcldrc y nor q IC

no pod 111 p rmanccer p r m.1 ticl11po en e ta ca a qu

debenw iroo á le d ) com Olar de una v z la fábr de

la ca. él, un Íl;nell1o concertad ,ó r r lo men por r

a a apart si (. que \uesa m rcc.:d dI a qu d, r (n

(Jaraehico.
jPero, Cri. t6uaIJ ¿qut- pri. ,1 hay p<lr<\ e o:

Solo hace diez did que h Il g<lllo.l te pucrto, y tu

do unÍC'<ltllCntl',: )a 4uicn' n s \,IY;11110S tí Icod ~Y,

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



Biblioteca de LA I.lAGU. '.\
-------------- --- -

por qlll~ hemos de poner casa en G:lrachi cuando e to 04

entra en nue~tros plane~? ..

- Yo, ya Jo sahe mi padre, c~t y siempre dispuesto .1

cumplir MIS mandato.; pero e~ll rumores de que he "('nI­

do á casarme con Otilia, no me gu tan.. '0; en e~to pan: t'

hay embo. cada y le juro á "ucsa merc d, á fuer de 'f¡'­

túbal qu . mc llamo, que como yo pu da no me he d Ul­
jar prender.

- \'amos Sr. \'izcondc dijo el .Iarqué'" qu - por lo
"ísto en las cosas sl~rjas tratal'>a :tí su hijo con todo" lo ho­
non:s-es "uesa merced muy de confiado.

-¡:eñor... ! _'0 es que yo me haya figuradll que mi pa­
dre y l'eñor anda en estos trato~, qu . si lo presumiera k

diría con llaneza; de quien desconfío es de Clara, porqll~

sa nunca m - ha tcnic!ll buena, llluntad; y sin que yo t n­
na que ¡;onerle peros á su hIja y mi sohrina, conste <¡11l,

para esposa, para mujer, no la quiero por la suegra ...

Bicn entiendo ailadió-quc con Jo que digo cau"o
gran di"gu to :í "tiesa mereco. pero si ( lar;l es hija suya
también eS mi hermana; si, mi hermana la que me obliga :l

producir esta herida en el el r;lzún de mi padre y en pI

mio tamhién ...

El :\farqups que hasta ac¡u -1 1111 ro otll r rmaneeta J

pie, sintiíl que.u pi rna fl;:que. b:Jn y .1 nt()~c, dici nU.

á su hijo con tri t acento.
__ Mucho me ap<:>na el n vertl:) a ca :Ido. PUf"': no t

crea, unqu no te lo I a:a dicho, qu ll\' d -jado de n­

tcnder tu ad"cr iún al matrimonio, dai]\> que 1'0)0 tt ha

, nido de tu. aficione .... y no <ligo má...

Si t JI \'(~ á París rué para \'cr si c:lI1lhialJas de tu nJ< d.)
<1 > pensar.' tropezaha con algo qu te gustar,¡: p 'ro te d.

en balde,:tí p sar de las Prol or iones \cnta.:osa que se t,
ofreei rún. Tu sabe que prefiero el que nUI stros tItulo.

y bienc e pierdan por completo, ant s qne pa~. n ;í tu

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///uesa
file:///isto


DO EL \'1ZC()~TDg DE BCE. T_p.t\ O

h rm f' Juan, afrenta de I1U ~tra ,al1gre; por eso pr ci ... 1-

111l'l1t (uien) qu t ca' par 1 011 n. r la ,. r I

nu tI o linaje,
1'01 'O qu hac .1 e e r r or que guarda á ('ara, °

on o p"e1r(" lo proHI o, p ro no por e o te (lhligo á qu
t 10 r mu'("r á (>tira, .1llOqt lo' eríd con gl! to por

ti It d una nieta guapa, maño a y bu'n pal'tirl .• o

01 tan ',/lbrel11 J)i" de ha 'crte fu rza, qu' i tu ere.
mi hl , Jla tambj~n e . mi ni 'la y no quiero la de gra ia

<1 nrn~uno.

J .IOn: y eñe)r,- repuso el \'izcondc:: ) bien qui-

r. d m •trarle n i J' onocimienlo 1or la Iibert.'d en

<Ju m' de ¡a, y má ime / .rque pre UI1W que al fin, 0\

Se I I r'('¡ / e)r pI e1i 1 Cupido, todo \'{7 ljU sient n mi

<1(' < n que' f1unca e rerimef1t~. )\!a ,lonw aun no he
(,1 tcnld) l. I de la dama Llue nH:: atorm( nta. /wnlÍ>f1( l' (

l' a m r< c:d si 10 fOY m¡Ís e 'plícit(l por .dwra.

I( h, (rist6bal!-diio (,1 :\l.lrqu' . i me di r..s e ~

gll lo • oh d' cerrar mi Dios p.lra ¡cm! r , cuenta con
) 111 1 c;¡fino a hendiuún dI tu padr '.

, eñ r, p ndrt- de mi p;¡rte todo 1) qu pu d.l,

I ('10 por lo mi. m que ele co entrar en "te emp ¡lO, ur
d ,aneZUln t el" (". hablilla ) f:.ramaJl<l que ¡¡f¡ ­

tan ;¡} el oro y buen n mbre de nuc tra f..milia. F ta n ­

hc. pu , C'rá la última que h<lg en C' L. c.¡ a; • l'd
cn I ti n hora ,"ue a mcrced por I di<l qu quj('ra, p r 1

)'0 m. ílana me 'O) á T od e n el pn'Í( to d~ !a f.ilmca ú

ot! .15 diligencia.

Bien e t6, hijo mío, ,·(-te tlflU{'sto no e ()li,¡a I;¡ qtl·
tu c1ig : pero te ad"ierto que la rclaci nc; de familia 1111

s . han de quebrantar por e. o. Buen 1 es (" tom 'n mi),;l­

micnt ,pero no tanto qu r' ulte 1cor la mcdi ina qu .

)" ('nti rmedad.

Pi rda cuidado mi padre, dijo D, <. ri!;t{,hal ba!;tantl:

u

!
o

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///acsa


Biblioteca d 1 tl1

atisfecho haré las coca' d 1, m . r man ra. y r ra quc

todl\ . alga ;'í un,I, ,uc~a Oler ('(1: :0 procur••rcmo d, s­

engañar á la gente.

E to dicho, ambo <;ubier n .1 pi u'lcnor' 'ntllodo

rulJa n el e tracia, hacia (i ,,> n aminaron.

La a ambl <l, com entonce<; JI, n • ha á la rtUIJ,l,

e taba agu Ha noche 1a"t;:ntc c ncurrir!,. \ m. d la

g 'ote d > la c;¡ a a i tían, el Pcet r de, ; nt, \r a, 1 ul. don

. \Ibcrto :.'\Ionte . de ( ca, la' "enor. dl' \ 111 ,ic rc o, I

le tor Tar:,mundi, 1J. Pcdro \1'e neio \ a,lCon'e\ fl'co

d 1pueblo, y la indi pen abJe G i, ( lalla ( e, r: ropt a t

eI blanco d(' la puJlas y risa el' la g nt O\·cn.

\1]] gar el :.'\[arquls ) 'u hi O, .(., < nt,ílOn'c mt. alt n­

tu Jo dl'! se'\l fen.) el 'puf el \-. ,dudo ell ru' r c. ~

de pedir ll) recién JI g"dos mIl r l Jdor(' ror J.¡ f<¡J,¡ de la

"duca, y otro<; ata\'Ío" de su' peJ Ollas, <; > di fU. 'eron á

tI mar.l icnto, \1 farqu( di('ronle lllg.lr lltr el Rc nr.fi­

ciadu y ('1 Lector; p ro ti \ ilconr1l que no gu"t, ra d.

arrimo tan in l\ tan i,dt:', cel ó . p.tra el corro fc.m 'nll o

y al in tanÍt, , la pIcara doña OIalla (Ille ( cUf al a I taUllJ ( t,

'unt :'í ( tilia, I ,antó" 01.1 lis'a que una ardT, . tl-

m. ndo al \ izconde dd brazo, cit' 1 :
- flió \ izc( nde; ocup mi talJll(l tI' ¡JO qu quir-o -re fJ/I

( 1 }lelJfJ •

o el '6 el contrariar á D, ("ri tóbal Id t curr '1(.1 ti
la g,lga, qu con 'u gélrz ta de un j !T'C : dr' ti.
pC"dr na 1:11 a n I alt peinado, a mejaba (1, I( II ,(

un t n t r rio; prOle strándo (' galante y fino e'1 l"'n;1-
la, ('ont ,t á la ( )~car lo sigui nte:

pUl:'do consentir qUl:' 'tle a m rce 1, e eñ ra clt 11.\

(lJalla, pi< ni.! la com didad de u ,1 il: nt ,y Jl1uch m n,
la duJ (0 l'ompaíila dc' mi OI>rJll<l ltili,l,

Po, }Jo., lo mi mo e¡iú \ 'zconde, cnm {dllC1/t.l 1,1

comp, l1Ia de u sobinll, po o' po ,''o la dOI ...
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Siel1ll r dofia Olalla dro d \ inond • la compañIa

d la. damas jón'oe e. dul e y agr<ld.. blC' para tod caha­

11('1'0. n á 'io si;'Í la o.oc dad. e une la hermosura como

. ucc<!e en mi H t I ina Otilia, r ro no 1ay que dudar que

más grato le ",u'ía al caball ro i el pareotezco no fuera tan

il mediato (.11 (l el que e.-iste entre n otro do. y . i n
, Z d 1 ..fl do (le familia que á ella me liga u e la loca

p.1 .6n de los enamorados la • usa de mi cariil y <ulli tad.
1)o.ia (Ial..l arrugó el entrecejo y la de "enturada (tilia

¡ntió el1 u mejilla un fu g qu ahrazah...

'-.1 \'izcond cuntinuó;

Pero ya que, UC'. a merced con t<lnta bondad me deja

itio r el ag, ai ,aul1f)uc mi sobrina pierda IllUC1,0 oro
1 c~mhil, uy á s 'ntarm .

'\ no !Ji '1' !Jabí,l ocupado el a ¡cnto, ctlandl) el, ,mUí
(\ 11'.1 '( 1, di i 11<10:

¡PCflI );l íior.. .1 ¡yo 110 H'; como las . íiuras pu den

. ntar en paraj • de tan poca altura!...

I..I d () al' que había ocupado tina m 1 cobia t ~ ¡!ti

el asicnt ql e ¿ p n;,s tocal a con 1) pi al 1I J

o amhiar c n r . <. rdóbal. )' al mismo ti Illp

tr. m.n io a, gilí no in dificultad 1.. rada i 11, l-

rrié> 1t.lburete y pu o la 010 cahia junto á ( til i dlc

01 • I \ izconde:

\qUl, < quí done u. e/iodí l

bid ,y 00 h¿¡ga di. imu[ao 1)0 qu

Llegándole á lo "i,·o á d ñ liara 1 r mI! o d' u
h rmaoo)' la oficio idade de dona ( Jalla, ant p r ooa

u 'lIa <Ibía dal an por cierta la forjada !J da. para no
cargar con aqu 1 manificc;to de dén y .lnimar de pa o á u

hija, ntre olí-riea y r entiela elijo á la g, ga:

¡Jc ú • OlalJa! ;quP tonta te pon" ! 1 '0 \ Z que' mi 11 r­

mano solo qui r apurarte la pacicncia~•.. I'(ojalo que

i 'l1te el n(1c qui r. que (-1 con guridad no e picrd 1...
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Biblioteca na LA LAGUNA 93

Al "izconde súpole á cuerno la indirecta y al instante

replicó vivamente.
-Dices bien, Clara; ¡quién se puede perder en tu casa,

cuando con todos haces oficio de precursora, allanándole

los caminos? ..

Doña Clara calló de pronto, tal era el coraje que en
ella produjo la pulla; pero al hacerse cargo por el dicho,
de que su hermano había comprendido todo su juego, sin­
tió que la cólera la aguijoneaba y que la sangre se le subía
á la cabeza. Ya empezaba á balbucear palahras, cuando
Anselmo, el paje de D. Jacinto, anunció la visita de D. Juan

Domingo de Franchi.

El \ izconde saltó de la moscobia y de dos zancos púsose

en la antesala, y mientras en el estrado se percibían los

abrazos y palmoteos en las espaldas, el Yizconde decía al

oido de su amigo.

-lm'enta cualquier cosa para c¡ue yo salga esta noche

miSJ1.lO de esta casa, en la que me ahogo, amigo Franchi.

--¡Pero, qué te pasa?-preguntó éste con extrañeza.

-. 'ada, nada; has lo que te digo y luego hablaremos.

Y tirando de la mano de su amigo introdújolo en el

estrado.

aludó 1>. Juan Domingo á los concurrentes y con mu­

cha galantería á las damas, pU('s en aquella época la seño­

ra no t 'n1an la preferencia de hoy); pero cuando iha á

dar la mano á la de Oscar, díjole el Yizconde:

- ¡La ves, Juan! .'0 creiste que doña OlalJa estuviera

aquí esta noche y ya la \'C aht con tus propio ojos.
¡Ay.' ¿y po qué no había yo de es/tí?.. preguntó doña

OlalJa admirada.

Pero D. Juan Domingo que en trucha no le iba en zaga
al Yizconde, eontestó con mucho aplomo:

- Pucs, mi señora doñ;l Olalla... dud ~ e tU\'iera ". por
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tlJ EL VIZCO~DEDE BVE.~-PASO

l
o fría y d 'sapacible que está la noche, peru celel ro que

lo malo del tiempo no la acoharde..

•\ mi el lio de la noche no me h<Jce mí.. galo .allÍ á
Dio ,ql1cias.

Cel ~brolo mucho, mi seí'iora, repuso n. Juan.
\" dirigiéndose al ~farqll{os, añadió:

.' ñor ::\farqu{o¡;: traigo para. u señoría un empeño y
de caría salir airoso.

ue a men:ed uirá,-conte. tI) el ::\rarqué
Es, señor ::\Tarqu(os, que el seara la promesa, pue 1ajo

mi palabra de caballero aseguro e. cosa f.icil y haccder?

eon tan huena fianza, d(>lo V. por hccho . r. n. Juan.
-Pue s nor, como "uesa merced sabe perro ctamentt:,

tengo decididas aficiones por la cacerÍ'l y me he propues­
to <tu-le á "ristólJal la !Ji m'cnida, yendo c. ta noche á co­
rrer un par de (OIH'jOS, Ó los m;ís qlH' f )ios l1(lS d<\ SUPlll'S­

o tenemos una luna tan clara Lomo 1'1 dla.

Senor I). Juan: dí mi palal ra y un J [ayo no la retira.

Por mi part " concedido, si el \'izconde consiC'ntc en ello.
, Iir6 D. Juan al \'izconde en c. p< ra d> 'u conte tad6n

y a entimiento, p 'ro "¡endo no d Cla nada, preguntól .
-. en r \rizc nel . ¿' UP. a m rced qu(- me di e: ..

lira, Juan, cont ·tú D. 'ri t(¡bal por lo que .ah

e 1'mo mucho para dejar el" ac cdc.:r á tu de eo I p ro

i ant me Jo manifi ta., n c:eguridael te quito (' a idea
de la c:'lb za.

- IQU(> co a tiene este 1 Juan! dij d ña Clara.

iPor cuánto iría: ;l e o andurri, It á pernigu brar-

me los hue. o! r 'pu o la más nina d \ 'iJlavic ncio.

Inés, ¿qué gil to más tonto: al'iadió Otilia.

Pucs yo '0i' con tío-dijo Policarpo.
E~o SI que nú replicó 1l. Jacinto; de <l/a cuand tu

quiera ; á (' tas horas, ni sotiadu. Yo quiero dormir

tranquilo.

I
.!!

J
;!l
11
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Bihlioteca (le LA LAGL'A

.Jl/1 hien dicho Jacinto-masculló la gaga.

-Pues seiior, acábense los pareceres-dijo el \'izcon­

de lcrant;índose.-.\horaJuan, cuanto m;ís ant('. m(·jor.

Pues, ,'ámonos entonce ·,dijoD. Juan.- Yo te acom­

pañaré mic::ntras camhia de ropa, r luego iremos;í buscar
á Pedro .\ndrade y Francisco :\Iachoso que los tengo cita­

dos con los perros,
Despidiéronse D Juan y el \'ilconde de los tertulios, y

mil~ntras pstos comentaban con distinto criterio el ejerci­
cio de la Cilza, los dos amigos I'ajaban al gabinete; ('1 \'jz­

conde se ceñía la espada y dándole otra al amigo, eml ­
zados en liS capas r con los !'omhreros sol re Jo ojo~, sa­
ltan á la calle.

Iba n. Juan 1)omingo ardiendo en deseos d' que su

amigo se e.'plicara; pcro l~ste, sin decir una palabra, cogi6

caIJe ilrriha l'n dirección de Santo Domingo. Cuando pasa­
ron por la casa de doña Jacol a, el "\ 'izconde se pasó á la
opuesta acera gUl' lIe\'a!>;¡, y despul-s dl: d tenerse hre\'cs
instantes ante la caS3 de u tía, mirando á la-- \ {'ntana. 1

e,'hallÍ un profundo n piro y continuó la marcl a con el

mismo silencio.
Franchi no podía c\1ntcner su impaciencia, y cuando

llegaron á los muro' dd com'ento tiró eJe la capa de u
amigo y dljol!';

-¿Pero, SI.: S:lilr<Í de una "Cl qué diablo llevas en l'l

cuerpo, Ú lIuC a\'ispa te ha picado? ...

-Calla y sig'u~ -contest<'> el \ 'izconde -- que no quiero
me oiga otro "idente que tú y el mar C)ue e tá hramando.

Siguió J. r.il1 'hi -in decir palabra y de\ an:índo '10 e-

por adivinar que le podla ocurrir á su amigo; al llegar

á la rmita de 'an Roque el \'jzconde enderezó á ella u

pa os, y una \'ez que reconoció el terreno -' se e rcioró de

que estaban Slílo" il1\'itó ti su amigo ti sentarse en uno de

1 poyos qu!' la ermita tenia adosados al frente, y comen
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EL VIZCO.l.TDE DE B("EN·PASO

zó á decir con afectación la pesadumbre que experi­

mentaba.
--Juan: dejando para otra ocasión el referirte los per­

cances de mis '-iajes r larga ausencia, quiero depositar en

el pecho del amigo el male tal' y desazón que tengo: quiero
me haga luz si puedes; qui ro, en fin, que me ayudes,

pues tc lo confieso, es la primera vez que me encuentro

in poderme e.-plicar el enredo en que e to)' metido, sin

\' rle la punta á este hilo.
-Pero hombre ¿qué diablo te ocurre que no te conozco?

caba de una "cz y dime lo que tienes.

-~Iira; desde la tarde en que JleguÍ' me dijo Borges,
que me salió al encuentro, que mi viaje á Islas tenia por
objeto el casarme con mi sobrina OtiJia. En Jcod todos me
hablaron de ello como de cosa hecha y por mí deseada;
llegu\' á Garachico y en los semblantes de mi hermana y
sobrina notr- señales de concierto; mi hermana, á pesar de

mi mala fama de galanteador, me deja sólo con la mucha­
cha, que por cierto está muy de apetito; la gaga de Oscar

me echa cada indirecta que s n pistoletazos á qupma ropa;

y p l' último, mi parienta doña ]acoha Gallegos me lo dice
e ta tardecita sin ambajes y como de asunto hablado y
tratado en familia. Por todo esto, creíme que mi padre,

n u af.ín de agenciarme boda, ra alma dc e te cuento,

y bien ea por lo indómito d mi rr nial ó porque me en­

e ntraba frente á la preciosa nieta de la parient.l, la gentil

y hermosa ~rargarita, con mucho de mal humor pregunt ~

á mi padre el fundamento de c~as versiones, y el cuitado
con tales palabara ' se c. pres<Í, que !'oy c.lpaz de jurar s(­

ore lo. Santos E,-angcJio , que no sólo no salió de él la e .
rede, sino que ni habló lo que H' dice con la familia .

•\hora bien; ¿me podrás decir )0 que hay en esto? ¿me
puedes <,xplicar esas faramall,ls de la gente? ..

En fin, amigo, confesándote ~-o que ni en SIlOS h aueem
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Biblioteca de LA LAGUNA 97

pasado por mientes tal casamiento ¿en qué se plwden fun­
dar esas hablillas y esa especie de concierto que hay entre
Otilia y su madre...?

--Antes de contestarte- replicó D. Juan-quiero ra­
certe algWlas preguntas.

¿Tu, en tus cartas, recuerc:as haber denl0straGo afición
por Otilia?

-Jamás,-repuso el \' izcorce;-:;i ,'C;:~O l<cri¡-j á m

hermana fué de cumplido y á puro ruegos de mi padre.

-¿Y de palabra con algún paisano, allá en París, has

alabado á tu sobrina?

-.'0 lo recuerdo; pero con seguridad te puedo decir

que no; pues tu sabes que mi hermana nunca ha sido gar­

banzo de mi plato; y á la verdad, en la (-poca en que me

embarquf dejé á Otilia muy requeña; precisamente de los

10 á lo 13 años, edad la má empalagosa de la mujer.

-¿Y después que Jlegaste- añadió D. Juan Domingo

has ponderado su hermosura, us cualidade' ó algún m{-­

rito de ella?

- ¿Pero no te he dicho- dijo el Vizconde que por lo

que me dijo Rorges, la noticia circula desde ante que.'o
llegara?

-¡Ah, síl; tienes razón Cri tt)! al. Ya no me acordal a d

e -a circunstancia.

Pues mil a; no atino con e te laberinto de f) ~da!o, dijo

Franchl.

¿Y "aya V. á saber por donde empezó?

-~rira Juan-dijo el Yizconde--tengo la sospecha el

que este amasijo se cuece en el horno de la mollera de mi

hermana Clara.

¡Qu(o quieres que te diga!- repuso Franchi-por mi

p;¡rtc no lo creo; y aunque fuera cierto, no me parece el
lance d gran apuro. Otilia es guapa, jo\'cn, 1 ien dispue t
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buena coo\ eniencia para mañana: en una palahra, gran da­

ma para pa al' la "ida á su I.1dl), : al fin e de la mi ma

madera.

- ¡Quita aII;í zurcidor de \'oluntad s! Otília e muj r,

mucha muj 1'; pero 00 tiene Jo que el "izcondc d" ea tu­
, i 'ra la que ha de oer su {'sro a, c:i J r ac;cso llega á caer.

Por Jo "isto oíempre tan opueo to al matrimollio, tan

loco r tan casqui,'aoo para la' infelice mu·{'res... -mur­
mUflí ]·ranC'hi.

¡J Jahr:'í paciencia par.1 oir;í {' t P rfcctos!" -dijo t']

\ izc )nd .
- Bien, Cristl'ibal, ¿y para decirme e.. to es para lo que

n1(' hiciste te sacara de tu casa, so pret..: oto de- que te

ahog;tlns: ..

¡.\h! ¿<.JUl-, crees (tUl' no es eiert 1:.,. Pues si lo I"r 1: 1

ahogaba 1.1 mirad,l de culehra el' mi herma n" la tont ría
picdra ue la gaga, la estolidez <1(' mi cuñado, la brutallllad

de 011 obrinos, r si quieres que te Jo diga, me ahogahan

ha ta 1 s gesto y miradas de Otilia quc me dal an olor á
J' milgos de gata mansa ... Tienl" que agradecer ella -1 r

mi sohrina, que si no...

¡J Í1s qu'; hombrc'--e.Tlamlí ] ranch'; tieoe m­

ment de 1 co; déjate de hablar toot na y \'am • otra

ca el.

1, "am á otro dijo el \ ircondc; tu ab qu'

e. tá una m n, da la oictita de la tia J coba; ¿ha. ,i t qu
chiquill.l má bonita: ... ¡QUl- prcci a riatura, qu' o·

tan dulce ti ne la tortolilIal ¿Tlen<' o ,i), sab • :
-¡Vu' lla de tener nm'io, si tencir<í á lo 11M i 1

anos' replicó Franchi. •\delll.ís e o es lo me;or el

mejor ue Garachico; eo bellela, y.l la conoc : en bond. d

es un ángel de Dio. Bien es ci rto que tieoe á quien alir;
II madre era una santa; su padre. el caballero m(¡:; cumpJi­

do} t.:l mejor amio"O que teníamos en nllcstr;1 jll\'('ntud.
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Biblioteca de LA LAGl'~~A.

-Oh, si tienes mucha raz(ID. Fernando lnterian ele 1\ya­

la era un completo cal aUero cristiano, sin gasmoñerías ni

afecta iones. Es la "erdad: la cepa de la chica (S buena,

pero ¿y estás seguro de que n;¡di ~ la mira con ojo de

matrimonio? ..
• '0 contestó n Juan á est;: r r gl.nta y s ,lo miní fija­

mente á su amigo; dcsru(~S d(' contemplarlo hien (J¡'ole con

pau ado acento:

- :\[e parece 'rist('hal que 11 vas inten~~ ('n lo que die s;
i wl fuere acut-rdatc de Fernando r no hablemos m;ís de

c. to asunto de mujeres, pues me figuro no acabamos b, n.
-Pero homhre, ¿por qu,~:

-Por que no quiero CristóbaL.. r s acab í.

Tienes razón, amigo Juan, iqui(~n se acordaba de <jll(,

estáhanws en cuaresma!. ..
- Bueno: estemos (í no en cuaresma, no quiero hablar

más dc estos asuntos.
-Está bien Juan; no te e'1f¡Hles por eso y dime como

andas de negocios de caudal.
. [.tI, muy mal Cri túbal; In comido por lo sen'ido; ó

que e. lo mimo, un p. so atrás y otw adpJante. lJUl­

quiere tú; Dios m . dá t( do Jos alios un hi'o; tengo .•1

i te y lo m'is que puedo economi¿ar no pasa le 500 pe o

al año. Conque .•1 tu \ e. 1 ¿que (. e"to para (orm. r patri­

monios;

Pero no te creas -añadió que esto: (e contentl n n
ello : Ime me han alido dócile. y b. stante de 'pi 'rto )

per el 1)io me sean bueno. algún dia.

íPotra! ¿y tcnt:is \'o<;otru gran contento en los ml.­

chacha ·?-dijo el \·izconde como hablando con<;igo mi­
mo-¿y pa 'ái. con pilos bueno y sabrnsos rato;; En fin,

yo no entil'ndo de esta cosas.

lodos personajes callaron un momento, y lucgo el \'iz­

conde pr guntó á Franchi.
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100 EL VIZCONDE DE BGEN-PASO

- Oyc, ¿cuándo te marchas para la YilIa?

-De-madrugada; ,'¡ne solo á tratar un poco de \'ino

que me precisa ,'ender; hice el negocio y mañana á las

ocho, Di os mediante, pienso estar en c; sao

-Pues mira- repuso el Vizconde-al pasar por casa,
llámame: que yo \'oy para Icod y asl iremos juntos..Ahora
"ámonos á acostar que ya es hora.

El '"izconde y su amigo ,'oh'i eran para atrás r al pasar

por la casa de doña Jacoba, aquÍ'1 ,'oh'ió á mirar para las
\'enlanas sin poder ocultar la pasión que t:entta por :\orar­

garita.

Despul-s se despidió D. Juan, y el ,'izconde se quedó en
l.l casa de su hermana.

Llegado el domingo próximo que era el cie Pasión, por

todos los caminos "ciase entr¡¡r gente en el Puerto dc
Garachico; más de las dos de la tarde era ya cuando cl

"ilconde bajaba el Guincho, caballero cn !'rioso ;¡]azán;

llegó á la casa de su hermana, dejél la caballería que reco­

gió un l'scJ;l\O, entró en el apo~ento de su padrc, quitósc

la ropa "ieja, púsose otra, arreglóse su peluca y l'lwndo

creyó terminado su equipo subió y ,'aludó á su familia.

-¿Vué \'uelta traes, Crist6bal?--díjole D. Jacinto.

Pues nada, repuso el "jzcondc;-qucdú padre con
la tia Jacoha en que hoy hablamos de oir cn compañía de

ella al P. '"inatca y por poco f.1ltO al compromiso; pu no

m~ acorciaba del sermón y men'J!> de Yinatca.. 'i no

hubicra sido qUf' mi Padre Lector dijo en su celda que ya
pa aba genlc para cl sermÓn del Padre "inatea, hubiera
p,lsado por tramposo.

-¿QuÍ' dices Cri tóbal, quc "áis al serm(ín con la tIa
Jacoba?-preguntó doña Clara.

-Sí; 1,01' lo menos padre quedó en 'so el día que la '1­
sitamos, á no ser qu (>1 haya dispuesto otra cosa...
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101

¡Jcsü! rej)ll. o doña CJara-jcom i p,(ra ir al r-

mlÍn fu{"ra necesario compatiíd~

L pr gúntaselo á padre replicó -1 \ izconde.
¿También irá :-'fargarit, con la t{;? añadió rklia.

-Claro C' tá. pu s ¿con guí -n qUIeres tlJ que la d 'e-;

cLlnte t6 . U madre.

Pu _ mira, mamá--añddió la hija ¿por quP no le

manda. r cado para ir junta:

o I )r, que clla \ an d de media t,(rde y ~ o n

tengo gana el tar prcn«,(da mu ha tiempo r pu. o do-

na (. Jara.
l~ntrdba en (. to el "ie~o \Iarqu'.. Lenntó e u lIjo :

be- IIlcf le la I al10 enteró e de su alud y 1 CÓIl'O h.tlJ1a
pa ado aqu'l1 (!las; safsflZl'le l :. la I(jl' 's ) I I ) l. J :

- ) a de la yo que tú no te I ahla de oh dar dt 1 OIll­

promi o q Il' te!' mo con j:¡CD!Ja; (sta m.tliana 1,( '1 al

. alir dl misa mayor y me recorcJú el ofrlcim' nto. Por

cierto <,ue .1 la luz d('1 <11,( ,í á :'Ilalgarita : ¡ jU{o precio>;a
e. la r-'na! Cuidadu quP \'á :í s r ¡n, s bUt;na n llza <JUl: su
madre, que es u, nto hay qll decir.

J u. padr dij doña Clara n puC'do oir Ce o. ~qu'

• largarit<t ti nc honito (I! r:... But'n cuerpo... \ amo, .

qu ., e f. a p, "'; p ro par. t n 'r el ,der 1: . ¡iono d

su n ; dr I cut' tao
P ro el; ra, ¿qu~ quiere tú ('n una nina:

\ a) a jUll.I nin 'ta! :\rargara ti ne ya u di cinm,

cumplido,. m parece ti mI' uficiente p ..ra qu

el al ill Y n p.¡ra añuu. rse y pon ne e Jorada eUe mio

s I (' 'cualquit'r ca a.

Pu " hi'a r PUL o '1 :\Iarqu' :'í mi me parcct' lo qu

he di hO I..;j no fu ra a í ¡que \ <1m :'í ha cr! ...

y dirigil'ndo :'í 1l. Cri tób, 1, <ln.lclit'l.

Como t da\ ía no on las ir ,y :a que c '!,ís ~guí,

aprn 'ccharem s 1.( t rde para hacer alguna \'Ísita.
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laque \ IH:sa merced di~ponga pacln) {'flor repu­
o el Vizconde.

In

, -

Pdro
ha ta

.tlue •

j.1 de

u

":alJC.f< n ambo ). fUlfonse ca a oel 1 ISico, D.
~\ nClu \"a con clo, en la que pa aron el t;cmp
las cuatro men cuarto, hora en qu llamaban. la 1.:. a
d cloñaJaeoba; intertn alían la cñora, la eriad.l 'lIZol
pa al' al trado dond espcraron un moment .

\par ció pri'llerO d ña J. (,ha c n un encillo \ tid
d arga de da negra, una toquilla hlcln .. qu daba

m.lreo á u an 'ano y s·mp.ltico rostn, r un gran mant
d igual tela que el \'csti<1o, tray ndo en la mano un ro .,-
ri d uenta (\P mad ra n gr. nca quiJl::do n 01' ; tra
la al uda pn nt6sc ;\1;lJ'garita cun su \ {'stido de t ntiJlo
rl • ra (tt de cda n'rd , 10:.1 s La, eu. ° corpiJ1o 1 \ a­

rio pli gu', aiu. t.dnlse al cuerpo, ha ¡endo r'; lt. r 1"
Ilancura de u tez 1.1 \ .dona y \ lwl s de ncaj s yu l n

el \1 '1'0 Y P\1J1 s ol11pll tab. n el tra1l'.l.1 !1cinac!o, hast<lnt
rl u' to, no tenia otro .lclorno qu(' la l1L'nno. ur.! de 1

I Jo rul jo, cul>;crto en casi su tota:i<1ad For un.! m.lnbllcl
d ('d.! n('gra, compldanun I adorno una cid nill.l de ('10

al uc Ilo, u la que p ndld una ml daJl .. MIada el (m ral­
da en la que (' \ da ('n "01alt un.l imclgen d la \'r 1';

JI \. ndo, . el n. , 1'0\ ucJt (n la nano dC! ech. u pc­

qu no r ario d oro y perla .

, .dudáron con; fe to, pero

mul. r l. impre i In qu le pr du

rito , qUI n, ri ueña ) pbeantcr"
n () Timi nt ni .cfectael(.n.

larqu .tI poco di'o:

].IC ba, qu 1'0 te amo torio; uando tu q 11 r.

( tamo . tu dI po icil n.

Pu< nacl,} di'o la sellara pUl' to que I mo ir

\, amo de una \ " pues} o Clln IllI human id, el no l' y p.l­
ra much.l prif.. :-;.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///cstido
file:///estido
file:///erde
file:///irgen


Biblioteca ele L LAGLTA 103

.\1 II gar á la e calera el :\1arqut-s se dirigiú al Yi7cond

y 1(' di'o.
\Tamo Cristól'~¡), dále tu el nra70 á Jacoha que : o

quiero dár cla á :\fargarita, 6 má bien dicho, que ella 111

10 df~ á mi.

-.la... ja... ja. las co a de tí 1, dijo :\Iargarita ¡PU
no quí re hacer el \ ieiito! ... j(' to i que e tá bueno!..

1..1ti \Tizconde baja á •\I)lIcla y yo al tia }(arquÍ' ... ;c.¿ué

le. parece:...
Jira (;a par añadi6 doña Jaco a no le h, ga ca o

á (' 'a loquilla, pUl.' como tiene confianza ) a no calla d
pico ~'i crei, k otra cosa de lIa 1 (' lo m dio form,1I que

la "i te I otro día, te engañó 1.: mo á t do .. '
:\Iadre Jacoha, iempre me • a;í relucir las f<lItas ...

L!cg,((ios ,ti piso bajo el :\Iarqu s ahandon6 <::~ hrazo d­

:\I,¡rgarita, dicil'ndo:
I'u s al ora (,lmhicnse j., ('pmpaiiías: tlí Crist6hal \ (­

on , 1.1rgant,\ q l' ) o irÍ' con .la olla.

"1 e hizo : \"izlonde rep -tir el mand,¡tll y en eguida

col 'e ) al Iadl) dl' la jÓ\'ef', dici(onc!o!a:

- Supongo, , lar T,lr'ta, <lu(' no 11 \ ará;í mal la com­

pana.
fuy al CO'ltrarl . "izconcl'; u nona e quizá

que no \ 1', con gu to 1,1 <.:ompama ...

i ¡.. m de gUlr hablando y tratándon mo e

ju t entrp famili, di O el \ i¡ ndC'. guarc!'

na y \ iz ondano y m 1 gil to ¡. lo de tI , "" Upll t

qu el par nt co C' b. tantC' lejano, me parece m ;01' 111-

m,lrno parí nt con lo cllal no faltamo á la \ enl. d.

y di I o l' to, ,uladió;

. -p.1 la pari ntita qUl' ninguna c mpaiiJa me puede

r en g ,tia qu ],1 suya ..

¡\ .Ir.l c n mI p.lripnte! ... Jli n nH' c1i~ ) la nJ.ldn .la (1­

ha qu a gal,lntC' nadi - ganah.l :'i su .obrino...
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¿Con que:: todo ('so lo dijo á la parÍL nt.l la madre ].1
ba: ... :Y no le dijo más:...

Si que me dij) repu ° i\T,\rgarita,- que ('ra mu,

,-ali nt(', que ahía mucho, qu r,\ muy limo ner. n-

JO (1 r." 110 me aeu -rdo d má.

1 or lo ,i too cont. tó el iz nel no d"o la tia
Jac 1a t do lo má qu ella . '":le : á fé que m(' jug6 mala

partida.

Cy, y ¿por quío die 'u. a m re d or... ·r. In ­

\ iz nd; melare J,e o' a no Jijo nada má

1 u hizo mal, I or qu 1 el lJió haher (FcI qu el

obrino ( ri túl :d e .. le aelo. tra, je o... y qu (Iu{o

1 J ,.II.t tp ti J. !'U Ita de la arrogui., ) • dl-
Jantánc1( l PI iZloncle tom() agua lendita, (){re ió'. á dn-

naJa oba, 1 ~lll). drt' y IUlgo á 'fargarit.l, .í quipn dijo:

Bi n ljui i 1"1 hubi,'r.t s'no mi parif:nta la prim 1"1,

111, qu

. 'reon al ¡tio (onn-nielo haci ndo r r nt-

.\nío i
;!i
o

n

e1(' l.

s q 1
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Biblioteca de L\ L\GL'.\ 10.-)

t t

. an!.

Ig.ímo

d. \l a

ellos entraran: puso al • farqul. y al \'izconde á \1 l.lt10,

Y á ~fargarita delante de ella, t a-i al rni<;ITI tiempo, el

clero comenzaba en el coro el canto d las \ 1 peras con

toda gra n;dad, y al ce). ¡l/a, UlIOS 0\1('\' - sa enlut s, .10t­
la grada del altar, bati ron la banclcr.1 negra con la cruz

roja, C-f( monia augu ta Clln que 1.15 !glt" in" de nu tr,l.

LJas publican Jo triunfos el(' Cr¡ to ('n ¡,I cruz, T rmína­

<la, las ¿·í pe? (l. ap"r ció en (1 pliJp:to el 1'. 1 edor \ in.'­

ka con u h:'íhito dominicano, • en lo. cincuf'nta minu •

(¡U duró el sermón tll\O pendiente de u. l, bio aIran

cuncur o que Iknaha el tcmp! , i ne'o \, ri. \'cce int­

rrumpidn el orador por los sollozo ti I ,ltIditnrio. (onclu­

Ylí el aelo con el canto del Jli (11'('1'(', Y aunq,lc,; 1 e u ­

el SI rmón krminó, la gentL: \¡"hl<l comer I..HII) a s.lir, to .1­

\'Ia tUI ¡cron que esperar dona .1dl'uba y su paricnt 1r1

rato <!tspuÍ's c1t- fenecido el J. nH'ntu d l prnfct.l 1'1 ~, I ;\la

po ler salir (1<-1 t 'rnplu sin sufrir apr ,tu'1

Ya en J'ip ]>;Ira 1lI'llch.lrs ,el \ iz. nl1l.e II g 1.1 don 1

e t.1I),1 \1argarita : la di'o:

¿, '(' ha fi¡.I<1o \ uc"a mere d eo ,:qu 1 (. 'l.lClru qll"

l'n 1.\ capilla d ,1 I' ' uCltac!o:

. í dl'ole la jÓ\ 'o r pI" 'nta.í . 1 iclro

lana d la Cal a,:\ por qu 111 lo (re ... ,

Bu '!lO repu o el \ illond cuando

dir - : I l' guP, auoque ant! tl'ogo qll ' h.\

gunta.

Ya n la eall{" decí.1 el :\ I.uqu(. :

\ ,1) I que hien liMe' ti j>,ldre "inlt -a 'bu -no '

tm o {l domingo pa <lo, m "01' ow h. par 'cido en c
fucho m . lo ponder,lron \ u <;,1 111 r i' alll 1I 1

el \ iz onde, pero "Í1n no m J dijn '\ to!', .lui o lo

habb el de "1' en "in, t lt .. ~ Bi n <¡n - 'u betl1,'no luan

mi amigo (S tildo un mOlO <1 tal ntl).
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para

. p.l­

r u

•\ hora dijo doña Jacol a , • m .1 C.l t .1 tOI11 •• r

el oc olat ; r ro; ntc . c!arcnlO una' u ha par.l d entum-
cerno y hac r ti m¡ o, ¿r. I te par hien (';a. par?

-Jac ha repu o l'. tl bao ta que tu tc'nga gu t n
el! \ para ten rlo y \ <.l11hi(>n. '1 u dir" ,pu ,1 ncia dono

'amo.
Pues s; á '"ueSas mere de les par e -aliadio d na

Jae lha irl'111 I .11 puerto y por alli tomo rem 1 ¡.\ e, l/e ha­

'a en dirección á c. a. <¡u c n (1 t n ) pa o de ,1 ra

1ara mi ,"O Y mi pi rila .
\nd<indo, pue, dilO r . (,aspar; toma 1 hr.

qll' t> apo) e , ¡acoba.
1 o mi m , fite ,e r el \ iz on 1 la él ,'ó, de u .

In 'a nn '; r,. 1 qu ¡ rn urar (' tan lien :'í ofr

I r. l' á a ¡ipela jo, ~ n. 'a </u "e qw dó ¡>:trad. I rul ro a y
c('n' n dud.lndo.

\1, r l. or,¡m'cnto d' la:O\ n, dona .lac('!>a e arr ­

t ro cl riee: irla:
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Biblioteca de LA L,\Gl.'.\ lOi

i no fu "ra impertinente le hacia una pregunta,

~Iargarit•.
Puede' hacerla 'u "cñorta L nÍt· .. tó Í'sta,
¡Oh', ya apcreci0 oba, z la C'ñoría-di"o P, 'ri to­

bal: cuanto antf'S el, iz' nd. d . 'u 'go ,endrá el \ U e

m 're ; y ('1 tú llano) . encillo, único que d< he l. I er l n-

tre paricnt ese sí que tarda l' <tpar 'cc'r.
\':ílganw))io , 1), Cri tóbal. eómo pueclt):o tra . r

d ' tu á una p r"on.1 d ' re"peto! ,'i m lo t ra madr
coba me I r('pr ndería . 'guram rte.

l' °r Ct 010 madre Jacobcl no 1<1 O) e- r 'puso el \ 'z-

)nc! oirgun pleit ) hay qu temer.

J\, ro . unquc 110 lo oiga. me dá :í 1111 n llcha \C r~iJt n/.t,

¿l) '1u'én. :\largarit.l?

I)e 'Ut .\ men.:ed."
y quitando yo c.a \'C'rgllcII7,\ \'oh'i(¡ á decir el \ Il­

contl· ) a no habra porquL: dejarlo d(' USdr, pur Jo IllL no
mientras hablclllos solos, ..

Pero como no hCIll d pel .Ir f or ( (l, allá \;1 I,¡ pr -

gunt,¡: ¿Qu p 11.1 tema 1.1 h 'Ila largaritc, <¡lit e 1 es ap.­

ron j" J.'grin a . tleJaf't de la \ Irgl n?.,

¡['!I' Lnor, que hombr m:'i' np,¡rón'." jpU ll\ lo
nHr.l to jo!." ¿Pero quiln no :lor.l, 1) Cri tol al, .1, r la

\ Ir TLO d lo !) lore :,..

\ o, :\1.lrg.lf1ta; ) o no Ilort,

'1'0111 , I orljuc e un lombr , y l' d., 'Lrgl P07., <

11 rar ti 1,lOt' d(' 1.1 g nt '" pe ro :.1 qu(. tU. ndo, a

\ IJ g n d )ll rida pi n .. ('n la ongp'a que l " P L, ('(lr

IL .lU .ln, y qué con I peea l( \'U 1\ n á Ll"ll ifi< .. r.1 "1

,tntl imll hijo?

1 n o i que pi n di' l \ i conde ti u'" n o ()

m.l<juinal.

y de \ 're!. d, (,no. afli" n 11'1 pl ¡,'tl "¡(luiera, d n

c.: r is t11 haI!
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lO' EL \'IZC().'DE DE Bl'E.. '-PA ()

E o ~í balbuceó c~tl' sintiendo tCIlCro que nlPntir y

confesar qu ' no L"P rimentaba entimi ntn.

Pu('s <i ,uc~a mere d con s '1' un hombre ,al ro fl no

pu 'J' m 'nos qUl' sentIr, ;'Ul1quP " a allá dentro,

p nilJa, ¿,le par ce e tral1ll <ju' ,1 Ja ffiu'er'

la I.lgrima ?,.
I lit no, ~ el lstO) ati~';(l'Lho-cont tó el j conde

(lnl il nclo . \ ;llros al, ora lon l,l otro punt ,ql . lo

ti paCJO que \ iene mi s '¡¡or padre y 1,1 ha, III . par c;' ha.
tI mI o I aquí á Cc, 'a.

¿,lono • la parientita la , ida de lo ~ant s uel cuadr

qu le "en, J¡,';! ..

¿I) 'quil'n? repuso ~l.lrg;¡ril lo (,1 le ~. 1 :dro ~ II

I11Ujl r :-;ant,l , lMI,1 d la l alJeza? ...

1, el< esos sdnln. dljolc 1 l \ Illondc.

\ a).l q\le sí la -{>: pues .í f(. <JIH l.: he kl¡]11 J oc« \ l-

es ... ¡\ (uP !mno. e 1'<1 n !(lS 1 ndito.! jl(lllO 'f\tall a:

01' n todo, cómo s' qu n"p, e( n o (n u

h'jitl ' ..,\ SI, Il. Cl'istól al, que ranpnlre s, 1'0'0 mll)

.lllto , mu) • mIos elc Dj s, (,\ lIe '( III n;ed t mi jll' 1.1

Ibl.1 I ¡el ¡? .. "( Oll'a, Jl' qu csto: dil i nc 0, .quc· t mtin, ­

J 1,1 n. ' .•• ¿. o ( \ <'rdael?

J, ~I. rg. nta: "i la h lud<.
(,\ n' e a u rela \ u .1 n c l' ed el 1I,1O lO ] >j 11 n-

d, I 1 .tI ánbc) p. r.1 que, rara rol' ., 1 irlro
llluj r pa elha ('1 no obr' la mantlll,l?

• I qu me a uerdo.
P fe" 6)" no r p,lró en lo ('dril. tl\ que 'r.l el nt 1

gu' Jco hae 1,1 limo n..~ ha ta .1 lo. p. j;:rilt, he 011 n nto 'J•••

i \', ya, COnl() qu(' ('ran mu)" bu 'nos, con el que er,lO anie

c,. o e ,erllad que son unos santo dl ,Ida mu. 1onit le)

. í, ~Jargarita, si lo son díjole ('1 \ izcondC' gu ,­

l1Ia O) éndlllot c.·tasi.lllo r sin poc!<-r C(lnt 'na. II impaclen­

<-¡a.
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Biblioteca de LA LAGLTNA
----------------- -

lO!)

y no desearías tú-·añadió -ser como Santa :'lIaría de

la Cabeza.

-Ya se "é que si-repuso :\rargarita, pues, ,'quwn no

ha de querer. er santa?,. El todo es ser tan buena como

para poderlo ser.
-. "o, pero santa como elJa: ca ada, con su esposo, sus

hijo y todo-añadió el \"izconde.

- Yo... si el Señor me llama por ese camino también Jo

qUIsiera ser.
- Y si el .-eñor como tu dices te Jlar-lara á (-J, ¿querría.

á tu espqso y á tus hijos?-\"ol\"ió á decirla n. Cri tóbal,

pero con la \"oz tan trémula que :\Iargarita lo miró admi­

rada.

-\"aya que s\- contestó la jo\'cn,-¿pues como habí,

de scr santa siendo casada? Si "Uesa merced hubiera oído
al P. \-inatea el serrnÍln del domingo pasado, ya lo supie­
ra; pu .s bien c!arito lo dijo, que la mujer casada que no
ama á su marido, por malo que le salga, ni ;í sus hijos IJtlr

pe 'adumbres que le den, que no contara que alcanzaba e,

cielo.
r), forma :\Iargarita·-añadió el \"i¡conde bastante

emocionado--que si tu marido te saliera ruin, lo que­

rría~...
Quedó e la jO\' n callada y luego añadi.i:

- \unque esto no e más que un decir y no estoy en el
caso, no sé lo que haría, pero á mí me parece que si, por

lo menos a í lo qui iera hacer.

o rá éll1imado el \Tizconde con esta respuesta "oh ió á

in istir.
y si el que quisiera ser tu marido hubiera sido un tan­

to ligero, algo de atolondrado y Illucho de loc¡uinario, pero

que dejado de todos e os de"aneos se hicie e homhre for­

mal ¿perdonaríaslo?...

i r-!!, con D. (ristóball ¿y por qu~ no hahía de pcrdo-
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110 EL VIZCONDE DE BUE.. -PASO

narlo?... i para ser santa había de querer al malo, ¿no es
más f.icil perdonar al que vá á ser bueno? .. ¡Pues no Jo vé
vuesa merced! .

• '0 pudiendo el Vizconde contener ya la gratísima en­
sación que expprimentaba al ver tanta sencillez sin tonte­

ría, díjola, fijando en ella una amorosa mirada.

-Gracias, bendita criatura, porque con esa promesa
redimes á un condenado, salva· al que se ahoga...

y no pudo continuar porque en aquel instante llegahan
á la ptJerta de la casa CJ i al mismo tiempo que el :\farqué
y dona Jacoha, que venían rendidos de cansancio: la e­
gunda por lo largo del paseo para sus años r su pe ada
mole y el primero porgne á su edad era poco remolque

para sacar a\'ante tanta tonelada.

-Cristóbal díjole el Margups,- (]¡l tu el bra70áJacob:¡,

pues )'() no la puedo ayudar á subir, y conmigo espero haga

. ta caridad, :\Iargarita; que vaya por cuando la subía yO

en mis brazos.

Con mucho gusto, - dijeron á una el \'izcondc y la

jov n.
y como si el vigor de la juventod reanim, ra .lqucHa

d ruina, en un momento suhieron la escalera y se s n­
tar n en el estrado, donde ya la criada tenia puesta la
luce.

Era c, si de noche.

Preocup da . largarita con lo que al Yizconc1e había oido
en Jos 111 ( mentos de llegar á su ca a, no podia disimuldr

. u t.urhaci(Íu; y deseando l'star :sola, con el pr t, .-to ti
cambiar de ve lidos qUl: deda la mole-tallan, picjj(j pcrmi o

para salir. Su abuela detú\'ola un momento para que ,1 u

vez la ]Je\'ara el manto y el ro orio y sali"¡ cnscguirla n

l' prenda al brazo por la puerta que del strado comunica­

ba con la alcoba.
\1 poco ele salir :\fargarila presentóse la criarla con do
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Biblioteca de LA LAGPNA 111

fuentes de plata, la una llena de bizcochos y la otra con
cuatro pasillos de espeso y humeante chocolate; puso am­

bas sobre la mesa y de seguida volvió con otras dos de
igual metal, las que á su vez contenían cuatro "asos de
agua clara r trasparente, é igual número de sen'jlletas,

Todavia no empezaban á paladear el espumoso líquido
cuando una palmadas dadas en la antesala anunciaron YÍ­

sita y al momento apareció. nastacia diciendo estaba allí

un Padre de S, Francisco.

--Que pase su paternidad-dijo doña Jacoba,-y tooo

depu_ ieron los pasillos en las fuentes,

Presentóse un fraile, anciano, delgadito, con anteojos oe

plata, tan grandes, que casi le tapal an la quinta parte de

su faz_

¡Padre Pro,-incial!-dijo doña Jacoba,-¡su Patl:rnidad
por aquí!." ¡quién se habia de esperar tanto bueno!",

-.\qui tiene mi señora dofia Jacoba lo que son las penas

del oficio; á pesar de mis arios de este cargo de Pro"incial,

que por segunda "ez han puesto sobre mi, me trae de cea

en meca y, ..
• '0 continuó porque tuvo que dar la mano á la señor.l,

quien la besó con mucho cariño, igualmente que la eu rda
del háhito

Luego, dirigiéndose á los caballeros que permanecían
en pie, les dijo:

-Los sei'iores me perdonarán, pues como soy tan corto
de ,-ista no los he podido conocer de pronto, y menos p r

no entirles la "al.

y diciendo esto metió los espejuelo á D_ Caspar casi

en las narices, c.'damando al conocerlo:

.¡ -efior ~rarqu(>s.,.! ¡Cuánto e lebro el encuentro para

saludarle por su llegada á la patria! Y él en la ,-illa sup' de

su arribo y estancia en Garachico; p 'ro no si ndo esta !:~ra

oportuna, pensaba hacerle la visita á la vuelta ele Bucna,·i~·
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] 12 EL YIZCONDE DE 13CEN·PASO

ta, lo que será sin falta pasado mañana, Dios mediante.
Padre contestóJe el :\Iarqués,-el gusto es mío y me

honra en e:tremo el saludar al Padre más digno de la Pro·
\'incia Franciscana de Canarias, por cuyo título y la enho­
rahuena que e dehida estoy en descubierto con su pater­

nidad. Sin embargo, ya sabe el Provincial de .'. Franci co

que tanto yo como el \Tizconde mi hijo, que e tá presente,

le apreciamos en alto grado.
-¿Con quÍ' .. , este es elseñor \ izconde? \'amos, mi señor

D. ristóbal, perdóneme su eñoría esta ceguera mta' que
me convierte en un inculto,

-¡Oh, Padre Pro\incial, no me importaría nada su cor­
tedad d' vista, si Dios me hubiera dado su caheza y mi
de. aplicación su mucha literatura!

Vamos, señor \Tizconde -dijo el fraile;-su sl'l'lOrta
tambiÍ'n cree á la gente sencilla, que porque el P, Flay
.\ndn~s de .\hreu ha leído cuatro papeles se les figura que
ha de atinal cÓmo ha de er el año para los sembrado>:.
•Tada, hijo mío, nada; bulla, bulla, y pocas nueces...

-- Pues con bulla y todo \'('ngan las nueces... repuso el
Yizconde.

-¡Pero señores..!-dijo doiia Jacoba, se nos enfría el
chocolat , Padre, tbamos á tomar chocolate y su Paterni­

dad no ha de acompañar, que hoy como domingo, que no
e ayun<l, bien s puede tomar.
-j( )h, tI - r , pondi{ el Provincial; pero yo le causo

mole tia i e ha de hacer el mIO, porque se enfriará el de
\ u -as mercedes.

• ·0, nada de eso, r 'plicú doilaJacoba :tamo cua-
tro y on otros tantos Jo pooillo .

. ¡cndo así, venga en hu 'na hora; añadió l' ra) r\ndr ~ .
Pero, preguntóle doña J"coha:-¿trajo su patcrni<latl

algún compañero, que no me aconJaba de preguntarle?
Si; pero es el lego l' ray JoatIuín que está ahí en 1,1 al1­

te ala.
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Biblioteca de LA LAGUSA 113

Llamó doña Jacoba á la criada y díjola:

-:\Iira, .\nastacia, puedes hac('r dos pasillos más, traes
uno para ac;í y lleVéiS otro á la antesala al pobre Fray

Joaquín.

Levantósp D. Cristóbal r por sí mismo sin-¡ó Jo~ po, i­

llos á doña Jacoba, al Provill( ial y á su padre, no sin que

el fraile protestara por la mol 'stia que se tomaba y á lo

que satisfizo el :\IarquC-s diciendo que como más jó\'en le

correspondla el servicio.

Reparando doña Jacoba quc cl \'ilconde no tomaba su

po illo, dljole:
-Pero Cristóbal, ¿no tomas tu chocolate?

_'0 tía, esp ro para acompañar á :\Iargarita, pues L e­

guramente no querrá tomárselo sola.

- Las cosas tuyas ... tómalo qu' e te enfría.

-"'0 tía, yo espero; á mi no me gusta el chocolate tan

caliente...

-:\rira, Jacoba, déjaJo; -dijo tI ;\farqués-tu no estás

en las cosas de la moda de la jentc joven.

-Bueno,-respondió doña Jacoba pues no digo nada.

--En todo este tiempo, :\Iargarita, luego que se entní

en su cuarto, al que distraída hal ía Ilc\'ado el manto y ro­

sario de su abuela, s ntúse en un tal urcte y con las mano,

CrU7.ld'l •obre las rodillas qUf'dúse pensati\a largo rato;
e J \ antó dc pronto puso sol re la cama el manto de u

abucla y colocando el rosario ~obre una m 'sél, quit(s el

ve tido y pliso-e otro más s 'lll:iIJo; mir(,sc al esp<'o arr­

gl6~e un l'oCO el pelo y dirigiC-nrlose ¡í otra mesita <11 l.

quc una lamparilla alumbraba una pequeiia imágen de la

\Tírgen de los Dolores, hincó sus rooillas n el sucio y cru­

zando la. mano' á la orilla de la mcsa, sol re de ellas <lpO­

)'6 la cabe? .
De esta oraciiín, meditacirín (í lo <¡ue s('a, ~,c:íronla lo

golp s quc •\nastacia repetía en la 11lH'rta qUC" dal a al Cll-
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rrector, diciéndola: «i~iña!... ¡niña!... la señora que si su
merced no \'á pul estrado.»

.\1 alza • I. rga' la a :z, I e hubiera e tado en

la habitación hubifrala Yisto hermo. amente l'elJa, pu en
u rostro, algo más sonrosado de lo natural, resaltaban sus

0505 llorosos y las lágrimas que la corrían por las me­

jillas.
Se l ,'antó ecándose lo ojos con un pañuelo d holan­

(filla. tomó el cuadrito dl" la Yirgen, hesándolo con ardor,

{o inmediatamente se dirigió al estrado, donde su abuela la

pr guntó:
-¿Por quP te has detenido tanto, :\fargarita?
- Pues i quiere que le diga repuso la jo\'en me en-

trctm'e sin saber en quP; pues me puse de rodillas ante mi

Yirgpn y pasóseme el tiempo.
- Vaya. no digas más-dijo doñaJacoba; toma el chq­

l:ola te pero antes saluda al Padre Provincial.

- Yenga acá la :\Iargarita- dijo el dejo fraile.-¡I1uyl,

muchachita, como te creces. Jesú;;, ¡si estás ya h cha una
mujer!

'. i tu cristianos padr s te huhieran "i to! ... Pero, nada,
;a t ,erán desde el ciclo, hija mía; sí, 01 retado tu madre

r ñora quP ra una santa d Dio

• 'adie mejor que su P;¡ternirlad lo puede decir, que
fUt: el confi'sor de mis hijo y 1 s ayudú á hien morir aña·

dió d na Jacoha con los ojo:> guados por la lágrima.

-~í, mi scíiora doíia Jacoba, para mi qui i ra la m lert '
de cualquit:ra de los dos, sohre tod la de ( Ila: ¡qu(o re ig­
nac¡t'in en la (ll"ina voluntad! ,qut: >.;peranu n que el

ñ(Jr y la santísima \"irgen, mejor que ella "clarían por esta
niria!. .. "amos, fUl' un matrimonio santo en ,ida y n
muprte.

y el pohre fraile no pudo continuar pOfllue el llanto

a¡¡uelaba la '·Ol.
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Los concurrentes se enternecieron tambj(>n al oir al

fraile, que luego añadió: ¿no es ,erdad que 'i bien es tris­
te recordar á lo' n.ucrtos, <.u.nc'o ros han e1ej?e1o ejem.

plo de \'irtud, parece que HI n'( moria ros riega el alma

le consuelo? Bueno, pues acábasc todo; toma la bendición

1argarita y sé buena como tu santa madre,
, alargó la mano rugosa y ~perg;¡minada á la 'oyen, que

dla besó llena de respeto y cariño.
:\Iargarita-dijo doña Jacoha llama á la criada para

¡ue tibie el chocolate de CrisUJbal. qu por e~perar por tI

para acompañarte ha dejado que se le enfriarél,

~firó ~largarita al \,izconr!c y dirigi(¡le una sonrisa de

agradecimiento, pero él opúsos(' á lo dicho por doña Jacu­

ba, diciendo:

• '0 tía, ya \'. verá como todo se remedia.

Quitó el agua á uno de los> "asos, derramándola en la

fuente, y en él puso el chocolate de su pasillo y luego el
ele :\I;l1'garita que estaba humeante,

¿Pero qué haces, criatura? díjole la anciana.

-:\Iuy sencillo, tía,-repuso el \'izconde al pa, o que

miraba á :\largarita-mi chocolat estaba fnu, no tenía ya

"irtud ninguna, ni olor ~.iquiera clélba; el de ~Iargarita

abraza; e decir, tiene virtud para {>1 y p¿.ra comunicárse­

la á otro; justo m parece que ya que ella es tan buena,

p rmita el que su chocolate resucite al mío d '1 frío de la

muerte ...

y dlci 'nda esto comp.lrtió el chocolate del '·a~l' en lu'

do pu ¡lIos, agitándolo para que e mezclo ra bien, 'in iÍ'n­

dole el de ~Iargarita y tomando luego el uyo.

Ri ~ronle todus la agudeza, r ro ~fargarita pú~u e n­

carnada como \lna amapola, al pa () qUf' le dirigía n,

miradita muy escrutadoras.

Intf'rín el "izcond y ;\farg, rita tomahan el chocolate

hahlándose poco y mirándose mucho, el Provincial ma-
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116 EL VIZCO... 'DE DE B{'E~'-PA ... O

nifestó que u ,"iaje á Garachico y Buena"ista tenia por
objeto el autorizar la escrituras de fundaci<ín de dos
capillas en los respectivos conventos de su Orden en am­
bos pueblos: la de aquel Puerto por el ~Iarqu(>s de la Quin­
ta y la ch, Buena"ista por lo herederos del fundador Pe­

dro (-;il.

- .\ propósito Padre -díjole el ~Jarqups, -yo siempre
he tenido intención d . dotar mi conn~nto de leod de una

bUt'na capilla mayor, como su pat~ono que soy, pues la
que le dcjarnn mIs antece~ores : tia., el capitán Caspar

d .\Izola y su hermano el Licenciado, no me par 'ce ca­

paz, y ,-amos á tratar dl" eso, si . u Paternidad no lo tiene

.í mal.
íQu(' á mal, ."r, ~larqu(s: muy al cnntrario! uno y

tro enrecl5rnns~ en larga y tirada cOI1\'er. aC¡lín.
I~l \'izconde, satisfechísirno de dejar en libertad :í su pa­

dre y al guardlan para que esplanaran sus negocio, fu' e

á r ner frente á doña Jacoha yMargarita, r dlj le á é ta:

¿P'Jr qll~ no te traes, :\Jargarita, la ,-ida de . T ielro

para que m enseñes dondl' dice "O ~uc me dijl t de qu

hacía limo na á lo pajaritos hambriento ? ..
\.aya, ¡como i ,-ue. a mercl"d 110 lo ,upi ra! cante. ­

t6 la jo,-en_

• '0 mujer díiolc su ahuela, -\'{"tl" y tráela.
bed ciendo al instante, ,-in al poc rat con un libr

f¡ rrado en pergamino qu' pu o en man c1<' n. Cri t6-

ba!.

Ll'\'antó e el ,'i¡cond y :Ipro 'im6 un. ilJa á 1.1 me a
en qu . estaban lo candelahro • cuidando dar la ( palda á

media: á u padre y al PrO\-incial, y llamó 5 :\Jargarita para

qu' le cñalar.t la página.
--Pero eñor•.. ¡ctÍmo m \' IY Y á acordar ahora en

d nde e t5 eso!... dijo J,¡ jO\ en.

P<lra eso Jo buscas-añadi"> doña Jacoba al tiempo
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en que se levantaba también, manifestando que en lo que

ellos seguían su com-ersación, ella iba á dar cierta, órde­

nes á los sin-ientes_
Cuando el \-ízconde vió alir á su tía abrió el libr y

<.Iirigi{-ndose á :\fargarita que p r el lado opuesto e té¡ba
algo inclinada sobre la mesa, díjola en "oz muy baja para
que no fuera oído:

-:\Tira, yo sé de memoria la "ida de ~ . 1 idro: el p dir­
te el libIO fu' solo un prete.'to, :\Iargarita. Escucha: qui ­
ro aber de tu boca una ccntee ta<.:Íón que deseo y temo:
de (-ola porque abrigo esperanza en tu bondad: témola por
mi mala estrella: pero si quieres que te diga con franqueza
es mayor la l'sf'eranza en tu mucha, irtud : caridad, que
el temor que pudiera tener, y por eso me atre\-o á pedirte
licenCIa á fin de que como caballero, en unión de mi pa­
dre y lior, hable á tía Jacoba para que seas de e. te
Cristób,tI, I,l :\faría de la Caleza y la :\fargarita de su cv­
r,lZtín .. ,

y qucd 'lse callado, casi sin liento. mirando fijament
la jo, en que no plldía dominar su turba':Ílín,

- Pero,' i 'Uesa merced stá destinado á Otilid, gún
dicen!... contest6;\ argarita.

',Iienten.. , mienten con ruindad manifie tal phcó
el \'iz nde con impetuo idad, y añadió:

P r ni acr. mentado, por la \'irgen de lo 1 I r
qu tant quieres y por mi f¡~ de caballero, te juro que el
mi labio nunca ha merecido Otilia, fuera de los aga ajo

qu á una obrina e deben, la menor palabra que pu da

.tI ntar e pcranza ni deseo en mí d hacerla mi e po a.

R piró. fargarita como 1 un gra' e p 'o la quitaran de
encima") baje ndo l ojo in p der ocultar su rub r,

dlj le:
Pu ndo a í, que á nadie (' agra, ¡a, pu de ,uc a

m re d 1: e r Jo qu dice, aunqu yo, i madre Jacoba no
g I tante, ele ninguna manera con ¡cnto,
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11 ' EL \'IZCO.1DE DE BüE.. '-PA O

,Oh, buena :\rargarita!. .. gracias, muchas gracias. Tía

Ja oba no cn:o tenga nada que decir, peto .i tuviera, me

ha ta y me sobra con que tu no hayas puc~to dificultad, con

que tu no me hayas creido tan Jib rtino como la geote me

hace, conque tu, eo fin, me ames... ¿quP má. p día yo ape­

tecer? ¿qu(- mejor dicha desear?

Paró el \Tizcoode su di-curso p rq ue en aquel momen­

to entral a dalia Jacoba.

-- \r.1ya,-dijo P5ta- ¡qué bieo os da que entendLr :'í

'o~ tr s la "ida de ."ao Isidro!... l\ro me parece, ri tó­
hal, qu á tu P. dr y Fray .\ndrés también 'les ha ido 1
tiempc ,pue no han ecbado CUl nta que \ áo á tocar 1I
oima.

amo ~i el campanero del \'( cino Ce n\ ento de ""anta

1) min hubiese estado oyendo :l doña Jacuba, un c..Joh\

• m I rt . bilO h;"aotar súhitamentl al :\Lmju(.s y.. Pro­

,JO lal di iendo:

,Pu no s lOS ba pasado el til'mpo en oll\·cr. a i 1l1?

di ho sto se dispusieron :'í "alir. I II pidi{>ron l' de la
n ra y una, el en la calle, J Prc)\ in 1.11 y el Icg t m.­

r n • min d 1lom entt,.' I rarqué ) u hijo se dirigí ­

r n á la ca a de don Jacinto.

P r I • min l padre (- hijo no . dij ron palabr•. L-

liaba 1"i jo p nsando en u r royecto d ~ e, pilla en
) 1JO o p rque no qu ría d. r particip ion á n.

l. fc h idad que di fruto ha. \1 Jlerrar á la ca a

u <I¡J 'nto,) 0010 el \TilC nd m 1'7. r. á quitar

r pa, pr guntól :u padre:

Pero, qu(>, ¿te \ a á las hora para Jeod:

-. i \"uc~a merced 1111 m ordena otn ca .1, en el • lo,

pue ya (' t r.í en. ilIado el caballo.

-;Y n ub's ti decir adió, ti la fi.lmilia?

e mo pipll o l tar aquí ra ado manana ti más t, rd r
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.. iento mucha concurrencia en la Asamblea, ,-uesa mer­

ced me despedirá, pues si llego á subir me detienen.

Con seguridad que tu hermana se ha de mortificar.

-Pierda el cuidado mi padre y señor, que ya se le qui­
tará el disgusto.

- Por Dios, Cri tlÍbaJ, tu g nial no s ~ ni como c.'. Bu ­

no, ,.{t que yo te disculpan".

Caló. D. Cristóbal lo guantes, cogió el latiguillo, y to­

mando la bendiciún á su padre, montó á cabalio y se' fUt­

á gal pe.

amo la noche estaha serena y la luna en su fuerza,

no teni ndo prisa en llegar, recogió la' brida á su

corcel y dejiílo ir al paso, para m -jor ensimi. mar e en la
plácid.ls ideas y gratísimos p nsamientos (Iue bulhan en

u imaginación, y mientras paso:í p,:so dd caballo subia

por el Gui11cho, decía para sí: l<.2uiÍ'n me lo había de dec:r
á mi qu una chiC]uilla como :\Iargarita m había de pren-
d 'r en 'us redc~! Pero lo cierto es que la pícara me ha

cogiuo r <le n'ra ¡Cuidado qu tiene gracia el qu n
pu da apartar de mí u recu rdo!... Pero señor... ;;0 que
h galanteado á mujeres herma 1 imas y de trat

qui itt1, :\:agdalena L1iere, por ejemplo, CamiIa Dubau.

otr. .... ; ninguna de ellas m • cú má' d lo que y que­
ria darla... ¡Y esta tortolilla con us arrullos dI.: candor s

I ha 11 "cldo todo!. .. Pero ¡callal parece que un ginetc vie­

ne ubiendo por la calzada, ¿quién será?

I..r ti"amente, con la quietud y silencio de la noche,

trá el ,oi7. ond' scntíase el paso de una caballería qu I

e n m.1 pri. a que la de él, reshalaba las herradura I en Jo

guijos del camino; el ruido se fu ~ hacicnrlo cada "el má

di tinto y al poco, á la claridad de la luna, ,i6se flotar la
pluma dcl :-iombrero del gin<.>te.

'a i en :-;eguida sintió el resúplar d' la cabalgadura que
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e peraba, al mismo tiempo que el ginete le da! a en la

e palda un malatinazo en "eras y bromas que 110 dcjó de

arclerle en las costillas.
--¡Vive Dios, quipn es el osado?-gritó el \'izconde.
ena . onora carcajada contest6]e de pronto, y luego, ba­

jándo e el ginete I embolO de la capílla en que \'{~nía en­
'u Ita, díjole:

-¿<lué.. .? ¿no m conoce 1 \'izconde?

\1 diablo podla :rlc á dar con el malatín, Juan n -
mingo; me....

CálJ, t que parece renegado.

IQu r negado ni qué cuernos, mojigato del diablo' ....
\gr, dece tu el que no puedo pelear contigo... ¿"\ que

¡iantr e t· ha ofrecido otra n~z en Jarachico?
E o mi nJO le podría yo pregunta.. á n. Cristob ti del

}loyo, pero á ft~ que ya tengo sabida la contestaciún; así
que como no k sucederá á su seriaría lo mismo re. pee­

to á mí, 1 dirt~ que el viernes, despu(>s que c1ejP á ,ne a
merccn en leal! (no á las S como pcn aba. ino á la 10,

llegué á la \ ¡lla, p ro como ayer s,íb,ldo r('cil í c,¡rt.¡ con

un propio del armador, p,lr, <;, ber de IlJI si en lugdr d la

20 pipa de mah-a...í, que le traté, 1 po la poncr cuar n.
t n el Puerto de la Orota\ a, me p.¡rpcía mejor cont tar
) O d paJ.d ra para cobrar .Id l.¡nt,Hi . no me di ra 1
cha d que desput de baj,lda la repud', r,l para ,cár­
m la má barata.

y pdr ce bobito n. Juan n ming de l' r.1O
I "izc ncle ¡ya e podr:í alal r 1 ro d r <J

ñ L.. Pero, dime, ¿por qu' dijiste que abla 6 m

e nt taci<ín nlla: ¿ ~ puede 'aber:

"\ a s ,.p que sí, porque teng la guridad d qu

) o 1 pregunto al Vizconde d 1 uen-l'aco quP P0l'CjU( ha­

bIa ido tí C. rachico, como amigt me hubiera c ntl;. t, do
que habi ndo caido en u cuenta y e aminado con det n-
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ciún las parte~ que adornan á u -obrina ()tilia, se h. Ita

determinado á complacer á u 'ilor padre, herman< y
demás parientes...

-Calla Juan, calla; no qui ro eso,

¡Oh, no lo eligas!-añadió.-Cjuizá ayer no me hiciera

daño, pero hoy si, y mucho... muclnsimo. ,·ab<.', bi -n lo

delicado que he sido de gusto en cuanto ;í e"te particular

y yo te cantil' 'o que al lado ele mi ~ol rina no se pa<a mal

el r.lto n el c.-ám n de ~u I ella, partes: más t dI­

go; en u compañía he sentido algo, ¡quÍ' digo algo~, much ,

muchí imo del p rfume gu e hala una muj 'r hermo a,

• 'ad, me importa decirte tambi{-n jl<.rqut' ('re amigo
fiel. que á duras penas y haci' nd m' mucha fu~rz.l he po­
dido contcn<.'rme, cuando ~"toy á ~u ¡,lcio, de echarle algu­

na flor, no tanto por e) respdo á 1,1 t;¡milia cuanto por cier­

to afl'cto compasi\'o que "iento hacia ella; figúrascme y

mira tú lo qUl' <.'s la ilusi(llI )' la mcll11a figúraseme, omo

digo, á una des\'cnturada paloma qu 'pone ('ll mis n. no

para que' me regale el paladar, mi medIanero d Chío,
Juan :anto. (, á una p 'f(Jiz que mi p,'rro pach In

rprendi ra, trayCndomcJa .í la man ; touo es •. -

go má que en otra pláticél te 11(' dicDo, hi -n t pu 'de'

dar á ('ntenc! r qu(" (>n mi obrina vIo \'("0 á ld mu' r b(­

nita, que por la raZÓn y otra e ovenienci.1 no m' . It i­

t marchitar ni e o el alienk, pero n ella, nada, na a n­

cucntr de la e po a en. u atracth o ,d(: ") qu<

tr 1I.1111á' amor anto y que yo nunC,l he • blelo () ql

e , á no r que se.l e te <le a osicgn que n)t en nll,

-;Por quit-Il. Cri túba!?... ¿P r ( tdia: ...

-Quc torp t.i (" t, nocJ.("-replie(, cl \"izcondc,

;cómo has podido ntender sea (>tilia la causo (J(' mi de •. ­

osiego? ¿oo te aea o de <h ir que mi llbJ ina para 011 C"'"

ólo muj r:... ¿no ha ent ndir.o que :í ella l,¡ miro cumo á
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122 EL \'IZCO~'DE DE nl:E..'·PASO

tant. r., solo con los ojo' de la cara; .. ¿ignora tú que
lo que mira así s610 puede estimular el apetit : • ·0, n
es ()tiJia la que ha pcrturlado mi modo de cr, es má b ­
!la quC' ( tilia, más inocente que Otilra, es la única muj r
que en mi' año he visto, no con los o;os de la cara, iroo

con c~to y golpeába e el p 'cho obre el corazlín y tanto

la \ eo qu su imágen h<l qu dado grabad.l en (-J, y con u
:0 sC'renos y plácjdo~ no ólo parece que me mira desde

d fondo del alma donde la t 'ngo, . ino lo quees má , queme
piden cuenta d" mi mala \ ida, no par. ca tiganne iracun­
do ,no, ino para perdonarm OmpaSI\·os.,. <lue quieres
que t diga, m ' parece que anl lIa ient rcm rdimien­
tl el lo mujeril go que hasta ]:0)' he sido.

i (\:ro Cristob. 1...; -<lljale su ami o ; rlmiraelo de u
,t1t;ll i, In cQuiC'n te cOl1o<.:e:.... i 10 fU( ra inrI" creta t

pr bunt.lrJa d 110mbre dc la \',l1cfosa )udi. qu ... on mano
firme r tan hIn élcicrto cortÍ! la cabeza del 1rol f¡ rne

\ jz ande de Bu n-Paso,
• I r pu o é te- PPt: lo sen ua: ql el, ido 11. 1 le

}1 lof rn ,Ten ri) lí lo t¡Ul nll'jor te e Ir; t r qu
1a ta hace día (¡lo h ,.¡ to on Jo jo d con
lo del deo; r pu to qu' er mi 1 I n n o, qui ­
r d pitar en t1 mi ecr t . ¿ ab qui n ' la n u'er que
tal pod 'r h. t n'do n mI: ¡Iu m·r.. Juan Domingo,

largallt, , la nieta d la tia Jac ha', ..

1 a r '\ laci n 1 I \'izconde d jó nI m I ciclo á 1), uan
Domingo, pero al poco, c mo 1gu... ,de d ' hacer un ro­
lijo e.·ámen, díjole:

- nen s razón Cri. tóbal; tre ó cuatro v he t
do á ..\fdrgarita de 'pu{s qu e tá hecha una nHI) r,) om­
prendo cs un áng I grandl y hermoso, pero uo ángel. i lo
quc deseaba era qUt: tu mujer tuvier.1 ald , • I.lr' anta t

a eguro la tiene: todo, pobres y ricos, s lacen , ngua
de ella, ) má lo primero que como la llaman s la niia

de ti na Ja aba,
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- ¡Oh! e -clamó el \"izcon le - ¡si no pued r no ,

si mucha la atracción de aquella criatura, i lo
me pasó en las dos horas esc, as qu e tU\e ;t su la

primera \"<.:z, no te lo puedo e.·plicar; si yo no he sentJ o

co. a igll1l en mi \'ida, y cuidado que he \'isto nllljere • y
cuidado que me hao zarand ado y las he zaranocaclo! ...

- Pero. \" á todo esto a pad oto;, tengo la :eguridad de

que no le h, dieho nada formal á la muchaLha, ni sab. i

tiene pretendi nte, si está tí no lihre u coraz(¡n, pU' com

tu sabes, donde hay cuerpo ha; alma, y doode ha; alma

bien puede e t.lr ocupada.

Si, JUiln, si por ser feliz yo estoy loco, debo cstilrlo in

falta n esta noche: ¿ eri aca. o la causa el, esto, el \'crme

lil re de transitar la ca a dc mi hermana?... Quizá pUl.' la

s~r, porque mirándolo bieo no es corta la gananci<l. Jacinto.
un tonto, los hi'os dos animalc" mi hermana una Jagart.l

de mucha correa, Otilia ... huena tajada no más... Créeme,

Juan, el . aqu 11, casa lo únIco bueno es rncsita por inocen­

te ; seria Ilipólita y ~r.. "icol;ts por honrados; lo dem.:ís,
si no e pn la cáscara e en la 1 ña ó en el zámarro donde

tienen J.I mácula ...
\Oamo ele pacio Cri t6bal; quiero m c nt t "\

toda 11, n('za á Jo que te \'oy á preguntar:

¿ n "neo e) sí de :\Iargarita:

Lo t ngo.

- tI ñaJaco')a abe tu pret o ión y \,1 apoya:

-. '0 la abe -di' o el Vizconde, pero no creo me r •

chac .
• Iu ha confianza s, dijo Franchi-pero sigamo .

'r> qu e a pasión que ¡ente por la muchacha no
a un ilu ¡{jn de I eotido. r má claro, uno de t<1l1tl)S

d le lo que te hao atormentado durante la \'ida?

11' ro, hom'lfI~, 00 te lo he di ho y.I' Cu 1 ldo hahlo con

.largarita no le \ ('o sus ojo lLrml í il11o., 01 "liS 11 c'íll.1
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sonro!'adas, ni su abundante cabellera ruhia, sino aquel ad n­

tro encillo y candoro ° que rel Ll anclo p r tod lado con

naturalidad, sin esfuerzo ni fiLción, e. pura i·1 qu

atrae.

¿1.. tás di!'pue to por lo ,.j to á que ea tu espo a:

¡PU s nn he dc' e~tarlo, simpl. ina!

- y si no pudiera s -r1o, ¿qu'; hari.!. ?
-¿(.Jué harla: ... ¡Pue romperle Ja crisma al que e me

opu. i ra, pbot~arlo. hacerlo a¡iic().! ¡Oh, ni en broma qui ­
r qu me 11<1hle de eso!

C. Jlár n • ambos amigos por algún rat y ya e. i á la
entrada d lcocl paní n. Juan Domingl) su jac.l y dJ'o:

¡>.tra, ( ri t6hal, que lu qlh': ,n)' á d drtl' n) 'on J(-

nc lo (liga n"elie, y entiencle (Jue lo quc te d;'erc e 61

obr.1 de lo mucl'n quc te quiero,
1.. cucha: por tndo In que m( has cont. clo ) r pondid

,. o . t;'i perdidamente enamorado el largé rita; me al ­
gro p rqu una pa. i( n el esta nélturale7.a (n tina alma tan
n lle e n o la tuya, con eguridad la curará dd continuo
gal.\I1teo que pa lece, y I j.t1á mi 0'(\ te' ieran ca al!
fc Jiz I bd d . a niña, hija d 1m . r d mi ' I
r te aeh i Jto que mi corazón pre i nt(' qu

r n , .111 á dar que uf.ir á t do
d graciad

¿P r qu(- m pr fc tiza tanta d r. cia J n

mingo:

Pu porqu oig 1) qu dicp , Cri ñ al, porllu n

G.lra hi o, en 1 d. en la Or ta\., : creo qu á 1'1 1 ra

n to la 1.1 i la, e dic y d.. P " un hecho eJ r

,ini t de Eur pa ólo para ea arte con Otil a, p rqu
e 'e menti I ro d> Garachic-o, "crdadera t n na de h
adem:'ís de la noticia. e habl.l en todo Jada de t

han encontrado á soJa:; l' n tu sovrina, r llegan ) a ha ta
decir qUl i te rpr¡;ndicron (í nll un clla n I t-lbl;
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quizá no hubier.

Jo que ~ cabaha d

tre-

cum-

·1 alrc

te, pll , que

y déjam'

'ra ba"o

¡ue me> ha

n igo fiel, ,oj,llá

reo en tí con ~~

qu tu te l as trasladado á le d por t:I 1uen paree r.., l:n
fin, Cri. tó/¡;¡I, que la honra de tu cuñado y tu hermana éln­
d 1 ('n lengua d'1 pueblo y la d> la obre de tu <obn ,
por I ~uelo. Como amigo me creo n la obligaCión C!l''"!10

ocull rte nada aunque te duela mucho, y má de 'm{ d
que m has conre ado tu amor y honrada intencion para

lar arita,
I á u lado hubiera caido un ra) n,

iml r 'onado tanto al \"izcondc como

ab 'r por bOCél de' su amigo.

1 ran curri ron alguno' minuto' y ninguno decía nada.
r fin, ·1 \Tizcondc !c\'antó la cabeza y diio á cU amigo,

luan, por Dios todo podt ro o que nos e~tá mirando,

• t 'uro qu la desgraciarla d mi sobrina no p Ir.l d ir
n \Crd.¡d quc dl' mi boca ha oido la m 'nor pal,bra 'lu

le PUl'el.t el cubrir la más peqtJ<'ña intención de 11 trin ­
nio: p r mi parte, si ante Dios kngo la conci nci. t
la, lo hombr' no me pueden arr drar. Para

tra sI' a q 2'fargarita, por conseguirla lu

gua ni d sean 0, y i me vencipr n en la "
1 lido n mi deber. Te doy la raeia

e municado, pues en ello me pru

hubiera ido antes!, yen prueba

ciega r clamaré tu ayuda i la

ti ne quc e tar en tu casa e. t m

aquí; no qui ro entrar 'n Jcod pue si m

t cho cr o e me estallarian Jo e os; quier

de l. n che r'fre que mi acaloramiento,

¡Oh, Cnst6bal, cuánto iento la p sadumbre que k
he dado!

o, no lo sienta Juan: cierto que he rcc'bido una gran
p na, pen' para eso son los hombres; \·ctc... ,cte que se te

hac tardl'.
:\Jira, Cristóbal, marcho con el COrazón partido, r)io
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nd ,abra­
el pldi-

ayuda las buena. causa. ; trabaja con fL y cuenta

amigo.
1)icho e to, acercó su jaca al caballo d 1\ ize

záron <" ba~tantc conOlo\'irlo , y uuo y otro
ron.

on un

El \ izconde echó pit'. á tierra y entrando en una fin ,1

colindante, ató el cahallo al tronco d un ár! " y nt

obre una piedra, donde stm'o ha ta el ciar 'ar d 1dI, con

1. cabeza apoyad, entre las mano .
•\ ultima hora doila CJara y ,us hijos a i ticrun ,1 r-

m6n del Padre \'inatea; p ro impidiéndola el mucho n-

cur o ~I pasar d<" los pies del templo, no pudicr n \ r :í

dona ].I<:oba y o.;u nieta ni al :\1,lrqllC's y o.;u hijo, á pfC .Ir dI
regi trclr <"1 templo en todo lo que las alc,lIlzaba la "i tao

Pero lo que ella' no pudieron \ er consiguióJo dona ( l,l­

Ila muy á su sati facción, porque colocada desde temprcln

al pi(~ del púlpito, en la n;1\'c ccntral, \'i,í entrar á la anci,'­

na 'cnor, r á su nieta con los caballeros que I.lS , omp,·

naban.

La gag. , que <lió á Dios lo que el mundo 110 habla ac p­

tad ,:í pe ar de lo mucho qu' e le ofreció de de que
\ h ió á la mI tica c.·tremaha la prá tica. piado dI' tctl

mod ,que u racion las d cía siempr á m 'dia \
\Talla e para st de alguna c n ida que le quedclra á u
Jad , y que ya procur.,) a ella fue e de u cuerda pUl,; no
ign raba que ha ta la oración en omandlta e Ola gr.lta
cuanto má unidad de are r s xi te entre la que la
hacen.

}:n la tarde que nos ocupa tenta á u latl á un,l t<11 Riti.
ta 'r riguero que, aunqu' de humildl' condicion, h:nta
con doña Olalla muchos puntos de cont;.cto, in q I por

o u ara de tontillo, rapilotel', ni garzota " poh ° ni 110­
ha. n el pdo, pues de la mantilla blanccl, no habla qui I

lel hici 'fa s;l1ir. ~\1 l'imilitud tOn istía, pu(', n 'r oltt;r 1 ,
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jam na ,rompedo¡"a de ladrillos de Tgh' ia, tíjeras el pri­

mera fuerza, y muy alabanciosas de qu en sus jm emle
año I abian despreciado los me'ores partidos, y todo por

p lillo 1 porque Pedro torcía un poquitin un ojo, porque
Juan reía con toda la boca, etc. etc.; p ro la \crdad ea
dic!'a, que la Trigueros daba aún eñale de haber _ido en
u ti mpo buena pitanza par.1 cualquier cristiano fuera de

cual' ma mientras que la gaga, á pesar de sus afeites yen'
',tlbegado • 610 daba muestra de haber sido un cm'doban
que i algún dia tm'o lustre, fu(- á fuarza de puños, salda y
e cobilla.

( uandl) entró doii.a Jacoba y su compañía la gaga reza­
ba el ro. ario on su amiga la T:igucros, bien que Ile\'ando
ella la dir cci6n por u gcrarquía y tambiÍ'n para hacer la
parada cOn\'cnientcs cuando la necesidad lo pidiera,

- Di l. te sallO ~1/ar1ífl deda á media ,"oz doña Olalla
¿qui(-n on a'llleya,~, di? .. llena edes ele gncia . . pues si, doña
Jacoha y da nieta, lIlujé.,. é selió es contigo, bendita tu
ed ... I \h, Y \'ienr el .llaq/lés y é \'izconde... elite toda
da, m ~j(>(l y b ndito . . luto de tu t:iente, Je. ú ...¡ lJitla, é

lIIu!llliJ/O, qué dedetido e tá con da njña~ ...

. anta ~1arJa,-respondi6Ja Trigueros mirando hur­

tadilla para donde su amiga la decta-madre de Dio

ruega eñora...
¡Je. lqlti to!-interrumpió la gaga- ¿1101JCí piyo 1I1UYÓ?.,

¡en ]wmoe compometido con Oliaita!!... yo no sé á qué '1.:etl'

dá e ta j{"nt<~ á da ca·a de Dios; hace lleClí, hija... hace

pecú ...
Por no otro Jos pecador s,-continuó la Triguero

ahora y en la hora de nuestra muerte, amén.
1 a gaga y u amiga siguieron su rosario con otras tan­

ta pau a é interrupciones, de que fueron objeto muchos
de 10 que e~taban en el templo, si bien la de Osear no
quito el ojo al \'izconde durante el tiempo que duró

la función religiosa.
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12

'na \ ez terminado 1 • rmón, la gaga d('~pidl u

amiga con pretc.'to de que t Ola que ir á su Ch'

g ¡iend alir de la primera, aunyue á co t.l de m.
tru:ún, bu no empellones ) no poca apr tura . \.

la call<', d pup de llamar brut ti má de l. m:tad d lo

c ncurrt nt· , trab6 la hebra con un pobn h mbrp n t. n­
to miraba para la put"rte'l de la Jgl ia.•\1 fin ,¡ó .1 r •
doñ'l fa llM Y u nieta, aCl mpaliada de lo do c lb. 1 ­
ro ,) in d ir ni una paJabr.! al rombrc con <tui habl­
1:1, alió precipit.!da on la mi Ola dirccción quC' 11 Ul Jo,
p netran lu go en una ca a de planta ha'.t dond' ,i\l.

lia Pcmigia, dem:lndad ra el I corn ento.
. \ I ntir l. dcmandera el nudo que hzo 'a pu rt.,

lió ti 1 el paticcillo donde se h.tlJab.. , y el \ lr • 0.1,

dliola:
Jesús dlllia (llalla, <¡ lle su to me c1iti.

P 'ro la gag.l recJamúJ.¡ ,ilen<:ill roni{~nd() 'el lod'l n

lo labio.; y acerc:índose á la d mandadera. dlio:
/)f'7Il1,qilJ, 1 nte en esa \'cntana ha'o {{ l ti o o l n

ta, JiU ce I oimos do que (: \ i7.conde tic \ i n eh' 1 do •
Ma.'lllflitll da de doiia Jacoba.

\ dlcl-oo esto fuese cada una á su aceché ! rO.
\1 pasar. {argarita y el \'izconde por d b;'o d Pri-

Oler, ntana, donde montan.1 la guardia la eiw R mig'a,
y í (st.l que aqu ~I d( cla á ¡;u compañ r.: e. I 1 qu

d '¡ r.l r tu marido hubier.t . ido lig r ,.llg ato! ndr.-
do, pcrd nadaslo:.. ,

1)on.1 Olalla sólo PUdl) oir e ta palabra de Iarg.lrita.
¡por qué no hahi.l de perdonarlo:

Cuando hubieron rasado el :\Iarqu -: y d ña la
j,¡ron de su g<lrit¡:. la espía y .11 comunicarle el '­
I11clndadera.l 1.1 gaga Jo que hablol oido, é ta ('mp zú l dar
pataditas y lon mucho c(lraj~ ,( el cir:

Piyo, pifiO. un ltollllJe COllljloll/(:lic1o. y eyu, da pícar/r4

!J lla [ulla á u amig.l !ti/cecle e a [({ iciún ...
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¡'tui'n lo 1,' 1

CO cl \Iu' n)

rada, donde enn nh o
tertulio, y de de 'a

'lora, o di"o I \ i ond.

mo y al á eya ql . do JI d01laóa, ¡tita cado :0

J ­
ido

rr.IJo;Pero doña Olalla, lo yue yo 1 n ti oe pad" d

por parte d doña :\Jargarita?

-Je. 00 j , ¡no tiene 1Jo 00 ¿oóa' •. Ino dice tú que é (1
CIa queo .. qu si qlli. iet1a •é su mudido JIU¿¡eda

o ,

jI/Yoo o •

f.
P1I •

quiede.' .
Pu dice u 1/If!) cr '( n, d fj, Olall.,

de cr r n una niña tan bu n. '... ;] ú, '.

tá \ i I1do! I \'irgen . 'aoh i la t: \ or ' n

Pcr la g"elg.l no cante tó otra co a qu' d cir c}Jiyo .

)li!Jo .- <picadn . l,ir ,dollu. ) aur ndo la J u rt, ",lJi, ( )­
mo una m ¡) ji iün, ca· in decir .Idi( el SI. amIga, rOl' o

que t ·t.1 .11 \ oh l' e á sus qu hacC'r ,ti cla:

¡PUl: mira que m' gu ti t!nlla ()J.dJ¡¡!..o ¡<¿uie:) le
tendrá la cuJp;l ele que' .1 te c. halle ro I gu te má dopa

larg flta que la lira; y yo en I pellelo el t: haCIa 10

mismo, por Jo O1<'no. t~sta e Illuy d da y muy Lu 'na' o..

iy m llama I a la chi 010 a d J)OIia (JaguclC/ o, 'ile

digo \, que á e ta t:'ñora hay ql e \ crl, : lel Igle i,

la mi ,1, el s rmon, Padre TU tro á •. l' dro ) á .. Juc n...

y IUtg trayendo y llevando I ara ha r á uno ofende'r á

Dio o' ¡Pero que entie'ndan. c:íIIate )("ngua!...

J"dcantC' y hecha un b" iIí co llegó d ña OJaJla á la c, a
de D. Jacinto.

. 'in d ir agua \ á, penetró en el
a la (.,mdia di pUC' ta á rC'cibir Jo

pu rta, di o:

"anta y buena noch s no d n;o oCada. fjlliedo "a·
llar contigo; hazmcfm'ú

1 e\ .1 11 t6 e la llamada, } tomando del 1r, zo á la dI ( -

car, una y otra "c dirigieron á la ,llcoba.

Cerr6 la gaga la puerta y rl pll de mrc r i ha! n a1-
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130 EL VlhCO.·nE DE BCE•.'-PA O

guien en las pi la inmediat;¡., e ntó fn:nte f< on, (J,-

ra, did ndo con mucha aut{ rid<td.
-. ·i..• ni tu, ni tus hi'o me 1agái 6 amó ngo.

¿P r qu{> dice e"o, ()Ialla?

Po. . po qUl' í.. po qu' no pu do r{ ]l/cadia y m'

Cllcodedi. O y me p ngo el/lema y fJl[('O que' me muedo d
vedil/che ; \ piyo. ;'j mi l/O.. no me da P (Ta!

PelO mnj LOo ¡qu{> t pa 'a!... Dilo de una H'Z qu' I 1

ti 'n . 00 la bOCel weca.
- Po III/~ié.. ¡escucha!... de d que é \ ilcon l' dr \

e ta !ade que iba con la Gayego IÍ selllúll... me lIió u

COI!fi{t .
y (l ji temjla1lo y pÍlscm ,í Jlie r: ¡llÍpilo l'tÍ e ItÍ m,IS at n­

ta á la llfl{lI!Ja [ D/ó; cuando \'CO el//ú á da m,.,. ('Ir b dm d .
doria Jacoha y di' gala IlIIm de da niet.l, tan )llIctLl., tan
cicaladu ... y tu 11('11/01/0 (/Iú,~".

E c1d)(1!!edo tom0 agua... ¡y si tu l'ieda8 qu(. pasenledo y
qu disllf'lio y eYII 'In!' 7Jl/!Jol/I/ ...' {w:t!ol/,e á .', ntl In I

(¿" islo, s ntánr! e la gl/Ia 1111111 deda/lle y e!loS dctá . ..
\ o, Cada de mi \ ida, te' pedo ded que ni de. m I

semóll con fundamento, en vI? /jucl home no ,ml uba má

que]la J1Iagadila .
.. ago cit: selllóll y veo ,an de )la ello tu }lade con la t'iga

.' tu ltemano con da niña; fillle a a IJemigia da malldadecla

de da monja y puela en da ,entana , o que , man •

"uando pa aba díjode tu hcmano: i) (l (jui ieda e tu lIIa­
dido, me JledOlllldías do lut'ie o q/lc sido.,. y oig qu la

moco a de dice: «¡PO no te había de pedo1/(í.'...
Le\"antó. e doña C!ara con (1 ro tro contraldo por la có­

lera y acercándo ' á la gaga cogióla por un brazo y acu­

di(~ndola con furia, díjoJa:

-:\lientes, Olalla, miente ; eso no puede ser, • O on

co as tuyas,

Doña Olalla, toda asustada, casi n pocHa articular pala-
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ha, pero \ iendo que GOlia ('/al a no la ~oltal a e/ 1razo, no

tm' más remedio que gritar;
,Po D/ó, Ca di/a . . lI{tame que me duede mucho!

•'oltóla doña LIara} dejése cn r en su asiento, excla­

mando.

P r Dio Olalla, dime que t o no <;s cierto, que eso on
e a de tu imagin.lción. í y, pobre hija nHa! ¡~fargarita la
,'encc~...

~fas animada doña Olalla con la humildp actitud de d ­
ña Clara, e Lró aliento', y par \" ngar'c de lo dolores

que ntla t n el braZ\., dijo:
- • T O do deua yo; en sta ca a nadie I11C agadece nada.

;lIIcl1lí yo ..1¡JIelltí una Topea.'..
¡.\y, nlalla, 1.0 te enfael'.! rcpu'o doña Clara ¡mi

nen jos y na la más que mis n('" ios! • '0 supe lo que hice;
paellíname mujer; atiende á qm' soy madre.

Pero la gaga, más \'alit'llt· clIanto más e humillaba do­

ña Clara, no e daba á partido, Por fin, doña Clara le­
\antó, di61 un .Ibra 10 y dos beso que' para la de ()scar

fup un gran báJ 'amo para su ira.
Conjurado el enfado de la gaga y t'l temor de u ele er_

i n, co a que doña Clara con u buena inteligencia Clm­

prendi6 no le COJ1\'cnia } m n en las actuales circun ­

t.lOcia , pa :ir nse otro rato en animada eonversación, y

d pué' aparentando cierta tranqllIJidad, "o/vieron al e ­

trado, en el que taba} a el /arqu(os, las de \'i/la\'icencio,

•\ponte y otra no menos distinguici;¡ d;¡ma, como tam­

bién cab all ro. y cahalleritos, que por pasatiempo, / \'Í­

jo , : pur darln; olor á fritura, Jo jó\'cnt:5, conCllrrl. n .\
la c;¡ a de don Jacinto las noches de lo días festi\' , y
.lUnquc no e t aiJaoa e/ 2JUS pic.' y otros baile de la ppo­

C<l, propios ólos de la gente fina, ni se t;¡iiían los laudes

por estar en el santo tiemJlo de la cuaresma, como /a pro­

hibición no llegal a.í la lengua ni ;í los ojos, con (~sto ha.

I
::>
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132 EL VIZC )~ DE Dl~ Bl'E~'-PA . )

cla tod ) lo qu se po ía n d quite de 10 que abiam n­

te 1.'1'1' hibía.
1.ntre la gente mayor la 0\' l' arión recaía aquplla n -

ch hr tI pn dkador,.u 'rm6n, la lon urrc pCla y co-

I' l' I tilo,) ntre la ¡ó\ n )~ re- el \ e tido de fulana,

el peinado de- e'c1ana, por que? miran. P 'dro p.tra el pil r

d' la d r epa y .Iu, n para el altar de la ilquie-rda i e-n la
em.tn,¡ aptd "a:dn. n lo. na,. reno n tar¡to í tu. nt nu­

mI', <¡Ut d Juda que-" quemarla en la F, u.t t ndrta

má el' sei ,·ara. y tantos fu go de pó"ora en todo el

eu rp ... et, etc.

\ la c.lIl1pan,1 d' ánima In'antó . la asamllea; de pi­
dit-ron lo oncurrentc el n la fórmula l,su.tlc de :,1
(P .1) cad.1 mochuci ) s . fUt- á u oli, n.

\ rdadera mentc ftiC. noche d . I'a ilÍn p,¡ra el \ izton<1

fa el aqu ,1 domir¡go.

uando notó que el (!la ~' le había, enido en ima, de> a­

tó u c.tb dIo y montando en él fuC- p. r.tr á la port na del

mento franci co, del qUf.' era p,ltr no ti 1" dI' n el

que> t nía ho pedaje.
Encontrándolo abierto por 10 que madrug, ban u m­

rad l' , ubi6sc á . u ccld , echó e ) en fu na d I can an­

io qu dó c dormido ha ta la ncc, lo que 1a tante J •rc­

fre e la cab za, luego d Je"antad t )mó papel y pluma, y
e eribiu á u padre en Jo iguiente t ~rmino :

(Padre r ñor; el portador, á por mi baul porqu

habiendo de permanecer aquí, no e ju to car z a de lo

n e ario.

Tengo ya 1'1' nto lo materiales para la f.íbrica d la

ca a, incluso una gran cantidad de madl'ra lahrada. qu

me \'end n, pl'ro no quisiera dC'termin;¡r nada sin quc u

enoría diera parecer sohre el iti , ) como el tiempo ur­

ge y orre' loz, (Sr ro qu 'u a merrcc! maii;¡n:l In
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»falta se deje correr hasta la viña de Alzola, que según su

'>voluntad se llamará dc aquí en adelante, del \ izconde,

'para, entre los dos, determinar la situación de la nUC\'a

»fábrica.
»Besa la mano de su Padre ). señor,

»EL \'IZCO:>/DE DE BUE.r-PA. o

»5r. ?\farqués de S. Andrés.»

Despu(>s que hubo escrito la carta, le sirvieron la comi­
da y una vez terminada ésta fuése en casa de su amigo

Borges.

Aunqu~ la criada le dijo que su amo dormía la siesta,
no fué obstáculo para que el Vizconde penetrara por los
corredores y fuése á tocar en la pUl'rta de la habitación

donde aquel dormía.
Estregándose los ojos apareció luego el licenciado Bor­

ge y con tono de amigo viejo, díjole al \'izconde.

¡Qué pulga le habrá picado á este loco!... Pase, pa e

su señoría y tenga para otra vez más dolor de un pobrc.

-¡Dormilón, tumbón, clérigo tragón, una siesta de más

de media hora sólo sirve para criar e as carnasas que tie­
ne ,'uesa merced; póngase presto su talares y venga con
un amigo por esas calles de Cri to, para ver si encontra­
mos una casa que alquilar!

-Pero qué, ¿vá vuesa merced á poner casa en Icod?
-¡Pues no Jo oye! ... ¡señor mete-barba en cáliz!. .. ¿cree

vuesa merced que el Yizconde de Buen-Paso puede estar
toda la vida de fraile francisco? .•

Hombre, yo no me figuré que don Cristóbal del Hoyo
se quedara de fraile, pero sí que el \'izconde de Buen-Paso

arraigara en Garachico...
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134 EL VIZCO,¡:TOE DE BUE ·PASO

-.1, señor Borges, ¡en Garachico!... \'uesa merced ha­
brá oido decir:

e Garachico, ¿merlo chico,
gasladel'O de dinero,
mal rayo te caiga arriba
que le parta por el medio. ~

-Si que 10 he oido y desgraciadamente \"Í que se cum­
plió la profe la-replicó D. BJas, aludiendo al ,"oleán que
d s\'astó á aquel pueblo.

- Pues oiga ". otro-añadió el , izconde:

e Gm'acllico maleante,
corrompido mentidero,
mala peste te de, vaste
salvando lo qlte yo quiero. ~

• T O está mal la copla,-dijo el c1érigo.-Sin emhargo
de que, como huen icode)'o, deseo celebrar t('ngámos un
titulo que autorice é ilustre al ,,('cindario, duéJeme quiera
tan mal á un pueblo \'ecino, que bastante castigado ha si­
do ya por la mano de Dios.

-Pero como Dios-replicó el "izconde-dejó de casti­
garlo en la parte en que m:í peca, que es la lengua, yo
pido la mate una pest por aquello de que muerto el
perro.. ,

J){-jate de bromas, Cristóbal, y \'amos al grano. Dice
quiere alquilar ca a en este pueblo. Quiero abcr i e
p, ra tí; te ob er\'o end moniado con Jarachico; quiero
ab 'r la causa ... ¿entiende.?

- Vaya que si entiendo y serás ati fecho. Quicr to­
mar ca a y montarla con el ser"icio correspondiente á mi
per ona, interin fahrico una á mi gusto en la ("ina de

.:\lzula.
Para atender .1 esta f.íhrica y p:lra tener en mi compa­

ñía al que después de Dios me dió el ser, me coo' iene
en a en Icod. ¿J'stá Y. Sr. Licenciado s:ltisfceho d la pri-
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Bibliotecn ele LA LAGC ~A J35

mera cul"iosidad? '-amos. pues,á la ~egulJda. En Garachico
hay mucha gente de lengua ruin que merecía se le hiciera
picadillo de embutidos; han propalado la noticia de qu
si he "enido á i 'las para casarme con mi sobrina, y ha de
"aber "ue"a merced que hal ia pen ado en eso como en

pagar al Gran Turco, que á Di s gracias no le debo ni un

mara,·edí. De pocos'dias á esta parte han dicho otras espe­
cies que perjudican en mucho la honra de mi sobrina y la
mía no la dejan bien parada; y aunque yo le confieso á mi
Licenciado, como i estm'iera á sus pies, que mi sobrina

mirándola algo atento, encandila, también te confieso que
por ese lado hasta la hora presente, no me acusará el cor­
nudo en el trihunal didno..\hora digame "uesa merced,
¿puedo peciir para Garachico menos de lo que tengo

pedido?
Pero el licenciado, meneando la caheza á uno y otro lado

en señal de duda, decía:

- Te conozco, Orozco.

- ¡(¿uÍ' Orolco ni qu{> cuernos... dcsconfiadote! ...-decia
el \'izconde.

<lue quieres que te di ga, eri tóhal; lo de la casa ...

pase, pero lo enfurruñado que tl' veo con Garachico, esa
si que no me cuela. Y no me cuela, digo, porquc otras ca-
as como esas y más que e. as . e han murmurado de su

señoría en otros pueblos y á . u señoría no se le ha ocurri­

do pedir pestes para ello; antes al contrario, parecía que
esa e pecies e timulábanle la musa, y verso y más "er-

os ('ra el l' sultado; de lo que no se quejaba poco el plec­

tro, y, sobr(' todo, las partes doloridas.

- \~amos señor lagarto, la culpa la tiene quien hizo á

,"uc. a merced depositario de sus secretos. Pero no impor­

ta, allá v:\ otro y el más gordo....

;\fira, Cristóbal, guárdatf' tus secretos, que yo de se­

cretos estoy hasta las narices.

~
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186 EL VIZCONDE DE BUEN·PASO

-¡Pero diablo de clerizonte este, qué destemplado
está... l Atiende y calla, señor gori, gori...

¿. "o sabe vuesa merced que Josué mandó parar el sol
para acabar un trabajillo que tenía entre manos:...

- -í que lo sé.
-¿.·o sabe también que igual milagro hizo un Conde

castellano por medio de la \Jrgen, diciéndcilil: ~.Ma­
ría, detén tu día»:...

-Si que tambipn lo he oido.

-Pues oiga ot;o milagro mayor y abra hien el ojo. "na

niña nuevecita, blanca y pura como una azucena, rubia y
muy bonita, le ha dicho al,sol del Vizconde de Buen-Paso
«párate en tu carrera» y el sol ha tenido que pararse...

-¿Y será cierto que se paró?..

¡Cuerno con el Licenciado! Cuándo adónde ha sabido

vuesa merced que el \ izconde ha dicho una mentira.
Cierto es añadió el clérigo- que nunca lo he cogido

en la más insignificante, pero me parece tan dificil el que
ste sol galanteador se pare...
-Por desgracia mía y para mayor de las buena, 010.

zas, cierto es el descalabro.

-¿Y se puede saber-preguntó Horges-quie~es la va­
lienteJudit ó la bella Ester?

-.1.'0 repuso el Vizconde- á lo hombres de talento
no se le dice; ellos adivinan.

-¿Es Garachiquera?
-Sí, pero sin lengua ruin.

-Pero, señor, ¿quif~n podrá ser:-deda el Licenciado

en alta voz Las ~obrinas aunque rubias y no fea , no pue.

den cr; pue una es muy niña todavía y otra es la d la

historia; conozco bien á este petimetre; la má pequeña

de \"ilJavicencio no es tan jovencita como dice; las del

Conde, ni pensarlo, porque son más feas que Gaco... Pue

no atino, CristiíhaJ.

i
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-Por simplón, cierto no merece se le dijera nada-aña­

dió el Vizconde, - pero corno ha tenido el talento de que

careció don Juan Domingo de Franqui, de comprender In­

podía ser mi sobrina, daréle alguna luz: la valiente es huér­

fana de padre y madre raIgo parienta mía, aunque á bue­

na distancia para que no se pueda decir lo de cuñado.

. I terminar el Yizconde de dar estas señas, D. 'BIas

Juan Borge pa ósele delante y cruzando los brazos, incre­
póle dici ~ndole:

-¿Pero será posible qu la angelical :\largarita Gallego

,'C haya enamorado dc este perdido? E. necesario para eso,

. 'eñor mío, el q,::e yuesa merced tenga el ombligo mayor

que la puerta de . anta Ana. ¡Habrá paciencia para que es­

te gran pillo de gallo pasado, se trague ese confite de mu­
chacha que según dicen pobres y ricos es una bendición de
})ios...!

El Vizconde reía á todo reir oyendo á su amigo, y co­

nociéndosele á la legua que la atisfacción le rebosaba del

pellt:jo: p -ro d pronto nublósele el semblante, atrugó el
ntrec -jo y dando un suspiro \'arió de tono diciendo:

"¡Ay. BIas amigo, no se que pre iento en estos amo­

res: la dicha que siento al conocer se ha prendado de mí,

no te la puedo explicar; pero cuando pienso que algún obs­

táculo se me ha de interponer, Ó más bien dicho, cuando

\-eo que 01 stáculo vá á surgir, parece como que me

oprimen el corazón y me dejan sin aliento.

-Pero ri tóbal, ¿y por que ¿. '0 eres rico, noble y ti­

tulado: ierto que la aventaja en edad, pero estás jO\'cn y

natlie diría que eres mu.:ho más viejo que ella. demá,

no creo que mi señora doña Jacoba ponga en ello dificul­

tad: antes al contrario, pues ¿qu(- más puede apetecer la

spñora qUf' es ya bastante anciana que el dejar casada á u

nieta?
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13

- . í, BIas-contestó el \ izconde. todas esas razones
qu ' tu t uena discreción te ha sugerido, son ciertas; pero
tu ignoras que la conn'rsaci(ín de la boda con mi "obrina
ha tomado incremento, que dicen que me han \-isto "610

con cIJa en ciertos sitios; n fin, que se suponen c sas qu
quebrantan la honra en un todo, y te juro por lo que tu
quiera., que mi sobrina, por lo que á mí respecta, está tan
inmaculada como el día que nació; pero la murmuración
corre y toma vuclo y i quieres que te ea franco, t ngo

miedo.. yo que nunca h conocido el rostro de ese caba­

llero, digo, de ese gran bellaco.
Pero mi desesperación consiste en no poder sacar ,í luz

cual ha sido el origen Ó fundamento de esta hablilla, y
este imposible no sabes lo que me desespera, porque si

diera con el autor de semejante calumnia te aseguro que
le partiría el corazón de una estocada si era persona para
eso, y si no le sacaría la lengua.

Sintiéronse en esto unos toquito' en la puerta que obli­
garon á callar al Yizconde, y dada por don BIas la voz d
adentro, la figura de un viejo fraile' de San Franci ca apa­
r ció en el dintel.

¡Oh, si es mi padre el Lector!- dijo el \'izconde­
Bi -nvenido sea y siénte e por aquí.

y ningnna ocasión tan oportuna-añadió para pedirle

luz. brc e. te asunto.

pámo hijo, sepámos de lo qu . se trata. ¡Qué n ce­
itas luz, dice ! ¿Pero qué luz te podrá dar un hac!:o de

tea ó un candil de cocina?... dijo el fi-aile.

Ya sabe mi P. Lector-añadió el \ ilconde -que nunC,1

lo he tenido por luz tan mortecina.

--Pero Cristobalito, ¿no ha de ser luz mortecina la de
un viejo fraile, máxime teniendo á la mano la re plande­

ciente y vigorosa del Sr. D. BIas, su amigo:
. Cierto, Padre Lector, que BIas tiene luz y mucha: pe-
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ro como se dice que más \'en cuatro ojos que dos, con do
luces me figuro "e podrá hacer claridad. .

-Bueno, sepámos de una vez qi.le ocurre y dejémonos
de alabanzas inútiles-dijo el fraile.

El \'izconde contó todo 10 ocurrido con pelos y seña­
les, con 10 que, al paso que enteraba al fraile, D. BIas for­
maba juicio exacto y completo de todo, causándole ad­

miración]a tranJormación d idea que notaba en su

amigo.
Terminada la información todo guardaron silencio. Des,

pu ~s el fraile empezó á decir:
-Por lo que \L1esa merced ha dicho :r. Vizconde, el

caso es más gra\'e de 10 que á primera vista aparece. Por

un lado encuentro su afición á esa parienta que no conozco,

pero que no dudo tenga todas las buenas cualídades que
vuesá merced dice tener; pero por otro veo la honra de la
familia tirada por eso suelos y como es la propia honra de
ruesa mercf'd me figuro que su señorta está, no en el caso
de repararla, puesto que no ha cometido acto en su contra,
pero si en el de sah'arla, supuesto que por causas ignora­

da ,que bi n podemos llamar en este caso fortuitas, va
camino de baldonarse con d scrédito de todos.

-Padre,-repuso D. BIas con rh'eza-respeto mucho

•u parecer y lo con. idero muy aludable para toda la fa­
milia, pero no cche en olvido que e trata de un matrimo­
nio que cel brado sin \'oluntad y por sólo la utilidad ó

conveniencia de una ó de la do' partes, casi .iempre sale

mal y puede asegurarse qu iempre será moti\'o de de.a­

\'~nencia entre los c'nyuge ,con peligro inminente d

ruina temporal y eterna.

-Tiene vuesa merced, :r. D. BJas, mucha razón en to­

do ]0 dicho- replicó el fraile- pero, yo mi (pinión la he

dado ignorando que el señor \ izconde tU\'iera repugnan­

cIa invencible para recibir como esposa á doña ()tilia.

o
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140 EL VIZCONDE DE BUEL ·PASO

-Ah, padre Lector-dijo el \'izconde-con esa ya po­
día contar su paternidad, pues saoiendo que en el mundo
exi te :\Iargarita y que su voluntad me es propicia, yo no
puedo renunciar á ser su esposo.

-Acabárólmos, señor Vjzconde -dijo el fraile,-~j "ue­
sa merced hubiera sentado esas premisas, de voluntad tan
decidida y repugnancia tan manifiesta, con eguridad que
no hubiera sido mi parecer el manifestado, porque en bue­

na cuenta, entre el amor de esa niña y el de u sobrina,
¿qué duda puede haber?

-Seguramente-respondió el \'izconde.
- y ¿entre el amor de esa ninfa y la honra de la sobrina

y de la familia entera, cuál escoge?
El Vizconde no vaciló.
-El amor de ~Iargarjta- dijo porque mi conciencia

no me acusa de ser la causa de esa deshonra.
-¿Y entre el amor de esa l\Iargaríta preciosa á 10 que

entiendo, y su propia honra...?-insistió el fraile.

-Siempre que ella me crea honrado y caballero dijo

el Vizconde-preferiré siempre su amor á toda convenien­

cia.
-Pues señor Vizconde, una resoluci6n tan ab oluta no

neee ita consejo ni luz. El con ejo y la luz, caso d nece­
sitarlo el claro talento de vue a merced, será sobre lo m ­
dio de llevar á efecto lo resuelto, y para esto no tengo
luz ni consejo que darle.

-Porque no querrá hacerlo su paternidad --dijo don

BIas-pues sus años y talentos...

-Señor D. BIas -se apresuró á decir el fraile-no

quiero dar luz ni consejo porque me huele que en e te
asunto más erán los disgustos que los gozos y mis año
ya no están para esos lances.

-En cuanto á eso que dice su paternidad de disgustos

añadió D. BIas-bien veo se han de cosechar en abundan­

cia, pero algo hay que hacer por el amigo.
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Biblioteca (fe LA L.\Gl' ~ 'A UI

- -¡Ohl gracia. D. BL\ ; no t.:~p raba y,) meno dI.: tu

hidalgllln- dijo el \'izconde.

Bi n e t5 :\ñadilí el fraile; el re 'istirme 5 dar Lon­

en e!'te punto, oien habrá entendido D, (ristóbal qu '

n e por de amor que le tenga, ante, al contrario, muy

pue to en I corazón le tengo) a de año. : lo poco que h
abldo 5 C:I lo he comunicad In re en'as, bien que. u

tal nto p ca e,"plicacione. han nec sitado, •\unque nun­

Cel I he hablado de e"to asunto, ya e JI gada la hora d

decirlo. Su bellas prenda. ln 'mpaña con la aficilín de ­
medida que ha profi ado 5 la madre J~.\'a. Entienda que:'

en la contrariedad que se le,-anta ante su primer amor de

llobl origen y noble objeto, \ s un re,tI ~. ,-erdadC'ro ca ti­

go d' J)ios. uestr). ·el1or. En mi humilde parecer hay

Cju reCTen 'rarse en este pecado con un arrepentimiento

sincero por lo pasado y la enmil'n.Ja real y efecti\'a par,\
el pon enlr.

P r tantll, poca "i~itas á u hermana y familia, y Mo,

nun a. \. i s desmentirá con los h chos lo yue se hace de

póllabra, y en cuant 5 la doña :\largarita, qu se pida de

un modo fi rmal por el . r. :\larquP' y el \Tizconde á un

tiempo y cfectú la boda lo má pronto y más secreta­
m nt que a po. ibl " Jo.. te c mi con ejo I al y fiel de

amigo que e tima; pero que digo amigo, de padre que
quil:r .' ha qu rido sin malicia á e. t, hijo pródigo - Y el
buen, icj 1 \-<1ot6 e y abrazó al Yizcond que lloroso co­
mo un do trino á pie firme había oido el conseio-fihpica.

De p\l(~. que se \ol\'iewll á s 'ntar, dijo D. BIas:

Ollforme en IIn todo, y sobre esto no se hable má
tú, Cristobal. ya sabes lo que tienes que hacer, y n

CU.lnto á lo n{' la casa no tenemos tIue molestarnos á bu.­

carla, supuesto (-'s s610 para el tiempo que ha de durar

la r.~brica dp la tuya. Yo tl:ngo las llaves de' la de mi
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á dar

11 rman P dro que est.4: au. cnt<' en J ima ) como e
halla amueblada y con todo los a\ i , hu ¡;a ólo r­
yidumbrc.

y ahora que es caído el soJ-añadió- vámon
un pa eo.
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xv

El padre y el hijo: Revelacjones

I-n proyecto : pianes pa l) e el \·i¡.conu gran rat JC'
la noche y con el desasosi('gü interIor que ntía, durmió
p o; 1""ant6 e muy d mañana, fllt~ casa de 11 amigo e:
I.ic nciado 1>. BIas Juan Borg ,rt cogió la l!aH's k 1.1
ca a que le 1abía ofrecido, ,i itola, vió lo qu habla c.·­
cul6 lo que hacía f.llta, ,oh iú á u h peda'{' del Con,' nt

ribió al medianero de l. Pambla pidiéndol le mI r
á 1 od, para su n icio, á u hIjo Lorenzo, y ae rceÍndo
la lora del n'gre o d u padr , marchó en dirección dc
la Yina de _\Izola,) cntánd á la ombra del emparrado
de la c. a de Jo medianero, p. el rato en amigable con-
, -1' ación con el de la \ iña, J la 1Haz.' ca

co a dc la once, tre cabal! na ubían por el cami­
no \1 p ca rato 1 medianero a gurab. que en aqu l!.

,entan el . 'l'. ~Iarqué , p, Jacinto y . u hijo el má 'le) " r
e lo contrarió no poco al \'izcond '; pero lueg e' oh i6 a
tranquilizar)' en su emblantc e dihllji:¡ cierta sonri iHa
picare C<l.

Cuando y.l lo "iú cerc:!, dió orden al medianero para
que no 'c modera del cmparrado, y ,~I, prccípitadament ,
corri6 por la n'recla al portillo á ;tludar á lo rcci{>n lIega-

I
.B

i
!
o
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144 EL \'I7.GO. 'DE DE m E~ '-PA o

d .•\1 apear e su padre, bes'le la mano, y dirigiéndo e
luego á u cuí'iado y sobrino, díjole :

-.'0 e apeen ,·ue. a. mercedes; quiero ad"ertir que

hace ocho día enfermó el hijo de BIas. Por lo síntoma
que pre enta e una c61ica c n tabardillo. :i quiere entrar,

añadi6 dirigit-ndose á D. Jacinto- tú lo det rminará .
Iañana .i se o pega la enfermedad, no digáis qu n o

dí avi o c n ti mpo.
P r ,hombre dijo D. Policarpo, quC' e h.tbla pue t

má Ilanco que un papel: ¡con esa calma lo dice y t

tá n esa casa!. ..

- Yo no 1 tengo miedo- r p\l o el \Tizcon¡!c - y mi

pa Ire y eiior tampoco, porque está á salvo por su año .

p l' c. o, no e nos da cuidado. ",\l1ol"a ,"\Icsas nwrc({le ..

Pues, Cristóbal se apresuró á decir D. Jacinto te
10 agradezco; no, no entro ni Policarpo tampoco. '110 di­

jale al suegro-¿, uesa merc d cuando estará de 'u lt<\?
• '0 sr. respondió d ~Iarqués. éQlIl; t par c , Cri ­

tóbal? é \ qut- hora podn; Hlh er á Garachico?

Yo cr o que ante. de las eU.ltro no de pach.lr m
t d ,) en e a er cncia h - di pu to la cümida para .\
h ra .

• •ada, naela dijo 1 . J.lcinto para quien el e tar d o-

tro d la fine era un martiri l d pu' d' la notiCIa del p ­
ligr que corría.- \'ue a mC'rc de quf>dense en bu n ho­
ra; 1 oliearpo y yo \'a01 á Icod. apr ,"echo el dla 'Iendo
alguno amigo y á las cuatro y m dia tamo d "uelt.l
aquí, para ¡rno á ;arachi o.

Lo qu tu quieras diiéronle á una el marqul' y u
hFo; y como. i por aquella 'olas palabras e tm'ie n pe­
raod l 1). Jacinto y Po}ic.lrp \. l!\"iewn las cabal) ría )

pi ando Id e pucIa' salieron á galop para Tcod.
Tra de II padre y llevándole d la bnda su caballo

gUl le el \ izconde por la n'n-da pn din cción .1 la ca a, y

o
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Biblioteca de I.JA LAGe.'A 1-1-5

al \,('r la precipitaci6n con que Inllan su cu iiado y obri­
no, la . onI"isa hurlona que le \ imo bajo el emparrado \ 01­

\ ió á acometerle nue\·amente.

El [argu ~ saludó al mcdianer Bla.. Entró por cumpli­
do á ,er al mucha ha y aunque t nía algo de fiebre, par ­

ci'le al viejo que ardía en cal ntur.l por lo que oyera á u
hijo, y s,t1ió IUl'g para aligerar lo m. prc nto po IbJe u

e tancia en la \'iña.
El '"izconde llc\'óle al sitio dond ~ crela bla fabricar 1,

a a, e plicóle su proyectos, mo tróle uno planos ejecu­

t Ido por el mi 010, tod< Jo que fu(o aproh,ld por I \ iej

• f.lrqu • y despu ~. diio a I~StC:

'upu' to que todo ha 'ido de 1,1 • probación e mi
padr , des dl1S -mo ahora tí la s m1>r.( del emparrddo has-
ta 'lu tl~ la "'omida, que ya nn tardará mucho.

• o fepUS) el ~Iaj"(lu(>s cn p] emparraJu no qlliero

el ('an al' ni ClJmer" Y dirígi(~nclo al medianero qm'
lo acompanaba, dljole:

Bla , coloca la me a en la bodl'ga, que allí e tan mas
m joro

LU('go qu - e rUl- 1medianero, el :\[argu ~ dijo á u

hi' :

lira. ("ri tóbal, á mis año la única enil:rmedad po i-

tl\ a la \ ¡el, pero por si aca I curra. otra \·i. itar-

no , mejor e e tar lejo de donde la hay.

Por toda re pUl' ta el hijo onn::I'I. DCSpll! dirigi! onH'

ambo á la odcga. donde BJa habla pUl' to ya .IJa

ncontraba tra ladando la me a con ayuda ti u mujer.

Durante la e mida D. Cri toba! dió cu nt, á . u padre
de lo m;¡teri,¡J qu ~ tenía acopiad( . d ' lo. operario. quC'

habí¡¡n de ejecutar ~a Clln trucciÍJn, y de la c;) a que ~u ami­
go 1l. BIas Jorge le había cedido para hablt.lr durante la
fábrica.

Tc'rminad J el frogal fe. tín y 1e\ notados los' mantel", el
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.iz onde dió orden tí lo JlIecHan ro par. ql r til.-

r.lI1 a c mero (uando (' \ i'i ólo con u p. dr' ,I! ( rel í e(

.1' mto quc C'n re,didacllo h. 1fa c.itac: ,ru 1 IC'n :Ü la qu

<.1 Illan '0 de ;a 1aciC'I'da ya 1:;ua aijo qm' n u cuidado

e tal ,1 con tácita aprobaci,'l/l el 1 . litar dL' ~us di ", quc Je
re ln fa t r'a granrl' cotp

, 1 ara uUllltnt, rl•.

Y.• quc no cncontr. mo" . C¡UI óJl ,padr

di"o el \'izcoodc quiero comunicar e con 1 Ji

1'(', (l '0 rara mi del ma:- or inkr(- : para

111(' f, un qu(' taml ¡en, J vr lo q , m ti ne t. nt.

ignifi ado " bre el p ..rticular.
Dilo, lme, , hijo rc;¡pon lió 1 padrC'

¡U 'o mI ti 'fi(;; un e mp:uicr 1 al

Ili 'n 10 t 'l1gD expl rim nt. ('O ao. dó II I (onde,

p ro el ni ) ro recuerdo h.d el" l.dLldo. su e I I \ ollm-

tac1, dcseara ohtener sicllJpre Sll 1 tlH'pl.ILito Ln t duo

Y.l he J1I.lmfestac1o <iu puedes decirlo,

Pues, padre, yo OH' liO'uru ¡ue (; tO) no 010 n ed,ld

dl' tomar tado ino Cju(' i se quien JI 1 J jado r 3".lr.

i 'uáoto 11 te 10 1 e rc ordad , (ri t .[ al:

Bi o lo Sl~ padre; pero para l' o er n u' e r o qu'

(1 1ombre d ,be detener (' á pensar, : e ta l. o mI el -
mora. 1foy la he ncontr; do á mi gu t) con l. pI nJ

c¡u r a p I('CI.1 y le piel á \ uc a ni rc('el le 1 e ncia ..,

Pero ~qui~o e? prcguntóle 1padr·. I'pr odie! .

• 11 r eltjo el \'iz onde tal ,"ez 1.\ (.. o

m rced m 'or que yo, porque coo . ti n

p 'o arlo, me la ro tió eo 1 corazóo.

~ºtli(-n, yo?
~i, oor,

PlI no lo r('clIcrclo.

enor ;¡pr¡;stlró á decir el \'izcondc para calm. r

II impacil'ocia de u padre, la que tengo elegid.1 e :\lar­

garita (;aJl g~)s....
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147

-j Iargarita! ... 'QUl- dic. ,('ri t6bal:... :Y ella te qu ­

rrtí:...
:cilor, antes de tomar d mi padre la licencia, he pro­

cur do dc ella la promesa.

- cQUl- me dic<.'s, Cristóbal: j:\Jargarita. tan bella, tan

buena niña! ... Yo que á ~us padr<.' .0 qui e tanto, como
que eran d mi angre, ¿te habla de negar la licencia? _'0,

hombre, n ; la tienes y á toda mi ati. facción.

Pero eñ r, no e.tá todo-o di.;o el \"izconde.

- Pero ¿qu' má quiere: ¿. "o ti ne l"] ~í de ella: :4'0

tiene la It enCI, de tu padr y tod us m.lyorazgo ? ¿Lup

más t ' f..lta, pUL:
:-;Plior, ella m ha puesto por condiciún que ha dI' ~cr

con gu to dcu abuela; que i mí de ninguna mar¡era.
-:\Iuy bien dicho- dijo el :\rnrqUf~ eso es de mujer

dc' mucho juicio Ya se \,P, sal :'í su madre. Ppro no cn:,\

hay difi ultad, yo mi 010 pido la mano de :\Iargarita para
mi hijo y t ngo la eguridad que J\U bol no me dice que nú.

¡Oh, padr', cuánto le debo cada dial
\ ¡¡ya con tu ca as, Cri t6bal. ¡( re rás ql1l' el domin­

go cu lIld ,iba de braz con elIa delante dc nos tros, .•

me pa 6 por l. imaginación P to que m dice! Pero al mo­
mento de red! el pen amiento.• "ada, que Jo qu<.' e tá de

ni d t rminad ucede.
Ri"n, enor, pero yo qui iera al)er el re ulta(k de. II

ntrc\ i ta c n la tía Jaeoba.
, Pue bi n, -di'o el :\larqué yám nos á Garaehico

á la tarde.
'0 puedo r pu~o el \'ilconcie- porque tengo m,,-

nana concertado que \ engan lo maestro tí cimentar la
obra. SI mi padre me pusiera do letri. con un propio, yo
lo que haría es bajar á la noche para \'i itar .1 la tia y \'('r tí
• Jargarito\. t a o de qut' la tía acceda, dc nó c.l qué haj<lr á
Garachico para subir :í media noch<.':

,'1 ¡ene razón, Cristóbal, yo t· cl1\'ian~ 11 propio.

~

I
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P 'rü tocla, ía tengo que pcdirle (ltra merced á mi pa­
dre ;¡'ladió el \'jzcondf'.

\ • m ~, dí d . una ,. l t do lo qu . e te ocurra.

-<.JuC' de todo lo hablado dijo el \ ile ncle y d lo

qu le conte~t· la tia .la oha, no dIga ni una pal;¡hra cn la
C<l a oe ('J<lra, pUl: mire mi parlre que no s me pu d

quítar de la im. ginación qu . toda c a cOO\'craci6n que

ha formado de mi bocl.l C n Otilia, es co .1 foriada en agll ­
11<1 c. :l.

,1..1 lO. tuya., Cri tóna/. dIjo cl :\Iarqn(~ j.·i:r 1

no hay qui n lo diga!, puc s en uanto yo he manire tacl
c¡u no habla nada de funclaml nto, ya nadiC' me habla el
. o, l 00\ t~n -cte, todo '~o ti.¡l- .lrmaclll por algún lolgazán;

p ro dc todo. mo los te prom ·to la re cn'a.

!lucno, padre dijo el \ izcoode.
I [ijo, lo quc yo desco t s tu felicidad y la prosperid;l(l

el la caS,l. l~na y otra cosa la \'('0 C'O tu ho la e(ln :\1..1'­

g.lrit.l y mayor satis;;lción para mi no m' has 10 lido dar.
Uuiero, pues, que te'-, > porqu' tu casa e la mí 1 y aun­

que en la de Jara e to)' hic'o, no tcn<To la autoridad y la li­

b rt,ld que yo quiero.

Lc\ antáron de la m a y el ticmp quC' tardaron en
11 gar f>. .la into .. su hijo ga. táronlo n, l'r la, iña: tro

plantío hC'cho en la finca, ppro en cuanto Yi6 el . larqu

apar er á u :('roo ynicto mand6 . "car su caballo r de ­
pldi(.ndo d I \'izconde regre ar n á C,arachico. ©
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xv

Entre ista import nt

~

I
::>

i
~
::>

'r llna dili­
I ran-

•\1 igui 'nte dia D. Baltazar del Troyu, :-I.lrql1'~ de 'an
•\ndrl's, fUf~ .1 oir mi"a y el que qui~() 1 j('n pudo u¡'s n ar
que e) anciano caballl:'ro SI:' dcmo tr6 mtí" (i \ uto que c:p

e tumur', pu s á más de h Iberia ido, no lIadu, JX r­
mane -¡ó cn ( t.1 posición muC'!:o tiempo d(" pu ~ d' t( ­

minado 1 anto :acrificio, regre ,lOdo á . u el <l poco .lntt

de la 'lOr.1 de almuerzo.
\1 JI g.lr ,1 u hal itaclone.• PlI o m di<l

al on el t rciop lo ncgr chupa el' '.11 lp.1
, pat muy Ju trada con h 1iIIa de oro. ( gil) Juego

la ca .lca d diario ubió ,le) 11e lor t In. mto I JI, ma-

r n .1 , Imortar.
\1 ('ntrar J Iarqu ,reparó 'u hi"a en el at:l\ lO qu • :

vaba) picada d la c:uri id,ld, dljolc:
¿ \ gu' anto c"II br: ho) mi r p tablc p,ldre, qllctan

I 'r p 1.1 pll to:

',da. diiú el 1 rqll t n o que I
n i.l ) ad m. hE. 1 \ i it r. 1 PrO\';n ial

i co.
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LjO EL nzceVDE DE IWE... '-P.\ ... O

... -o dejt; de chocarlc á D,- LIara tanta campo IClon par,

la \'isita de un amigo t<ln de confianza como el padre

\br 'U, r ro al fin cr y6 'n, eapril:ho de ;u padr y n

dió imI ortancia al hecho,
Concluido I almuerzo, el ~larqu(-s hajlí á sus gabinete,

se pU~(l una caS:lca de tizú de plata ('()Ior pa. a, metió :u

c1heza en .J tocado de la peluca" c.l1ó su mbrero

chambergo y tomando guantes, bastiín y caja de t ¡haca•

• alió á la calle en dirección :í ,~an Francisco. Entró en e t<l

igle, i:l. visitó al Pro\'jncial y á cosa de las once. e fu(- á la

casa de f)." Jacoha. recihiéndole ésta con el agrado d

icmpre en el estrado que ya conocemos,
D." Jaco~)a e,'trañó la hora y el traje dl' ~u primo y

apn.:suní :í manifestarle Sll sorpresa,
Jacoba dijo el ~Iarqu(~s,-la hora y mi composlclOn

on rh bidas al asunto que me trae ,í tu casa. jºUl~ quiere, !

los padres estamos en el dia sujetos á la \'oluntad el' J

hijo, y Cristóbal me manda \'enga :í tu casa para que tú

I s ntencics un pleito qua tiene entre mano..
¿Y que pIpita es esc-:- preguntó I ),a Jacoba con e 'tr,l'

ii za.

PUl' \'l::rás respondió el :\f;¡nlu ~s;-cansado ya de la

\ ich andariega, trata de fijar, U," reales y se le ha owtid

ntre ceja y ceja largarita; pero como le dá algún l' pari­

110 á p' al' de , u mucho de. pejo, OH' ha comi, ionado para

que yo te pida para (01 la mano de tu nieta si lo cree digno.

La e'(plo ión d' una homh:lrda no hubiera de'.ldo má

orpr ndida á D.8 Jacoba, por lo que no pucia decir nada

el pronto. Cuando se repuso y \'oldó á ser dueiia de 1,

con tcstóle:

-. 'ada tengo que decir á la prtlsapia, nada á la e n­

\'cnil'nci:ls, meno al honor que se me hace de que un tí­
tulo de Castilla se prende de mi nieta; pertl si á ella no le

:ll!r;H!a la nropuesta, desde Juego te digo, primo, que yo no
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Biblioteca de LA LAGU~"A 151

le hago fucrza ni lc doy consej ..\ i e que á ella r no á
mí á la que hay que e.·plorar. Y dando un grito llamó á
:\fargarita.

-- ¡Pero ]acoha--e.·cJamó el :'IrarquÍ''',-_i ella me dice

Cri t6hal que e. gu tante!

~·o primo, no; yo quiero oirla de su Jábio:,-dijo D.A
]acoba en el momento en que entraba :\largarita, á quien, á
quema ropa, hizo e ta pregunta:

-¿h cierto, hija mía, que tf' agrada el \'izconde; t:

cierto que libre y sólo por impul o' de tu corazón le <Juic­
re, ; e cierto que á "U pretensión le has dado esperanza.:

- Sí, señora, respondia la jÚ\Tn en \'OZ apenas percep­

tihle.
BtH'no, hija: yo lo apruebo siempre quc como tú dices

ea sin agravio de nadie; pues aunque se trata de tu felici­
dad, quc es Jo más que yo del'co en esta \·jda, no Cjuüiiera

fuera tí costa de nadie.
\' cn acá, :\rargarita, - dijo el :'IIarquÍ's.

. \cercós la j(¡vcn y el viejo todo tembloroso tomó],· las

mano. y mirándole enternecido. díjole:

Ya te puedo llamar mi hi:a; toma la bendición quc'

con toda mi alma quiero darle.
o \n-odi1l6 e la jó\'en, besól ]a /llano y ]uego el viejo to­

do lloro O la be'ó á su \'ez en la frente al mismo ti mpo

que la decía:
- l)j te d(> toda la f, ¡icidad que yo t de. ca.

• lle\'antar e la jÓvcn arrojó e tí la. plantas de S\l ahu ­

la r la pobre anciana, que ya no podía cont ner. e, e. tre­
chól' la cabeza contra el pecho be ánuoJa n:pNidas \ ec' .

* *..
!lenl n.lda de e to rasó d ,p rdbido rara \na. L1Ci.l ],

riad;), que de puntilla )' des 'alla o)'rí todo tras la pucrta
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ha, n porque fUC'I~ urio a, qu de (1 no t nll

por IU aeu .11''''' . inó por 1 amur ntrañ'lbJ que' ten!. a

:\largdrt.l, amor hast'lnle rúo tico r agrc te como J pecho

que !tI cnc('rraba. pero que' al fin ('ra dOlor.

¡)c lo alto d' la \'C'ga d Teo I trala orIgen \na t¡¡cia.

lo 1 1 ; 11 p rdió á . u madI' , .' pa ando e\ p. dr á
gunda I.upcias, la madra tra t m la p:lra!;lr re (k' t.lm­

I (r, iendo contado el dia c¡ue no hacia oir el rú t ca in ­

trullIent Primero cuidó do 0\ cia., 'uego :\I1acli6 eJe un

'rd,1 ) m:í tarde IIn p r dI.' jl/1ÚtS F n la compalilil d'

lo anim,tl~ • • Itandeo de ri. o en ri ca con otra ehiqui­

II.IS dC' u edaci y (10.0 cIJa p;" tor.~, t nía '\n, taCl<l u

ma) orl.'s dl·liciaf'. :-:(.!o una COS,I la ntrist el. ~ cuando

.IC('I"( aha la noche' y tenía c¡ue tOl11ar con la m, nada 1 ca­

mino de su e,lsa.
Tan pn)Oto la ll1uch,\cha entraha en su morada, dcs!)\\ ~<;

de halH'r encerrado su pequeño hato en el corral, cOl11en­

zaha su \ erdaciero martirio: si \'¡no t.Jrde, si temprano, ' i

tr, la IIn rot más, si no rezaba, si k rmía", en fin, ('ual­

qui r 111 lti\'o 'fa suficiente para al'rimarJ un caeh te. un

III Pe( n ó por Jo men 1 1111 P lIizeo muy retor i io, hi n

como ap riti\'o de la cena (Í com po tr s á la frug 11 rpl:l '­

uín.

1'ar.1 colmo d d' dicha ,á u ti('mpo JaJaira moclw tr. ­

I haijiia. . 1 o prim r . dia del parto dI" 1.1 la!-¡rot,

n. t. ia trala 1" hit rha má fi na y d 'Iicada par.l éllim 'nlo
d ,1 ,Inimal, nu n m -dio d ¡ tl'.lba:o qu la daban queríd
.1 todo lo indi\ .duo rl su gana 10 por er I úni s qu

('n aquella ca a no 1(' haC'11O dano : le.- 1110 traban agra­

o cido.• P l' Jo clia en qu la jainl (J daba hefeien pa-

aron y la codiei( a m;¡ora tra, d. to que la e.lbra er.1 I1m,­

abundanfe, quiso apro\'cchar la leche -n J,I' cnta.

Par.l ;1\'criguar la kchc que el animalito daba, di ,te un

a;uflo :'í las liaUillas el s is horas y con e. te proceelimi n-
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Hihlin¡('C'lI ne LA L \n l ... A

to "i6 que pOdll di pon r de do ¡.Irr diar; 1 • '1 la 1" ,r­

da, que tal era el nombr d(' la m. dr. tr;, (ch(i lu go

cuent I r dij:

i en 111 ,dio dia ji~o 00: ~arw ,de ~()I á 01 da oc! ':

rlejando cuatro 11f1 la' bai{;•. ja.la que com.ln: ,('ndo d s y

do 1)0 los muchachos.

ellO t' proyecto ordenó la COs.l en 1,\ . iguicnte form,l:
al ir á aco tar . eparaba la en.l, y por 1,1 m, liana orcleíia"l.l

la cabr.1 para los do jarros d la "cnta,lucgu dejaba repl ­
lar la. baifas, y pOOll-nuole sus cabestrillos se las en trega­

ba á .\na ta"ia para que las 11 'vara;í los prado", dond
la tab.ln; al regr sar ;í la oración ,í la casa, sufría la cabra

otw e"quilmo de do,; jarros para la ClOna de Ins amo., d ­

jándoJa luego á sus hijas para gIl!' aprovecharan lo qu..: pu­

dieran apurar, hasta que les llegara la hora del encierrll
:'Ilucho sentía, \nastacia la dlda que se le hacIa pas,tr .1

las ')(fUi/as. que tan honitas r juguetonas eran y que tanto

Ja qu rían, y llll pudi mio su c raztín CtlLnpasi\'o sentir el
ontínuo halar (1<- lo animalitos y mucho menos el, t'r la

hocicadas qlh': c1.lh,¡n al ubre de la madre, á hurtadilb: qui­

táhale lo freno y dábale.' un;1 mamadita con l11uch oj)

para gnl' no se conociera la f:1Jta, ¡me' á costilla: cra el

pr cio e\.; la caridad indiscreta. Pero el diablo que. iempre

la ha dc hacer. una tarde, muy cerca de la oración,. áCe1 'C el
fren una de la, halfas que ya e taban pró.lmas á de te­

tar >y en un santiamén deja la ubre c mo un trapo torci­
do. Cuando.\na. taeia dó lo o unido, todo fucron llanto,

porqu bi~n. ahía ella lo qu> la c. peraba; p '1'0, á pesar de
t do, prefirió sufrir la pena ant que ca tlgar á 1, gol . a,
qll<' ('ra las niibs de sus oíos.

\1 llegar c rca de su casa, ali<'i la madra tra COfilO de

tumbr (on el ,QtÍlligo para ordcíidl' J;¡ cabra..\\ \ r

qu~' el :lnimal no traía g ta yent rar e del percance, 1110n­
t,lndo 'n ClíJ rd toma un palo y fu ron tales Jos golpe. que
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d cargó obre la pobre muchacha que é ta no tm o más

remeuio que empr nd r la fuga para librar. e de aquella

furia.

Como no pudo coj rla en la huida, á grito herído amc­

nazóla, dici{>ndolc que la segunda parte se la daría á la

\ uelta, raZÓn por la que.\n. tacia no ~e atrc\'i6 á \'oh er

á la casa.

'uando el padre Jlegó, cont<jle la tia l' ¡carda con \'i\ o
colore y grand aspavientos, todo lo sucedido; yaunque

1 infeliz bien entendía el mal trato de que u hija era obje­
to, c:tllós por condición de suli'ido y terminada la cena, o

prctc."to de encerrar las bmjas, fué al corral con el llIrrón

d 1grifio, creyendo cncontriU' á la muchacha, pero por má
qu escu<1rin6 todos los riocon' y I.l llam6 o voz baja, al
fin se conn'nció que no ('sta na.

Pl nsando que ella \'cndría al corral á pasar la l1llche,
colgúk el zurr,ín con el gofio por la parte de fuer.l de la

c:lI1ccla y ru<~se á la casa, echáodol<' la tarame!a á la puert.l .
• 'o 'engañó el buen hombre, J\oa. tacia, escondida ba­

jo un zarzal que di\ Idía el sitio de su I adre de otro \ ecino,
hahla e pídelO todo' 1 • mo\'Ími 'nto de la casa, y cuando

por l ti 'mpo pa adoe per~u.Hli{1 que estaría durmiendo
la 111. dra tra, dejó .11 guarida y. Cut- al corral.

\1 ntrar l,l mano por la lata que f, rOlaban la cancela,
trop z(, e n un b lit qu se mO\Ía y de pront a ti tú e;

má al \. r que era el zurr6n con el gr!fio, . íntió que e ci­

c.ltrizaba la lIaguita que el de pego de 11 padre la hahla
hecho en u c razón.. \1 tiento halagó á u amigo, echú-

entre p e ho y l palr1,l ha. ta media do na d llelota
de pojio, tendió e dcntro la r s hn'ra: e qued(i d rmid,

con la música d l s pitos de cahra y 0\ cjas,

\ la maclrllg,\(la d sp 'rt,í algo aterida por el relente que

I p qu 110 paíar no po<!la c\ itarle en un todo, y con la ¡a­
ri lad de la 11IIl,l que ya alllm!lr,¡{), (l n In 'rz.l n'collo i6 tí
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Biblioteca r1e LA LAGl' ... ·A

su amigo~. Le'nlOtó:.;e, \-i(> que la mocha e'staba echada
rumiando con la ubre' que le salía por entre las patas re­

pleta y r 'Iuciente y mirando á las c ta bajo las cuaJe.

balaban las haifillas priionera., y como si le huhieran d

entender díjoles: - Cullabos que yo ros dejo]Jo ustcde.· y

tú, 71Iocl/ll, como no te glleho á n~r, dáme una chupadita

d . tu leche J!II el \"iaje.- Y diciendo esto echúse de llnlce

en') uclo y poniendo una mama en la boca pudo \"er no

habt,l perdido la habilidad de chupar de la ubrc, pues par­

te d su lactancia s la h. bía proporcionado otra cabra.

,\na tacia tomó la leche que quiso, luego hizo Ic\'antar

á la mocha. y como no chupó más que de un lado de la
ubre, del otro ordeñó en el zurrón hast,l llenarlo; he-ho

esto, colmlí e/zurrón para (jUC no s' le derram ara, (ut- ¡l

las cestas que tapaban á las b{(~i;llas_, r quitándoles las pie.
dras que tenían encima, cJió lihertad ¡í los animalitos <Iue

corrieron hacia la madre para saciar el hambrp que tenían.

1lecho esto, •\nastacia comenzÓ á llorar, pro curan(~o no

hacer ruido. De pronto, como si hubiera tomado una reso­

lución, Ic\'antóse, abrazó y be~ó ¡l las chi\'as, o\'cjas y lloi­
jill'lS; arrebató el lurn1n, abrió la cancela r sin mirar para

atrá <lió <l correr, y cuando ya muy can. ada, se sentÓ en

una piedr, , estaba cerca de lcod.

Con la carrera abriósele I ap tito; cchó mano al zurrón

y como el gofio era poco para la le -he f]ue le pu_ o, ene n­

tróJo hecho una I'al{'1'(/, 10 <¡ue no la de. concertÓ. De~pu~_

le hi7.0 una I'iljllPm al zurrón y por ~\lIí tragó lo que quiso;

limpió. e la hoca en las sayas, dándole' un pasón á los láhios

c n el re\'\~s de la mano y prosiguió su camino, . \ las ei

encontrábase en el Puerto de Garachico c.-tasiada en \'er

aC~tr el pc.<;catlo de las lanchas, co a para elJa nue\-a y nun­

ca vista.
En esto llegaba Jlipólita muy cargada con una ce~ta lle­

na d com stihks; escogió un mero grande, híwlo p' ar y

I

I
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p. gul ; P 'rt) como no padla con todo, dijo! a \na tacia

que la tení,l al lado:

- :\Iira, mu hachit;J, si me JI \.1 ese' mero á ca a te doy

un cuarto.

. \ceptado el trato, \na. ta ia chó e el m 'ro á la c;Jb ­
za y ;JI lado de }lipó!íta ¡guió calle arriba. La criada corno
'ra natnral, para pasar ('1 camino preguntóle á la mUChd( ha
{ donde era, y igl1iendu la COf1\ er acit"IO, se entero d qu

enía fugada de. u casa y con intcncionc de cml arc Ir .
IIipólit.1 reprenelitla por lo dc la fuga; in tru.-óld dl

que in dinero no podía lInhan:;Jr-c,) dándol plnél de que
aqm'lIa infeliz muchacha se JI rdiera, pue ya {r.1 llna mu­
i rcita, al Ileg.lr á la casa el ió uenta ,1 jo •• m yen li-
("lcja de ello,; ,Ig,lsa.it)]a en u domicilio ha ta \ rilo

paurcs \ cni,ln por ('11;\; p ro lu'i dia pasaban.' n.loH' pr '-
unta!J.I por \ nastacia, .- l amo no podía perman 'e'r ,1111,

llipólita le h. 1)](;;1 1)." .1aeoha, que ibd ;¡ quedan;' in crj,­

da, p "qu b que tenía se ca ,Iha, y tanto l, pon I 'r ) 1

d cilid,¡d dt la chica que la 'nor.', in más recom nd.

n ,tomóld.1 su rdcio.
, n lo treo me qut' tardó na, r5l la criadd cI D.

J. (' )),ol aprcndio \na8t. ei.1 lo má rudinH'ntario •

I ' r.l pi d mIlo d u imp rt,lI11 om ti I . pu la 'i·
a t nta bu na \o'unta 1: n fr. I rda.

1 1 P )( r aei. , qu 1 ahn in Cé ri o

on p< .1 r; ci n, <oc ntr. nd
• lo otro, h un, m 1 a COI1l¡ 1 t. 11

Jo I o ql o d bi 1 l

Ir d ; p'r 1 qu I ,lit.\ n

10 ut r 1 <"1 tI alma. Por O.n J
1 " do l· .Itar .1 n. rern. n lo t nídle

J uh 1.1 u ri lo qu 1.1 f r;

I.t 1 1, r u s d,'! io (!;¡lJ,:
hita d, II mi n a nn Ira tr
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ni blioteca de LA LA G L T.\ 15/

1 s malos tratos qU( de ella. ufri(: t i n (S 'er~ad quc t ­
do lo rlgidos principio en que 1>.h Ja oba t<-nía mont.­
da "tI (a. a y lo com'cncida qu estaba de que SIlS criado
t nían también que dar cuenta á Dil ,no le permitían á

\na tacia tratar á sus padre C' n desp 'go y .í di~tancj.l .
•\1 ca ar e ¡J. 1 emando y tra r á su muier á , i, ir con u

madrl.", la má contenta fUt- .\n, tacia y al enc ntrar e con

que i hUe'n. e 1".1 J) a Jacoba, ihua: Ó m ··or Cr,l 1 .n J ab 1,

la ati f¡IC ión r ha 5ba! parla piel, y it'mpre placent r.l á

todo sen'la r tí toeJo at ndía con igual olicituu, pClrque

en ello e t;¡ba u mayor akgna
Pero ncle .\na tacia echó el r¡;sto de' su querer fUt- al

,.1.' n ir al mundo. fargarita. I.os cuidados que prod "gIl tí 1> n

1 .Ibel mi ntr.l p 'rmanecitl en pstaclu, no fuerun nada pn
. rela ión á k que la dedicó el1 1 parto; ella 110 se aeo tú

n callla l'n más de un ml'S; cumo p no fiel enroscábas
n la estera juntó á la cama de su ama y alli pa aba la nn­

-11{', ) tan pronto se la "cía en j,l cuna d . j,l niiia comu con
la taza de c,ldo para la madre, dálldo e por ati fee l a

J acrada con poder dc"ir, que lIa fUt- la primera que cn .

á . largarita.
P pue ta Doña 1 abel del quebranto eJe su alumbr.­

miento,trató de que na_tacia retira e á su cuart . \ • no

emplii ; á la m dia noche, 1Ia ó D. Fernando, '" lanJa 'n­
trar n l. habita ión, á nwdiu \,. tir y con alim nto para u
('nora

La muert de D. Fernando y 1 .A 1 abel cau áronlc hOI1-
dí ¡ma p na, pero como e. te últim 1 recomencl ra qUl

cuida (> de :\Iargarita, creyó e en el ca o de "a rifi ;u e
aÚn má por su niña.

Cuando la contemplaba tan linda, crecida y laborí a,
qu dába. e extáti a mir.tndola el hito n hito, y enkrm­
ci(ondo ¡; hasta I punto de derramar copiu ¡ I,ígrima. , de·
cla: ¡Pobre ito el' Jos amo !... i i la \ ieran t.ln g ntil

nora!

!
1!

i
!..
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EL \'IZCO~DEDE gr'E . (lA O

on lo dicho ya se e.'plica porque \nastacia se pu ° á

escuchar tras la puerta de la alcoba....'entir el llanto de
4 largarita )' jirar;i un lado la e_col, con que I arría para

co!"r r como perra que sicnte aullar á H!S ca<:l:onos, t do

(llt~ uno, y gracias que se contu\'O tras la puerta, ¡lUe. su

primer impulso fué abalanzarse al :\Jarqués)' aho~arlo, :.1
que pUl' la ser la callsa del llanto de la oi,"a.

T.LO pronto el ,'iejo se despidió, ,"oh ió \oa, tacia á u

ur, ciones, pero en lo lJue n,3 Jaloba (u\- á tomar la . i' •

ta, bll'CÓ oí :\Iargarita, y encontr;índola en una galena que

¡aha al huerto, á la cual se h~ bía retir::do buscando el air

fr 'sca que tanto necesitaba u enard cida, cabez.l díj la
mi rándola enternecida:

-j.\y, rii'la (!e mis o)os! ¿qu\- malle .iCe/ID yo, prú¿e d
mí, I,ara que: me jíciera llorar tanto esta m;uian;l?

~¡, sciiorita, 1)ios me lo pen!on' y el buen eaball -ro

también, p 'ro figllfóse me que la jacía llorar á :'>u III rced, y

le <lino que me salieron ganas .. ,

- JI 'ru entone 'S, ¿tú oíst<' lo que se l.abló en el cstrado~

La pobre Anastacia, que no había cnído en que taba

d cuhriendo. u fa Ita, qu('d6~e corto da; p ro largarita

apr ,uní á sacarla d . su compromi , h . ándola y abra­

z n la como cll:1ndo era niña, al pa o que la decía:

. \1 t apur, .\nat<taci;¡, que yo «~ qtl tú no ere cu­

ri a, que si fuí t á oir fm~ orqu(' nl~. entlstC' llorar. '0

boba, pues • [adre Jacoba y yo .ab~mo. lo que ten m
en tí, tonta.

Gracias a I)ios g ue su meTe d jaUÍJ- di'o ,\na ta í:l
re piando LTesucristo! que o(yí (ll:e )<"'('nt;1I a... ¿PUl' .

r <"tiana de Dios, pa que gui (ro yo fOal c'r nada?.. E. qu

cuando la ntí llora r, mayorm nk me tit Ó lIna cosa quí

drento que cuu ¡lo me ajogu.

,<¿ti quié que le dig.!! Figuróscm' que hijo de' Jlu.,/a d 1

\"i ,'o la ca tigalJol Ó l. lJelíalJa Ó yo no ...
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Biblioteca de LA LAGC. ~A 159

-¡.\y por Dios, .Anastacia! dijóle ~largarjta \'olvién
dala á ahrazar, -no digas esas cosas del ~Iarqu{>s que pi no

me hizo mal, antes al contrario, mujer...
-Esa le valió por lo que entendí, que si nó...
-Mira, .\nastacia, la culpa flll~ Olla, que no te he dich o

nada, sabiendo lo que tú me quieres, más como todo ha
sido sin pensarlo casi, r una cosa trás la otra; pero yo te­
nía intenciones de decírtelo esta noche luego que madre
e acostara.

- Yo, niña, no soy persona para meterme en cosa de
los amos; pero este querer que una tiene metido y esta ley
;'i la casa donde come el pan y Jo que prometí á la proúe­
cita de su madre que Dios tenga en gloria.

'i mujer, sí; - \'oh'ió á decir ~1<1Igarita repitiendo el

al>l'azo- ¿tú no sabes que te qucremo como cosa propia:
.\y, niilamía, si no fuera que lo sé, que mequierc mu­

cho, me moriría.
Bueno, supuesto lo sabes todo dijo ~Iargal'ita-¿qup

te parece á tí el \'izconde? ¿Te gusta pal a mi marido?

Yo, niña, -respondió \nastacia- ·como á su merced
le guste y sca hueno y no me la jaga 1101 ar, bueno me p;¡­
l' ce; pero si cs algún denot;¡do que acá no llegue: que la
\"Íl'gen de Guiyu lo eSJlare.:ca como polvasera. Pero, ¡litiga,
nina, ¿e . caballero no es el que decían \ ino de pf1 fiJel a á

ca ar e con la niña más "ieja di' D . .laGinto:
-~J-contestó .\1argarita, pela eso no e más que d ­

cir de la gente.
-,'(¿((iú! pues á mí me lo dijo cha l'emigia, la ((/lda(/ 1((

de las monjas de acá arriba, y á otras les /lyi decir en l.l
lonja unos enjuagues de gente ruín.

- ¿Qué les oíste, .\nastacia?
-' .LYÚa,. nirla, con\·ersaciones.
- Sí, deben ser conversacionc', porquc el Vizc()nde es

muy caballero r muy bueno,
Vaya, estoy pensando que conversaciones Ó no <.:on-
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}{j(l bL nZ('():DE DE Bn".'-I'.\

\ r 1 ;(l¡ C.. cu"n lo la sl/l¡¡)()I/t1n de 1) a Clll'a pa

m 'IT ti s I lit ya \;í n Jll nl'1' jocico oe:'í cual t ,

ql . J) Xi¡lilltl no le ha de joccl' gracia tampoc ; p
I1ll11:ld, n el <odo. r OI'C]uc jJll n,n CI,IJa :a.' gU,IP'

rad i 1 • 00 ~us hi"as 'olé ,y no .a' e ella 1,\ mu~

qu ti

Y mire
10 que
d' ;a-

p -

1, 1'-

l;'íhi

Ita c-

lt ' .. ,

\ :l} ,l. dllat .\nactacia. r (rquf' t, 101 t· cj a 1 I ca­
liño quc me tit nt s Fst:ís l'CjU1\' ad,\., on muy gu p, la
1 ¡·a. dI' 1,1 p"rientd 1>,n "/ar',I, y mI)' <¡ue yo; p ro ¡que

quil l' . túl los l-oml1r s 110 bu~ <In • i mpre /,1 1crn OSUI',

¿Qu' dicc, nilla? ¿Uoe 1>.' 'otili 1 e 111 á !JI' 11 11 mOla

qu .0 m I'cl'd? ,Jesus J1I1/I'i.'/II./ (','1110 si UI1( n t 1\ ¡Na o:

n la e; ral ... ]'('10 l'n Stl'. mi I I'l'I\(I, , ha d'~ "dil', u n d­

dl'l qu' I'a jlJ 111' 01' qu h,t111.1 '1 (;<11' It hien, y ]11 t lid !'

gall, I ,n./I/ /1/ la hi',\s d( I /11csl/'l , .\ntol1lO Bo ·rgolu. qu

on la l', tamp 1 de la /r.'/,t/dlld t't'mo yo que lo di",o.

\ ('11 ací, .\na.t.lcia. toma estl' al 1',170 y este he O c·

gun Ir il a dICI 1It10 lo i ,1 c,keut mIo para quc no di ra

In p Cl, •. I ,to j(1 lo o un ido y de /; pl'cte 'on d l

\ il onde para tu niña nad,1 tcngo qu d 'cil'te' d gU-lr Idr
il nci ,pUl', tu ere arca d do \ U Jt l. en la lIa, , y \. t

á tu qu ,ha re que ya liient p " I e Irf [01':í ma 11'

Jacul él.

1 u' e \0,\ taci,l 1'(",lmi ~ndtl dc las c,i1'"ei; d
gan a, omo i (on almll ,1I' hui j 'ra untado :

) míentr.! ('o la cocina f.' g,lh.! la J za y d ha \'U

m b¡azo tI 'méll' d ('la n alta \07.:

I '1 C mucho que \"C'r lo de ' t,1 ninol! La jaIJ I

pa ¡re, 11"jNICio. '1. y 1,\ g oial tri, d' u ll1a,jl'l'.) ro no

e Ibe cIu 1<1 qll~ ti ne el p n ar <le u madI' . ,·.1lilÍ que 1 ­

cil' qUE' el bullo pint'ldo d I l.. 'otiJla (S nd, [1 IIC 11 1 m II

que (·Jb! .. ¡.·i es mucha nil'ia. Jcsus JllclJ i.'lu ' ..

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



y el "izLonde,
('sr 'r.. ha con

XVII

Sigue el enredo de la n1adeja

\ poco de dar Ja~ oracion s, I ~Iarc]u¡'

Ikg-ahan ;'Í la casa de 1)," Jacoba, la C]llt' lo

su nieta en el estado que ya nJnocenlllS,
\1 entrar, adelantó,e el ;\Iar ¡'1 's, s:t1udando;í su prima

y:í :\[,Irgarita, y dCSplH~S el Vizconde, quien dió;'Í la \ ez

las graeias á ~u tb por el fa\'Of '1u le habia otorgado. y
ante qu' la seo! ra pudi ra hac rl ad n~rtencia algull'l,

eon la finura t¡u tant la di, tingufa, díjole:

li o ra tta, repilo la gracia que) <l le kngo dada

por hal rm oncedido la mano de ~1.lrgarita, C]U C' Jl

qu m:í tim, y como n1l prop( itos .on n.'cto., bu no

s rtí int lig ocie ti \'ucsa mere d d lo que he ddprmina 1

practi Ir al logro de mis de o por i -n algo no (' tu\'ie
re onf¡)rme con su parecer,

nt t ¡do d bo hacer prcsent :í \'U' a m rccd. qll~ en

\ i ta dI.: las eom'cr aeiones que la gente ocio. a, como u­

pone mi padre y eíior, ó L\ que no l tá pa ada rara <."1
mal, amo:) o Ill' presumo, IJ,I propal,l(lo con re ¡w oto tí

mi rr6':'im ca amie,to con mi ,'ohrina, eo .\ de todo pun­

t 1 i"fund.ld,l, con\(} va tengo dicho <."n l' l mismo gahinc­
t , e )0' ¡ene que e te compromi o mío, lÍnico de mi afecto,

no 'a conocido m;ís que d" los pr ei os, guárd;lndosc ~o­

br<." ·1 la mayor re en'a. e n su pC'rmi o ,.¡ itaré e t;¡ cas;¡
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en compañIa de mi padre y señor, sólo lo dias festi\'os

por la noche á esta hora, y como es justo y debido que

algo platique con la que de de hoy considero mi espo a ­

esto con su beneplácito-aquí mismo lo haré.

Tan pronto termine la kibrica de la casa de Tcod, que

espero será para. 'o\'iembre, realizaremos la boda; por lo

meno' a!'1 10 ha pensado mi padre y señor. _'ada otra co­

sa tengo que decir, Si algo no fuere de su agrado, espero

me lo manifieste con llaneza.
- Cristóbal -dijo D.- Jacoba -todo me parece bien

pensado y con mucha prudencia d ispue too Lo único que

no me agrada es lo de la fábrica de la casa nueva; pues

parece como que se trata de separarme de mi n:eta. :'lien­

tras yo \'i\'a, reclamo el derecho de no apartarla de mi la­

do, Por lo demás, nada otra cosa pido; te creo caballero,

y como el más amigo de tu buen nombre, y esto me basta.

-Gracias, tía-contestó el \-izconde,-no ha siclo mi

ánimo ni el de mi padre y selior, esperar se termine la f.í­

brica para celebrar nuestros desposorios, ni menos sepa­

rar á \ U 'sa merced de :\largarita, pues lo que indivisible
por naturaleza no se pl'ede partir. Cnicam nte de o que­

dar lihre de aquellos cuidados y tambi(~n tener un tejad

que poder ofre~er.

¡guió. e hablanoo entre' los cuatro de otros a unt \a-

rio y por fin quecláronse en com ersación dos á do.: Jo

viejos recordando la' cosas y per onas de la jm' 'ntud, y

el \-izconde y " largarita en otros coloquios. que por abi­
oO. S(' callan.

Dadas las ánimas en d n~cino cnn\'(~nto, le\ ant6 e la

tertulia y despid i(>ronse. El \'izconde acompañ í al :'Iar­

quÍ's á casa de u hermana: su!li(í, allaló, y montando á

caballo fuese á kod, llegando á las diez á la ca. a que h:

habia cedido su amigo Bnrge y en la C]tH' habla in, talotd<

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



I3i!>Jioteca de LA L\GLTA 1Ii3

u sen·jdumbre compuesta ele una tal Francisca, la coci­

nera y ama de lIa\'es en una pieza, y un criado de ser\"i­
cío, jO\'cncilJo, que no era otro que Lorenzo el hijo de Jos
medianeros de. an Juan de la Rambla.

Cuando sintió al amo á la puerta, Francisca voceó por
Lorenzo que durmitaba como muchacho (~ interin que ella
ponía la cena, el señor Lorenzo entraba la caballería, la
quitaba la silla y la arreglÓ de pienso, subiendo luego para

sen'ir al amo en la mesa.
Contento r de buen humor el Vizconde por los felices

resultados de sus pretension 's y más que todo, por su en­

tre\'ista con ~Jargarita, estaba comunicati\'o y no teniendo
en aquellos momentos otro interlocutor que su criado con

él trabó la hebra, diciéndole:

-<¿ué tal, Lon:nzo, ¿te gusta Icod y Garachico?

ContestóJe el muchacho que sí, y calló pur el mucho
respdo que le tenía, PCI'O el Vizconde, volvió á buscarle la
lengua, esta "el con mejor resultado.

-¿ 'abes dónde está Santo Domingo en Garachicu?
-, 'í, señor.

-¿Conoces la capilla del Posaría en la rgle~ia del Con-
,·cnto.)

• '0, eñor, pero preguntando...
-¿Cunoces tú á ~largarita Gallegos, una señora jÓ"en y

rubia, qu \'i,'c en aquella casa grande que está antes de
llegar al com'cnto, "iniendo del pueblo?

'o, s 'Ilur, pero preguntando... yo daré con la casa y le

seliura,
• 'o, nada de preguntas: yo quiero <lue d6s con ella, sin

dar con la casa.
-í \hl-exclamó Lorenzo,
-Pon atencián- repuso el \-ilconde--y ten cuidado á

lo que te digo,

Doña ~largarita \',í á misa lodos los dias y se pone sicm
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pre en 1,1 capilla d 1 J'osario: (:; iO\ ncit.I, rubio ) n u)'
guapa;. í (lUl:' no la podrft. el nfundir. ]~ntra. en I.¡ fgl 'a,

t \'a:; á la t.>apilla y e. peras, y cuando tú \"ras á una P.­

ra d e tas señas te ; c rcas, le pregunta. si es D." l\I. rg. ­

rita,) I te dice que sí, 1 da e ta carta con todo di. imulo;

t n en cuenta que de c(imo cumplo e<:te encargo d p ocle

el juicio que forme de tí.

Pr metió I.orenzo obedecerle, y ap ,ar de u poco

.lIio y d 10 molido que estaba, la comi ión que 1 dió u

amo ::Igo le ljuit6 el sueño, porque con su mucha pe r pIC.1­

cia, bien ent ndió que su señor si tenía inten':' n (¡ue la
D." , [¡¡rgarita recibiera la carta, también lo tenía n que

fuera con toda resen·;!.

fuy de m.lIian,) ln antósc toren/o y nllcntr,1 pa .I!-¡a
el c.lmino, el,lbal \ uelt•.s al encargo de su amo, y l, ,.. pron­

to scntlól orgullosll dl tener su confianza ell!11O tri .•tt: y
ap(saelumhraeJo p r cometer una tor¡ eza, pue" ¡ I chicI)

gu t:'íl al - ) a 1T;'í la \ lela que l n pI (m!Ja que la que ha l fa

d jada en 1.1 I'amb'a.

\1 lIe gar á la puerta de <.:. nto 1)( mingo, púo oselc a pi f 1

ri 11a m <; 'cro de gallina, r ro cnl ndiendo u ha-

bla de cumplir el encargo in r me lio, re u Ita ren tr6 (O

el t mI lo pro\'isl de su IMI ) ) e to de m. no. y t mando
agua I odita _~ antíguó c n \"erd.ld -ra d \ oci6n.

Cumplid te deber, empeló el e 1m n d la gc'nt <tu

upaba la ca a d 1lin , .' notó qu . por todu sólo d 1-

brta á una pobre mu'er sen lada en la tanm.1 de uo .H. r

pr6 11Il0 adonde (>1 e taba y dl (1 tr bult com d

nor.: en t penumbra de t.l capilla mayor, oYt-od uni-

(, n1<'nt e) rui lo .1 011 pa ¡¡do qm' hacían J( s relig' t n
e; oro con los r< Zl de la manana,

\(t'rcó (' :'í la mu; r r pregunU;! • cual era lel capilla rl 1

I'llsarill, y (OlllO s la incI"cara. fu se á ella y al C'ntrclr VIÓ

que una .l'liora jC)\'t'n, gu,pa ) rubia e..,taha sentada en un
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Biblioteca de LA LAG T~A 165

banco, pasando por ~us delicados dedos las cuentas de un

rosario de oro, pero como un frailito "iejo y al parecer le­
rro estaha tambi(>n en la capilla ocupado en limpiar y

echar nUC"a mecha á la lámpara que ante la imágen ardía,

para hacer lugar á que terminara, arrodillóse en las gradas

y rezanoo dc,"oto una sah-e, quedóse alelado "iendo la her­

mo"ura y atado: de la imágen.
Termin6 el fraile us operaciones dc renm'ar la lámpa­

ra, recorriendo la alcuza del aceite}' un platillo de peltre,

en que IJe"aba los restos de las mechas usadas y le"anto­
se J.orenzo decidido á darle la carta á la jo\'en, pues la

ocasión no podía ser más oportuna, cuando se "ió ('ontra­
riado por la entrada en la capilla de otra jonn tambif;n

guapa y rubia, que se arrodilló en la grada del alt<lr, y con

mucho fen'or comenzó á saludar á la madre de Dios can
una s;¡l\"e, pu('s clara y distintamente se oyeron las prime­

ras palabras de esta hermosa oración,

Lorenzo, harto mohino, sentóse en el extremo del ban­

co, junto al rincón de la capilla y desde allí comenzó á

e.·aminar los rostros de la dos compañeras que la casua­

lidad 1> deparaba, y si guapa le había parecido la primera

más guapa y fresca, como rosa acabada de abrirse le pa­

reció laegunda, á la que le atraía el candor que se descu­

bría en su semblante. Ya comenzaba á desesperarse el mu­

chacho, cuando ,.(> que una gran señora con otra jon'ncita

entraron en la capilla y dirigi(>ndose á la que est,:ba en el

hanco empezaron á cuchichear en ,"Ol baja. Por fin se le­

"ant<í la qu • estaba sentada, y todas tres se dirigIeron á

la <¡u' estaba arrodillada: la señora que últimamente

había entrado, la tocó en el hombro con un abanico de

pluma. al paso que la decia:

-~Iargarita,¿c6mo está la prima Jacoba?
\'ol\'ió la cabeza la interrogada y puesta cn pi(>, co­

menz(í á corresponder á las preguntas, interín el pobre
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Lorenzo trasudaba y daha gracias á la \'írgen, l orque lo

había librado de cometer un desacierto.
•\ los pocos momentos el mi mo frailecito que hahía

echado aceite á ia hlmpara, vino á la capilla y dijo á las
'eñora quc la mi a que habían encargado estaba tí punto
de celebrarse en el altar de San Jacinto y aunqu la ño­
ra convidó ;í :\Iargarita á (IUC fuera á oirla, ~ ta e cn-u Ó

diciendo quería terminar las oracion s que tenía comenzada .

Tan pronto vió Lorenzo que las elos damas y la nina a-
han, I 'vantó y dirigiÍ'ndose ;í la jóvcn que (' h"bta
puesto nue\'amentc de rodilla " le preguntó:

-¿Es su nwrceel D.n ~iargarita Gallegos?
Contestóle <~sta que SI, y entone s Lorenzo sacó la carta

y la dijo:
-.:\Ii amo el seíior \"izconde, mc dió esta carta para su

merced y como mc figuro que no sení la última, para no
jrrcer una cl/l1cU1JIl1Tadu, cuando yo las traiga, la' pongo
bajo la punta de e ta estera (y señalaba para el rin­
clín m;ís oh curo y más ocultO); y si su merced da contes-

ta al amo, la pone allí, que yo si la jallo al poner la lIIiya,
e la lIe\·o.

Lorenzo recogi<í su cesto y palo debajo del hanco y to­
mando agua bendita, santigutse n'\ ('1' 'nte y salió del t m­

plo; hizo 'us compras, corriendo Ulll s ratos yotro á pa­
o, pues s le había hecho tarde.

l...n una ele las parada:-, yal mismo tiempo que se acu­
día con las mano el sudor que á chorros le corría por la
frente, decíase el muchacho: Carricio y (lué gUCII(/ m za

s dlleJia :\[argarita; al amo, jijo una muerte, no le gusta á
un dieir cosa ruin; y ;quÍ' jU.lJ!(l más aspflciosa qtl tienel

¡Hlice que ha el<' ser guella.'-En esto miró al sol, y dijo:
¡CaJ"ai.', cita Francisca me come hoy, porquc JJcvo 1.1 1'­

ne tarde y la condcnada tiene un génio más \·elitrc... - Y
apretó á correr de nlll'\'O, llegando á la \'iña de Alzola to­
do c.dado dc sudor y cn momento en qu ' el \ izconde co-
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Bibliolecn de LA LAGL'A I(j,

menzaba á impacientarse por la tardanza del muchacho.

Tan pronto lo "ió el '"izconde y en la disposición en
CjUl' llegaba, lIamólo á la hodcga para darle un jarro de ,'i­

no, y poderle preguntar sin testigos; más Lorenzo, que no

• e le había de, pintado la idea de la pleitina de la tía F ran­

ci Ta, <IIjole al "izconde:
-Si su . eliori!l'l me ha el demorar ))I[ que le cuente,

mande u merced eon un pión el c<:sto á tía Francisca, qu
est;\I·.í jechu un demonio por la tardanza .

•-í, tienes razün-respondió el "izconde, \. llamaJldo

á un pe(in de la fábrica mandúlo á rcod con el cesto de 1

yÍ\'cres

TTecho (slo, se yoh'ió para Lorenzo r le ciijo:
"anws, I)(;bete ese ,'íno, y cuenta como hiciste lo

quc te encarg-uÍ'.
Por p(lljuíto, señor, no jugo una cancahurrada, -se

apresufl'i a c!Pcir Lorenzo,-l a suerte fUI; que algo pel'Cfllé.
i 'i nri, como ahora es di!Ja que su nH'rced me dá una pali­

za Ó me manda pa mi casa!

Pero l.llrcnzo. dijo el "izcondc dÍ'jate de c.'plica­

ne y al grano.
Pues señor, :0 salí de casa al hora que su merced "ió:

llegué al com'cnto y melí1l1e en la 19!esia. Como mayor,

mente no alJi.'l(l donde quedaba la capilla de la "írgen

del Posario, preglll1téseto á una mujcr que estaba tl/ntrito
de 1111; dl'ome cuál era, y fíllle en derechura, pero e. taban

en ella UII {raik, echándole luz nuc\'a á la l;ímpara, una

Yi 'ja en la pretil.,da dp la "era de la Iglesia y en el escaño

una señora como me~mo su merced me deci!/a: rubia y gue­
na moza.

Po e.~pitGl', púscme á rczar una .ah'ia á la Yírgen, y en-

b-l' otra muj('r, y p6ncsenH' Cl rquita de mí; le\'ántome Jia
dar la carta á la que I'ide, pues pa mí era, cuando clÍtale
quP la que' e "taba á la n'ra miyo, era tambiÍ'n ruhia y más

gllella moza que lolra.
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l/k

Para salir de apuros, llsenféme en el escaño y tedo se me

diya en mirar á la que estaba I1.sentada y la que arl'udi.'la­

da estaba rezando, cuando en esto entró una señora mayor
con una niña pollanquita y "ino á dar con la que estaba
asentada; se sec/'etiaron y fueron á dar con lofra, y]uíygole

decir á la mayor:-:\largarita, ¿cómo está tiya... tiya?... • '0

me acuerdo.
--¡Jacoba!-dijo el "¡zconoe.
-Eso... su merced acertó. La qu e ·taba arrudillada, á

una la llamó fiya Clara y á Zotra otro nombre reveso...

como...
-¿Sería Otilia?-añadió el "izconde.

-Ese es, respondió Lorenzo. - u señoría la conoce;

no me queda duda.

- í, son mi hermana y mi sobrina.

-¡Ah!, ya se V(~ que las conserva el amo. Gueno, ellas
se fucron por que el fraile dijo que ya estaba la misa pn

otro altar, y se quedó duefw Margarita. Cuando acabó dC'
rezar ví que estaba sola y pa mayor seguranza pregllnt<~le

si ella era; y como dijo que sí, dile el papel de su merced.
Con que ya vé su seliol'í!la, ¡sí me 11<."'0 de las señas yse la
doy á Zofra.'... ¡Hom que s(> 'S sobrina de su selio/'íya, me­
no~ mal seriya, pero como antes no lo sabiya, me arranco
los cabellos!

",onri6se el "izconde dicipndole: :\fejor fllP así L 'renz l,

pero, ¿y ~largarita qué te dijo? ¿. '0 le agració que le Jle, a­
ras el billete?

Yo-dijo f.orenzo -jallo que como gu tarje le gn tlí,
pues decirme mayormente, 100 me dijo In;)' que gml1o, y
que gracias; pero se puso colorada que daba primor el

verla, porque es más gllel1a moza que Zol1·a ... ¡.\y, s('ñor;
perdone que no me ac rdaba era sobrina de su merccd.
y el muchacho estaba más colorado que lo que (':1 decía

se puso ~fargar¡ta.
• 'o pudo mellOS el Vizconde, que soltar una carcajada al
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Biblioteca de LA LAGU.I. TA

ver el apuro de su criado, pudiéndole decir al fin.-Hom­
bre, no tengo que perdonarte porque en decil' la verdad
no hay pecado, mayormente cuando á mí me agrada el que
:\largarita sea más hermosa para tus ojos que mi sobrina,
pues algún dia podrás tenerla de ama.

¿\nimado el muchacho con lo que oía al Yizconde, co­
menzó á rascarse la cabeza como si quisiera decir algo; y
entendido por D. Cristóbal, interJOgóle:

- ¿Qué más se te ofrece decir, Lorenzo?
- Yo, señor (y seguía rascándose) qu jice una cosa que

no sÍ' si á su seilOl'iya le gustará.
- cpamos lo que es, y luego veremos.
-·Pues, señor, como la señora dllelia :\Iargarita se de-

moró en su rezado, y yo me jice cuenta que otro diYfl lle­
varía más papeles, para no demorarme tanto, díjele que si
llevaba otro papel se 10 }Joniya bajo la estera de la capilla

en un rincón muy obscuro que juce allí, y que si tenía con­

testa el que yo llevaba, que mañana diría por ('1; que Jo

pusiera ella allí también, que con eso no tendría tanta

c1etenencia.

El \"izconde voh'ió á sonreirse, y díjole:

-.l '0 me parece mal tu precauci6n; mañana Ile\'arás

otro papel que te dejaré esta noche escrito y si :\Iargarita

e t¿í en la Iglesia lo pones donde le dijí te r si encuentras

;¡lgllno de ella lo recoge y me lo traes inmediatamente.

('on esto dió por terminado ~u interrogatorio á Lorenzo,
á quipn despidió para Icod con encargo de decir á la scrio­

ra Francisca la criada que hasta las tre no subiría á comer.
Al quedarse sólo decíase el Vizconde:

-. '0 me engañó la pinta de este muchacho; es listo,
pero mu)' listo. \ -eremos el modo de hruñirle algo el

vocabulario cerril con que se expresa y puede que saque­
mos de (-1 un buen servicial.
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XVIII

Génio y figura .. ,

L Uf'go que :\fargarita recogió la esqu('la del \ 'izconde,
salj() del templo y aprisa entróse en su casa y en su cuarto
abril) con mucha excitación, el papel que decía así:

« Icod 22 de Mario de 17, ,

,:\Iargarita: no puedo resignarme á pasar el día, sin de­
cirte alguna cosa: supuesto que tu recuerdo no se aparta
tic mi memoria, creo que Dios te ha puesto en mi camino

»para mi salvación, Eres, pues, mi ángel de guarda, pues tu

imágen que siempre la tengo "n mi \'ista,es juez y precep­

»tor de mis <lcciones.
Para consuelo de mi alma, cseríl'eme, aunque sea dos

»líneas. El portador es Lorenzo, mi criaelo. hijo de los ma­

"yordomos de la Rambla, de toda mi confianza; y á pegar

de que lo creo listo, quisiera saber como llenó su cometí·
,do, C(lmO baja todos los dias para la compr;', etlO pI

»mándame la contestación.

»Vueda esperando tus letras, tu esel¡l\'o,

Er, \'Ií~CO~DE "

Con el pap('1 entre las manos, queclósc la jo\'pn pensati­

ya un rato. Al fin guardó!o en una gabetilJa de su papele­

ra, saliendo al poco rato para desempeíiar sus o )ligacio­

nes diarias, pues n.n Jncoba, en su rigidez de principios,
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hacía tl'abajar á t;U nieta en el gobierno de la casa.
. \ la tarde, y mientras su abuela ¿i:..;frutaha ue la ~iC' ta,

~Iargarit,l tomv papel, y contest(í á la carta del \ 'izcondt,

n la .-,iguiente forma:

«Garachico 23 de ~Iarzo de Ji ...

"Crif'tlÍbal: recibí el billete que me manda~te con 1.0­

»renza tu criado. .'fuy de mi sat i s(.1cción ha sido ver tus

letras, y má~ el aprecio {'n qUf' me tiene. , aunque en tus

»c.·presiones me adornas con propiedade , que ojalá file­

ran ciertat;

»Tu criado cumplilÍ con di~creci(ín la entreg-a del bil1etl',

"pero como jlÍ,·en rústico, no se pudo dar cuenta de que

»Ia casa de Dios no es el sitio para recibir cartas de amor;

»pwhíhelc, pues, repita la accilín; pero con dulzura, pues

"no quit;iera le reprendieras por culpa mía.

(.\nastacia, la criada de ca<a, dice le conoce; ella le da-

d esta contestacíón con todo disimulo, en la compra,

»dond part:ce 11; n'; todos los días, Si Lorenzo es de tu

'confianza, .\nastacia también I puede ser; me crió y me

»quiere lo que yo no merezco, y tanto, que nlP figuro se
dej.lria matar por mí. Cuando hablemos, ya te con tan'; de

lo bu na <¡ut' es J\nastacia, aunque algo brutita. ~radreJa­

c ba, tamhi(>n la qui,:re, quizás más que yo, que le el -!Jo

»má cariño.

»En la f."ibrica de esa casa, no e t(';S mucho al so', pues

:lite puede poner malo

Tuya,

~IARI;AllrT.~.»

Cuando terminó de escribir esta carta, rcpasC>Ja con la

\"i~ta, y parecipndole bien, dejóla sobre el pupitre Ó escri­

torio en qu ' la había extendido.

1)cspu(>s sintió que su abucla se hahía le"antado de la
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siesta; fu\> á dar con ella, be 61a como d costumbr y sen­

t.1ndose á su lado, contóle el. caso sucetIido en la Iglesia, y

leyó] • la carta del \'izconde, y su contestación, Oler ciendo

la aprobación de su ahuela.

En \'ista de que su determinación era del agrado de

1).a Jacoba, ante ella llamó á la criada, y díjole:

- Anastacia, ¿tú me dijistes que conOClas al criado tIel
Vizconde?

í, seiionta.
-¿\' por qué le conoces:

-Pues por tio Pcdro el tonelero. Antier cuando ji rí
merca?' estaba el muchacho Imsito mí y anemplljúbu 111e pa
co~er la carne primero que yo. El eudillose fu\> á meter por

delan/re, jl.llélo por la faja y díjek: c<. 'o, mocow; hubieras

venido de un ))l'ellcipio 1)a tomar delantera.» Pero tío Pe­

dro jl11Jlóme que lo dejara que era su paisano que no estaba

en lo de la dula, y entonces, los dos me j '1Ua1'Oll de que

estaba acomodado en lcocle con el cahallero.

-Bueno, -dijo ~rargarita--J1uescon licencia de madre,
te voy á dar una carta, y cuando lo \"l.-as maiiana, se la
dás para el amo, pero te aci\'ierto qnc no lo ha de saber
m:ís que tú, ~I y nosotros. Por tanto, e la das sin que na­

die te vea.
Est<í muy bien--dijo Anatacia-por mi boca, ni las

mo:cas, Ahora, por la de \>1, yo no lo conozco.
Pierde cuidado-le respondió ~brgarita-él es de

confianza según dice D. Cristúbal.
.\1 siguiente dia, Lorenzo \'ol\'ió á la Iglesia de los du­

mínicos, rc\'oh i{¡la toda sin poder \'cr á Margarita; fu\> á la
capilla tIc! Posarío, levantó la estera, pero no encontrócar­
ta, y crcyendo no estaría ~J:¡rgarita por ser algo temprano

llev{¡sc la carta qus traía, sin qucrcr dejarla en el escondite

que le había indicado, pues pensaba qut' tí la vuelta la en­
contraría,

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///ista


Biblioteca de L.\ I.,,\G('.LTA 173

Al llegar á la carnicería, \'ió á < nastacia, sentada en un
poyo junto :l la puerta.

-¡Oh, ramblero! --le dijo aquélla-¿hoy \"iene tambi(>n

á "empujanne?
Lorenzo riéndose le contestó:

-. 'o; hoy la que me \"á á "emjJujQl' es t'tlslé á mí.

- rl!ira, jijo-añadió .\na tacia-asiéntate aquí porque
el cuarto de carne que están despachando es de ayer, y á
mi, tío Pelao, no me mete ni cogote ni lagarto;asiéntate que
ni á tu amo ni á los nlios les gusta carne ruin.

-¡Sastacia!-dijo una mujer que pasaba y que había
díoo 10 que acababa de decir la criada de V.- ]acoba -¿Pa
qué dices eso, que la carne está tan guena?

Anastacia miró con sorpresa á la intrusa y luego de exa­
minarla de pi(>s á cabeza, díjole:

-Oyes, Sidm'(J, ¿cuándo me he metido yo en tus go­

biernos? Cuándo digo que ni á mis amos ni al de éste les
gusta carne ruin es porque 10 sé. ".aya á su camino y deje
al caminante.

--.'0 te jagas, Kastacia,-repusó la Szdora-que casa
D.- Jacoba no es donde s610 se come carne en Garachico.

•\nastacia no contestó á la otra, r voh'jéndose á Loren­

zo le dijo casi al oido:
-'.'0 me acuerdo, jijo, como te llamas, pero echa en el

cliileque esta cartiea 1)0 tu amo y le dices que es de duefla
;\largarita y no guelcas á llevarle cartas á la Iglesia asi
sean de 'an \ntonio bendito.

Quedóse mirándola el muchacho, colorado como un pa­

"0 )' sin saber que contestarle, ha ta que Anastacia le \"01­

vió á decir, atrayéndole hacia ella.

-. '0 te abiclwrnes, que no hay 1)0 qué; tú eres el cria­

do de (>1 y clehes quererlo, porque me paice á mí quees muy

caballcro aunque tiene los ojos el endino en mala parte, y

yo soy la criada de ella, que no la parí, pero que la muy
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1!Iwiosa jace de mí lo (Iue lIIislIW111l'n/e le da la gnna y co­
mo en estu no hay nada de malu, pues es á gustu de los

amos \·jejos y ellos son sauidol'l'S de que tu lrai' Ins carta'

d (~l Yde que yo te do: las de eJJa, no tiene porque po­

nerte colorado: nij1lcemo . co"a mala ni tú ni yo tenemo.

jocico de alcagüe/es.
~l{¡s confurme Lorenzo con la e.-plicaci\lnc· de.\n.l ­

tacia, pues quitaban toda fealdad .11 lllanejo que traía entre

manos, dijole:

Pues mir, .cJia •\llnstacid, <1{>Je á la señont. sta

carta que me diú el ,¡mo y le tl'l1iba 1la dürseJa á rL" :\Iar­

garita, ]J -ro ¡carai.! ¿si es á gusto de lo' amos \ ICJOS, }J{(

que este lU1JlljO! ¡Esto si que 110 lo entiendo como 1.orenzo

me llamo!
- Yo, Lorenzo -repuso .\nastacia, -no sÍ' nl.lyormen-

te porque serán estus tapadillos, pero jallo que cs porque á

tu amo le dan otra nO' i<l, que es la nii'ia de D. Jacinto, lJue:

se su lI/eSIIlU ~()brina; pLfO jijo, rielo el lucero ele mi :\lar­

garita y jí :;ole fi líll, Y sobre quc tambi0n cs su p.lrientc, cs

más gllcnu moza y me.;or c01n-encllciu, pues es solitil. y to­

do lo (iue hay en la cm;a sc lo Ilc\ a.

}~n este cOloquiu llegáL a~(' á ellos una muchachona fre.­

ca )' ru ada como una prima\ ('1"iI, con un gr.1ll ccsto al

brazo, ~ aCl rC:¡m.o~c á "\n. stacia qUl: ('stal a YUcit,1 par.

Lun nzo, to óla n la esp•. lda, dici0ndola en tona de bro­

n¡, y carifw.

1 a cogí, ~'CJi{( •\Ila~tada; !Jnellu, !JItCIIO, namol'(lIulo con
este mocito.

\'01\ ió . \na~tacia la cal eza, y dijo:

- j.\h! ¿ ras tú, Liollorillu:' Pucs mujer, yo no e.taba

}lfllllOJ"UJl{/O con Lorenzo. ¿<luieres saber lo que le llicia?
.' í quicro r 'spondió la rccien llegada.
PUl:S lIlití tú, le e/ieíl), que e1'. s una gllellrt moza, asia-

da C(11l10 una plata, que tiencs tllS ¡,iflles. que jicitl'l! un

COl/cha ro contigo.
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Con una sonora carcajada, contestóle Leonor por lo
pronto. Luego añadió:

¡Bien dice la pobre dc: selia 1fipólita que \ -. es el mi ­

mo perrete PlltO.'
-Pero \'en acá, recondenada de bullera; ¿te parece á ti

que cste mocito es cualquier cosa: Le\'ántak, Lorenzo,

da qu esta lam.ca se limpie la baba que le ha de cair.
y d pobre muchacho obedeció como un autÓmata y

pú~ose en pié un tanto colorado, lo que p1"O\'OCÓ de nue­

vo las risotadas de la chica.
-¿11abráse visto la1lluonll como esta que no hace más

que riye que te ,.iye? decla. \nastacia. ¿Te parece mejor

el desguesar/o de Toribio que paice una cuna?

-.\ "er Lorenzo -aíladió ·¿que te pa.ice á tí Leonor?

-.\ llll me jJrtÍce. selia Anastacia, una n'al moza.
-¿\'es tú, locaria del enemigo, como el llluchacho dice

la \'erdad sin ¡'em¡[gos? .. ¡Cuándo menos me vas á dicir
que el mozo es feyo.' ...

Pero á J.conor, quc efecti,'amente le agradaba la figura

de Lorenzo, en la que de pronto no hahía reparado, dij:"'lle

muy sl-ria:

- y álgala Dios. soia _\nastacia, ¿cómo he de decir que

este amigo es feo si no lo es? Pero una cosa es eso y otra 10

que \'. dice, que él podrá tener ya sus aprecios como yo

os mios.

- Yo, Leonor, -repuso Lorenzo con vi\'cza- no tengo

aprecios. -Si t'uslé los tiene, ese es otro cantar.

La muchacha, \'iendo que la broma pasaba ya á ser cosa

sC'ria, dió un quiebro y se limitó á decir á Lorenzo:

Yo, amigo, como aprecios tampoco tengo; pero á Dios

gracias me jallo bien GllsíllG.

y me voy -añadió-me voy, selia •\nastacia, porque

hoy tcngo toda la casa encima, pues la 111'obe de selia Hi­

pólita l'stá tan maJita ...
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- ¡.lija! ¿y quÍ' tiene selill Hipólita?
-Yo, quP quiere que le diga; desde que doña '!ara le

dió un sofión á la jJl'olJe "ieja por mor de esa embaidora de

doña Olalla, que la Ellqlllsicióll cargue con ella, la proue
cita ha dido pa trás, pa trás, y aunque ha venido remando
ha tenido que anochecer.

-¡Pero jija!-voh'ió á decir .\nastacia-¿cuéntame que

fup eso?
-..'.[ire, seiia Anastacia, es largo de contar y hoy na

tengo ti 'mpo que \'an á ser las ocho de la mañana.
-¡..\Juchacha dd diablo! ¡qué me dices! ¿qué van á ser

las ocho? ¡Jesucristo! ¡D.a Jacoba me mata!
Todos tres dejaron bruscamente la conversación con

promesa de seguirla al siguiente dia y entrando Lorenzo
en la carnicería á fuerza de empuj ones, y empleando sus
grandes fuerzas, consiguió el primer lugar, no sin protes­

tas, gritos y maldiciones de los postergados, á Jos que él

acalló prometiéndoles pedir carne para todos.

Cuando el muchacho se encontró junto á las rejas por

donde se despachaba, "oh'ióse para la criada de D.a Jaco­

ba, diciéudole:
-¿Cuánta carne pide, selia . \nastacia?
-Libra y media,jljo, y Dios te lo pague.
-Pu S déqtleme acá los cuartos.

Alargóle el dinero de mano en mano, y por el mismo

camino dióle la carne q~l(' el cortante le entregó y cuando

la recibió .\nastacia fuese :í toda prisa, lo que \'ití Lorenz/.}

que gritaba:
-¿Y tú L/ollor, que pides?

·-Tres de pierna, y una JIu puchero -repnso la mu­
chacha.

Guello, }Jos daca los ría/es.
Srvióle el cortante de nuc\'o; pagó la carne pedida, pero

sin de\'olverla á su dueña; pidi6 luego la de (~l y recogien­
do ambas, dando codazos, y apretones fuese á dar con
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Leonor, púsole la carnc pedida por ella en el cesto y to­

mándolo de las manos de la muchacha salió con (-1 en alto,

atra\-esando por entre los que aún el'peraban por la carne,
al mi mo tiempo que les decía:

- \'aya, no se:: quejarán_ Pronto despachan, y ahi les

queda el puesto.

Los unos rieron la ocurrencia, Jos más gruñeron; pero

Leonor y Lorenzo sallan alegres. Ya en la calIe, di]ole elIa
que le diera su cesto, pero él ofrccióse á Jle\ árselo hasta la

casa, y l;l muchacha aceptó de buen grado el ofrecimiento.

Lo que por el camino se dijeron, no se sabe á punto fijo;

pero si que al siguiente dia acudieron más temprano á la

compra y charlaron mucho, y que á las ocJ.o la luena de

.\nastacia cayó en la cuenta de que su broma fué la aguja

yel hilo con que se habían unido aquelIas do voluntades.
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XIX

Corrían los meses y la obra d~ la casa del 'Tizconde, en
fu 'rza de operarios y acertada dirccci6n, corría tamhi ~n á

su t(~rmino y perfeccionamiento, pem al ardor de n. ('ris­

t(,]¡;¡], el tiempo y los hombres figurabánsek que hacían el
carolino ti paso de carreta, por 10 que se multiplicaba en
su, atenciones, de forma que ningún dia le "ieron los tra­
bajadorc s llegar ti la obra d !'.pu\-s que ellos, pareciéndoles
que dormía al pi\- de Jos paredones y si el pC(ln de guardia
r el mayordomo no hubieran dado testimonio de que ;ln·

te s de romp '1' el dia, n~nía desde Jcod en su caballo, jura­
rían que hada cama en los cimientos del edificio.

P 'ro si para el 'Tizconde el tiempo y la obra no adeJan­
hal an como quería, para muchos de lo!'. pcr onajes de esta
tistoria, el primero corría plácido y tranquilo, por lo que
hubieran pedido no adelantaran en la marcha.

Era la primera en dar su \'oto favorable :\fargarita, que

entre elcariño de su abuela,del '"izconde y de.\nastacia,y. us
fa,\'or s y prácticas piado -as, pasJbase los dias sin notarlo.

Diariament· recibía carta del hombre á quien honrada­

mente amaba y sin falta contestábale con la naturalidad y
di 'creci6n que la di tinguían, Los domingos y dias fesfi­
\ os, recibía en su casa la "isita del Marqués y del Vizcon­
de, y en la hora y media que duraba la entrevista, al paso
que comunicabasus pensamientos y sus impresiones, iha
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domando l;on su natural blandura, las asper 'Zas ctd car.Ít'­

ter de 1) ("ristóua!. _\sí es CjUI' cont,l él Jas \ ictoria· por

conferen"ias; pero todo esto, que á sus oJos ningún "aJor
tcnía, era lo quc más caro paga! a el "izconde con su afecto.

'LlInpoco á Le:onor y LorenlO ~e les daua muelo cuida­

do, porque el tiempo fuera de prisa Ó á pa<o de tortuga;
anttS al <;ontrario, si hubieran podido de buenas, lc ec}¡, ­
rían la retenida al carro.

Pero no era sólo el \-izconde el que se impacientaba I or

la lentitud con que el tiempo transc\1rría.•\quclta calma

chi ha que había en J;IS \'isitas domingu er;:s á su llernlana

D.a Clara, también irritaba á ésta .
. \ las cuatro de la tarJ!', infalibJcnH-ntc, llegaba J l. ('ris-

ttl al á (;arachico .• aludaba ceremonioso á la f~\miJJa, con

jo\'ialid;:<l á Otilia y á Inesita, pero sin salir del comedi­

miento que ;\ sus sobrinas debía .. \ J;¡S cinco iba con su pa­

dre á ,isitar tres casas, la dc \' illa"ieencio, la del \'icario

y la ele D." Jacoba; á las ocho regresaba, subía, se despe­

día bre\'enH'ntc r tomando Sil cal allo marchaba á ko 1.

Por mns ljllC le rogaban D.a Clara y Sil f;tmilia para que hi·

ciera noche en Id casa, no In pudieron conseguir, pue. ni

aún en la 'emana Santa, lograron compromet rlt: á peSe r

que interpllsieron el cmpeiio dI' n. 1 altazar de Ponte, que

como 0\ e<¡uio, im·itúle p;¡ra cargar con 01 ros nobles el
<";tmo. Cristo en la tarde del Viernps "anto, funci ín qll ('

aquella nobh: f¿wJilia costeaba á cambill de ;¡1~lInos pri\ í­
legios y distincione'i,

• '0 era necesario tanto para c.-aspera r á D,a Clara; e1e\'a-

n:'íbas los sesos en pensar quien podría ser la callsa eJe la

frialdad de su hermano, y a(¡nque más de una \'ez le P:\S-l

por la l1l nte la idca ele que pudía ~l'f ~largarita, dt's\";:nc­

ci;;<;ell ;d punto, pues de las gestiones que habla practica­

do, "ons,\(:ando á su padre, y mandando !wrson; s que Yi­

sitaran á n.n Jacol a á la misma hora en Cjlle su p;:dre y
hermano, nad,\ h.lbía podido sacar en claro.
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1 O EL VIZCONDE DE BrE J·PASO

Los emisar ios todos estm'ieron contestes en que á las

visitas no concurría ~Iargarita, (pues no sabían que psta

sc retiraba del estrado siempre y cuando se daba el caso

de que algún "isitante viniese á la casa duraute la estancia

en ella del .\larqués y el "i7conde) y aunque D.n Olalla
atizaba el fuego diciendo que de la gata tuna de. .\Iargarita,
les n~nía el daño, D.8 Clera no le hacía caso, tanto porque

la gaga no daba pruebas, cuanto porque conocía la mala

"oluntad que ü aquélla tenía como hija de la mujer que en
su Joco pensar la dejó para vestir santos.

Pero si las excitaciones de D.n Olalla no encontraban
acogida en D." Clara, no así en Otilia en quien la impru­
dencia de' la madre había hecho nacer una pasión por el

\Oizconde que la infeliz no podía disimular por más que que·
ría. Las sospechas de la de Oscar, que aunque ciertas, eran
infundadas en ella, no sólo hallaban acogida en aquel cora­

zón enamorado hasta el tuptano, sino que hicieron nacer la

pasión de los celos con tanta fuerza quc la casa de D.a Ja­
coba era espiada dia y noche de su orden por unas mu­
jerzuelas qne casi frente por frente vivian, llamadas las de
taburete. Estas sacáronle con maña á otra vecina que en­
traba y salía en la casa para ayudar á •\nastacia, que .\1ar­

garita si asistía á las visitas de padre é hijo, noticia que les
valió muy buena paga por parte de Otilia, á quien le cos­
tó además muchas lágrimas y no pocos reproches para su
madre.

En vista de estas noticias contradictorias, dp.terminóse

D.a Clara á indagar por si misma la causa; y una tarde de

la primer quincena de Koviembre, fuese muy puesta y con

sus dos hijas, á visitar á D.a Jacoba.
Tan pronto llamaron á la puerta del postigo, salióJes á

abrir Anastacia, armada de rueca y huso, y aunque les

abrió la saja invitándolas á que pasaran á ella interin llama­

ba á las señoras que estaban en la saleta de labor, ellas se
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excusaron diciendo no querían interrumpirlas y tras de
Anastacia, como amigas de confianza y parientes, siguie­
ron ha ta el indicado aposento.

Era la saleta una habitación que daba á la huerta de la
casa y en la que D." Jacoba tenia el telar para lienzo, el de
cinta y los demás tre"ejos necesarios para labrar las telas
y ropas del país, ocupaciones que en toda casa bien orde­
nada entretenían á amas y criadas las tardes de los dias no
festivos, principalmente en tiempo de im·ierno.

En la que nos oCllpa una mujer pagada hacía sonar la ba­
tidera del telar del lienzo, donde tejía unas toallas, produ­
ciendo el chasquido propio del artefacto, acompasado por
el correr de la lanzadera y el subir y bajar de los urdim­
bres con los lisos. Anastacia y tía Francisca, la que le
ayudaba en 10i quehaceres, ordeñaban las ruecas con la
mano izquierda, acercándola á la boca para ensalibar el
torcido, mientras con la derecha hadan bailar el huso. D.
Jacoba, sentada en una silla baja, en el centro de la sala,

emparejaba la torcedura de una husada, cuyo hilo, unido
á dos huso, pendía de dos clavos fijos en el tirante Ó tra­

ba, mojando ligeramente la mano en un barreñillo con

agua que á su lado tenía y bailando los husos entre sos

manos blanca y rugosas, como si fueran molinillos de

chocolate; y ~1argarita, apoyando los piés calzados con

zapatillos de escarpín en los pedales del telar, tejía una

cinta de palmita, propia para ribetes de justillos y ena­

guas.
Al entFar O.a Clara y sus hijas, precedidas por Anasta­

cia, toda pararon su labor. D.a Jacoba quiso levantarse,

pero D." Clara no lo permitió amenazando con retirarse.

Sín embargo, la mujer del telar abandon6 el artefactc, to­

mó una rueca y una banca y salió á trabajar al corredor, lo

que también hicieron la vieja Francisca y Anastacia.

D.a Clara y sus hijas se acercaron á D.a]acoba y á Mar-
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garita y las besaron; la primera volvi6 al lado de D.a Ja­

coba, sentándose en un taburete y Otilia é Inés quedaron

en pié, junto al telar de Margarita para verla tejer, sin que

por eso dejaran de mediar en la conversación que luego

entablaron, la que comenz6 Inés diciendo:

-¡.A.y, madre! ¡qué bonita cinta hace Margarita. Ven
para acá para que las veas.

-·¡';ada, tía -díjole Margarita-cosas de Inés; una cin­

ta de palmita para ribetes.

-j \'aya, lo que dices. Margarita! ¡vaya que si es bonital

Yo no sé por qué madre no me deja aprender en casa de las

vecinas Pláceres que tejen tan bien ...

-Mira, Inés,-replic6 D.a Clara-no digas simplezas;

primero es que sepas bordar como Otilia y luego ya teje­

ras, q\le eso es muy fácil.

y dirigiéndose á D.a Jacoba, añadió:

- Tía, ¡hacía tanto tiempo que n,o les veía! Esta tarde

dije: «sin falta vamoS á verlas porque no puede menos que

haber estado malas.»

-No, hija, no- respondi6 D.a Jacoba-á Dios grácias
no hemos estado malas, y esto bien te lo !:a podido decir
tu padre y tu hermano que todos los dias de fiesta me ha­
cen un ratito de compañía, que les agradezco mucho, pues
me cuentan cosas de París, Londres y otros pueblos que
han visitado, que dan mil gusto de oírlas.

--y á tí, Margarita, ¿no te ha contado tío Crist6bal al­
gún cucnto?-preguntó ()tilia.

-Sí, -respondió la interrogaJa-.uno ó dos le he oído
~ont?r, pues los demás si Jos ha dicho habrá sido á madre
Jacoba.
. -Pues que, ¿tú no estás en las visitas cuando él los
cuenta?

A decirte nrdad,~vólvi6á deór .:\Iargarita, -con más
naturalidad y algo más de:discreci6n. y tunantería·-poco
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es lo que á la ,-isita atiendo, pues tengo otras muchas co­
sas de que cuidar.

Como preguntarle de qué cuidaba era mucha curiosidad,
calló e Otilia, obsen-ando como :\Iargarita entraba r sa­
caba la lanzadera, pero D.a Clara, para probarla más, dí­
jole:

-~1argarita, ¿por qué no te denes con nosotros el do­

mingo á la tarde á la Viña chica?

- Yo, repuso ~Iargarita-si madre Jacoba quiere, con
mucho gusto.

iempre que no ,-engan larde- dijo D.a Jacoba- pue­

de ir.
La naturalidad con que la al~uela y nieta contestaron al

interrogatorio desorientó por complcto á D.n Clara y su
hija, y girando la COO\'crsación sobre cosas indiferentes pa­

s'óse el tiempo de la visita.
De todo 10 ocurrido, como es de suponer, Margarita di6

cuenta al Vizconde en la carta del siguiente dia. Para, de­

sorientar más, D. Cristóbal bajó el domingo a la tarde co­

mo de cl'stumbre, haciéndo e el nuevo al comunicarle su

hermana el proyecto de expedicióll á la Viña chica, á la

que se negó á asistir.

Con esta conducta, tanto n.a Clara como Otilia depusie­

ron toda so pecha respecto á l\largarita y en el paseo á la
\'iña chica, rñimáronl~ y acariciáronla de tal manera, que
la joven creyó más de una vez tener remordimientos, pues

con su fino instinto de mujer, había entendido que OtiJia
estaba perdidamente enamorada del Vizconde, de cuyo
afecto ella tenía la seguridad de ser la única depositaria, y

, en su ingénita bondad, fi~urábase hacía traición á su pa­
rienta, admitiéndola tanto agasajo_

Pero el paseo á la Vifla, ideado por D_a Clara para ver
el efecto que la propuesta hacía en la abucIa y ni,eta, fué

causa de que las sospechas des,-anccidas or la actitud de
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184 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

éstas, renacieran con visos de plena certeza, cosa que com­
pletó el diablo metiendo mano al asunto. El Vizconde no
se resignó á que pasaran quince dias sin poder hablar á

Margarita, y ellúnes siguiente, 10 de Noviembre de 1720,

á la caída de la tarde llegaba nuevamente á Garachico y
dejando el caballo á la entrada, al cuidado de Lorenzo, fue­
se á casa de o.a ]acoba. Aunque la visita resultó de corta
duración, fué lo suficiente para que las Taburetes lo comu­

nicaran á Otilia, con los aumentos consiguientes.

La noche que la hija de D.a Clara pasó, no es decible;

los dicterios más denigrantes para D.a ]acoba y su nieta

salíanle á tropel á la boca, no escaseando tampoco los

iguales para clasificar á su tio. Por fin, á la madrugada,

rindi6se al sueño y encontrándose realmente enferma á la

hora en que de ordinario se levantaba, qued6se en el le­
cho hasta bien entrada la mañana, en que, muy ojerosa y
con los ojos hinchados del llanto, se levantó para ir al es­

trado á mirar con indiferencia todo lo que la rodeaba, sin

excluir el hermoso tapiz que ya tocaba á su té/'mino y que

para eIJa, como obra de sus manos, constituía uno de los
principales puntos de apoyo de su orgullo,

A cosa de las once IIegó D.· Olalla con la cara algo
compungida, pero al notar en el semblante de Otilia las
señales de la borrasca pasada, fuésele el alma á los piés
como se suele decir, pues sospechó que con la nueva que
el/a traía, otra se le había adelantado. Así fué que al besar
á Otilia, no pudo menos de decirle, halagándole el rostro:

-Pobeeita de mi Otilia, ¿quién fué la mal ama que te
yo la jieada de chocolate? ¡Ah, piyo! ¡bien eela yo, y no
quediat¡ quederne!

D.a Clara, que tanto en la noche como en la mañana,

había procurado distraer á Otilia, hacipndo~e ver que la

visita de su hermano á Margarita no había de tener el fin

que ella se figuraba, contrariada con lo que la gaga decía,
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interrumpi6 á ésta diciéndole:
--Mira, OlalJa; de que Cristóbal haya estado solo á ver

á Jacoba ayer tarde, sin haber eslado en casa antes ni des­
pués, nada se saca en claro. :\luy bien puede, y ya se sa­

brá con el tiempo, que seria algún asunto que en nada e
refiere á ;\largarita. Co~que así d ~jate de repetírselo á Oti­

lia para que no la enfonilles más, pues cuando se le mete
una cosa en la cabeza ni Dios padre se la saca.

La gaga con cara de gato miró á D.a Clara y dijo:
-¿Pos entonces no es lo de las catas lo que sabéis?
--¿Qué cartasr-preguntaron á una la madre y la hija.
-Las que esquibe todos los dias á la gata tuna.
-¡Cómo? -exclam6 o.a Clara sorprendida,-¿qué dices

OlalJa de mis pecados?
-Pos mujé-añadi6la gaga- yo mefigudé que Jo su­

piedan cuando ví á Otilia tan yoaosa.
-Pero cuenta de una vez y déjate de más preámbulos,
-Pos, pos cOllladedes; pos, pos que es malo que á mí

é codazót¡ me dé una cosa, pos, pos...
-Pero Olalla del diantre-volvi6 á decir D.a Clara--

¿dirá~lo de una vez:

-Pos, l)OS, pos si no me dejas-gritó la gaga bastante in­

cÓmoda.

CalJáronse todos mal á su pesar y al fin- la gaga co­

menz6:

--Yo, yo sopechaba de que la gata tuna eda la sill,.'e­
giieuza que omitia galanteos de tu kematlO. pedo no podía

at'ediguado; la mañana, ,Dil" Tiguedo me encotlló eil San

Fancisco y me dijo: «No me sabe D.- Olalla como DiúlIó
la de o.a Cada tiene galán?» Dijele: ¿y quien es mujé?-­
«Pos, pos un quiado de Vizconde que todos los dias viene

á la campa, que lo llaman Dode11zo y toe catas y dá á Na­
tacia la de D.a Jacoba y eya le dá ota á él." ;\0, no- dIje!

-eso no puede sé, mujé.- «¡Qué no puede sé -- me dijo
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186 EL VIZCONDE DE BCEN·PA O

yo mimita lo ús(o con e tos o;OS tes días seguidos que

he JiPslo cuidado.» Y ya ,-en que Dila Tiguedo es mujé fo­
rmí que se Pifie quCe lo que dice como el rUllgelio.

Si un fantasma hubiera aparecido en el estrado, no hu­
biera dejado más paradas á D.a lara y á Otilia, quc la
comcr ación que acababan de oír á la gaga. Pasado el

primer momento Otilia comenzó á lInrar de manera de ­
tomolacora.

¡Ay, madre-decía, -diga \"llcsa merced ahora quc
son cosa mías, figuraciones d.: imaginacíon Ó apresura­
micntos dc mi g<>nial! ¡Ay, que desgraciada soy! !\lurlllu­

rada de la gente ruin, burlada de mi tío, ¿quién xueh'e á

donde gente la vea? ¡Señor, 11c.'-,·ame, para no dvil' á la "el'­

güenzaJ Y qued6se sollozando' con la cara entre las mH­
nos, sin querer oír Jos consuelos que su madre y D.a Ola­

¡¡a procuraban darle; pero de pronto se levanta y (on la

cara desencajada y como (uera de J, exclama:
- ¡Ah, no, no te gozarás, infame, en tu triunfo; á mu­

chas has- bw:la.do. egún cuentan y yo cr o. pero te juro
que si me has herido. no me has muerto ni n·ncido!. Yo
te probaré que :i Otilia no la de precias tú in que lIe,-es

tu merecido y juro á Dios que, ó eres mio, 6 de ella la
pérfida y la hipocrítona, no lo serás.

D.- Clara y D." Olalla contemplaban aterradas la exalta­
ción de OtiJia sin atre~;erse á desplegar los lábios. La jo­

"en recorría la e.tancia á grandes pasos, y yé\ ,se sentaba

como se le,·antaba. De pronto gritóle á la gaga: «. hre,

abre esa "entana que me ahogo"', y cayó sobre la alfom­
hra privada de conocimiento.

,\ lo gritos de D.a Clara y la gaga, acudieron D. Pt.Ji.

carpo, Leonor y otros criados. . '

--Pronto,-gritó D. PoJicarpo pronto por el médico

que mi hermana es muerta.

y mientras él, Leonor, n.a CIará y la gaga llevaban á
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Otilia á la cama, los criados corrian en todas direcciones
buscando al asico D. Pedro Asencio Vasconselo, el que,
al poco rato, llegaba jadeante y sudoroso precedido del
negro ~fanuel, que de todos los sirvientes fué el que tuvo
la suerte de encontrarlo.

Cuando el médico entró, la casa era una grillera; todos

corrfan de acá para allá: D. Policarpo y D. Juan Tomás,
resoplaban como toros, Inés lloraba á moco tendido, D.a
Clara y la gaga, ayudauas de Leonor y muy afligidas, ha­

bían desnudado á Otilia y le daban friegas por todo el

cuerpo con bayetas calientes á la lumbre. La pobre vieja

Hipólita, sentada junto á la cabecera, más pálida que la
muerte, por su imposil ilidad, contentábase con halagar el
rostro de Otilia y dar rienda suelta á sus ojos para que llo­

raran la desgracia, y los amigos y conocidos que al ente_
rarse de lo sucedido invadieron la casa, formaban corrillos
en pasillos y corredores comentando el accidente.

En la calle habíase formado también un grupo de gente

pobre, que no atreviéndose á entrar, á Hl modo también
explicábanse la muerte repentina de' la joven, pues así lo
habían publicado los criado al salir á buscar el fis:co.

D. Pedro Asencio, como único autorizado, melióse des­

de luego en la alcoba, pulsó á la joven, Je,"antóle los pár­
pados para observar ~l cristal del ojo,' púsole la mano al

costado para apreciar los latidos del corazón, y sin decir
ni una palabra sobre el estado de la enferma, á pe­

sar de que todos los circunstantes le interrogaban con la

vista, llamó á Leonor para que le ayudara á quitar la ca­
saca, dcspojóse también de la chupa y peluc:!, y sin pedir

bacía sacó una lanceta y tomando el brazo de la jO\oen pi­

cóle una vena, manchando COn la sangre que abundante

sajía las ropas de la cama y la esteril1él.

Leonor, al ver brotar la sangre, lista como una ardilla,
tomó una jofaina para rccojerla, y dijo al galeno:
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188 EL VIZCONDE DE BUEN·PASO
------------------- ---

--Válgalo Dios Sr. D. Pedro, ¿por qué no avisaría su
merced?

D. Pedro entonces desplegó sus lábios inmóviles para
decir á Leonor.

- Sepa la fregona que no había tiempo que perder, PUf"S

un suspiro más y ya hubiera sido tarde.
Al oir esta sentencia, todas las muJeres se qut'daron pe­

queñitas y asustadas, yen lo que D. Pedro ligaba el brazo
á Otilia, salió o.a Clara á buscar un poco de mostaza mo­
lida que á previsi6n tenía en una botella bien tapada.

En tanto, D. Pedro aprovechó la coyuntura para exten~

der su fama, y como conoda á la gaga, dí]ole:
-Olédlita; tienen gracias que dar á que llegué tan pron­

to, que si r.o á la lora presente, es esta rrenda ánima del
purgatorio.

-¡J 81Í, D. J'edo!- exclamó la gaga horripilada-¿qué
me dice?

-- Lo que \'uesa merced oye- repuso el galeno-¿r\o ve

que á pesar de la sangría no ha recobrado todavía el cono­

cimiento y que únicamente lo que se le nota es menos so­

focación y que respira más sosegada?

.--Tiene razón D. Pedo --contestó la gaga que miraba á

Otilia para apreciar lo que el médico decía. Pero obser­

vando al mismo tiempo que la enferma había abierto los

ojos, dijo:

--.iD. Pf!do, ya alJe los ojos!

-Buena señal -dijo el médico.

-¡Jeszt .'1e¡)f)! ¡S. Antonio me ganó la pomesa!
En esto entró D.- Clara con los ingredientes de los si­

napjsmos, que confeccionó D. Pedro, é hizo se le aplica­

ran á las pantorrillas de la enferma. A J<l media hora Oti­

lía se quejó y á los pocos momentos, aunque con \'OZ des­

alentada, pidió le quitaran aquellos perrosgue la mordían,
de lo que el médico se alegró, y recomendándole silencio
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Biblioteca de LA LAGU.. 'A 1 'f/

ordenó se le mantm-ieran los sim:pismos un cuarto de ho­

ra más y que de hora en h ra f' le oiera una cucharada

d ' una poción que mandaría de su casa.

T na vez hechas estas di~po iciones púsose su peluca.

chupa y casaca, y clespidióse de la gente que estaba en la

alcoba prometiendo "olver á media tarde. :\1 salir fué ase­

oiado por todo los concurrentes, dióle muchas esperan­

zas, tranql1illZtí á D. Jacint ' ñ sus hijos y despups de su­

frir en la puerta de la calle otro ¡¡taque de preguntas pudo

escaparse ;í su casa para darle ¡ligo ¡d estómago que le pe­

<.lía á grito herido y á todo el cuerpo una buena sic. ta <ju •

bien la necesitab:l.

La concurr 'ncia oe la calle se disipó; la dl' la casa,

aunque duró algo más, al fin se fup tamhi(>n disoh'iendo,

por qu la hora de comer á todos llamaba á sus respectivas

moradas y la f;.llnilia de D. Jacinto entró de nuc\'o en re­

lati,';¡ tranquilidad fundada en las promesas del flsico n.
Pedro .\.cnsjn.
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xx

Turbonada que pasa

.\ los ocho dias de los acontecimientos que quedan re­
latados, Otilia estaba fuera de peligro.•\ los quince ter­
minaba u convalecencia y á los v<'intid6~, un buen obser­
vador sólo pocHa notarla un poco más d 'lgada,lo que no la
vcnia mal.

Durante la enfermedad de su hija, D.11 Clara ncg6se á re_
cibir visitas. D. Jacinto y el ~farqu(-s, su suegro, á quien
el accidente no le había cogido en la casa, pues pasaba
aquel dia con su amigo y legal cco :\farqués de la Quinta

Roja, en la finca del mismo título, eran los que hacían los
honoras para con los hombres, y para las señoras, Inesita
acom pañada de D.a Olalla que con estc moti\'o habíase
instalado en la casa de sus amigo.

Una ligera indispo.ici6n de D.a Jacoba impidió cl que

:\Iargarita fuera á ver á sus parientes, pero todos los dias,
dos \'cces nada m<'nos, se enteraba por .\<1astacia del e ta­
do de la enferma. En un principio el demonio de la gaga,
qu deseaba \'crla en la casa, para jugarle una mala pa a­
da, supuesto ejercía funciones de jefatura en comisión,
echó :i disculpa lo de la enfermedad de D.8 ]acoba, pero

esta sospecha se desvaneció cuando el médico. al ser in­

t rrogado sobre el particular, confirmó la certeza del acha­

que propio de los años de la señora.

Cuando se enteró el Vizconde de Jo ocurrido, bajó á Ga-
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Biblioteca de LA LAGc..rA l!tl

raeh ico tres "cces dur.:nte Jos ocho primercs dias de la

enfermedad de Otilia, y por Lorenzo in:ormábase á diario

de la paciente. Sin embargo, por los hocicos de su cuñada

y hermano y más que todo por la resistencia á que ,"iera

á Otilía, soprete.'to de que estal a excitada unas "eces y

otras descansando, entendió que (~l había sido parte prin­

cipal de <'.quella función, pero por más ,'ueltas que le daba

á la mollera no atinaba con aquel para pI enredo ine.·pIi.

cable,

El último dia en que fué mayor el de abrimiento conque

lo recibi eran su hermana y cuñado, despups de ir á "er á

D." Jacoba y á :\Iargarita, marchóse á Ieod mal humorado

en extremo. Llegado á su casa de la Viña de .\Izola, ('11 la

que ya habitaba, Lorenzo como siempre recogióle el caba­

llo, y despups de acomodarlo en la cuadra subió para qui­

tar á su amo las botas de montar y ropa de viaje,

1\1 ponerll: el muchacho la casaca de diario, ocurriósele

inter! ogarle sobre lo que dc' público se decía en Garachico

accrca de la l'nfermedad de Otilit.t y díjole:
Dime Lorenzo, ¿nC' ha Old n Garachico cual flH~ la

causa del accidente de mi solmna?

El cl'¡ado, que no esp ral e tal pn'gunta, quedó ' mur
encendido, respondiem!l con .¡(gún embarazo:

-Pues oí decir que fuC' un mal aire.
- .·0 est:1 mal aire el quc á mi .obrina dió. ni tu mal

peine, Lorenzo.
- ¿Por quP, señor, mc dice su merced eso?
-Por quP te Jo he de decir Lorenzo: porque soy más

,'¡cjo que tú r te he conocido en la cara que no es eso lo
<]ue se dice.

-:ei1or, crea su merced que eso que dije lo l¡uyf en la

compra,
-;\Iira, Lorenzo, en la fidelidad elel criaelo entra en pri­

mer lugar el que sean n'races para con sus amos y por tu
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1\12 EL VIZCO... TDE DE BlTEN-PASO

actitud noto que algo más tienes en el buche que no quie­
res decirme. Esa falta de confianza para conmigo no es

paga de buena moneda para el trato que de mí recibe'

])olióle al muchacho el reproche de su amo por su na­
turaj noblote, y díjole:
-. 'o, cuerno; mal agradecido .. e -o -í qUE:' no; Jlámeme

su merced negro, perro judiyo; pero mal agradecido no:
que digo que no, porque escllese mucho.

-Pues si te duele. ráscate que así te lo merece .
- Pero, señor, ¡si no es guello lo que dicen de su mer-

ced!...

Cahalmente', -rcpu~o el \ 'izconde,- por lo mismo de­

hes decírmelo, porque si lo malo que se dice es fundado,

sabj(-ndolo puedo corregirme, y si carece de fundamento

prevenirme J defenderme.

Pos allá \'á; su merced lo quiere.. 'o se me enfade

luego; yo jallo qll(' por fuera la gente dice una cosa y
adre1lto es otra.

- ¿C 6010 es eso? Explícate.
La gente dice en Garachico que la enfermedad rué un

mal aire que le dió a la señorita, que cl/asilo no la mata
si el sll/:iallo no allega tan pronto;pero ca a d su hermana

es otro cantar, pues allá se dice ... yo, señor, me dá \'er­
güenza ... yo n lo digo_

Dilo; te lo mando.

-Po' nicen que su sobrina era la jemlJra de su merced
y que el otro dia unas que llaman las Tuburetes supieron

l(ll(' su merced fill~ ca, a dueJia ';\Iargarjta ~ólo, sin dil' junto

con su ¡;eñorta, el . eñ(lJ' marqup.-; que la señorita se puso
l1luy {m'tlM. cad,! y se a/el:a71ló Ola/ji: que di,jllf{s llegó una

. ('llora qUl' tran!iita la caSél, quc es muy embaidora, y le
elijo que su merced e.~criuiy({ cartas tuitos lo~ días, que yo
las lIc\'aba y se las daha tí Se/in ..'úf;itacia, y quc trailla

las qut> ella me daha; que con el corajc y lo mucho que llo-
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Biblioteca de LA LAGU ...JA 193

ró, se accidentó.-Callóse Lorenzo, y el \'izconde quedóse
pensati\'o, pero al poco rato preguntóle:

-¿y por quién sabes tú todo eso?
El pobre Lorenzo que no creía que f.l por sí mismo se

metiera en la trampa, quedó e blanco y tembloro o, sin
poder contestar á u amo.

--¡\'amos, dilo pronto!, -añadió I \'izconde de mali i­

mo talante.

j. 'eñor! su merced no me riña, porqu(' eso me lo con­

tó Leonor, la criyada de su hermano,

¿y tú conoce!' á J,eonor:

'1, señor.
- ¿Y tienes tanta confianza ('n ella para que la muy

cuentera te diga lo que pasa en la familia:
--¡Ay! señor, ella no t:ene la culpa.
-¡Pero tonto de mi!--dijo el \'izconde dándose una

palmada en la frente,-¿en qUI~ e!otoy pen!iando: ¿Tú tie­

nes amores con Leonor:

De pálido que estaba Lorenzo quedóse rojo amoratado
y con Jos ojos bajos, por lo que, campad 'cido el \ 'izconde,

depuso su seña, y le dijo afable:
-j\'amos, J.orenzo,-como sea con fl,rmalidad y como

Dios manda, en e\lo no hay pecadn ni yo tengo porque
reprenderte. ¡ContÍ'stame!, ¿eres el no\'io de J,conor?

·...·í, 'eñor.
·¿Te gu 'ta la muchacha:

- i \ mí.., sí, señor!

. -¿Y por qué no me lo habia~ dicho?
Por ,'ergüenza,

-Bueno, hombre-añadió el \'izconde, no me parece

mal. Leonor es muchacha formal, muy buena moza; la fa­

milill la estima y más que todos el pollino <k mi sobrino

Policarpo, pero mientras la "ieja Hip61ita ('st,~ en su tino
ya puedes estar seguro,
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,\hora, dime: ;tú le has dicho {¡ Leonor que tú lle,'abas

y traías las cartas á :\largarita?

-¡Sciior! .. ,- dijo indignado 1 orcnzo:-yo no soy Cllcr­

"O (Iue gamito •\ las mujeres se les dice lo que se le deb'
decir, y no má..

Bien, hombre, yo no te hago la pI' 'gunta porque des­

confie de tI; pregúntotelo para saber si s 'ría .\nastacia,

¡.'cñor!, selia .\nastacia no es mujer de cuentos, y

aunque quiere á LlOIIO¡', y selia IIipcílita que no hay más

que decir, pongo mi cogote en un picadero, que no flll~ ella.

Por quien lo supo 1.101/01" fup por esa señora elll'aillodont
que dice cIJa es gag;!, y á la que se lCl dijo otra bruja, que

nos rido dar las carta ", Yo lo que quisi~ra saber quien es
esa curio-ona, cuentera y chismosa porque ¡cuerno. si la

conociera no le lwlJiya de quedar ganas de golre1'.. , pero

l.lal/orilla no me lú quiere decir porque tiene miedo que
me l!e,'en á la cárcel.

- Cuidadito con eso, Lorenzo; te necesito en paz con

todo el mundo, pues quiero me ayud('s á de cubrir al au­

tor de las calumnias que me han lc,'antado, de que "ine

con sólo el objeto de caSilrme con mi sohrina, y por k)

,';sto Leonor puede en'irnos de mucho, Te encargo te

port s con ella como homhre ele bien, y si os llegáis á ca­

sar, ya ro procuraré daros la mano; ahora ,'ete á tus que­
haceres que ne"'esito estar solo,

Ya se iha á marchar Lorenzo, cuandll de repente ,e
q uedcí pensati \'0,

¿Tienes algo que decir? preguntó/e el "izconde,
- ¡Señor!... dijo el muchacho algo c('nfuso, -¿POOl'': l'S­

ta r tranquilo por su sobrino?

- ¡'-aya! l orenzo, "ca te hice llano, in querer. :\Iira,

en los días que estu\'c hospcdado en casa de mi hermana

pude obscn'ar que mi sobrino á hurtadillas requebraha .í

1 Cllnor, pero tanlhi('n \'Í que ella no le l.acia caso. y que
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un día en que (-1 le tiró del vestido elJa le arrimó una bo­

fetada de lo lindo, que nadie lo diría en manos tan pe­

queñas.
El, como bruto, púsole á la muchacha hocico de perro;

al iguiente dia estaba yo recostado en el estrado leyendo,
y la '·ieja Hipólita y Leonor. entraron en la alcoba de mi

hermana que está contigua, y creyéndose solas, Leonor le
cont() todo á la deja y le dijo que s~ marchaba de la ca a.

IIipólita, que se conoce quiere á la muchacha, di(,le saluda­
h!e consejos, prohibióle se fuera y prometióle que elJa harla
de forma que no le ,-oh-iera ni á mirar.

Al siguiente día -í que mi cuñado llamó al hijo á su

cuarto, y le echó una gran peluca, y preguntándole yo más
tarde por qué le había peleauo me dijo que por que l1ipólita

(á guien guierecomo si hubiera sido su madre)Je había dado
parte de los desafueros de Policarpo para con Leonor.

Lo que te puedo decir es que no ,-old á notar nada, y
que la '-ieja celaba al muchacho como gato á ratón; por
todo lo que infiero que Leonor está muy segura, interín

1Iipólita no pierda los sesos y sobre todo porque la mujer'
honrada se basta y se sobra, y la que no lo cs. más que la

guarclen con cadenas.
-Pues lo que es como honracla dijo Lorenzo,- si que

lo es Llollonlla, ¡cuerno!
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XXI

Enseñando la oreja

\ la altllra á que habían llegado los ucesos no le era

posible ;í n," Clara el continuar á la espectati\'a.:i á esto

se añade ('1 que la habían dado noticias de que ya por Ga­

rachico Sl' corría que ;'IIargarita era la dama preferida pl'r
el \'izconde, no puede caUS3rnos ac!miraci6n el que la \'ea­

mos abordar la cucsti6n, forzando los ataques para conse­

guir la \'ictoria,
Los dias de la conyalecer.cia de Otilia emple(,ll)s en

combinar sus planes; de prontl. pen ó en arrojar de su casa

á Leonor, en castigo de haberse enam()r~:do del "riado dt'
su hermano, pero luego, con mejor acuerclo, ideó que ('s­

t 1, anwres la podlan proporcionar noticias ~ol're la con­
ducta de n. Cri~tóbal y á e te fin trató de conquistarse la

confianza de Leonor.
La podre mUL'hacha, que l' \'ió tratada con cariño y mu-

cha familiaridad, sintió cr C(T el afeclo que tema á sus

;¡mas, y si bien no aprob¡:ha los dicterio' que en la ca a

oía contra :\Iargarita, puesto que siempre le habla simpa­
ti7ado y como ella decía, la queda d, balde, sin embargo

llegó á formar juicio de que D. Cristóbal dehla y estaba

obligado á ca 'u'c con su señorita, ante que Cl'n :\Iarga­
rita, por Jo que t~sta n;¡da perdía y su ama mucho pues á

'us oídos hahían Ileg;l(lo es¡)('cit's quc ~ i hien no creía

\" jurar ía nna y mil \'eces que no eran c¡('rtas, el ca~n era
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HIT

que el público las murn.uraba C0n harto quebranto del
buen nomhre de la casa.

. \ pesar ele que n.a Clara se habí,l ganado la '"01 untad

ele Leonor y le permitía algunas confianzas, haciendo la

,'ista gorda tí sus amores can Lorenzo, sin autorizarlos de

un modo terminante, fI ciertas proposiciones de que son­

sacara á su noYio obre la conducta de su amo y que éste

lo espiara, nunca quiso descender; "aJíase para esto ele

n." OlaJla, la qu • desempeilaba con todo gusto las comi,
siones que ~obre estos puntos !'e le confiaban, pues con cIJo

alinwntaba su pasi{jn fayorita; pero como el que procura

confidencias necesita hacerlas, fUl~ el caso que D.a OlaJla y

Leonor intimaron en tanto grado que no tenían secretos

entre sí.
Por ciertas preguntas que tí Lorenzo le hizo su nO\'ia, com

prendi6 el muchacho que la simplona, por consejo de al·

guien, quería sonsacarlo, yel muy tunante, guardóse hien
de soltar prellda; antes, al contri"lrio, pensó c'plotar este

deseo cn fa,'or de su amo, tí quien cé:da día profcsaba más
carilll), ,in que por eso dejara de qucrer tí su Liunorilla,

como él decía; pues el amo, era el amo, y la no\'ia, la nO\"Ía.
La entrcYistas de Lorenzo y Leonor, eran de corta du­

raci6n, lo que se podían decir en la compra y el ratito que
emple, ban en recorrer la distancia que había entre la car­

nicería y la casa de D. Jacinto. En \'erdad, era muy poco

tiempo para que Leonor lo desp -rdiciara en amnto de su
amos, cuando los suyos propios de justicia tenían prefe­

rencia .•\sí que, el saber mútuamentc en que hahían em­
pIcado el Jía anterior, el pedirle cIJa celos de :'Iaría, una de

las hijas del medianero de la \' íña de .\lzoJa y pi

de cuando en cuando de D. Policarpo, eran asunl os de tan­

ta importanci:t que los chicos no podían prescindir de tra­
tarlos tí diario, y como D,a OlaIJa apuraba tí Leonor para

que cmprendiera la campaña y cIJa se e.'cusaba con la
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l!1 EL \'¡ZCO.'DE DE Bl b.'·PA 'o

r..otlta d proporclun y tiempo, Ja gaga ideó que la noche de

lo dias fpsti\·o.·, interin los al11ns estaban en la a. amblea Ó

tertulia, l. onor 1 hablara á 1.01' nzo por las r -jas d .. las

"entanas del pi () bajo, para lo c¡u - pidió y obtm'o el per­

mi d D." LIara, que e lo \ endió tí su criada como f.wor

á 1) a OlalJa.
POI' d má e. tá decir qllc Leonor pcrdiú el juicio con

e ta lil;encia, y I.or¡;;nzo la tranquilidad. Sin embargo, ('ste

último comuUlcó tí HI amo la buena nue\'a, pidi(>nd l per­

mi o, y el \' izconde, e1espul's de r 'comcndark el ( mpor­

tami nto, di61 la licencia que apet cía; y aunque con

"qu -J \·jaje era el sl'gllm!o quc el muchacJ:,o haLla tí Gar,l­

chico en -1 clia, su pi roas cran fuertes y bi n \ ah 1 la pe­

nel I 01 rs un I (leo más de Jo orc1in.lrio 1or Pl::' r la pa­
\ ,1 largo) terdi<1p.

\ I.l hora COJl\ enid:" r o; l'n10 rondaba la ca~a de J). Ja-

cinto, y al punto I tonoriJb, qUl' Jo aguardaba en a echn,

(lt( le y Jl 'CTarnn la he!>t a á la conn'l saci()n con tantas ga­

na como si en Jo días <1<.' Sil \ ida se hul>iuan dicho nada,

J.a prim ra (mhestid , omo 'r.l cI justi ¡a, fut-. obre'

Jo c lilh qu<' tí lIP.ü y otw le rulan, J1:í el otn, a arand

como iemprc n ten l' má confianza pi en ella: ell,1 en (~I;

tal , ha sido .- d la c ndicJ( n de J • en, morad , p ro

c mo haI íel ror dela nte do 1 ras ó má de r \, durel de

pava, 1 on r r) (¡ r rturH tratar, ot d lo futur

PIOYC t . d> el orio. Cada cual mitió u par e -r ourc el

pro) ( t r e n má ó m no ¡ncid nte. t 'rminó: L m­

h;( n la i t'si<"n J 1 punto, ;.ungue (on l. amplitud lue u

importanci.l r e amab;) y cre)'l.:n lo 1 con r no LIt bn retar­

d, r 1 al' má ti Illpll el 1rat,lr de lIn. a ,Ir á J.01' 'nzo, algo

<1(' Sil amo, dlj ( le:
{'!J(" 1.0fLnzo, ¿fjup k parece á ti IIc tu ellllO y Jo que

11' ha jecho á Illí seooríta?
¿Y qU(~ le ha jecllO á l11:í~ de lo qUl' dice la g ntr:

¡Tú tambi(~n cOll(]¡-naclo! ... ¿qui(TeS <lide.1 1(1 infi roas

I 01" jl/rel' malos juicios?
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Bihlioteca de LA LAGL 'A In!'

--.·0 lo 111'emila Dios, jija; allá ellos que se entiendan,

qu . Jo <¡ue es á mí á [Juell seguro que el señor me pida

en ntaso
Pu . ro te ;uro que IUllo eso que se dice, son purc's

t "timonio qu!' han alewlllado á la seí'iúrita. I~lla e tá tan

honrada como yo.
-Pero ¡cnernol ¿.'LJ11 que te (f.'ullcs tanto? ¿l le dicho YO

que ella es mala, canastos? .. ¡Y aunque Jo hubiera sido:ni'

á tí ni á mí n s "a nada!

-j \. ! mI diga eso, ¿qut- tú no le ticn( s ley á tu amo?
- y mucha r spondió Lorenzo- porque es más g/Iello

que la 1/Ie. IIl11 miel; me trata como si fucra mi paelre, y tl'

digo que dt'spuCs d sei'ior padre y selia madre y tú, re·

condenadJ, que me tienes. oruidos los seso.-, á lIaidie naci­

do quino más.
¡Ah, j;í, já! Y ¿qu i(-res que yo no tenga ley á la señorita?

añadió Leonor muy contenta de haber cojido á Lorenzo.
-T(~n¡e tuita la que te d(- la gana. ¿Cómo no me quites

la que n1(' tien 's?

• l'u 's tú dí lo que te d(~ la gana- rc¡lic<Í Leoror, tu

amo "ino pu casarse con mi s ñorita, que ('s gUCll({ que no

hay má que diciJ'. y no está fino ni bien "isto que hora

se "aya con n.a
• Iargarita la ele n.a Jacoba. que para (>J e

muy niiia, y sin que yu digo que no es guella, porque c"o

si que no lo "crán que lo diga mi boca, porque la quiero
de balde; pero á mi "er, es primero D.n Otili;¡ porque tie­

ne má . derecho.

¡GulÍ.' ¿po si mi amo no le debe nada, qué den:cl o

tiene:
-¿Con quP no tiene más derecho mi ama? ¡Echa ac.'i

e~os dient s animal! - dijo LC(lnor algo incomodada.

¡Pues qup! ¿no se dicía en t/lito Garachico que tu amo "e­

nía á casarse con clla dende antes de llegar?

¿Se Jo dijo por carta?-prl'~unt6Lorenzo con mucha

risa.
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-'•.o; no e lo dijo por carta porque á la primera que le

o<.:urr ió lo del casorio fuÍ' á mi ama n. a Clara, que al/sina
mesl1Io me lo ha dicho á mi n.a Olalla, y como esto se co­
rrió por el pueblo y cuando (~l vino y lo supo, no puso ma­
Ja cara, que muy en contrario, bien que le gustaba mi se­
ñorita, y muy placentero que estaba con ella y aún toda­

\ ia Jo e tá, que la mira con unOS ojos que paice e la fjuié
comer...

- i GlIlÍ.' iY si se la ponen en la boca, no digo!
--Ten reparo, condenado, jno fueras macho pa /la er

malicioso!-dijo Leonor en tono de rccoO\·ención.
P 'ro mujer, ¡si atientas á uno con los dichos!
-·¿Cómo que atiento, lII{(1"1"ullero; ¡:\Ie paice que (/prien­

des las lice/ollcs de tu amo, que no esU mal gallote 1la que­

rer casar con una niñita!
-Pues yo... ¡qu(' quiens que te diga, Llol/úrilfa.' Dicen

quc los ojos son nir1os, y el amo dirá que le gusta más 1).a

)Iargarita en prolJezrJ, qu • tu ama llena cie talegas.

~. o te lo cn:a., boLo, que D.n ~largarita como que es

sola, tiene menos COll¿-ene¡¡eirl que mi ama, y el tuyo no

hahr<i. dejado de cebar cuenta.
i'ero boba tú, digo yo, e'quiÍ'n mandIl á tu ama pren­

eipal á publicar que mi alllo 'Tilla á casarae con su hija,

in saher ¡;i ,í (01 l, gustaha.

j.\y!, ¿de dónde arguyes eso, Lorenzo:

¿<JuÍ' d dónde In arguyo;' iDe lo qlll: tu me:mw di ji "

t· qll' tI' di;o (Isa 1>." tolla, Íl cómo quiera que la Ilam 'nI

¿<Jué? ¿Tú cn~l'S que me heho el juicio por tu a ma, como

por tí~

- ~j te dij,· .:so (uÍ' un eqllit'lIco.
• '0 (u,, rf]IIh'I/(,o Y se echa "('r que tu <juieres más á.

tu ama 'Iue á mí y siempre hl: U,IIido del ir <ju,' con <jllien
más quif'l"o con ('se me quedo, y yo di, o que adond' no

1'0)' el Jil'cnciJlIl{ estoy de más.
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Bi blioteca de LA LA G(;..' A :!ül

--¡Pero, hon,bre! ¿cs posible que por una bobada te en­

t¡\de~?

-¡Cómo una boba(ia? ¿te l)(lice poco que me jlJf}'18

m<:ntiro~o y no tengas lialtú con quien mejor te quiere.

I'ompiú :t llorar Leonor y Lorenzo continuó apuran,

do el re. entimiento. Por fin la muchacha, temiendo que. u

no\'io se enfadara de toda n:r;¡s, le dijo:

- (;lIello, hombre, yo te Jo did tltito }Jf( que l'e!JflS que

soy liul y que no te callo nada,

.•egósc Lorenzo á querer saber nada del asunto, á pesar

de que interiormente rabiaba por enterarse, y como con'

cediendo un fa\'or á la bonachona de Leonor, diók pcrmi­

~o para que dijera 10 que quisiera.
- Pue<; hombre, á mi ¡¡uien l11e 10 ha clic!:o eso es 1)."

Olalld, que es muy ,quella y 111<: cuenta muchas cosas; ('lIa

fup quien le pidió licencia al ;ll11a, }la yo ,jt¡lJlm'/e Dor la

nochl'. ¡Pa que tu \'eas si me quiere!

:. (ira, Llollorilla--dtjole Lorenzo intcrrul1lpi\-ndola,

po\' eso que ha jecho D.a {AIUrl ya no creo que es bruja la

muy 1)/1!/fl .

. 'iempre has de estar de chirigota, Lorenzo! i \'álgatp

la \'írg n de la Luz! Bueno, C0l110 te il a diciendo, 'yo le

dije un dia á n.a ()Ja];a: «¡Pero, serior;l, yo no ~(~ I orqdC la

sCliorita Otilia llora tanto por el \'izconc!l-! ¡Yo lo man<!.\­

ba lla las minas del azogue! I.as mujere: nos del ('mos \'a­

ler m:í., Yentoner's ell.1 me dijo: «¡Bol ona! ¡al \'il.con­

de le gusta Otilia como toda. ! Ella es la que esU ('n. nlO­

rada ele c~1 como una loca y la qU(' tiene' la culpa l' l lar.\

que se lo meticí por los ojos. que la nii'ia (' 'taba muy sose­
gada, ¡Jorque quiere que ()tilia sea ll1ar(lu('~a l'u¡:ndo SI'

muera D. Balt:¡sar;» y que n. a 'lar;l. fu(~ la qUl' inn'ntcí la

hoda antc:s ele vcnir el Jwrm;¡!1o, CJlU' luego la gente, ya.
salws In <¡ue es: uno dice tre~, otro cuatro, y II/¡.~il/ll ~(. ale·
cantaron I'SOS ja{¡[a res,
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20:? EL YIZc'O.. 'DE DE BCE.'-P.\60

; I'croLlollol'.' ¡cuándo ( O dl:cía D,n Clara quizás mi
<!T'O le scribjrf, de lo del ca~()rio' ., \ ~ir¡(), rido];¡ JeIlI1J1'(¡

y c mo no le gustí¡ fuese tí llamar á otra puprta,

•• l. 1 rt I1ZO. no; n,n ( }Jalla me ha clicho ;í mi que no:

qu ella <tI con guranza <]ue tu amo n e crihió ca .\
de lada; qu el ama figuró_do por el much l de 'eo qu>

t nI,. Y s el m,d.

1'0. yo lo qu di~o. Llollo/', qlle el ;¡mo 110 e t.í tan

Illpcrrado como parece con n.a
~Iarganta j:'ole paice tí 1111

qU e p rro .Qoletlol' de moracla ~ AI/.'illf/' gUf> á tll ama

gu n(l e ellCllllije, que la l1l;Jr \ ¡ellc y ";¡ y...
i \y! ¡las ánimas, I.urc'n o! ¡.\djos! ji lasta muiian ..!

di'o Leonor, y rctirtsc de la IlJa ¡.:in aguardar cont ta­

ción.
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XXII

Cna semanc I"atul

\[ 1,\ l

na,lr], Clll,C1Ón.

1 on ,1" 1 \ Lol I nlO (11 1,\ r -
I ('1 I t' t ,1.0 (,1 1 familia \" tll"tll-

tara, qu á toda tr,tll e (! I(,rl.l Lom nI. 1" \1

lel, nte de tI lo quC' t Ola <¡u habl.u- ..l

n cscpr t'í aclnH"rt'

1>." Clara, añadi!:
tamb; 'n con nI!' .1' Olcrc{'<!ps \ 1 1:

l' I

\ill(h. I'"cit.ldo not \1 1" nl't'o

r nlPclio qu

1ue • 'u licencia \"aI1l11S, u . q'le

<Juien liarla no ,n, y salier n tras elb qu Jos ') \ I ..

una de las (J1tima I abit,\ ione (1..,; la ca a

Luego qu pntraron. 1> a ('Idra pll. () la t u;¡a que' 11e\... t,
n la m;~llo en \lna n!1'i"illa, d'(), u p;¡l!rc \ n siPún, coal()

:í. su marido y su h 'rmano a, :( Ilt(1S y ('11.1 S( nb! e sobrl'

Ull catr que ('-tal a PIl la C'star~(ia, por no 1:11 IT m;'s ¡¡siC'll­

tos.
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20-1- EL \'IZCO~'DE DE I3l'E... '-PASO

i\firábanst' los I1nmbrc con cierta e.·trañeza, pues todas

aquellas pn'cauciones daban cierto aparato de gra"edad

á la confl'r.:ncia; pero el "i¡conde. que no podía prescin­

dir dI? su genio alegre r hromi~ta, se apr.:. uní á d cir á

Sil hermana:
¿Se podrá saber, seíior Corregidor, el punto ó puntos

ele este Cabildo citado de impn)\'iso?

-Ya lo sabrás -repuso Do' Clara pues serás el princi­

p,d ohj( to d él.
-Yo ignoraba tal ca a-alladió el \'i¡conde, -pero su

.,e¡JOría irá Jiciendo..

¡\lira Cristóbal, la cosa no es para broma, y ojal,\ lo

fuera!
\"amos dijo el \Iarqups -d6jense de tonterías, y al

grano r)í tti, Clara, que es lo que hay Ó qll(~ quier 's.

Pues padre y señor, les he querido h.. hlar á todos tres

juntn., para cntcrarles de lo que pasa, pUl' creo que ,\ to·

do nos toca bien de cerca.
Por Jo que he sabido-añadiú- desde antes de ,"enir

\"u sa merced (It; España la gente dió en decir que l'rist<í­

b.t! "enía á casarse con Otilia .• \ esto que me .. nuncia!>an

am igas y conocidas, no dí importancia, antes al contrario,

les disuadía; pero la conn'rsaci(Ín segtlla y lJegu('m á fi­
gurar ¡Cristóbal 1abría escrito á la niña y como ena­

n.orados guard:H anmc secreto. Con indiscreción indagup y
. upe de (lIa que r:0, f-l.'J o que ('ri~ tI' I al ~e le había hecho

muyama!>l ; á todo esto he guardado ~iJcncio, pues mi de'

coro n0 me permitía otra co1'a, ;¡unque 1'e trata de f.lmilia.
Pero el día del ;:ccic1entc de Otilia, he ~abjdoque la gen­

te murmura, qlle sin, crgiic Ola e ha atn:Yido á pon r su

lengua \'illana en la honra de mi hija, propalando nada

menos que la han "isto en el c~tahlo soja con Crist<íbaJ, y
otras ini uiclades, y ('stas noticias fueron las que le ocasio­

naron el accidente que como todos s;t!Il'n, casi le cuesta la
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Biblioteca de LA LAG ' ... 'A 20[)

\'ida á la hija de mi alma, n.a Clara rompió á llorar amar­

gamente, y sus sollozos se percibian bastante, pues nin­

guno de los tres hombres allí reunidos dijeron palabra,

El i\farqups, verdaderamente consternarlo, no podía ar­

cular una sílaba. D. Jacinto, como estaba ya enterado por

su mujer, permanecía mudo y el Vizconde con su clara

inteligencia, entendió bi.::n que su defensa e taba en can­

te tar y no en preguntar. Por fin, D.a Clara más tranquila

continuó diciendo:

-Lo peor es que la infeliz Otilia, bien por lo que s~ ha

dicho, bien porque la amabilidad de Cristóbal la hubiel"a
cautivado, está fuertemente apasionada y la desgraciada
sufre suplicio de muerte.

- j eñor! ¡Señor!-dijo el :\larqups-¡quc dl:sgracia! ¡en
qU(~ l~ora menguada quise voln~r á Islas, y luego el com­
promiso adCJuirido y la sangre que tira por otro lado! ¡Qué
hacer, Dios mío, qué hacer!

-¿Pero de qué compromiso habla, padrc;?-preguntó
D.a Clara.

--¿Qllf~ compromiso ha de ser, hija mía? ¡<lué yo mismo
he pedido para Cristóbal la mano de :\fargarita y si nada
te h dicho es porque así lo quena (-1 y ellas!

¿Pero que-preguntó D.n Clara fingiendo nO\'edad­
¿Crí t(íhal está en amores con :\fargarita?

-SI, Clara. sí,-repuso <'1 Marqués -y yo lo \"eía con
mucho gusto, pues este hombre par 'cía que no había de
Ca~al e nunca y no quiero que la "aronía de mi casa pe-

rezca.
- Pues si e. o es así -dijo n.a Clara -y se quiere sah"ar

la honra, yo creo no hay agra"io ni para la tía Jacoba, ni
para :\largarita, y si se llaman á la razón, bien lo pueden
entender á no ser que se quiera la p{>rdiela oe mi hija ck
mis entrañas.

Ya no pudo el \' izconde con más, y rompiendo los di­
ques á la prudencia. elijo:

~-,;;,..-----------------
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-Cállate, Clara, cállate; yo nada deLo á tu hija)' mi 0­

brina; eh; :lqui, de tu casa y e. to)' en c1e,::ir de tí misma,
~aliú la loca ambición de CjuerC'rmc casar con tu hija: tú

sabe , porque tenias intcn~s en saberlo, que quiero á :\I.¡r­

garita, á la que miro comn mi (' posa hace algún tiempo;
tú, que te alim< ntas el' chismes)' enredos, has traldo este
negocio á esta altura y te haces la nuc\'a ahora, ,. -o 'luiera
f.1ltar m:ís, quc harto Jo lICYO hecJ n á la pr sencia ele pa­
dre, p ro ten entendido qu~, ú ele :\fargarita ó de ninguna,
\" cogit:ndo Sil ~ombrLro, sali{) sin \'oh er la cabcz.¡,

. \) pudo l ).a Clara contc~tar porqu la cólera la quitaba
de pronto la palabra, pero al fin I('\'antóse, sali') al come­
dur y "iendo que HI hcrmano atral'csa!la el patio en dirt·c­

ci(,n á 1, cu¡:c!ras para coger por sí mi 1110 su caballo, gri­
trI: ¡Cris1.Óhal, Crist(¡hal; me qui res burlar; te ¡uro que

me las pagal-ás! > Y entrándose en la habitación rompiú á

l/orar ante su paore )' su marido con Ull coraje quc no pro­

curaha disiOlUI;lr.
El \ iejo ;\Iarqlll~s retir<-se;í su hal itación con un dis­

gusto de mm rlt : no quiso lomar alim( nlo 1or má que. e

Jc instó, y la noche pa'ós la en dar/t' \'uelta. al maldito
asunlo de la boda oc nI hijo; pens(í primero ('n decir á D.n
Jacal a, Jo apur¡:do de la ituación )' si bien cr('ia <¡ut' 11

J aricnla le lihrarla elel eOl1lpJ(ll11iso adquirido, p r otro la­
do partla ele el corazÓn del horrible di gu~to qu<' iba tí dar
á ¡\largarita, ac1emá que recclaba el quesll hijo por la prime­
r<J \ ez le d solwdcci ra, pue, á u presencia nunca l había
\'j to tan resu 110 e rr.o aqll 'Ila noche, y que' i ~e atenc1Ja
hi n ya tcnÍ,t dC"r cha á nq~, rse, puesto <.tu rara hablar ,¡

¡,lIg,lrit,1 J • h;.I la tOIl1;1c!O su 1Jcnppl:ícito, l'(J"o por ~obr

t,t ¡azones el c;ll"Ii'\o á su hija Clara y la honra d ti 1:1-

l11ilia le prcoc upah;ln tan hondamenle CJue hucn elior

1a (, una noche de purgatorio por adelanlado,
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XXIII

Sierpes venenosas

.'0 fueron má fdice' en conseguir reposo D. Jacinto,
su mujer y su hija: el calzonazos cle! primero contentó
con tomar una pesadumbre de órdago, y las segundas pa­
sáronse la noche haciencio y cicshaciendo proy'ctl's de
renganla, á cu:d más disparatados y terribles, por lo cual

al siguiente ciia amanecieron el que más con el que menos

an?riados y cariacontecidos. lo que nn fué obstáculo para
que D:' CIar a se diera Jugar á pensar con detenci<Ín; antes,
al contrario, á ClJSa de las once diquct<Íse y fuese sola en
derechura de la casa de 1l.a Jactlha .

•\jenas ::.rargarita y su abuela á ttldo lo que ocurría,
cuando 1).a Clara llegó á la ca. a encontrábanse aquélla. en

el e traclo.
~'eritacla en su sillón, con sus anteojos calados, entrete­

nía 1l.a Jacoba en hacer la rancla á una media. y frent á

ella ~1;lJ'garita, en una silla baja, calaba en bastidor los e.·­
tremo de una toalla. pero como el peso de su herma. () pe­

lo rubio con frecuencia dábale tormento de cabeza cuando

Jo t('nía cogido, habíascltl soltado en la confianza de estar

soja con su abuela, y cubriale toda la espalda como una fi 1­

pa ele oro: tal era la brillantez que tenía la cabellera.
De cuando en cuando la anciana paraba las agujas y

quecl:íbase e -tasiada mirantitl á su nieta por encima de los

cristales de sus anteojos, pcrtl luego "olda á su tarea con

mueho cuidado y atención.
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20 EL \"IZCONDE DE Bl1E~'-PASO

Dc pronto, unos golpecitos muy repicados en cl Jlama­

dor de la pucrta postigo, púsolas en cuidado y más tardó
. \nastacia en tirar de la cuerda que en ap3recer D.a Clara

en la puerta de la habitación. Al \'erla, levantóse :\Iargarita

y se dirigió ti besarla, pero la ai rada señora no le hizo ca o

y tomó abiento sin que la invitasen, y muy nervio a díjole

á D.a Jacoba que la miraba confusa:
-Pues he venido á estas horas porque las cosas que in­

teresan se deben terminar pronto y por una misma.
epamos-replicó D.a Jacoba con alguna inquietud ­

¿<.Ju(· te pasa, CJara?

-Pue es poca cosa á Dios gracias; lo que me bucede

no tiene nombre. en heáo eJe esta clase no ha pasarlo.

-Pero, Clara, ¿se puede saber que cs lo que hay?prc­
guntó D.a Jacoba con energía.

-¿Y me pregunta ,"uesa merced cuando estoy enterada
que lo sabe y quc con su autoridad se ha practicado el da­

lio por esta mosquita muerta? (Y señaló á :\Iargarita, que
al verse injuriada los ojos se le habían aguado)

n.a Jacoba, que había 01 servarlo la impresión que en su

ni ta habían hecho las fra 'cs de 1).0 Clara, sintiósc herida

en lo más "i"o y tomando un sello de autoridad con tocla

mesura, pero con mucha gra\'edad, dljole:
- Sepamos, señOI a, de que se trat<', pues no consentiré

que en mi propia casa se insulte á nadie de mi familia, que
noble1a (. hidalguía iempre se ha demostrado por lo míos
n palahra y obr:1S.

La prudcnt y digna actitud de la anCIana, s610 SilTi6
para (ks omponcr más á D.n Clara, y Ic\'antándosc enca­
rto e con abuela y nida:

--¡Sí, sepámosJo señora n.a Jacoba Gallegos!-gritó na
'lara la niela de \'uesa merced, con sus za!¡mwrÍ;¡s me

ha robado Jo que legítimamente es mIo, porquc mi her­
mano Cristóbal ante d ll1undo debc á mi hija Otilía; y s
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bien ante Dios, ella se puede presentar con su frente muy

le\'antacta, como el que con su vanidad ha causado este

daño dehe pagarlo y como esto \'d. lo sabía, y esta hoho­
na tamhi(~n al admitirle sus galanteos, se me ha hecho

traición y no lo consiento. ¿Lo entiende \'uesa merced?

¿Lo entiende? ..
D.a Jacoba casi no pudo oír el final; le\'antóse trémula y

señalando la puerta, díjole á D a Clara.

eñora, no puedo consentir que en mi propia ca a .e

me insulte. ¡\'aya \'uesa merced con Dio~, señora, y r '­

cuprde que tiene en sus \'enas sangre noble que mancha

con sus modales!
--¡Já, já! -añadió D.a Clara en el paro,'ismo de la ira ­

¡pues no quiere la señora esta darme lecciones! ... ¡Sepa la

muy .. mentecata que me sobra nobleza! ...

-- ¡Señora!, márchese nlesa merced - gritó muy angus­
tiada D.n Jaroha--¿Qué no se marcha?... ¡Bien sabe' nlesa

merced que en mi casa no hllY hombres que la enseñen ;í

r spetarla! ... ¡Si tuviera un criado ya la haría echar!

Pero tooaYÍa no habla acahado de oeclr esto D," ]acoha

toda tn~mula, cuando .\nastacia de un salto entrÓ en el e ­

trado, pálida como una muerta, y por atrás cchóle las lar­

pa á D." Clara en los brazos, con tanta fuerza, que la hizo

dar un grito, y como si fuera un muñeco, diók \'uelta y
empujándola hacíala marchar á prisa á la escalera, mien­
tra la decía: «\raya , \'a,'a á la calle la muy is,'ariota; y S('­

ñora me soy! .. , ¡.\gradelca vuesa merced á que no insultó

;í la niña, que --i lo hace ], tuerzo la mlllca, l' candalosa! .

•\llI~gar á la puerta del postigo, 1e\'antú .\nastacia con

la mano izquierda el picaporte, y . in soltar on la derecha

á D.n Clara, que ya no hacía rl'sistléncia, empujóla con sua­

\'i<1ad diciÍ'ndo!a: «pios la acompai\e señorita,) y cerró la

puerta, qw'dándos mirando por un agujerito,

'uando n." Clara se \'ió en ('¡ laguán, ,'oh i<Íse;í b pucr·
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ta y apretando los puños, ,-clamó: < j \h, infames, m la

hahGis de pago r.! •\rrcglGse un poco los estrujones que
•\ nastacia le hiciera r S;¡lIÓ precipitada camino de su
ca.a.

\nastacia, que tras la pu rta e piaba ti n. a Clara, cuan­

do \'ió que salla abrió la puerta po tigo r con premura cerró la

e ·terJllr poniéndole ad 'más del el. "O en el macho la tran­

a de n a<lera que tI <~s una de las hojas guardal a.

1lecha esta diligencia, la buena mu'er ercyóse segura y
eIt dos l.lncos .ubió la escal r<1, y fues' en derechura al c ­

traclo, l n ell) a puerta la "il'ja que le <1yudaba en los CJue­

klcen:s <le la casa, y que haLla a udido á la bulla, pcrma­
n-cía inmóYil como una' t;ítU;1 con las manos cruzadas,
,¡endo d cuadrl' qu ' ~urI11;d)an j) a Jacoba y :\Jargarita,qup

á la \Trdad cra interesante: la primera ha/llase c!l:j<1do CI('r

(11 ('1 sill{'n, y ~\largarjta arrudj1J()sc ;,nte cJla y tOll1;índolc

una !llano IJ s{;seJa anegacla en llanto, (> inclinando la ca­

\¡ za sllbrc las rodill<1s eIt- su abu('la dal a rienda suelta á ~u

clotor, pareciendo la im;'\gcn d·( arrcpcr timiento, ;11 paso

qu la de D,a Jacoba, on la mano ¡ilm:: sobre la espalda d

la jo, en y su rostro, o r<11 le surcadu por la lágrima,

,emejáha, á la d J P nlón.
\oa taeia, cuya \',lIentia le hallla agotado u (uerz;¡s ,'a­

rooil s, al ,er en tanta aflic ií)n á J,IS per.on. para qui ­
n dcdic.lha, u cxi. tencia I.lrg í el trapo y acercáodo'c á

cUas elljo!e. :

\ramo., nilla, le, ánte. e y no aflija más ,í la s ñora r tí
una qu tampoco es d piedra. Ya Cf;a is .. si seliora, si lo

digo, esa i. cariota de señora. e fu ~) yo atranc¡up la pu [­
ta de la lalle. ¡\"amos, quc digo qu se Je,-ante niña, qu

atr<1ganta á la señora!
Pcro :\Iargarita no se moda y J\nastacia perdi(¡ la pa­

ciencia.

- ¡Corcho.'- uijo metiendo una mano por el sohaco ti
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lajo\'en-¿quÍ' es esto? ¿\-a á matar con sus gimoteos .l la

~ 'ñora?
y coglÍ'ndole las manos á n.a Jacoha aiiacliú:

¡Cl'i:Jto-Dio..!-¡si ('t'(\fl'(I/'/ como un gra:.izo! • -alb,

á la cama seiiora, que alh s> calienta. Tía Juana, jl/ga una
taza d<' agua de tOl'ol/gil . illmo. pero jl/ga mucha que 11((
todos hay falta \ amos, señora, \'amos, acu ~stcs(':.

P si tía, O.U Jacoha ,l tomar la cama, pero como em­

pezara á temblar, rogi!selo t ImbiC-n ~I lrgarita, r la cond
c ndicnte seiiora, accedi() á con hción de que aquplla t.\l11

biÍ'n se acostara. Entre.\nastacia y ;\Iargarita lledl'Ollld á

la a1cuba, de nudáronla y mctjt~ronla en cama, pero como

por mOs qu le echaban manLIS los csc.tlofrí03 no sc le
quitaban, salió _\nastacia y juntanH'nt' con la tasa de agua
trajo una manta calt:ntada a la lumbre, y muy impregnada

de olor a alhucema, con lo que cm oh ¡<í a D.n Jacoba antes

lit' d. rle la toma del cocimil'nto de forol/gil,
"1'1'¡¡ estas operaciones COOl '1m! a bregar con ~Iargarjt.

para qu ' se aco.tara, pu 's <\ hU jui¡;io no lo necesitaba m ­

nus que '3U abuela, pero la .ion-n ITsístiase:i separarSt de

V.n Jacal a, por lo qu ' •\nastacia trajo t.:l sillúu de hanqu<'­

t.l en que se sentaba la ~C110ra en 11 estrado; pusolo junto ¡\

la cama,Ji rr()lo con una manta, hilO sentar en (~I a la j()\'cn,

abrigélla y trayendo una porcelana de agua hin'icndo bien

tapada pu. t> cJa a los piÍ's, ¡\ lo que 1<' quite! las zapatilla

y cubrió biL:n con los e:tremo ele la mant...
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XXIV

Otra vez la Celestina

D.~ Clara llegó á su casa harto !'ofocada por lo preClpl­
tado del paso, y más que todo por la c6lera. Su orgullo no
podía sufrir el haber sido arrojada ele casa ele D.a Jacoha
por la fuerza y 11 m<lnos de l\nastaeia. Las ycnganzas mAs
descabelladas bullíanle en la cabeza, yasí, en cuanto lIeg6

al estrado, arrojó el manto, tir6 los guantes, quitóse furiosa

las piochas del pelo y quizüs huhiera continuado si su hija

( )tilia y D." ()lalla no la hubiesen parado, preguntándole la
última;

¿Pedo que te pasa Cada? ..
·-¡Infames! ¡arrojarme ti la calle y por la fuerza á manos

de una villana! ... ¡IlJfames! ¡villanas!...- decía con precipi­
taCÍ<ín D" CJara mientras Otilia y D.8 Olalla mirunhanla
asombradas.

--:\ladre, por Dios, cálmese! decíala la hijal .

--¿<¿u<- he ele calmarme? ¿<¿ué has creído tú: que no ten-
go sangre? ¿Con esto me pagas el inter<-s que tengo por ti?

- ¡Ay! madre y señora, yo no lo he dicho pOI' mal.
-.'0 Cada, no; drféscate, hija, que te pones mala. ¡PO

Dios, tnujé, que nos disgustas!
Calláronse, y al poco rato Doña Clara "oh'ió á decir:
-¡Ah! ¡si no puedo pensar en esto! ¡Si esto se cuenta

no se cree! Desde ahora hasta el gato de mi casa despre­
ciará á esas infames. Llámame, Otilia, llúmame ú lIipólita

y Leonor, <- ínterin la hija "oceaba desde la puerta, la se-
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ñora dábase aire con un abanico y de un modo precipi­
tado.

. \1 poco rato entraban en la estancia Hip61ita con su
bastón y Leonor detrás. En cuanto las ,-i6, díjole D.a
Clara:

-Las he llamado para decirles: á tí, Hip6lita, que no
quiero vuelvas á casa de D.aJacoba 6D.aFalsa,como la quie­
ras llamar, y cuidado si te saluda ni hablas con esa siO'-er­
güenza de Anastasia; á tí, Leonor, igual te digo; además
no quiero sigas amores con ese Lorenzo, criado de mi her­
mano, pues con seguridad debe ser tan perillán como el

amo, y no se me pregunte más porque lo mando yo, y
basta.

;\. Leonor saltáronselc las lágrimas, pero la vieja Hipóli­

ta la dijo:
-Señora, su merced puede mandar en su casa lo que

guste porque es muy dueña, pero en jablen' con Pedro Ó

con Juan en lo lícito se lo podrá decir á los esclavos, pero
á los otros criados no, pues si á una le dan la de Dios tie­
ne que contestarla.

--¿Qué es eso? .-gritó n.a Clara poniéndose en pié y
acercándose á la ,-jeja toda convulsa,-¿qué te has creído:

que por tus años en la casa y por tu poder sobre Jacinto

no te gobierno?
Pero la vieja, sin apurarse, apoyada en su bast6n, con­

testóle:
-Señora, yo no he dicho que no me gobierne en lo li­

cito; lo que digo es que si Anastasia me saluda le contes­
to, y i "eo á la Sra. n.a Jacoba yo la saludo.

j \'ieja del infierno!. ..-rugió D." Clara fuera de sí- ­
¡en mi casa yo soy la señora, yo soy la que mando y al
que no le guste se va á la calle! ...

--Bueno, señora, si su merced lo manda, yo me ,-oy á
la calle- contestó Hipólita.

-¡Sí, sí, \'aya á la calle la muy "oluntariosa!-dijo D. a
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214: EL \'IZCO.'DE DE BUE.'·PASO

Clara-ganas he tenido hace años de quitarme la tutela de
estafermo semejante, pero ahora ya no tolero más.

Leonor, que ,-cía por atrás ele 1fipólita á la gaga hacién­

dole señas á n." Clara para que arrojase á la calle á la vie­
ia, no pudo con su gl'nio y díjole:

-·('állese n.a Olalla y no atice el fuego que ba tante co·

raje tiene la sellora.
-Cállate, tú, Leouor-dijo la "ieja -yo hace años co­

nozco á D.a Olalla y á la señora (y señaló á D.a Clara) ellas

dos serán la perdición de esta ca a y la de~gracia del ca­
baIlen) y de esta niña. Y dando una vuelta salió del cstl'a­

do á llanto tendido.
_.¡BlIja malvada!-gruñó la Oscar--vcte lJícada desL'en-

[Jo,zatla, y 'ncarándosc con Leonor díjole:
iY tú, lell[Juadaza, te debía dú una cachetada!
-j.\ míL .. --cxc!am6 Leonor:-ande si es guapa, ¡len­

guaraza \'d., gaga de los demonios! ...
-j:'lárchate J_eonor!-gritaron á un tiempo D." Clara y

Otilia, I orque la gaga fingía sofocarse pOI' los insultos de la
doncella, mientras daba unos chillidos como si la atena­

cearan.
\ tanta algarabía acudieron D. Jacinto y el )'brqu{-s, y

enterados de todo, trataron d poner pal, pero n.a Clara
se le cuadró á su marido, y díjol :

b:coje entre Ilipólita y tu muj 1'; una de la. dos ha

de salir de esta ca!'a, y con aire de reina ofendida fuc~e á
la alcoba y sentada en un sillón, comenzó 11 llorar entre
despechada y dolorida

El braR<lzas d' n. Jaeinto, l' ·¡....Igióse n la sala haja de su
despacho, como alcázar de seguridad, y aunque el :'IIar­

qlH~S gastó mucho tiempo en parlamentos de la sala dc D.

Jacinto á la alcoba de o.a Clara, toc1o fué inútil; sus buc­

nos oficios y reflexiones cstrell:íronse contra la entereza y

soberbia de su hija, y visto lo dificil d b situación, ence­

rróse en ~11 gabinete por largo rato para reflexionar á so-
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las, saliendo al fin al despacho de su yerno, al que persua­

dió era de necesidad la salida de 1fipólita.
D. Jacinto resistióse cuanto ¡.JUdo por no atre"crse á des­

pedir á la anciana, pero el :'Ifal'qués abrióles el camino di­

ciéndole que ella también lo dcseaha; en fin, aquella noche
los criados y cscla,'os de D. Jacinto, mudaron el pequeiio
ajuar de Ilipólita á su casita, que á la azón tenía sin al­

quilar, y al cabo de muchos años, la vieja ,'oh'ió á dormir

en la humildísima alcoba en que hahía sido huéspeda, es­
posa y madre.

En el último '-iaje que daba el negro Manuel con unos

trastos viejos, entrególc Leonor, para que la lle"ara tam­
bién, una petaca de centeno donde guardaba sus ropas, y
cuando la vieja se dispuso á partir presentóse ella con su
mantilla para acompañarla; dióle el brazo y la buena mu­
jer, pidiendo energías á su gastada naturaleza, abandonó la
casa, de que no pensó salir en vida sin muchas lágrimas.

Como todos los criados y esclavos querían á Hipólita,
según llevaban el pequeño mobiliario, íbanseJo arreglando
de modo que cuando ella llegó del brazo de Leonor, tenían­
le la casa regularmente arreglada, la cama hecha y otra

enliada que fué la que heredó de su primera ama.

El negrito :\Januel, que lIe,'6 la última carga, despidióse
de la "ieja á moco tendido y lo mismo hizo Francisca su
madre, que era la cocinera, á lo que la buena mujer con­
solaba, pero "iendo que era ya tarde y que hacían falta

casa los amos, díjoles:

-¡Eh! toditos a casa que á los amos hay que aprontar­

les la cena, pues hoy casi no se ha comido; tú, Leonor, "as

bien acompañada de Francisca y:\fanuel. ¡Váyanse, hijos,

\'áyanse!

-Yo, seña llipólita-dijo Leonor-no me "ay, pues ni
la dejo que se quede sóla ni estoy en la casa un credo más.
l\1i petate lo ti-lije; mírelo allí, y señaló al baulilJo de paja.
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21G EL YIZCONDE DE BUEN-PASO

-¿C6mo es eso, Leonor? ¿.\sí !'e sale de las casas sin
decir adiós á los amos y sin que vean lo que uno saca?

··Cállese seña Hipólita-exclamó Leonor,--t·u.~ténada
le dijo tampoco; á las dos nos pelearon juntas y como Lo­
renzo me tiene dicho que cuando V. faltara, si antes no
nos casábamos, t·u. té espirando y yo cogiendo el portante
iuilo había de sel' uno, si vusté no quiere que me quede,
después que le dé la cena que yo mandé, me quedo por
fuera de la casa, que la calle es para todos.

-Pero, señor, ¿qui(~n te dió la cena para que la manda­
ra~? Eso no está bien, Leonor, que yo robado... Dios me
mate primero.

-iPues mi quc yo no la rob(>!-contcstó Leonor, -pa
que se sepa, señora, el amo me llamó y me dijo: «Llollor,

yo no tengo alma pa dicir adiós á JTip61ita; tú cuídate de

que no le ¡aJ·te cena esta noche, ni nacla lJa que ponga su

casita, tú coge lo que te parezca que yo soy el amo.» ¿En­
ti(>nclelo ahora?

Cuando ITipólia oyó esto, rompió á llorar diciendo:
--¡Pobre niño mío, cuánto te hacen pasar.... Bueno, hi·

ja, quédate y Dios te lo pague.
•\Iegre como unas pascuas, Leonor abrazó á la \'ieja, y

cJtjok:

-Calle, seJia JJip6lita, ya verá la vida que nos damos,

yo trabajo y gano pa la do~. ¿ Vusté no hizo Jo mismo con
la selifl ::\laría de que me ha contado: Pues yo lo jugo con
VIIS(¡: y si me caso con Lorenzo se \.;¡ con nosotros Cálle-
se, ya v rá que lindamente no va á dir.

Despedidos por llipólita y Leonor, Francisca y ~lanuel,

fu(~ronse á la casa de D. Jacinto y c1i<:ron la noticia de que
J.<,onol' se había ido tambiC'n, lo qué mortificó mucho á to­

dos menos á D. Jacinto.

...\1 oia siguiente, muy de mañana. la \'ieja JIip61ita, que

no había p dido cerrar los ojos en toda la noche, oyó lIa·
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mar á la puerta; grit6 á Leonor, despertóla é hízola levan­
tar. para que abriera sin demora, pues habia oído la voz de
D. Jacinto.

"\1 entrar en la casa dió D. Jacinto los buenos dias á
Leonor, y levantando las cortinillas de la puerta de la alco­
ba, díjole á la vieja.

-¿Cómo has pasado la noche, IJipóJita?
-·Bien, señor, ¿cómo quiere que la pase? ..
-Mira, no quiero hablar de nada de lo pasJdo; creo que

el diablo está en mi casa; toma esta taleguilla, no pases
falta de nada, y busca quien te acompañe, pues no quiero

que estés sola. Yo te vendré á ver cuando pueda y si se te
ofrece algo, avísame.

--¡Pero niño, si yo tengo pa ¡rlo pasando y Lionor dice
quP ella trabaja}Jet las dos y me acompaña!

-¿Que no me repliques, entiendes? Si ella quiere acom­
pañarte que Jo haga en buena hora, si te acomoda á tí.

Y acercándose á la cama para hacer nna caricia á la vie­

ja, añadió:

-Quédate en paz porque no me puedo detener.

- ¡Ay niño! -exclamó la vieja Ilorando-¡cuánta pena

tengo, y más por lo que ha de pasar, que por lo pasado!

-¡Vaya, vaya, no te disgustes y tí vivir! Y el bueno de

D. Jacinto cogió la puerta para que no le "ieran las lágri­
mas que le surcaban las mejillas.

En cuanto salió D. Jacinto, Leonor fué á dar cun Ilip(jJi­
ta, consolándola en su aflicción con mucho cariiio, y acon­
sejándola no se levantase hasta que ella viniera, fuese H

comprar carne para darle alimento, porque bien entendía

que para JIipólita, la salida de la casa sería gra"e enfer­
medad.

En las carnicerías, encontróse con 1.or('nlo y Anastasia,

á quienes enteró de todo y en cuanto despacharon, fueron

los tres á ver á la vieja .•\na tasia, con Sil genio bromista
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21 EL VIZCOXDE DE BCEX-PASO

y francote, lo mismo fup entrar en la alcobilla que tirarse
á abr<lZélr á la "ieja, diciéndola:

-j:\ladre IIipólita, ánimo, cuerno, y dpjaJas dir que sar­

na tienen que rascar! ¡Ay, bien sabe Dj03 que nunca me

gustó la due¡ia Clara!

,- ¡Pero qué, Anastasia! ¿no le agradeces el pan que te
dió?

--¡Cuerno! eso sí, pero á decir verdad r1e ella no salió
el jaee¡' una caridad conmigo, que otra fué la que se com­
padeció.

-Eso no importa, Anastasia, porque esa otra sin la
buena v<'Juntad de la señora nada hubiera podido hacer
por tí, y si ella no te hubiera dado techo, quizás serías hoy
una él\'enturada.

- ¡Cuerno! eso si que es mucha verdad. ¡Cuando menos
andaría como Frasca !Jolijn verde, ó la Parraguem!.. ,

¡Jesús, Di"ino Señor! ¡lI(>vame primerol ¡En giiella fé les

digo que cuando t·PYo á esas 1:en/li1'adas, digo po mi adren/o:
¡Cuerno, si no es madre BipóJita, como ellas andu\'ieraL..

- \Tálgala Dios, seJia Nastasia,]Ju vusté nunca hay frío­
dijo Leonor.

-¿Y qué quieres tú, jija? Bien ajon'ada estuve cuando
muchacha. Y di6giéndose á Lorenzo que silencioso oía

todo, clljole:

--\Ten a-::á tú, jijo, pa que te '1:eyr¡ madre 1Iipólita y se­

pa que cuando te escogí pa Llollo¡'iLla te miré con candil.
- \Tamos, aquí cstoy 1Ja servir á selia Ilip61ita -contes­

tó el muchacho--á quicn la vieja era simpática por lo que

Leonor de clla le había contado y más por lo que á ésta

cuidaba, según su amo le hahia dicho.

-Gracias, Lorenzo, muchas gracias-contestó la ancia­

na que sentada en la cama, procuraba examinarle el físico

en todos sus detalles,

-¿Qué le parece, madre IIipólita?-díjole Anastasia-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



Biblioteca de LA LAGU. ~A 21!l

¿no es verdad que tiene cara de tunante, pero que es todo
un guapo mozo?

-:\fira .:.Vaslasia, la cara poco hace, que sea buen cris­
tiano y hombre formal que es lo principal.
-¡eU rno! pues mi que si :í mí me hubiera dado poramo­

riyos, lo que es á Pancho :\lorudo no lo ap11lio, ¡cuernos!
_. Pero esrergon::adl1, ¿siempre has de tener cuernos 1Jfl

todo?- dijo la vieja.

-¡Bah! ¿wslé no sabe que no puedo quitar la maña?
:'llenos con el ama, con los demfís se me escapa, y si no fue'

ra ansina ¿qué le diriya á Fray Manuel cuando voy á con­

fesar?

- iJ sús, Jpsús, las cosas de esta 1 ca!
•\y de lo que sc asusta $f'Jill JIipólita! - dijo Leonor ­

¡si lIyera lo que le dice á sel;or Pancho el cortante!

- ¡ \h, condenadal ¡con eso me pagas el haberte buscado

un nu\'io como Lorenzo, malaya tu casta!... Lorenzillo: por

mi parte te puedes di¡-, jijo...
- Es que no puedo, selia Naslasía.
--¿Qué no puedes?

-. '0, señora, porque seJia IIipólita no me da licencia.

--Yo, Lorenw, - dijo la ,·jeja -sj ,·os queréis como Dios

manda, lo mismo da que te c1~ licencia, como que te la

niegue. Lionor es muchacha 10rl11::II, y por su honrad l
merece un hombre de bien; yo conozco fí tus padres y si

:l!cs á cllos, sois tal para cual.

-¡Eh, yajaúló madre IIip,ílita y no hay más que dirir.'
\TlÍmo:1o Lorenzillo; tú 1)(1 lcode. y yo casa mi ama. Con­

que anímese, madre, y eche á la espalda penas; jú.qalo
aunque no sea mfís que por esa mocosa de j,LOllorilla y

por luilos no otros, que no queremos que se muera de p '­

sar ¡cuernos!
-¡Anda, anda con tus cuernos!
-'. ro hay más que aguantar repl'ejellSlOlleS de esta mac1re
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220 EL VIZCONDE DE BUEN PASO

oadeso -dijo Anastasia al paso que abrazaba con ternura

á la vieja.--Conque, hasta otro ratito.

-Despidió e Lorenzo de sClia HipóJita y de Leonor con
una mirada, y fuese con Anasta ia, no sin que ésta le dije­

ra Á I.eonor, qu salió á la puerta:

- De aquí á casa te lo 1:il'o pa mí. ¿.·o es verdad, Lo­

renzo?

En cuanto volvieron la e quina entró e Leonor, y Anas­

tasia díjole á Lorenzo:
-¡Condenadol tienes más suerte que un gato; madre

] (ipólita ha cargado con Lionolo y si ella tiene fundamento
carga con luilo lo de madre, me paice á mí, y bien que lo
merece la muchacha ¡cuerno! y ojalá mis ojos lo vieran

ansi71o, como Jo pido. ¿Pero, señor, porqué Dios me ha

de dar á mi estos quereres pa gente que no he parido?
¡Cuerno! I.orenzillo, si yo sé que esa puya de duclla CJa­

ra aboheya á madre llipóJita como dicia LionOlo, ¡cuerno!

lo que es ayer le pego una cachetada que se acuerda pa
luila su vida.

Llegados á la puerta de V. a Jacoba, dcspidiéronse, y ca­

da uno tomó su rumbo.
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xxv

Chispazos de venganza

Rotas las hostilidades por parte de D.a Clara, ya no hu­
1'0 nada que la contuviera. En su carácter ,"ehemente tra­
tó de ansallar la voluntad de toda la familia, y como que
el único que podía contrariada era su padre por el respeto

que le debía, desde luego entendi6 que si le ganaba la \"0­

luntad, ganaba también la partida. Al siguiente dia de las
escenas que rlejamos narradas, fuese al gabinete que en su
casa habitaba el "iejo l\Iarqups y con muchos mimos y za·
lamerías, cxpúsole la situación de las cosas y el peligro que
corría la honra d(' la familia con ('J d( saire del \'izconde, y
tanto calentó la mollera al tueno de D. Baltazar que el
hombre se dió á partido y prometi6 obligar al Vizconde á

casarse con Otilia siempre que D.a Jacoba le relevara del
compromiso, pues á faltar á su palabra eso si que no se
podía a,:enir.

t\unque !a victoria fup á medias por la:, condi':"iones de
la promesa, ya fué algo, y D.a Clara que no era tonta y sao
bía que el que no pierde terreno ya en camino de triun­

far, dióse por satisfecha y muy agradecida de su señor pa­

dre, pero política y tra"iesa, para ganar tiempo, suplic6le
no diera paw cerca de D." Jacoba, interín eIJa no le a"i­
sara.

P etirada á su alcoba meditaba un plan para que D." Ja­

coba librara á su padre de la palabra empeñada y se per­
suadiera de que :\largarita sería muy desgraciada si se

J
~

"
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uni,l al \'iz~onde; pero como para csto e I1cct:sitaoa que'

una per ona de toda suposición y autoridad lo hicicra ver tí

la" ñora, aquí fu ~ el d:\'anar e los s ~os n.8 Clara, pues

para el empeño I que no \ ei,l tu r to 1 parecJa cojo como

suel el eirse.

Por fin, la dama se dió una palnuda en la trente y dijo:

¡Tonta de mi, en qu ~ h, brCo tado pensando? j"'i lo t 'n-
go tan e rc, y no había r p.lrado cn él? ¿Pü s qui n 01('-

j r? ¿La f:"lma de honrado y \'craz de que goz, , quien la

quita n todo Garachico? "'í, formar' mi trampa ) \ cre­

mo. L \ an , fué á la pu rta, lIam l, pI' nté 'i('a­

nor, I pa" d' su hijos y ord~n6le fu ra á la. la J cu n­

t ,) d"j ra;¡: ~r". -icolá b r r () ¡ ra inm 'd; t,

I ( tI', do; diri,.,i 'nGos eIJ:. al 1 unto d J,¡ e;ta.
\1 poco lato aparecití en I,l pu rt,l l sellar _'·n)I.:3 con

su carit.l arrugud... ¡u tI \ ~a ) { .lor..{;.l: 8US ( 'ito 1 que­

ji ) azula "' 1 lue,\ de un solu l ti l', el! Ó[! el' luri I

pI ga o á la l' diIJa, m día de' 1, n 1, zapato d 01(10' án

con h illa d 1 tal y 1 tronco) "ré l n

una chut ,1 d ,n, ot lanado, n l.
zurcid ) r mi nJo , p r I gu hí n -ir n

ju rcia, qu cran mi la bienl churí, qu d fundo, .\d ­

má de c t ('glli 0, el • I . ordon o tI', la und pluma traba-
d, en la al' ia y en las mano una gafas de eu rn) y una

plana pautada e crita c mo n u mitad.
En l mi mo dint '1 el -n r. icolá hizo una e rt(' la d

• ngulo r (to, en la que pI' 1Ó á I '1ara qlle 1.1 \ j agr.l

c n náhab ágil - á P al' de J ailO., y con u \'OZ

; f1alltada (j" ).;

. 'ul () ¡i nda Jara qu me llamaba mi s~rlOra n. I.lra,

en la I11al10 traigo la prueba.

- \ ',' nos, s<,jior • 'ieolá " <]11(' trae.

¿PUL'S <juio; he de traer, l:ieii.ora? :'Ifire \'ueSl mercw 1) la

plana que está Cl:icribiendo Tnesita. Y mOl:itró la plana.
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Biblioteca de L,\ L.\GC ..'A

¡Oh, si está muy bien. señor .. 'icolá", yo le cstoy mllY
agradecida porque mis hijos no han podido encontrar me­
jor maestro que "uesa merc d!

;\Ii sC'ñora, el agrad cido soy yo porque el haber en­
señado á los niños me sin'e de honra, aunque yo no le he
tomado nunca por oficio como hien s:tl> "uesa merced,
(me óJo á los de ca. a y á la niña de D.a Jacoba les he da­

do Jeccion s.
Bien, eíior. 'icolás, no e para eso precisamente pa­

ra Jo que le llamaba; es para un a unt ) ele mayor impor­
tancia; n e ito una per~ona , miga en (,uien depositar mi~

el J ro a cuitas como si fu ra en confe, ¡(n; y como m
encuentro ~oIa en esta casa á p "al' de la mucha gente que

1a) en lla y d mundo e~tá tan j erclido, he p nsado en
nI ~a n crecd rOl' fU honradez, !'lIS años y 101' el amor qu
conozco tiene á la casa y á los míos. Sj(-ntese, pucs, porc¡u{'
J,I onfl rene ',1 1a ele Se r larg;1, p 10 antes tenga la 1onc1;'d

d atrancar la puerta de la sala y ele C'sa aleo la para que
[10 n l. imlortunL'n.

() e ció pI :;( 110r • -;colás, y luego de e;c cutar lo qu s
le ha!)!a ordena o, púso e dclante le la elí ra, cruz, do dc

1I'azos OHI) l' pctl ( o, pero con ciéndosele la ":lti f"c­
ciún 01' la I onra que lc dispensaba y el "uesa merced
qu tan ~ arato adquiría, y dijo'

1. ord{ n de mi eñora doüa Clara.
_ '0. ilOr • ·ic.; 15 ,no lo con ient): si(>ntest>.

De ninguna manera, st>ño:-a.

j \h! pues entonces no quiero us servicios.
. i st> incomodé ra la .e¡¡ora, por o')edecerla ...

y olocando una ~jlIa fr nt á n.a Clara tom'í asiento.
Yaya, a 'í me gu ta; ahora ya pucdo hablar sin cuida­

do, Por demás cstanl indicarle, <e¡¡or. "icoJás, que lo que

"0)" á d cir!c se lo lescn'c. Le Cl'n0 7 CO bien para no de­

tenermc en este punto.
Seliora...
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-Xo, no me diga nada; tengo en su honradez completa
confianza.

-Gracias, señora, muchas gracias.
-Con seguridad, señor !\icolás, que á sus oídos habrá

llegado la especie de que mi hermano Cristóhal venfa á ca­

sarse con Otilia.

-Sí, señora; si lo tengo oído.
-Bien, esa especie no sé de quien salió. Dios perdone

al inventor que la propaló por el lugar, y digo que Dios le
perdone, ptleS suf.ongo no tendría mala idea en ello.

- ¿Pues quf, señora, no es cie rto lo que ~e dijo?
- .¿Qut- ha de ser cierto, seíior • 'icolás? ~iuy al contra-

rio; en fin, no me intcrrun ra y oigame Jo que "0)' á decir.
Desde ante s dI' llegar mi hrmano, rol' amigos y conocidos
dié'scn¡e Ja enl oraluena Jo mim10 que ;í Otilia y fi~urámo­

nos que esto s,' ]dfla de alguna cada que Cristó! al escribie­
ra á algún amigo. Yo, ce'ma entendí que á la niiia 1'0 le eh s­
agrada! a el tío, w) me importó cosa mayor, aunque bien
huI icra querido rara ella otro ¡:comor!o más <:rrcglae10 á su
edad.De lo amable y cortt-s que \'Cía áCristóJ al con ella persua·
dime que, cfccti"amente, era su inleneié>n tom¡lrla rol' es­
po~a, y aunque interiormente lo sentía, mi 6lignidad no me

permitió el decir nada á mi sC'i'ior padre y hel maro. Limi­

teme como madre á "igiJar el comportamiento ele n y
dIa, ('\'itando dejarlos ~olos ni rol' un instante y dejando

correr los SllCC~OS, sin deeir nada, rllCS esperaba que mi

padre ó Cristóbal in dicaran algo, á pesar que como madre

cnter.clí que mi e!csgraciae'a hija le queda celn la fuerza y
\'C'hemcr.cia de su primer amor.

Pero ele repente mi hermano se re sfria, sólo estaba en la

casa Jo inelispen1'able, c¡¡si desdeña1 a á la rnuchael.a, j' en

eua nto podla pinchá1'aJe ton su ingenio mordaz. Yo sufría.
esto y ca]) 11 a, hasta que un día una amiga n:rcladera, me
enteró <,ue en el lugar y lutra e'e (01, la roma ele mi hija an
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Biblioteca de LA LAG ~'A 225

por el suelo, pues lo menos quc se deda era que
( tll.1 ra la manceba de Crj ,tóbaI.

-¡.le ús, seíiora! ¿y habrá tan malas lenguas,)
- -. i, señor ~ TicoJás; si las hay p;lra desgracia nue tra.

- Pues yo nada tengo oído
-¿QuÍ' han de decirle á V., l:ombre? ¿Pues ni que no le

conociesen que por 4t casa se deja matar?

-.\hl lo que es eso, sí.

--Bucno, yo tomé una pesadumbre como e pUl.<!e

figurar.
-Ya h) creo, mi señora 1).a Clara-dijo 8ciior . 'icol,ís

bastant' afligido.
Bien, continuarCo; ponga atcnción-,lIiaelió D." Clara

algo mortificada por las interrupciones del mayordomo.

Es el caso que, "isto lo ocurrido, creí debía hablarle á mi
se.ior padre, á Cristó! al y á Jacinto; bien se echa úe \'er
que todos debían'os estar interesados en cortar h. blillas
el' maldicientes, pero ¿qUl- cru'rá el señor. 'icoJás que me
ccntestcí mi hermano? (Y sin darle lugar al "iejo á que <\¡­

jl ra palahra, continuó: Pues que estaba comprometido

nada menos que con la niliita de ;\Iargarita, que yo (ra la

il1\ en tora ele esas con\'el'SaeillOes, que ('ra mala madre,
mala hermana; en fin, no quiero acorelarnH' de lo (jUlO el

desventurado me dijo y m . insultó.

D "or(> mi pena y al siguiente ella fuí casa el ·.Tacoba á c.'­

ponerle mi cuita para Cju(', Como de la familia, de Ilusio­
nara á ~rargarita; pero s m", r 'sistieron ) franco menk do­

lorida como madre, 'stm (' dura, muy dura con ellas, co a
que hoy me parte el corazón, pUl: no puedo perderles el

apr.ceio que les tengo; en fin, salí de aquella casa arroj;:da
á la calle y mctímc en una 19lcsia elel lug;¡r á llorar JlJIS

infortunios y Dios me con<o]ó, señol' ~ 'icolás, porque Dios>

es padre; acercóseme una persona de toda autoridad y

virtud á preguntarme que teníJ, '; impúselc por encima
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:?2G EL \'IZCO... 'DE DE BlTKT·PASO

el Jo que ocurrí;>, pero ¿cuál no fUt- mi asombro al oirI\:
d ir: dél graci: s ;í I,ios, mi . eñura D." eJ, ra, pue más
\, 1 er la hur];¡<!a qm' la suegra el 1 hereje quemado por
el . anto oficio.

\" , ~ ñ r • 'ico!:L. para qu le di!-,ll nada; 1111' qu d( h -
1>, una pi za, toda tcm ], ne o : atrc\'ime al fin ti pr gun-

t. r' : < ¿l no y (~o (S ciertl? < Tan ci( rto L'omo t
01, qu el ~eñor nos da. Ya \ U( a merced Jo oirá d cir
11 e nt tú porque se .abe tiene en Jos) aules que tra-

lior d h n;' 's Ln lo qu t.i I y('n lo todo el la 'n

.a de la \'ina de .\Izo),; ,dcmá 1ilO fil:sL d CUanUl)
,r n al. ñor en . dnta .. \na el domingo de- R, mo~; no

\, no, mi d (le m:ldrugada, • in p ]uca y con el cap t :
1 c. qu ¡;} úpj o ~ flor qu I <1 l' milagro t no qu

l, n la 1': lma qU l ' llam,ln 111- Plauto; n fin. mi s nora
. C 1, ra, <¡u \ lH Sil n' re el \ (-r.í c¡u 111 <l ...hich, rr.ln.

'\ 0, e-nor. '¡ ol,ís, 110 ¡ odí:l aJir d~ mi :1'::ol1.l ro. P r
1 J l, dI :1Il"hÍalll porque- al fin :llIn~Ue n: Jo, ) n 5s que

r, toú. J ;;ra mí, es mi 1(rmano; p r dc> (otido rOl'

, • s si mrn' I ay qu c. r br" á ni ) . q 1 no
n que por una,

iJ u I ¡J ú 1 mi seiinr 1 1) (1.lr., qui n lo 1,Ibía d'
n ti (noria

r I ..a ola1, compaú{a n a

t 1ado á p I dI!" .' i nto d to
te di gu t m, ta á mi 11 r padr. dl má ,ya

dla que n du nno p n ando n. Iargc rita, aun'
no 1 m!"( e , pero p r Jo ¡ue qtli e 5 la madre' no la

do qlJitar dc la ima~inacj' n. ¿. i hubi ra quien lo
\ irtiera? diju D.a 'Jara entre o!lozn y mirando á hur­

t, dillas al \ iejo.
i mi ñora lo dc ca yo se 10 dig l. ¡Yaya que .c

lo digol i La quiero poco que ¿i>ramos!...
.\h, no, señor. 'icolá, de ninguna manera, ;t\"isarl

el mayordomo de la casa, no, imposible: creerán es co a
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Biblioteca de L.\ L,HH ~'A

mía. JesÍ! , ni p n sallo; bien sal> Dios Jo que Jo siento;

pero que entiendan.
Pelo e que si la señora no me I prohibe '0 J r

por mi et.:cnta. i lo 'luí r n er r que I crean, rero á m

me duele tambi(.n mucho arque '1m ro á Ja niña. ¡Jc I ,

u di gu to i la viera c. ~da con 10 pcnit neiarío d

'anto ( fieio!

. \h. e o es otra c sa; eom ca. u.'a allá q >
nti ndan, f ero qu yo 1'0 "U ne para nad, , e-al'. 'J

p rqu si Jaeoba e tiene por ñora, yo no 1 . o.' m 1

1) cu'u mi s'ñ ra D a Ciar. , qu . n) m> ha d ~ r

di el' ción :¡ mis año .
• '0, ñor'j 'nl'h, stoy p n 1n () (1'1 lo \ e I,¡

ir ca a ele J.teo"a y pd d 'n Je\':lntar llllS caralllill s d t'

que ti nL n fiJrmados
¡Pero, ñon, si yo tC'!1gtJ quC' ir ca a de n. a ):lcn, le

uro 1 ;'j otro r, ,1 (nt g,¡r!' JI' qu . l' t ngo cobrado

Jo tr'buto d': T,Ir:,qu ;
• o, n ; m ~["d I s el d In ro con clIdllui l' 1.

,'( 01'.1; lo tr"nan.1 O n J<lC '),1; .II'm1 lay

dud 1 con un acbr.lr, I o •
palabra y \ i tos lo libr 1.: e.,",\.

-hu n , no lo quiero perjuui al', pllC

1r, nza .u ag.1 a·o. 11a(,;\ Jo que <jlllt'la, sei'ior '1\.

l' ro cuid.ldito, eñor. 'icolá , con ment, rme para n ',1.

PI rda tOI; cuidado mi s ilora. ¿<Jue ¿:oy YLl ., ID

niño:
¡. \h, s me oeurr.; una eo al Jacoba ('s much' 1:

inqui<:iJor •\breu. que ahora está en (;ar. eLico; qUiZl

si ella le pregunta (~I le poJrá d 'eir algo y para qll> e f
no sosJlchc son cosas de sta ca. a, bueno sería qll~ le
indicara acudiese á él.

Bueno, señora, se lo inJicaf(~ -dijo el ll1ayormo.
-Pero, senor . 'icolás, falta d('cirlc lo principal para que
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228 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

le llamé; que es para suplicarle que supuesto ya está

enterado de estos secretos y tiene tanta ley á la casa, est6
á la mira de lo que se dice para que por su palabra ,'uelva
á esta morada y familia la honra que pícaros quieren

quitarle.

-l\Ii señora D.a Clara, eso no tiene que decírmelo, yo
no puedo olvidar mis obligaciones, aunque no sea más que

por el pan que como y he comido.
Dicho esto, lenntóse D.a Clara, despidió al mayordomo

con mucho agasajo y mientras el buen "iejo iba á la sala
de cuenta con la cabeza mayor que el farol de la retreta,
ella, llamando á D.a Otilia, la hacía sentar frente lÍ un
hargueñ o y sacando de (>1 parel, tinta y pluma, ordenóle
escribiera lo que le iba dictando.

Descontenta de su trahajo D.u Clara mandó á su hijél
descchara el escrito y tomara otro pliego, el que iría

doblando interin ella mandaba á llamar á D.a Olalla; hecho
el encargo roh'ió al lacio de su hija y comeI17aron de nue­
\ o el trab;,jo; pasada una hora larga di(>ronlo por termi­

nado, quedándose madre (> hija en com'ersación sobre el
asunto que las socupaba.

-Impacientes por la tardanza de la gaga todo se les

iba en dar \'ueltas y re\"lleltas por la estancia y asomar~e á
la ,'entana para "er si n~nía; por fin descubri{>ronla en lo

alto de la calle seguida del negrito :\fanuel que hahía ido
en se busca.

Al pre entarse D.n (llalla por poco no rompC'n á reir,
porque con la precipitación yel calor que hacía, la gaga
traía la cara surcada á causa de <¡ue los hilos de sudor

habían arrastrado (>n su marcha con parte del aJ!Jeo de

aquel frontis tan abigarrado.
- iJeSll'luislo, que hay!·-dijo D.a Olalla mirando con

curiosidad á sus amigas.

-.Tada y mucho, ..Olalla -respondió D.a lara-tene-
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Biblioteca de L.\ L\Gl'..'A

nH'S un proyecto pero no qu 'remos ponerlo por obra sin

tu cons lo y eficaz ayuda. Y en bre\'es palabras impúso­

la de la idea que maquinaban.

-¡Bien, bien~-gritó. la gaga batiendo palmas. ¡.\h,

picadas mañosas! l'edelllo si lo lmeen .arlÍ de la . anta In­

quisici6n; y cada \'ez más entusiasmada, añadi6:

Tae, fae é }JI/P';, yo tIIilllila lo llera ti se lo doy á pude
Aldaña que es muy santo y me conoce mucho.

¡Pero hija, si necesitas buscar quien lo firme-añadió

n.a CJara.-Ten paci ncia.

lJáme, dáme la 11/1I)1a. \Taya , yo misma lo .till/o. ¿Cju{o

te Ijuedes tú, Cada? Yo soy tII/ljé de redlí y todo Gadarhi·

ca me f)lIiede.

Bien, OlalJ<I, yo no pedía tanto; pero, hija, esto más

se te agradece con todo Iv mucho que se te debe.

JbJ¡! ¡JO Jo amigo son }Ja cuando se neceútí/. repuso

D.a Olalla muy hueca.

-. To. Olalla, no me atrc\'o á darte la pluma quc maoa­

na e pu de pasar algo ó traerte de declaración en decla­

raci(Jn, y si tal pasara cree que me moriría de dolor-di;o

1) JI. Clara con mucha zalamerí a.

--Bobona, ¿!Juedes tú que ~ o no sé que lJO de. lo no pasa

nada, y mida, e tanta da dal'iscll qu tengo;i da gata tuna

que 110 qu no se casnda, con tu 7Jl1ll1O agu(wladíll que me

emJlIlJIICf(lall.

-.'() seas loca, OJalla - dijole D.a Clara sin poJer con­

tcn r la ri a-toma, toma la pluma y fírmalo, pero no me

('ches la culpa en ningún l iempo si te pasa algo, porque yo

tengo hasta dos personas el . tocio crédilo quc hagan la de·

nuncia; bien es ,"erdad que no tendría la misma fuerza

como hecha por una persona ele lada virtuc! como lo

eres tú.
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n.a Olalta muy risueña cogió la pluma. firmó y guardán­
<10 e el papel salió á llcyarlo á su de tino.

Dejemos seguir á esta mujer ~u camino de perdición.

--'­.". "":".--

..
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XXVI

La mala sombra

1-1 , r. • "icolás l'an'lo, elec;rul~S ele su entre\"Ísta con doña
Clara, no paella dar pi(~ con 1ola en sus tl'rc2s aritm 'ticas

porque su cabeza era olla de grillos. Por más que procura­
ba poner sus siete sentidos en dar asiento en el libro de
cu ntas 5 lo ga tos de lí\ semana anterior, gl1e iba e:trac­
tanclo del cuadern 1 ele diario, cquin1c{sc por dos 'ce ,
poniendo por ga to de embarque lo que habían ido de
tra iego de Lodegas, y los de ca\'a de la \"iíia. por repa­
ros de una pared.•\1 conocer sus yerro, desesp erado l
bueno dél mayordomo, contra su natural, arroj6 la pluma
y i no repara :í tiempo, sale de su boca ,irgcn y m:írtir
una interjección de las m<'ís g rdas; pero el hombre atajó
la palabra con la mano, hacil~ndola "oh el' á las tripas, lim,

piando el \'aho pestilente que traía y cerrándole la puerta

con la :"eíi:tl d la Cru1. que con toda re\"l~rencia y COI11­

punci<Ín hizo sobre los labios, diCIendo:
-Jesús; )'(1 d ho estar loco; '5t5 \"isto, mi cabeza no es­

h para cuentas esta tarde; p ro :habrá paciencia; ¿tener
que e tar ras¡nndo e tos de atino yo que en mis libros s
pasa el año y no t ngo que nmenclar un tilde; _eñor, dá­
me paciencia; nada, nada, lo dejo hasta mañana, y toman­
do su capa y sombrero salilíse á la caIJe á refrescar la
mullera.
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232 EL \'lZCO:\'OE DE BUE~ Pl\ ~O

Pero ni el paseo sosegado, ni el aíre de la marina fueron
hastantes para ponerle en caja la imaginación al bueno del

señor ~icolás; rué necesario que en la noche el suei'¡o le

dejara en quietud por algún tiempo las facultades mentales,
para que el viejo ordenara sus planes con algún acierto.

Levantóse del lecho, lavóse con el esmero que le era pro­

pio y aunque no cambíó el calzado, medias ni bragas, la
raida chupa dejóla por otra en buen uso, si bíen tan aflau­

tada como á la que daba aquel día de asueto. Hecho el

arreglo de su persona tomó de un cla\'o donde tenía otras

llaves, la de la sala de cuentas y dirigié'ndose á elJa empleó
las primeras horas en raspar con sumo cuidado las equivo­

caciones del día anterior, no sin muchos suspiros y la­

mentos; terminado esto, abrió una papekra, tiró ele una de

las gan:tillas sacando un cuaderno y un taleguilla; tomó un

cuarto de papel y extendiú una cuenteeita, hecho lo cual

vaci6 el saco, contó de las monedas que contenía las nece­

sarias al saldo que había sacado, cl1\'olviólas en un papel

y púsolas en su bolsa; recontó el sobrante y despu(-s de

mirar el papel dijo:

-Sí; c"o es, 300 reales \'elkín 32 mara\'edís es lo co­

brado; aquí tengo 30 reales 4- mara\'edís que es mi 10 por

100; está bíen, y tomando el saco \'acío y cuadernillo, pú­

solos en la ga\'eta y abriendo otra sacó otro saco y puso

en (-1 los 30 reales y maran:dís sobrantes, cerrando el

muehle y guarnándose la lI,l\'e á tiempo que le llamaban

para almorzar.
.\ cosa de las once ele la mañana el señor . 'icolás subía

I 01' la calle alta en dirección <'le la casa de D.n ]acoba, en­

\ uelto ('n !'u gran capa que apenas le dejaba lucir por la

parte de atrás cuatro dedos de media por Jos baios y dos

de peluc;: junto al sombrero, \'iéndosele por la de delan­

te r sO:lre el embozo SLI nariz colorad ita r los ojitos

azules.
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Biblioteca de L.'. LAGU~TA 2:33

Llegado á la casa, tan pronto.\nast<lsia tiró del cordón
del llamador, comenzó á subir por la escalera, dicicndo:

--¿Sc puedc n~r á mi señora dúiia Jacoba para entr-:­

garle una cuentita:
-Dios me lo guarde, señor. ·i.:olás- dljole .\nastasia,­

á !"P que no le speraba por ahora.

-1 lija, Jos dineros no est:ín !lien sino con sus dueiios.

Como tcnía cobrado algunos reales de la scñora y anticr le
robaron del gabinek á D. Franci ca Carmenatis 25 duca­

dos, por si acaso...

Otra que no giielall, señal" . 'icohis; con los dineros
suyos no echan tripas ladrones.

-¿Y por qué nó? Todo es que uno se descuide.
-Gliello "a, al gato de señor. '¡colái; no le entran rato-

nes, ja, j:t. ..
- .\nda, maliciosa; avisa á la scriora-dijo señor :\icoJás

para quitári;cla de encima.
¿. 'o le gusta que le arguyan? -ai'ladió la festi,-a . \nas­

tasia al paso que se alejaba; aparecicndo ;\1 poco por la

puerta de la sala, diciendo al ,'iejo:
\'(ongase pI/a aquí, señor. 'icolás, que la señora está

en el e. trada.

El señor. 'icolas dejó su capa y su somhrero en la ante­
sala y al llegar á la puerta de vidrieras que ya conocemos,

para no de mentir su finura, rlijo:

- ¿~le dá su licencia la seriara?
-l\d<,lante, . 'icolás contestó la dama y uienn'nido

seas. ¿<.¿ué? ¿;\le traes algunos cuartos?
-Si, sel1ara, aunque no todoi;; pero como andan algunos

pícaros haciendo raterias temo me pasc alguna desgracia

con las cobranzas agenas que están á mi cargo.. \qui tiene

la señora n.a Jacoba 300 rcales 32 mara"cdls del tri huta
de la «Cruz dd tanque»; f.-llta sólo la parte de Pedro Felipc

qu<' dice no le toca tanto, por lo que tengo que ver el
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2;j-! EL nZ( <h' DE DE BrE.'oPA O

Jil ro dc ha ienda; yo he tomado ya lo gu" me cOITespon­
de, así es que c~to todo es de la se\lora y aqu' tiene hecho el

l' audo para mi aseguranza y la cuenta. Véalo la cíiora r
• i Ip parece que está bien cuando pueda lo firma.

\1 ora mi. mo, • Tic lá.; ya. ab qu no tenCTO que

mirarte cu nta : hazme la earicbd de alcanzarme la pluma

que stá allí y :l<juÍ mismo te firmo el l' caudo porqu' no

me pu do leTantar con 1'1' stl'za.

:Qué? ¿'. t:'i enferma n ¡ enora D.a Jacoba?
. Í, .. 'icol:i", n() e toy buena ni mcdio buena; dLgu tos

nferman y no son para 'o¡ io ; pero como Dio ••uc tro

ellor m los trae ti la puerta sin quc yo me tome el tra­

bajel <k irlos ;í buscar, hay que Ilc"arlos con pací ncia,
pues s ' COI occ' que a~i es su \"(lluntad santísima,

Iliee hien mi sci\llra: pero 11(1 se los tome muy á p~­

c1ltl Y m,ls cuando en lugar de llantos y pesares debemo~

na' ak~1riao

• 'o Jo entiendo .. '¡colás, porgue creo e~tartís ent rado

el todo lo quc p.lsa en la familia,

Pues por lo mismo. eííora, IXlr lo mi~mo lo digo.

¿Pero qué moti, o de alegria cal> ' ; 1 'el' lo. pariente

n allad contra dos infeliee. muj res que ningún dano 1 •

cau an:
;\fj ('fiara n.nJ COU:l, r io • -ucstro S Iior mucha

"cce apri ta el dogal 1a ta <Iue parece "a uno tí morir, y,
in embargo, es para darlc más ,·ida.

- i, pero ..

Pero qu nada; que tanto mi scI1 ra D.a jacoba como

mi ama la cliora U.B Clara deben d.trle gracias á: Di 1 d

<ju el ele ,·enturado del !' flor \'izconde no fC case ni con

mí eI10rita f) n ()tilia ni con '1 angelito de mi s liara cloria

:\Iargarit:l.

Pero ¿por Cjut- • 'icolás? ¿CJt1(~ es lo Cju(- dices:

]•.1 selior • 'icolás miró á tocios lacios con recclo y COI1-
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Biblioteca de L\ L,,\GL".\

""cncido de que estaban sólos, llegó. e ,'[ n.a jacoba y casi
al oído <hjole:

- Porqu ' se ha descubierto que el setior \ 'izconde es

hereje, que el d s,'cnturado l n l S?S tierras de fuera ¡;oe

p r\'irtiú y está denunciado;.> 1 f-'. ntc) ()ficio.

-¿<..2U(~ me dice, • 'icoJás? ¿l:stís seguro ele e!Oo?-pre­

gunti') D.a Jacoba pálida como la muerte y temblándol ' 1.1
,·oz.

-Seguro, s 110r<1, y hien eguro.

• 'o: no lo puedo creer-d cía D.a Jacoba como ha­
blando para !oi-eso debe ser calumnia de gente ruin.

¿<..2UlÍ'n te lo dijo?

~Ii señora D." Jacoba, yo no se lo puedo decir [¡ 011

seíiora porque fLH~ en secreto; Jo que si le puedo ascgur¿¡ r

;1 mi scriora es que al sujeto que me lo dijo Jo creo como

al c"angejio, porque es persona de toda cristiandad y su­
posici(lO.

-¡Je 'ús, Dios mío!-e:clamó la anciana cruzando los

hraws! ¡pobre Margarita, desdichada hija mía, esta pena
la matarill Si, no me cahe duda, ella, in(eliz nifitl, qu ama

á eS(' d ~gracia(lo con toda ~u alm;¡, porque yo se lo co­

nozco, aunque nada m' die '... no, no puede resistlr este

infortunio, pues con seguridad en la lucha de su f{- y su

amor, p te se rendirá, pero . erol á co ta de su "ida Y la

buena anciana lloraba sin consuelo, por lo que el seíior

• 'ícolás ya le pesaba de hal)f'r1e dicho nada, pues el hom­

hn' timaLa á la seiiora con to la la sinccrid. d de su co­

ralÓn honrado.•\Sl rué que muy <lpurado díjnh;:

-¡ \y, mi seliora D.a Jacoba, cuanto !'iento el haberla

disgustado! Si yo lo sé, á f(> gue no digo nada.

-. \h, no, • -icalás: eso no, Jos amigos fieles son para
a"isal' los peligros, aungue en '110 haya que' sufrir, pues

toda cura es dolorosa.

Pero, sel1ora, me ocurre una idea, el Padre \hrcu está
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aquí ahora r quiz;ís C'I, como Inquisidor, s¡>pa algo, y .1

bien nada podrá decir á \ U 1'a merced sobre los porm na­
res de la denuncia, flor lo meno. la podría indic<Jr si e'
el¡> gran>dad el caso ú nó y lomo . P. es tanto de e ta

asa ...

Oh, SI, si, tienes raz .n, • TicoJás; le llamar' y de gui­

d, ; Dio t lo pague. Oh, en t!'ta eluda no se puede \'i\"ir;
(j el ntro Ó fuera; y tomando tono y semblante serio,
afladiú:

Porque si es ciNto, la cri tiand;¡d y [(> de mis mayorc
no l. s acrifican~;í miserias de la \ ida. Siento que la muer­

te me 11, ma á grandes \oces y St ría neCt dad s r d(~bil á
última hora.• 'icoJás, mue! ai; gracias por tu a\·iso.

Yo, mi díora ..
• ',lda, no nw digas más, te has portado como homhr

lit> hien.
- I'C'ro ya qU¡; estoy aql1l quiero deshacer esa duda de

Pedro ]·elipe.

- Ah,. í, ni me acordaba ya de eso. \ la cl'iada que te
d( la an- del gahinete y (1 armario del archi\ o tá

abierto.
Salió I etior. Ticalás y fup , al g.lbiO( t(', Y p,ll Jacoba,

no in gran trabajo, levantó e dí' 1I asiento, acercú e al

barguetio, acók las cerradura, bajólc la tabla del fr nt y
tomando papel y pluma e cribió al Pro\'incial de ao l, rano
ci o; d pué'> y'ue cerrú )a carta llamó por \nastasia y or­
denó) fu ra al COO\'ento de , an Francisco y la entregara
al port ro.
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XXVII

Más

A co a de las cuatro de la tarde, en el mismo e trado

n.a Jacoba imponía al Prodncial de San l, rancisco de todo
[O ocurrido y de la noticia que le había dado el s ñor
.L Yicolás en aquella mañana, pidi ~ndole consejo y luz para
obrar con el tino que el caso y circunstancias requerían.

1Jespulos de una pequeña pausa el fraile dlj ole:

-1 fija, la cosa es más gra\'c de lo que á primera vi la
parece. La denuncia es cierta, pues á mi se me entregó
ay r tarde y la tengo en mi puder para remitirla;'i Can,l­
ria al Tribunal, como es mi obligación. Por lu en ella cun­
tenido e graye, peru falta que se pruehe y ea verdad lo

qu' pn JIa e dice y mc inclino á creer, por lo mucho qu
acu a, e f.-liso celo de la per na que la hace. Esto pien a
}. r. \ndrés Abreu, porque si bien es ciertu que el señor
Yizconde ha permanecido pur mu<;ho tiempo en Parí 1

L ndre 1 La lIa:a : otra. capitale que e. tán cuajada de
hereje ,el aquí no se igu que lo( lo sea, ni que se haya
inficci nad con tan pe tifera doctrina.; pero Fr. \ndrés,
el calificador, no sabe que podrá hacer el Tribunal, ni cual

será el calificador que nomhre para 11éIcer la inqui iti\'a y
le\ anlar e[ . umario, ni menos qu(o pruba. se i odrán des­
cubrir.

( ierto e que las travc uras de jó\'en del seíior Yizcon­
de, u desenfadu par a hablar de materias dudosas y, má

qu todo, las pesadas burlas de que hace objeto á muchos

!
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le iá tico y religio_os de pocas letras y meno aju taJa

"id. , le pu -den pC'rjuc1icar y emhrollarán p1 proCe so; p ro

1'1 e muy ladino, adsado y cumplidor de lo, pr cepto de

1. Igle ia; a i que ni digo que í, ni que' no; yo u pend rla

t da d l. i n p r de pronto, csperand\ á lo. re ult. d

Pu ,padr, en "ista de l( que su paternidad me' dice,

e n pr t ·to de' salud, <ligo mal, c n moti,'o de mi mal

tado de alud. me '"oy á la haci nda del 'auzal y al!l

d 'arp el tiempo que orra y aclare' tocio. ¿<.JuP le parece'?

fu)' bien pen ado, hija, apruel o la iclea en un todo.

Pero, padre ¡por (1 amor d Dio! e' llH' figura qu

á u Pat rnidad J quede algo por "dentw y que el mira­

miento y la mu la consider;lción n(l le dl'l1 lugar á dc( ¡rlo.

'o. hiia, no r puso el fraih-.

¡.\h, no padre' Sd l'at('rnidac! ~.IIJe alg(l <í algo pi 'nsa

que r husa d cirme; pero me (lcurre" y \ o)';í pregunt;¡rlc

e pcr;¡l1d( me con test '; ¿I - agraria á u J"lternidad el \Tiz_

e nd ?
(Juecló 1 fraile parado por algún ti mro y lu go dijo:

- Entiendd la s ñora D.o ]ac'Jb. que lo que le \ ny á

mani(¡' tar ólo e motivado al mu ha afecto que ¡ mpr

h( t nido á ta ea a; :0 de e. e' el or cal aJlero ll.tda ten­

g qu h'lblar, ni luen ni majo.. " fuera d 1 ¡lor p.­

dr I ngua n (alt. rfa para pul lit dr 11 alab. nza, 1 ro

d I hi'o ( otro el e.mtar. 1.0 educó : J ct r J i\ a ( un

n oro y aUOtlu (' buen reJigi .Igo tramh ltit (,

n u JO on : amigo dt no, e-dadl , tu lo lo que reo n-
c I1 í a su di {¡¡liJO. que- ... n die n J( r1a tr y ra) . I

.1 tr -n ( te- punto.. dem;'Í" ti ne po o de ca to r
lo d in. uto y si :\Targaritcl fue-ra {O mí.. , am 11 1

lo dd 'loto { ¡a, que 11<1Y que' e p r [ .1 r . ultado, l' I

mir,;ria mucho. y 00 c1:go más.

padr. nI)O oectsíto qllP 11Ie- lo diga. Ya ( .l

( • t 'l1('rl1l ; .1I1llra In (Jpmá!; Of:-,' de mi t ll\ nta.

!
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--Si, pero prudencia, D.8 J coba, mucha prudencia­
añadió el fraile~no "aya á ser el remedio má dolor O

que la nf¡ rrnedad.
De cuide su paternidad repuso la señora-,'oy á

llamar á :\Iargarita para que b "ea, que la pobrecita desde

el Jancl con (Iara ~stá muy apenada.

Efe ti,-amente: al pre entar 'e la jO"en en el e trado

el P. Fr. \ndr(>s eJe . \brcu hubi ra tenido buena, i ta con
eguridad que hubiera notndo en la jO\ en mucha palidez

y un gran círculC' amoratado por debajo de lo ojo, 10

qu si no le quitaba su hermosura dábale al semblante

un gran sello de pesar que la infelíz no procural1.l ocultar.

U anciano religioso dióle la bendición seguida de un

~iPrmÓn de ('nnsC'jos r adn::rtencias generales que, {¡ decir

v('rdad, la pobre :\fargarita no entendió en un todo; pues

distraida su imaginación en otro pensamientos que la

preocupaban más, poca atenci6n le prestó,
Por último, ya ~erca del anochecer el fraile se le,-antó,

d pidióse y fuese á su conn'nto,

i
i
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XXVIII

Abuela y nieta

.\1 . igui nte día D. J.lcoba mandó llamar á un peón
C]U habí,1 sido criado de la ca. a y ordenóle citara para el

i me inmecliato;í los medianeros más cercanos y que á
la tanl se pusi ra en cam ino el J 'sauzaJ para qu m i ara

á los de esta hacienda al fin de que la casa se la tuvieran

enjalbegacla y limpia para fines de la semana, en que e ta-

d. n en ella á pa ar una temporada.
Pa ada mlls de dos horas que gastti n scribir una

carta. , lI.tnlÓ á Margarita)' haciénel le e rTar :a pu 'rta lel
e trad y orul.'nándolp . e nt Irel fr -nte tí ella, con ton
ariño dIjo/e:

1lija, por demá. estará de que t, ignifique el amor
qu te t ngo 'reo qu en 1 1 nilo quc hace tiene ra­
zÓn y conocimiento, bien te lo he d mostrado y tú
al) habrá entendido :\1i petición e n tante á ni
• TU tr ñor ha sido que m- conc diera el dejart am­
parada ante de morirme, pUl' n idl"ro que si '0 filltara
no e tará bicn \·i. to te qued<.: jO\'en, huprr.1na yola; p r
e. ta r.lz lO y ent 'ndi 'ndo tu \. luntad con ('ntí en prome­
t rte á Cri~tóhar, aunqlle su edad no m pareció nun a la
má pn pía para la tuya.

] Ioy tú \'('z las dificultades y di gustos que estos amo­
res han tr:llt!o á la casa, nmarganc10 tu juventud y JI nan­
el dc siosa! or mi vejez. \(it:m;ís, ant qu casada con

í
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un hombre comprometido y que te puede hacer infeliz F r~'

terina verte muerta. ~ '0 quiere decir esto que el" tóbal10
ea; yo no lo creo en su hidalguía; pero es neceo ari q I

':1 se justifique para qu' la murm ¡raci 'in no n
d por igual, que si bien á -:1 amo hombr y ,\ mi como

vieja poco no" dañan, no a í á tí que eres jO\·en. cri ti, na
y de uu na cuna.

('reo prudente el que ni (>1 ni u ¡ adre "uchan á la e a

intenn t do se des\'anezca y para que no llame la at n

t ngo determinado irnos al :auzal á fines de la
\'amo , ¿qUl- te parece mi d terminación, l ¡'ita:

:\Iadre Jacoba, yo quiero lo quc v'uesa m re d
contestl'i ;\fargarita al mismo tiempo que los 0'0

llena han de lágrimas.
- \'cn acá. hija, \'cn ac,í; damc un be o di'o la "ie,

tl da afectada siento tu pena, pero cs necesario sah, r' d

honor que cs la v·ida.

¿Y no m' será lícito, madre. '/escrihir;'í D CriMlí­
h,¡]: preguntó con mucha timidez :\Targarita.

--lIija mla, iempre qu s a para indicarle lo qu' JI o

'.'puesto y la conveniencia de usp 'ndcr I 01' al 01'.1 tOl',
relación amoro.a, 110 010 te Jo pC'rmito sino (lut.' te 1
ordeno, porque de nó, se le darla tí en tender á Cri tr b 1

dama crÍ'dito á lo que de público se dice, y mal ju"c ()

creo hab rtc en criado qu n {' lícito ¡i,rmado ele n . I
_o tambien J e cribo y con 1.uca , que he nl;)nda o, lJ,­

mar para que \ aya al . "auzal, pien'o remitirle la cart...

tú quien con el mismo la podrás mandar.

1 o, si \'uesa merced m ' da licencia, i,'Í' á t.'. e, i Jlr.

Si, hija mía; si quiere pued . hac -r10.
I'diró e . fargarita y cuando 1>.0 Jacoha \ ilí (tIl: entr ­

1¡¡ en 1,\ inmpdiata alcoha, un hondo suspiro es ¡¡pI' cl~

del pe eho y dijo:
¡Pohre criatura! ícon (illC mal.l l strdla \t'l1isk ,11
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rOl (1 ánimo qu la f.1Itaba,

us lágrimas, e cribi61e en

2-t.:! EL YIZCO 'DE DE Bl'E.J·PA O

mund le i supieras lo que 1 cuesta á tu ahu 1, e U art
e a mortifilaci6n: ¡O},, Dios mIO! :Por qu(. me ,.tribuTa
t. r to en mi últimos <has: Pero i e tu ,oluntad •.Iotl i­
m.. "cnga má , '" ñor; 1ero clamp fuerza..

• '0 m nos ;ttrihulada que "U abuela, .1argarit,1 pntr' .

n u ale ha. La luz d' la Jamparita que anÍ(' la imág o d .
1; T>olor a t nía cnce ndie!:., atrájola como á la macipo a,
) 1, afligida 'o\" n a) ú d rodillas, inclinando u cabeza
c, l nturienta obre las mano qu apoyaba en la orilla de
la 1 le ita qu ya conocemo·. 1...1 tiempo que p rmanacill

, rrodillada fué I?rgo; durante 1~1 su h('rmo~os ojos no ce-

r n de llorar. Al fin S' le\'antó, ahriú su escritori y
ton ando una silla sentóse junto tí (~l; . ac(j de una de la
g betilla un cuarlo de papel. dohlúlo, y cogienoo la pluma
( n mano con"lIlsa, trazó la cruz.

Cuando fuÍ' á conwnzar faltúle tleeisi6n; pero, como

para pedir fucrzcl, echó la "ista sohre la imagen y con \'OZ

'plicantl' díjoJa:
¡:\ladrc mía! ayúdam' i~Iirad, SeOora. qUl' yo qui ro

')l<l·C r, aunc¡ue en ello m' \'a la ida! ¡,'o, madr mía,

no "le ti eches!

'omo i e ta pI garia le di

e unqu m, ~ando I papd con
lo igui nte t{-rminos:

ri tóbal: ni sé por dond comenzar, ni 6mo p d rt
explicar la p na que me aflij . "o), de graciada, pero muy
de graciada. Madre Jacona me die no p ciemos pguirn
tratando, int rín no ponga en claro la pret nsión de la
tI. C1;¡ra )' Jet prima. tilia; ella die te e crin y quizás te

pu da ('.·pliear mejor que yo el por qu ~ d ~ su mandato.

¡Qu¡': lucha tan horrihle! • Ii voluntad es tuya y mi d ber

obedecer; ni puedo dejar de C]uercrte y mecrcería conde­
n, da si con mi desol)('diencia disgu tara á madre, qu tan
bu na es p;tra mi. Le pido á Dios me ilumine y me <Ir-
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conformid.ld; pero el ;-;pñor no quierc oírme; ddw
O) ruin. D{-j.lmc, pu(> ; perdónalTIl' y OIVld.llTIe.

• !AIU; \Rll \.

l' que

1
::l

I
~
::l

\1 c"rrar la carta púo o e en pie Sus dwnte: chocélb n

uno e notro .. \ duras p na pudo ponerle 1.. oblea y
dejánd c caer obre la silla, uorió. e el rUf;tro con la
mano. comenzando de nuen) á llorar in n uclo

1)e est . Instimo O e!'tad ac(íla 1.1 \07. de n· JICO •

l/u d' de el estr.ldo la I!a maba. La jo\' n procuré> di in l­

Iar u amargur;¡ y hacicnJo un . fuerzo pre entóse á u

abuela con la c.lrta cerr.l<la. La ancidna 1.. mifl) y COll (l

si temit'rd pn:guntarlc, ,dargó lIbrazo sin ti cir P.I"I,

tom) la carta, unióla á l;r suya; liglíla -:on un IlI'o "

dirigiélldo (' á lltra perf;ona qll(' estaba en la (' tanc'a )
llll :\/argarita no ha] ía visto, (Iliolc:

- '¡ on1.l, Llll a ; el.ando P;lSt:S 101" !cll(\ entras en la ,1"

que: (' td acabando .j '1'. \ ill.:onde y le das e te pnquetl'.

Si no e tá él ¡'U de d ·¡tír, 10,1 III <lian ro P,ll"l <1'1 ".

lo entregu . \ hora \ He tí qu na ta j, t llene I 11-
n íl te d' \ in y t· dé al o p, 1'.1 qu . I • 1 c.lmino,

.1 I dI.. b ten l' pronto,

pidi) •.J p n y eu.lOdo 1).3 J.IC b.l

rol, miró, u ni t.l, 1l"m61. on la maro y at l' () 1

lo br,¡z). 1a pohr' j )\ en, como I 1 tll\ lt:ra

1.. t l n u Jo pI' -pitó e n ello e ',\ ndo de ,1

lo pi d u.tI U ,1.1 Ilí l' no\ <í u l. gnmd y SU,;¡ 1')

(n lo qu 1, a) ud • -Ineian.l " lmacla la afl'cci{n el rn,

ha , le antól la cal eZ,1 á Z\!, rgarita, JI .. ndob
fr nt, cJ,¡mó:

¡\.I todo se I a acabado, hij.l 1l11a! rJi< "u st, (1

11 l' ) tu f adr de de el ci< lo te b n<hll n y se al<.'gr
rl . tu 01 di n ia y bu na resolu ión: ci rto que no n' n ­
d,l- llu t,1n nifid COmen?,lr", :L t 'oer sin al ore', p 'lo

qUI .ll> Di 1 ti; tpnga re en <llla otras pruclJ.t y II
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2t..¡. EL nzco.. DE DE BUE.T-PASO

Infinita ahiduna quiere te \·aya. ar ostumhrando á . ufrir

contrariedades. Fre niña, no peinas canas y tú n'rá
como el,'cñor, en premio de tu conformidad, te re ,ra
o'ra col cación n'nt¿~osa.

. 1argarita no contestó nada á lo quc su abu la 1I dij ,;

1 '\ antó e', hc' óla cariñosa, p ro cualquiera <"!ue hubJ ra e­

t, d en la estancia hubiera llOtado que ni color en los
J.·h·o t 'nía: tal era la palidez que cuhría su rostro

1>e'de aquel día D.a Jacoha mandó cerrar la puerta de

1. calle á cal y canto; el poco f'fyicío gu se ofreci6 hizo e

por la pu 'rta de- la huerta. El \ iemes, muy de mañana, fué-
. con :'Ir, rgarita á la \'ecina Iglesia de Santo Domin C7o,

confl'sáronsc, recibieron la sagrada comunión y tcrminada

la acción de' graci<ls l}u . hicil'ron pn ('(\mlín, rf'stituyf.ron e
,í la ca. a, cuya puerta prin cipa] se \'oh'jó á cerrar. t\ roca
de las or;:cioncs , los medianero' concurrían con sus caba­

JI 'lÍas, y. hechos los Hos ayudados de .\na tasia y la tía
Franci. ca, arreglaron la carga del l:'t]uipajc, p ni(~ndo e
en camino ¿i poco dc dar la ocho.

1ra) ar el día tr's arriero con otras tantas e nall rías

J ' raban á la puerta y llama! an muy quedo. Al 10C rato
r rr'el n en el dintel de 1, pu rta Ja vi ja Franci ca e n

un f.'lr 1i1J0 y tra ella n.n Jacaba, • fargarita) nasta ia

en equipo de viaje.

Di putó e entre abuela y ni t,1 qui(n priml'ro hah!. de

montar , ganando la partida. 1. rgarita, que obligó lo fu ­
loa D." Jacona, que lo hizo en u bdrandill;¡ en una mula

d> poca, Izada, pero de ba tantc re i te ncia par,l ti pe ada

humanidad, ie ndo nece ario . car una ¡lIa para qu la
Lu na ('tiora pudiera tomar el a iento.

• •ada ele e to fu ~ nece ario para ~fargarita porque como
si fuera una pluma la tomó en brazo uno oe lo arrier s

y 1.. eolncó en el illón d e p.ddcr<l que al lomo /le \ ,Il a

un cab. IJito de! cguJ, r e t;¡mpa, qu dándole para i\n, s-
I
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Biblioteca de LA LAGL A

tasia mi cahallote papero, de poca mansa condición; lo que
dió moti,"o para que la festi,oa maritornes sacara partido,
ponderando el miedo que sentía y deduciendo la mala con­
dición del cuadrúpedo y del arriero, que era un tío muy
avinagrado de carácter.
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XXIX

En la ratonera

El pleito de su primog(.nito ton n.a lara, la salida d'
la casa de l~sta de la vieja 1lip(ll ita y la carta que le e cri­
hit ra su prima D." Jacoba, flll~ más que suficiente par<1
aplanar :í n, Baltasar del Ilnyo, :\larqués de San \ndrl~s,

el ljue, \ i('jo y achacoso, no estall,: para muchas fi(' taso
.\si fup ljue Jos disgust<'s dieron Clln {>I en la cama, y aun­

qtJ(' su hija} nieta le prodigaban cuidados y atenciones, no

dejaba de cono er que la conducta de D.a CJara para l un

n.nJa '(lha ra incalificable y qll(~ la prima tenia raz(,n ufi­
ciente para darse por ofendida, y, rl'accionanoo, l'ntl'ndi6

no debl<1 tomar (.1 cartas en e1 asunto, ni mucho meno ,o­

li itar dC' Sil prima l librara del compromiso contraíc! .
J'.1 'iz ondeo que ignoral él tu<1o, cuando recihió la car­

ta d . largarita y 11 ahucia di<í e á todos los diablo l pa­
teó, juró \ engar e r hubiera mb ticlo con el mund en­
tero si le hubiera contradichu en . u di paratado pr p6 i­

ta ; pef! pa ado. los primero o\rrebatos, r flexionó el jan­

do pa, dr ~Iquel (Ita yel siguiente; ya comp:et<lmente tran­
quil,), di'l :'í l.orcrllo le ensillara el caballo y (uÍ'" camino
de (;0\ raeh ico.

Ya en ·1 pueblo, desptll's dC' dejar el cab,dlo en c,lsa de

un amigll. flH~, e á la dt.: J).II.1'll oba Lon intención de justi­

ficarse y pedir L plicaci<lll< s; pero al '"er cerradas puertas

y '( ntan,\., l ntendi() hasta la l'\ iclencia qm' aqtt lIa cl,lU-

i¡
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sura debía ser por pI y no quiso ,-¡alentar la situación; se
pas 6 de pués por las calles y aunqu no quería ir casa de

D." C1.lra se enteró por un amigo, que su padre estaba al­
go enft'rmo, á causa de una repentina indisposición, y a,-a­
sallando p r todo, corrió á la cas a de su hermana.

Sin llamar ni anunciarse, subió el primer tramo de la
escalera y entró en el gabinete que ocupaba el Marqu{-s.
\1 verlo en ('1 lecho fupse hacia Í'I, abrazólo y tomóle la

bendición; hecho esto saludó cort(~s y ceremonioso á Oti­

lia, y con el afecto de siempre á Inés, que acompañaba

al abuelo, y in pregu ntar por más nadie sentóse, indag6

del anciano la enfermedaJ que lo postraba, al paso qUl? se

quejaba y le recom-enía por no habÍ'rselo participado.

Como Inesita corriera á dar á su madre la noticia de la

llegada cleI tío, Otilia, con ,retexto de sus quehaceres, re­

tiróse tambi(~n para dejarlos en libertad, la que apro"echa­

ron ambos, comenzando el marqu(>s por decir á su hijo:

¿QU(~ te parece, Cristóbal, todo lo ocurrido?

- Señor, lÍ saberlo soy,· nido.

-Pue qUI\ ¿tú no sabes todo lo que pasa:

-Creo no saberlo todo, pues ya recordará \"lleSa m r-

ced que desde el domingo pasado en que Clara tanto me

mortifiCt), no he bajado á Garachico.

- ¿Pero, ;\Targarita no te ha visto:

-La penúltima carta fUl~ del lunes, y nada absolutamen-

te m deda; t:1Jtáron me las del martes, mi(>rcoles y jueves,

y cuando ya me disponía á saber si había alguna indisposi­

ción en ella ó en la tía, recibo e tas cartas de las dos; y

ley6selas de cruz á fecha.

También á mí me escribió Jacoba una casi igual á la tu­

ya, con sólo la diferencia qUl" me indica l"n la mía que

Clara la insultó y faltó al respeto en su propia casa; disgus·

to que creo es el que me ha postrado.
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¡Oh! pues entonces es cierto Jo que me contó Loren­
zo esta mañana y á lo que yo no quise dar cn';dito.

-¿Y que te contó?
Pues me dijo que hacía cuatro días no ,cía ;í la \na~­

tacia, criada de Margarita, que Clara hahía e tado el lún('
en la ca~a de la tía; que la había dicho mucha co as ma­
las y que la nastasia la habla cogido por un brazo y la
había pu 'sto en la calle.

¿Pero será eso cierto, Cristóbal:
Yo, padre y señor, dud(Olo como \"uesa merced, pero

unido e. to á lo que le dice la tia, hay que creerlo.
-¡Oh, Dios mío! ¡Dio míol ¡<¡Ul'; mujen's, Dios canto,

<]u(o mujeres! ••o; si es así, Jacoba ha faltado. jCllnsentir
que una \ illana pusiera las maoc's en mi hija que es todo
una señora!. ..

CallCt el Vi7condc por de pronto y pasado un poco dijo:
-P('ro haga cuenta ,uesa merced qu(o no le diría Clara

cuando la ha Jo consintió, () que quizá, se haría sin ella

permitirlo.
--¿Pero \"tIesa merced no ha pn'guntado nada (¡ Clara?

y o jDios mc libre! ¡Tú sahe el dia de juicio que fup
el marte en e ta casa!. .. Según pude entender, CJara l ntr6
de la calle hecha una furia. Ilam() á lo criados y les ord ­
nó que no aludaran á nadie de la casa de n.a )acoba; la
vi 'ja }lipólita . e le resistió y la echaron á la calle y(ondo-

con pIla Leonor Lo quc yo breglH'; se dia p;u-a poner

paz, no t· lo puedes imaginar. Jacinto no <¡uena e fllera la
vi ja y todll l:ra suplicarme y más suplicarme; p ro el ge·
nial dl' tu h rn~ana ¿quien lo \"enc<', hijo? jI )ios del ielo
línicamcllt !

l'Ul s con (odos e~()s porm llores ¿qlll': duda k queda á
mi padre para no dar cn';dito á lo que n1<' dijo mi criado
Lorenzo: l'ara mi es romo la luz del clia. ¡Pero quÍ' muj rl..
¡Botar ;í la calle á la <¡uC' tü(o casi madre de 511 marido! ¿Y
cuando 111 'nos la infeliz \")ejü p<'r1iria ho..pcdaje á algún co­
nocido:
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BibliotecA de LA LAGlL TA 24!1

• '0, hombre; según oí decir, la} Iipólita tiene una t.\­

sita, allá para el puerto.
Bueno, padre y señor, ,;stf', Ct)mo \'uesa merced \ ,\

es un asunto muy delicado; hemos de tratarle, pues, con

todo ddenimiento para que la honra r el honor quede en

su debido punto. Yo no puedo \'enir aquí como quis,er,¡;

¿por qué \'uesa merced no se \'a d~ una vez á Jeod? ¿Cuán.

do mejor que ahora con prete.'to de reponerse de este pe­

queno achaqu .?
- Di~es bien, hijo; tengo ganas de ,alir de tanto em­

hrollo. que me va á matar s\ me descuido lIoy, ya mt?

siento casi bien; mañana como domingo iré á misa, S\ Dio

quiere; cllunes, 'i no hay contratiempo, voy como;¡ rl.tr

un paseo y me qu~do,

EsU¡ bien, seilor; el lunes le tendr(> pronto lo nCCt "1­

rio y más que todo la voluntad, pues aroe en mi el clf>st o

de resolver estos problemas

.\cerc6·e entonces al lecho, repiti6se pJ abrazo )' Jil
hendición y salió sin llamar ni desp dilse de nadie.

Ya 'n la calle echóse á discurrir y sacando en con. e­

cuencia que Jo que Lorenzo le habia dicho lo debía sal f'r

por su noda, ntendiendo que d bía hablar con la O1uch,J­

eha fue al puerto para buscar la casa de la \'ieja } 'if ó­

lita .
. \1 llegar al puerto \'ió á un \'iejo tumhado al sol "ül re

la muralla de amarr y díjole: •
- \migo: ¿ abráme decir donde queda la casa de .kI 1I

}liplÍlita?
Lc\ ant<íse el víeio, quitlÍse la gorra y qucd,í~(' pélr, fin

como recordando, y al cabo dijo:

- Pos mí que no jallo donde. eyr¡; y á más no cono'< o

1Umgmw seria} fip{lIita.
) Iomhr<', la señora Ifipólita porque le pregunto t ('f

ama de la casa de 1l. Jacinto elel 1royo, que Ole parec(> f'S

viuda de nn marinero.
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250 EL \'IZ(O~"DE DE BLE.l"·PASO

;.\h! e a e- la Sarajita " ¡Si su mercé me lo hubie­
1, dicho Glicina,'... La Jll'oue ya e tá "ieja como yo que lo
Ggo, bien qu e, de más úM que yo; pues :'figul'lote era

un marinero jccho y derecho y yo entodU1.:ia. no p dla con

un paral :\[in: su lIIe1'c(]: ¿uya por donde '"a aquel/a mujer

d la. .I)"a pardas?

-. í, que la '-eo.
¿y detulI/rito aquella casa que tiene una puerta y \ n-

• nilla en f)ue e tá colgada una manta ú sábana?
Si.
Pues allí mesmilo cs.

e;r. cias, amigo, y tome para que se brinde. Y le di{i
llna moneda).

¡Oh, cñor, Dios se lo pague! -contestóle el "iejo que

;¡dmirado l1uedaba ('chándole bendicicncs.
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Ocasión oportuna

• iguiíi l \Tizconde la direcci6n que le indicara el m..n­

no yal lI<>gar tí la casa <lo: la que no hahü quitado la vist.l,

llamó con el puño de su hastón cayado ('n la puerta < l!

('staba entreabierta, oy(-ndosp la ,oz de l.eonor que dI , :

- \dentro.

Sin ningún cumplido D. Cristóbal empujlí la puertd y

penetró n Id ca a, causando la mayor sorpresa á los qlW

);¡ o upaban ti la sazÓn, que 1 ran la "icja 1lipólita que, con

Jo pies SOlln? una estera y ar ron'chando el rayo dc "ni

qu entraba por I.l n'nt. na staha SI ntada en una s'l t

ya de mu 'IHl u O. tí la que habían recortddo la' patas p r 1

reducirla á la mitad de su altura. y ocupáhase ('n e -h .r

uno talan> po tizo á una media. bastante quebrantad ,,;

Le nor que sentada en un cajoncillo fn:nte á la "i ia y te­
ni odo á su lado una cestilla con lo ano d~ costura, el •

dicába. e á p n("r un ámplio remiendo ;í una cn<lgua ; ) un

ter r per onaje con una harqueta dclant las piern

ate tada de \"ituallds de hoca. y PUl' no t r¡¡ ()tro <¡ll(' r 0­

rcnzo.

El a ombro qu la presencia del caballero caus{' en JI 'i

concurr nte' • flH~ grande. LOI"('nzo pú. o e '11 pj(- Y eh)
mano á la haryucta; Leonor !c,"antós(' con la aguia <'ntrc

los dedos, y la deja, dejando caer las tijel'as lIln qll(' cort ­

ha, (!uitóse la. gafas de hs naric 'S, qu 'c\'il1riosl' alelada
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eompr('ndiendo el Vizconde el embarazo de todos, dijo:

. Eh, señores, no hay ponlUt~ asustarse. A sentar e to­
do» como mismo estaban, que no soy "enido á cau ar di.­

gu. too

- \ la ,'erdad, señor don Cristóbal, 'que no esperaba á

su. ñoría por esta choza - dijo la "ieja queriendo le"an­

tarse.

eliora IIipólíta; cuidado como e mue"e de su silla­

.liial1lr> el \-izconde en tono de autoridad-pue . i lo hace

cojo I:l puerta de la calle. Quiero hablar con las dos y he­

010 de sentarnos.

Lorenzo, nastante azorado, tomó la harqueta y dijo:

Si su señoría no me ordena nada me voy,

- SiÍ'ntate tú también-díjole D. Cristóbal porque ('n

una ca. a honrada como es la de IIipólita nada líene de

particular te hayas encontrado, m;'í -ime cuando no es un
secreto para mi el que hablas con (-sta con fines honestos,
(y ¡jaló á I.conor que se puso colorada como un pa,'o, lo
que notado por el Vizconde, dióle pi(~ para continuar di­

cií'ndo:
-¿Pues no °e pone colorada la muy tonta? ¿Es acaso

d lito el que quieras á Lorenzo? Pues mira que es todo un
hombl' , chiquilla,

et1or-contestóle IJipólita-su eñoría defi nde á su
mozo y á mí me cuesta hacerlo con LiollO", Ella también

e hu -na mujer.
- Pues que se acabe todo JIip6lita; tal para cual y en

pa '-añadió el Vizconde.
¿Pero Lionor, estás hoha? Pon al señor Viz.:onde una

silla y lrai una almojadila para que esté más á gusto, mu­
jer-dijo la "ieja,

• T a , JIipólita, está buena así (y tomó la que le ofrecía

su criado; pero Leonor ya estaba allí con la almohada y
fu ~I forzoso aceptar.)
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Sentados todos comenz6 el \~ilconde diciendo:
-Es necesario que en esta casa de gente formal se me

diga la verdad de lo que voy á preguntar. Vamos á ,-cr
¿cuál <:le los tres me explica por qué est.."l cerrada la casa

de doña Jacoba Gallegos?
-Señor, porque están las señoras de viaje al Sauzal á

pasar una temporada-contest6 Ilipólita.

--¿QuÍ' están para el Sauzal?

-Sí, señor.

-¿Y por quién lo sabéis?

-Por Anastasia que anoche á poco de las oraciones hi-

zo una escapada y estuvo aquí á despedirse y á decírselo

á ésta para que se lo dijera á Lorenzo.

-¡Ah! ¿y dijo quien le habla manifestado que se lo di·

jera á Lorenzo?

- Sei1or, me parece que no es difícil adivinarlo, á pesar
de que ella no dijo nada.

-¿Y se puede saher porqué determinó daje tan largo y

molesto?
-Señor.. eso ya no es tan fácil averiguarlo.
-¿Pero lo sabes tú Hipólita ó tú Leonor?

- Yo, señor, nada sé de lo que su señoría pregunta-
respondió Leonor con ,·iveza.

-¿Entónces, la que lo sabe es Hipólita?
--Señor, algo é, pero no me es lícito decirlo.
-¿Te pidieron secreto? .. ¿No puedes decirlo?
-Tanto como secreto no me pidieron, la verdad sea

dicha, pero si lo digo descubro la per ona y le puede ve­
nir dailo.
-Pero con tu silencio puedes causar daño mayor quizás.
-y tiene razón su señoría; yo no habla caido en ello.

En fin, señor, su merced es un cahallero y lo que le diga
ya sabrá no es porque tenga condición de chismosa.

- Te conozcO bien, Hipólita.
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254, EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

- Tú Leonor vete para afuera dijo la vieja-y tú Lo­

renzo si el señor Vizconde no te necesita puedes retirarte,

pues quiero quedar soja con su señoría.

Levant6se Leonor y fuése al patio, y Lorenzo ~ali6 con
la orden de su amo de esperarle en la casa donde habla
dejado el caballo, y cuando se víó sólo con la vieja, dijo á

ésta que hablara.
La buena mujer miró al Vizconde, y después de estirar­

se las sayas, díjole:
- Yo, señor, todavía dudo sí haré bien en decirle á su

señoría lo que sé; pero como no puede preca\'er el daño
que le espera y Dios sabe cual es mi intención, allá va.
Anastasia, la criada de las seiioras. ya sabe su merced que
se dejaría matar por la niñ:l , y la pobre cuando estuvo aquí
anoche, en lo que Leonor fué á la cocina para ('alentar la
cena, díjome que se estaba cayendo muerta porque la ni­

ña estaba muy aficionada á su señoría, y ahora se sabía
que á su merced lo tenia entre ojos la Santa Inquisición, .
que lo prenderían, porque leía en libros de herejes, y no
sé' porque otras cosas; que doña Jacoha tenía una gran pe­
sadumbre, pero que estaba resuelta á cortar toda reladón
y como la niña primero muere, que disgustar á la señora,
con seguridad que no podrá resistir la pena. r.a desdichada
Anastasia me decía JIorando que no podia creer una tan
semejante cosa de su merced, y qu . la señora también la
dudaba, pero que la conveniencia le hacia fuerza á retirar­
se para que doña :\largarita como niña se dejara de toda
cosa de amoríos.

¡Ira de Diosl ¡infames calumniadores! La Santa Inqui-
sición nada tiene que ver conmigo -rugió el \'izconde que
se había levantado y á grandes zancos, recorría la sala-­
¡yo, )'0 le prolm rÍ' á esos nécios, que no saben ni donde

les queda la mano derecha!
\' dirigiéndose á la vieja prcgunt6le:

-}>e:'o: dónde supo eso, A.nastasia?
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Biblioteca de LA LAGLTNA 255

-Señor, ella no lo dijo, pero cuando nastasia lo dice,
cuente su señoría que es cierto.

- ¡Vaya con la gente ruIn, Hipólita! -. 'o me faltan
brío, á Dios gracias, para luchar, pero estoy "iendo que
las armas no son iguales, pues para mis enemigos todas
son buenas, y yo no puedo ensuciarme con las que' ellos
emplean. Quédate en paz, y en medio de todo te ,-jvirp re­
conocido, pues con lo que me has dicho me pones en guar­
dia.

-·Señor... mi intención ya la sabe su seiloría.

-Sí, mujer, sí; yo te lo agradezco, y al recordarte el pa-

ra tí triste suceso que te hizo salir de la casa de mi primo,
bien puedes entender mi aprecio. Echa todo á la espalda y

sigue cuidando de esta muchacha, pues vería con gusto se
casara con Lorenzo que es muchacho honrado.

y des'pués de despedirse de la seña IIip6lita y de Leo­
nor, á quien habla llamado, salió el Vizconde, fuése en ca­
sa del amigo donde le esperaba Lorenzo, ordenóle le se­
cara el caballo, montó en él y amo y criado emprendieron
la vuelta á leod, no llegando á media docena las palabras
que el primero dijera durante el viaje. Al llegar á la \'iíia,
echo pié á tierra, y como oyera al entrar en la casa que la
cocinera relila á Lorenzo por lo que hahía tardado, gritó á

aquella:
-Lo he dispuesto yo así-á lo que la fregona calló.
Al entrar en su cuarto D. Cristóbal, llamó á Lorenzo pa­

ra que le ayudara á despojarse de la ropa de "iaje, y po­
nerse otra y mientra , díjole:

-¡Cuánta más fortuna que yo tienes, Lorenzo!
- 'eilor, yo no la veo; pues á su set10ría nada le falta

de cuanto quier y.. ,
--¿Qué dices npelo? ¿.·o ve lo que me pasa? ¿Quién te

impide á tí ver y hablar á Leonor cuando quieres? ¿Quién
te la disputa? ¿Qué obstáculos te ponen? Porque yo supon­
go que la querrás, que el rato en que estás hablando con
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256 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

ella lo pasarás á gusto, y que tendrás la esperanza de que
algún dia sea tuya como Dios manda.

- Todo eso es muy cierto, señor; pero á mi ver Jallo
que hay más mujeres que hombres y que á un señor de su
calidad no le faltará donde escoger si quiere.

--¡Calla ton to! no está el secreto en que el hombre es­
coja; eso todavía 10 s ~ hacer y me parece que si no ciego
no perderé el gusto; el busilis está en que la que se escoja
llegue hasta aquí (y señalaba el corazón). ¡Pobre :\Iargari­
tal ¡cuánto no estará sufriendo! Un ojo de la cara daría yo
por conocer de donde salió Jo de mi casamiento con mI

sobrina, causa y orígen de todos e tos sinsabores.
- Pues si su merced no lo sabe es porque no quiere.
-¿Qué dices, mentecato?
-Lo que su seOoría uye.

Será lo que oigo, pero veamos como es eso.
-Pues yo estoy en que todo ese decir de la gente lo sa­

có la hermana de su merced de su cabeza.
- ¿Y por dónde lo sabes tú, zahorí?
-¡Sojori"! tomara yo lo fuera; pero á mi quien me lo

dijo ful' ["lolI01'illa, á quien lo contó doria Lalla, ó como
quiera que se dice; esa señora ~ue es gaga

--Sí, ya sé.
-¿Y cuando te dijo eso tu novia?
-¡Rah! ya juce dia ; la noche que le dí palique por la

reja; deJa ver... mañana jace ocho dias...
-¿{Jué te parece habieca, y no me habías dicho nada?
-- ¡Gua, seuor, yo creí que su merced Jo abía.
-¿Por dónd<: Jo había d saber, tonto? . -ada, está claro

que no erel; t;:n lj~to como yo m( 1(\ íigulé. ¡Vayal vete á
los quehaceres que ya te llamaré cuando te necesite.

1.01'<:010 obedeció al instante, retirándose mohino y ca­
riacon tecido.
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XXXI

La tormenta

Pronto supieron en casa de D. Jacinto que n.a Jacoba
con su nieta habían salido del pueblo para sus haciendas

del Sauzal. Las de Tabur te enteraron e tie esto por la
vieja Francisca que se había quedlldo encargada de la ca­

sa. Esta noticia caus61es alegría á o.a C!;¡ra y su I;i.:a ma­

yor por aquello dc que á enemigo que huye pucnte dc pla­

ta; pero si la hija confiaba en que lcjos :\Iargarita le sería

más fácil atraerse á su tío, la madre, conociendo {'I carác­
ter de !iU hermano, dudaba mucho se le pudiera vencer,
cosa que se guardó de decir por no desesperar á su hija.
La inesperada presencia del \'izconde vino de pronto á

evitarle aquel trabajo. •

Efectivamente, en lo que madr é hiia se comunicaban
la noticia traída por las Taburetes, el \'izconde llegaba de

Icod COII cara de vinagre, que re\'elaba á la l{'gua la tem­

pestad que dentro rugía.
En la puerta de la calle echó pi{> á tierra y sin esperar

á que salieran á recoger la caballería el mismo entróla de

la brida y amarrándola á uno de los pilares que sostenían

el corredor, subió á los gal ioetes de su padre, el que en

aquel momento encontrábase escribiendo.

Tan pronto entrÓ en el gabinek y se cercioró que sólo

su padre estaba en él cerrÓ la puerta y eehó la llave y lue­
go, dirigiéndose al padre, saludóle C011 la formula acos­

tumbrada de besarle la mano.
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25 EL rIZCO DE-DE BUEN-PASO

El viejo M"arqu(>s miróle á la cara y presagiando lo que
le pasaba, dljole:

- y bien; ¿qué hay?
-·lIay tanto padre que no s~ por donde empezar. Con-

fírmole ante todo lo que le dije ayer. Fueron ciertos los in­

sultos de Clara á la tía Jacoba y la echada á la cdlle de mi

hermana por obra y gracia de la criada, pero todo esto

fueran tortas si no trajera la coleta de haberme denuncia­

do al Santo Oficio por sospechoso de herejta.

-¿Qué me dices, Cristóbal?

--Lo que mi padre está oyendo.

-Eso no puede ser; el hijo del alguacil mayor del :;to.

Tribunal nunca podrá ser hereje.

--A f{o que no lo soy, pero vuesa merced lo oye qu
por ese delito se me denuncia.

-¿Pero y quién? ¿cuál ha de ser el atrevido?

--Mire, padre y señor, de la denuncia ríome yo que no

ha de haber tribunal que me condene faltando los hechos,

pero lo que me duele son las l'Ospechas que me matan .
•

- ¿Y de quién svspechas tú?

-¿De quién? ¡Ah! ¿quién otra ha de ser, señor, más qu

la rencorosa de Clara?

-Llcsús, Dios mío! ¡Jesúsl-cxclamó el viejo y con am­

bas manos sujdóse la cabeza, pues le parecía se le había

de volar; y mirando al cielo exclamó:-¡Dios míol ¡qu{o

amarga vejez me guardaste!

Impresionado el Vizconde por el sentimiento que á su

padre causaba, se puso en pié y le dijo:

-. TO hay p rque apurarse, padre. Como tengo la con­

ciencia tranquila no hay que temer ni á la Inquisición ni á

los inquisidores; s610 venía á decir á V. que en esta casa

no puedo volver á entrar y Dios me ayude. Así que si mi
padre desea mi compañía espero me cumpla hoy lo que
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me tiene prometido para que maiíana y de una vez se ins­

tale en Icod.
A este punto llegaba el Vizcondc cuando sintiú empu­

jaban y tocaban casi á un tiempo en la puerta. eonocicn­

do el Vizconde era su hermana, para no obligar ti que su

padre .e levantara, deseorri') la llave y abrió la puerta.

Al entrar D. a Clara saludó al hermano muy séria, y con

pretexto de que el ~larqués habia almorzado poco, pregun·

tóle si tomaría un poco de caldo, y dado el asentimiento

por D. Baltasar, desde la puerta llamó para que le bajasen

aquél, interin se sentaba. Callaron su padre é hijo, y como

nada decían la situación hacíase embarazosa por segundos;

pero D.11 Clara, con Jos humos de estar en su casa, comen­

zó á charlar dirigiéndose á Jos dos con cierta sonrisa, con

un si es (Í no de burla que al \Ti7conde sabtale á rejalgar, d

que, no j'udiendo aguantar más, levantóse, tomó su SOl"'l­

brero y saludando al padre díjole:

-Bien, señor, conque quedamos que vuesa merced su­

ba mañana y se encargue de los trabajadores interin doy

vado á las diligencias que espero se terminen pronto

F ntendiendo el \'iejo marqul-s la intención de su hijo,

contestóle:
Sí, hombre, sí, me han~ cargo, pues no se puede de­

jar la obra terminada y veo que tú no puedes menos que

pre cntarte al General. Así, pues, á las diez e tarl- en Icod

y tú, si te pones en camino á esa hora, i no llegas con dia

á la ciudad por lo menos será á prima noche.

Diú el Vizconde por terminada la visila, y despedido

de su padre y con toda sequedad de su hermana, salió ele

aquella casa con propósito de no entrar en ella en buen

tiempo.
Pero no bi n había salido D. Cristóbal, cuando D." CJa­

ra le dice al marqués:
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o EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

-¿Pero, señor padre, será posible que enfermo se ha

de querer ir para leod?
- ¡Qué quieres tú, hija! no se puede dejar abandonada

la fábrica. A Cristóbal lo llama el general para negocios
de las milicias, y no hay más remedio.

-¿Cómo que nó? ¡qué pida licencia, y exponga la situa­
ción!-repuso D.a Clara.

- No puede ser, mujer eso que tú dices; la orden reci-
bida por Cristóbal no admite escusa; yo iré, me pondré al
frente de la obra y caso que no pueda, le avisaré para que

venga.

-·¡Ah! pero vuesa merced sólo, padre mío, no puede
estar en lcod, y ya que no tiene más remedio que ir, yo
voy con V. para cuidarle.

. - ¡Tú! ¿estás, loca Clara? ¿cómo puedes tú dejar tu casa?
No, no pienses en eso, la criada que tenía Cristóbal es bue­
na y ella me cuidará.

.- ¡Ah! no, no señor; por lo menos tiene que ir con mi
padre, uno de los muchachos, pues de no, no puedo estar

tranquila,-replicó D.a Clara.

El viejo, por verse libre, díjole, que bien, y para que le
dejara sosegar, pidi6le la ropa para levantarse.

Al Siguiente dia á cosa de las 11, llegaba el vIeJo :\Iar­
qués á la Viña de Alzola, con mala cara y peor talante,
acompañábale su nieto D. Bonifacio con uno de los escla­

vos de la casa, y luego que se instalaron y comieron, el
Vizconde enteró á su padre, de todos los pormenores de
la fábriea recomendando el cuidado de ella al maestro de
carpintería, hombre práctico y entendido, y á cosa de las
tres, despidi6se de su padre y sobrino, y acompañado de
su criado Lorenzo, salieron ambos á caballo para la Ram­
bla donde pensaban hacer noche, á fin de al siguiente dia
llegar á la Laguna.

Como el Vizconde iba preocupado con todo lo que le
ocurría, y Lorenzo nada contento por apartarse tanto de
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Leonor, en todo el camino no se dijeron más palabras
amo y mozo, que las muy precisas á que los accidentes del
camíno les obligaban, llegando á la Rambla ya el sol qu ­

ri ~ndose poner, pues cómo gran bola de fuego lucía en el

horizonte, camino de hundirse en el blando colchón de las

mullidas olas, para pasar la noche arrullado por su conti­
nuado balanceo...
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XXXIi

Úna visita inesperada

:\IlIyajena de la "isita, la familia oe Domingo de Ll:'tn,

mayordomo y meclian 'ro en una pieza de las fincas el '1

\'izconde en la Pambla, preparábasc á pasar la n'latl,l de

a/Judla noche. ;\laría Josefa y LUCIa, ya habian traido con

lIn z,¡g-.d, q lIe d~spl1l-s de la partida ck Loren1o 1al fa en­

trado Domingo, la hierba O('cesaria para la comida del ga­

nado hasta que fuera hora de salir ,í p:lstar; ¡. Ínkrtn amo

y zagal ('staoan en la gaiiania arreglando los fJesehn's, las

dos chicas en la cocina, aYl1ddhan á su madre, prcpa­

r;"lndo los a\Ío. para la modesta ('('na sohre' una mesa ba­

jita, casi junto al [og(,o, que á prisa hacía hervir una gran

olla qu(' cubierta con su corn:s¡wndientc tap;l, s allly.¡ba,

:'\unqu negra, muy uf,w;¡ sobr . tres t 'niqu s.

En . ta ocupacitln:e cncontrab;¡n las mujcn ,cuando

sinti ndo el ruido de las herr: duras dI.: las cal allel ías n el

emp drado del patio, s't!icí LUcia ;i la puerta dc la cocina, y

,i mlO:l tI luz del crepú. culo. que lo llegado. er,tll el alllo

y II hcrnnno, de un grito casi anunciúlo á su madre j'

h rOlana <¡uc' disparadas, dejando la lllla y los prepar;¡tl­

"(), aJi ron LlmLJil-n al pdtio á tiempo '1u' el \·izeond"

ed'aba I,jr: á tierra, y Lllrenzo brine 1(¡;1 el' sobre los líos

que l:'n lazos traía su caballo.

La buena Francisca s t1u!(í al amo el ínrl'JIé la bi~J1\'eni­

cla, y cuando Lorenzo se le ¡¡U rcab'l, fombrero en Illanp,

(lici n lo: ¡'('heme la ,"llIt'l llellcliciím de Dios, sef¡ol'({ 111'1r!I'C, la
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BiLlioleefi de lu\ LAGCi\A 2H3

infeliz mujer se la dió con toda el alma, pero al mismo tiem­
po lo abrazó y besó <.:on cariíio y amor, que bien di6 á en­
tender al hijo que le tenía colocado en lugar muy preferente
en su corazón.

CorrilÍ LUCia á la gañanía á dar aviso á su padre, el cual
IlcglÍ apresurado para saludar á su amo y antiguo compa­
ñero de juegos, hecho lo cual, (~ interin subía con su amo á

lo aIto de la casa para abrir las habitaciones de los seño­
re , daba órdenes á Lorenzo y al zagal para que acomo­
daran las caballerías en la cuadra.

Tras del \Tizconde y Domingo, subieron Francisca y

:',Taría Josefa con luz en un canelil y un manojillo de llaves

la primera, y una cántara pequeña 11 'na de agua la segun­
da, y después de haber echado aceite del candil en un ve­

lón de aljofar que sobre una mesa estaba en la sala, y en­
cender dos de sus mechas, pasaron con el candil yagua á

la alcoba, y sacando de una arca ropa de cama, mullel'on

y arreglaron el lecho del \'izconde, dejando agua en un le·
brillo se\'illano, y un jarro grande de basija de la misma

proc -dencia, que estaba sobre una rinconera.
Intenn el Yizconde hablaba á Domingo con mucho calor

en la sala, in cuidarse de lo que hacían las mujeres, pero
cuando éstas salieron de la alcoba y ya en la sala, trata­

ban de pon r al centro una mesa que habían cubierto con
un mantel, se di6 cuenta de ella y de que trataban de po-

nerle lamesa para la cena,en vista ele lo que dijoáFrancisca:

no me pongas la mesa, déjala como estaba porque hemos

ele salir de madrugada, y por esta noche quiero cenar aba­

jo en la cocina con vosotros y de vuestra misma cena.

-Pero, señor, replicó Francisca, si nosotros no tenemos

esta noche más que un potage de coles y judias y gofio

con leche.

Pues á fe que es lo mejor que me podéis dar. Además,

¿no tenéis hue\'os?
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21i4 EL \'lZCO~DE DE BUE .. PASO

Lo que es huevos si señor, ¡hasta una haldada, buena,
hay! respondió Francisca.

-Pues nada, échala á la olla toda. Tú Domingo vete á la
bodega, )" saca vino del mejor, y trae para la cocina, que
e ta noche quiero recordar los tiempos de mi niñez; por­
que ~i a í no lo hago, creo que la cabeza se me marcha.

-Pero, s ñor, objetó Franci ca, s >rá mejor que eso lo
coma su señoría aquí, porque la cocina es poca cosa para el
señor y los muchachos...

-¿Qup dices tú, Francisca: ¡si yo lo que quiero es ver
senar á los muchacho 1 iY ,'erJos reir, cantar)" bailar! y ...
nada, vamo" vamos para abajo.

A mandato tan expreso, todos le siguieron, despups de
haber Francisca apagarlo (,1 "('Ión por temor al fuC'go, y
aunq11e la noche estaba bastante obscura, al llegar al patio,
vi6 el Vizconde que LorC'nzo departía con tres chieos más,
y por lo que percibió de su cOl1\'crsación, contábales lo
bien que lo p¡tsaba, y lo r.onito Cjue era Icod y Garachico.

Del patio pasó á la cocina, y en eIJa cncontreí á Lucía,
que con la gran cuchara de ralo, re\'0l\'1a el )lotage que
contenía la olla que hacía oir sus hervores sobre los teni­
ques,

Era la cocina un salón á teja ,'a na, bastante capaz; al
foncio del cual, un l:lrgo poyo de mamposteria daba lugar

á tres fogones y la n gra )' (JJ ~ cura loca del horno que
sólo se ej rcitaba por cuenta de los n~cdianeros de pascua
á pascua, las carn s tolendas, y por S, Juan de Junio fiesta
d l pu I Jo, d r sto I nnan la triO Y mndo. á no . er qu
los amos estuvif'ran en la hacienda qne entonc s entraba
en funciones sá! ados y ¡uen', ; )lf'ro <'st }'onor hacía mu­
chos años no lo disfrutaba por la ausencia e1el :\farqups y
su hijo, para tierras de fuera. Para el resto del ai10 el pan
proporcionábanlo otros tre artefactos que tambi(~n ocu­
paban un hueco en la espaciosa cocina, era el uno un fo­
gón, al lado del cual y arrimado á la pared estab'l el ám­

plio losludm' con el inseparable ¡'em~iilJuPl'o e:l que á fllego
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Biblioteca de LA LAGC~TA

lento se tostaba el trigo y millo para el gofio, otro el molino

en que se trituraba la sabrosa harina, {'I que con sus dos pie"

dras asentaba sobre una batea concavada de madera de

tea, que á su vez sostenía dos pi(>s de lo mismo, fijos en el
suelo y la pared, todo cubierto por una zalea adobada de

piel de carnero y por último, completábalo el palo herrado

en un extz-emo conque se le mO\'Ía con su púa, y que esta­
ba arrimado al rincón, formando el tercer artefacto un gran

zurrón de una piel entera de caLra donde se hacia el depó­
sito d!.'1 gófio, que por el lazo colgaba de un garabato de
hierro, que asimismo pendía de un tirante, por meclio de

un cabo de soga que sostenía sobre un nudo, y casi á la

mitad de w tamaiio, un gálJigo agujerc;!do para im;w(l¡.

que los ratones visitaran el gofio.

El resto del mobiliario de la cocina, constitufalo un ba­

zar tambi(>n de mampostería en uno de Jos rincones, en
cuyo centro se veía \.:na gran talla ele ¡'ano colorado con
su plato, y cantarita de lo mismo que le tapaba la loca, y
á su alrededor platos y e~cudilla - de loza !lasta de S '\ iJl:i,
de muchos colorines y garabatos, una gran halza en que
fregaban las ollas y basijas, \'arios 1 anquillo de tres y cua­
tro patas, dos ltlesitas bajas rara comer, y una ampli:¡ ta­

rima junto al fogón forrada con una estera de palma, lu­

ciendo en la pared, sobre de ella colgado de un clavo, un
rosario d' cuentas gorda de los llamados de la ('asa

Santa.

Otras más cosas de menor importancia, contenía esta

hahitación, que á la familia de Domingo oc León serna d('

~ina, comedor, sala, y no St~ que más, tales como las
cesta de costura y apuntado, una jauja ele un mirlo y otra
de un capirote, y algunas herramientas de labranza, como
azadas, podaderas, barras y otros trabajos,

Tan pronto entró el Vizconde en la cocina, la muc}¡ach-l
dejó la olla y se puso en la penumbra; pero como tras el
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2GG EL VIZCO~'DE DE BCE.. '-PA O

\Ti¡conde, entraban sus padres y :'Iaría Josefa, pronto sc
uni,í á ellos, sin quitar la "ista de: amo al que miraba cu­
rio-a y admirada.

nt(.sc D. Cristríbal en la tarima junto á la mesilla, CJuc
c~t.lba pronta, y como buen obsen'ador, \'ió que en r de­

dor del Icbri!lo CJue esperaba el potaje, hablanicte cu­
t haras de palo, y mirando al medianero, preguntÓJ..:: iCJu~!

¿teníais esta noche convidados, Domingo?
Por qu ~ dice el s iior eso?- contestó Domingo.
Pues muy sencillo; vosotros sois cuatro y \'(~o tenéi

_iete cucharas.
-j.\h, señor! contesit'> Domingo mirando ti su amo y

picándole el ojo, csas eran para ['t:dro y Vic ntc,los hijosd
mis compadres Peclro Luis y \nt<Ín Díaz, que las noches de
los dias en que me ayudan al trabajo, les doy de cenar, y
tambiC'n la de (}rigol'io el zagal.

¿Y duncJe están esos?-·dijo el Vizconde.
-Ahí, en el patio ¡ablando con Lorenzillo, señor, que

son camaraJas.
-llámalo', llámalos, dijo el \Tizconde,- que de Pedro

Luis bastante me acuerdo y quiero conocer al hijo; pero
del Antón no hago memoria.

-5 ñor, al compadre \ntón, no 10 conoce su señoria,
dijo Francisca, pues vino á la jaciellda de la Tornejara

ocho al10s, pero ese señor es un gue1l vecino y hombre de
bien.

-Asl lo creo, repuw el Vizconde. En esto, obligados

por el mandato del Vizconde, entraban los cuatro mozos, y
si bien en Lorenzo la vista d' su amo no le causó azora­

miento, no así en los otros tres que no descocieron la boca,

ni aún para dar las buenas noches, por lo cual Domingo,
conociendo su embarazo, dijo:

--Vaya, señor; aquí tiene su señoría á los mozos, ellos

como no están jechos á tratar con los seilores, están \'cr-
L- gonzosos.
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2t.ij

¡Uu\- vergüenza! -dijo el Vizconde; -á los hombr s
sólo les Jebc dar ycrgüenn d' scr n~alo~, r or lo dcn.:ís

basta no ser U scararlo. Parós' un ! oca mirando á los tre

j(J"enes y luego señ:L!amlo de los tres al que e;,taba á la

caheza de la fila, di:o:

-Tu e1cbes ser el hi;o d' Pe·lro Luis, si la pint<'. no me

engana.
-Cierto es s.;ilor, l~ dijo l'rancisca; 11) que tiene que e

muy diablcte, pero por lo d mís hay anda.

-jYa se \" ~ t.¡\lC anda! replicó el \' izcond , y dll·igt(.n­

do. e al mmo, utjole: ¿Cóm" t(' I!.lons, hombre?

- Pedro, para sen'ir á su señoría contestó el pr('rrun­

tauo.
\raIllOS, así me gusta. Bu 'no, tra..: e.s,l (I.!'.l 11.,' ..;:1 y "111­

taja :í \-sta: así. - \raya , estirad a!lora el P,:llo: poned el lv

brillo al centro, y según orclenalJ.l, los muchachos iban cj ­
cutando sus mandatos.

Tt'l"min,ub la operaci(ln "o"'il)";' ;í J).)minglJ y ,!J'ole:

\\"lc ;'Í la hodega y trae dd "ino que t<' diie, : tú

:\farí.1 Jos('fa aparLa el potaj . y Lípalo, ~aea tú, Fr<'!ncisc;J, 1.1
haldada de' huc\o: y Í'chalo á pasar, Í' íntenn se cu 'c('n

rez, l' mos el tercio. y poni\-n<!(l-c en pi(~ desLlllgó el ro" ,­

rio.

Tan lut'go \ i í ('ntl'ar ;í Domingo con un ¡'arriletitu de

"ino, $ , PU"l1 en pi¿:, i" deseul ri,) y eLln mucha gra"~d, d

COI1l 'nzó;í pero ignar:c. y .. igui') el rczocon pall a y 111<11"(' ¡­

da de\ ° ión ('n el <¡ue le acol11I ai¡ó toda aC¡lIdla I lIer a

gcnte, :in C¡Ul' fu ra o: st-ícu!o la atcnciún que roma en

rezo, par,1 qUl' eon sus o' os ,in) y ,elol' , d '¡ar,¡ el'

...·piar lo mcnores mo,'imipntcs ti tlHlo' y c,ld 1 uno ti

los presentes.

\cal ado el rezo, ya la olla ¡;n que cstaLan los hue\'o 1

cantal a con sus 1l(.'I'1'üns y mir;índola el \'iZCOJ't1c, c!ljo1c;í

[a medianera: mira, FrancisC<l, ya ('st.ín en punto esto,; S('-
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2G EL VIZCONDE DE BUEN-PASO
---- -- ----------------

liOl-es, escúrrele el agua á la olla, y echa los hue\'os en
agua fría, en aquella batea.

Púsose Francisca irresoluta, y díjole: ¡. eñor! ¿y no se
p rderán?-¡Que se han de perder mujer! IIázlo como digo
y tú ,·erás.• '0 replicó Francisca y ejecutó lo que se le de­
Cla, echado la veintena de hue\'os en la batea llena de

agua
Pasado un momento, pidió á Lucía un plato grand de

los que tenia el 1azar, donde hizo que las mujeres echa·
ran los huevos pelados, picados en trozos y rucdas muy t(-­
nues, todo lo que hizo rC1{ar con sal, aceite y vinagre.

Terminada esta operación, ordenó se echara ei potage
en el lehrillo, y luego el gófio, y haciendo que el matrimu­

nio se le pusiera tí los lados, mandó á los demás comensa­
les que se sentaran, pero cuando Francisca vió que el
Vizconde cogía una de las cucharas de palo para comen­
zar á comer, le dijo: sellor, con esa nó; y sacando una de
aljorar reluciente, de un {:ajonciJlo, púso ela delante.

--¡Válgate, Dios Francisca! sicahalmente estoy cansado
cuehat:as. de. plata y de metal,- re~pcndi6 el \-izconde.

Pero visto esto por Lucía, se levantó, y de su cesta de
costura, sacó una cucharita d palo de castaño muy puli­

da, y poniénd osela delante del Vizcond;¡, le dijo: estrene
su merced esta.

'J omóln el Vizconde, mir61a á la luz del velón, alabó la
hechura y dijo: por ser tan bien labrada, y por ofrect>rme­
la Lucia, la voy á estrenar con mucho gusto; pcro vamos
á ver, ¿de dónde te vino á ti, esta monada de cuchara?

--Señor, esa cuchara se la regaló Vicente, que para eso
tiene mucha abilidad, dijo Francisca; á lo que el Vi-:-ente
y Luda se pusieron colorados, bajando la cabeza, todos
azorados; por lo gue Pedro, Marfa]osefa y el zagal comen­
zaron á contener la risa que les retozaba en la boca, pero
con tan poca suerte, que todos lo notaron por los gallos
que se escapaban, y como Domingo volviese á mirar á su

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



Biblioteca de LA LAG U TA 2Gll

amo sonriente)' le guiñara nue"amente un ojo, el \'izcon­

de se dió una palmada en la frente diciendo:

• Pero eré' yo torpe, ¡"aya, los viejos ya no entende­

mos de amores! Y diri giéndose á Jos azorados les dice:

-\-amos, Vicente y Luda, no hay porque ponerse co­
lorados; por lo que \"eo, os queré'is, r con gu to y licencia
de vuestros padres. ¡Todo sea para bien! ¡Dios permita
que en vuestro querer no encontréis contradicciones. Y di6
un hondo su"piro, por lo que todos le fijaron los ojos, lo
que, notado por él, fué causa á que poniendo cara alegre,

continuara diciendo:
- Pero lo que no me parece acertado, \-icente, es que

sólo una cuchara le hayais regalado á Lucía, pues por lo

menos seréis dos el dia ele la hada.
La ocurrencia del amo, hizo rc"entar la risa en los mu­

chachos, y ;\larfa Josefa animada por la expansión que no­

taba en todos, le dice:
-Selior, esa sola cuchara no le dió, que yo le t'ide jastll

media docena.
Esta rC\'elación de l\Jaría e.'asperó á Lucía, que muy

enfadada, dijo:
-¡\'aya iajaUadora! ¿y por qUt~ no dices tlJ que Pedro

te jizo el presente de la cesta de costura con los cuatro

cestitos p gados?\ cuyo reproche los aludidos á su vez Sf'

azoraron, dando que reir á los ma)ores, y á Lorenzo que
por el mayor trato con su amo, !la ponia diques á su hi­

laridad.
Pero continuando alegre la cena opípara para aquella

buena gente, como estos incidentes hicieron disipar la me­
lancolía del Vizconde, muy alegre, díjoles:

- Pues yo tengo tambié'n que dar otras nue\'a y muy
buenas, á cuyo dicho todos miraron para él.

-Es el caso Domingo y Francisca,-continuó dicien­

do que á lo que \'Ca, l\laría Josefa y Lucía, están ya

comprometidas, y cuando ,"osotras lo consentís y ampa
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270 Biblio'e~n de LA LAGUNA

dis creo que Pedro)' \Ticcntc serán dos hombres de bien,

como lo sLpongo; yo mucho me alegro del bien de vos­
otros y prometo ayudar .í las borlas para que se establez­

can y formen sus familia, que igual hicieron mis padres

contigo y tu hermano Antonio, p 'ro como Lorenzo no ha

de el' meno que sus hcrmanas,os hago saber que tambi ~n

tiene sus amores con una moza muy formal, y con mi li­

cencia, y como (>1 no podla \'(~nir acá á pediros el permi­

so yo se lo he dado por ,-osotros, esperando que le d(-is la
bendición

~liró Lorenzo á su amo entre azorado y agradecído,

pues le ahorraba el tI abajo de declrseJo á fUS padres, cuyas

intenciones traía y le tenían preocupaclo-pero viendo á su

pa Ire s(~rio por la nueva y á su madre llorosa, listo como

era, e dirigió al primero y poniéndose de rodillas delan­
te pidióle la bendición, pero Domingo, grave como un pa­
triarca de la antigua ley, dijo:

ticilOr, cuando yo deje dir á Lorenzo á servir á su se-
l'loría, jice cuenta que ya no tenia .fijo, y <ju(- á (-1 le habla

salido otro p;¡dre de más ,'alimicnto; si su selioría es gus­

tante que jllMe con esa moza, bien estí, que la mucha ley
que su seiloría nos tiene, con seguranza no 1, dejará arri­
mar ;í cosa mala . Yo ~i le do)' mi hendici(ín porque es mi
jijo. pero má f¡tlto 'stá de la el > sU merced; y dándole á

besar Ja mano derecha á Lorenzo, con el dorso de Ja iz­
quierda secó. e do lagrimone que no pudo impedir le sa­

¡ier<ln al curtido rostro.
Levantóse Lorenzo y arrodillado dclar¡te de su amo, pi-

diól . 1,1 hendlción, umplicnc10 la índicaLi{Jn que de su pa­
dn: tcní.I,)' hll go que J' !)('só la mano, fl;PS(' á d.lr con su
madre que lo rccibió en sus brazos, sin poder/e de-:ir nada,
pues el 11¡:nto fe /0 impedta, ('1\ lo que la acompaliaron to­
dos los circunstantes.

El \ izconde para e1al' t(~rmino ¡í];¡ cen;l, cnnH'nz(í el re­
zo ele gracias y por los difuntos y concluido di;o:
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Biblioteca de LA LAGUNA 211

-\'ámonos á dormir que hay que madrugar: yo qUlsle·

ra salir una hora antes del dia, á fin de e tar en la ciudad

con toda comodidad, y salió de la cocina precedido dl:

DOl1li ngo que lle\'aha el velón con que alumbraha sus pa­

sos.
. \1 llegar á la sala alta dijo el \'izconde á su mayordo­

mo:
-:\re parece Domingo que los muchachos pronto te de­

jan sólo,
. y como ha de ser, señor, esta es la desgracia que tene-

mos los padres pobres al pasar penas para criar la familia,

y luego cuando son grandes nos dejan.

-. 'o te aflijas hombre,- le elijo el \'i7conde-que los

buenos hijos no abandonan á sus padres. ¿, 'o te casaste

tú? ¿y por eso abandonaste á lo tuyos?
-Cierto que no, sellor; que el gofio que m:ís me supo,

fué el que g anp para mantenerlos á ellos y á mis hijos,

--Pues ten confianza; los chicos son buenos, tú los has

criado en temor de Dios, y El no t:llta al que cría.

-,-Con esa confianza vivo, s ñ r, y cúmplase la \'olun­

tad de 1)ios en todo.
-Bueno, Domingo, pac:a buena noche y si acaso nH:

durmiere, llámame.

- Duprma se su seíioría tranquilo, que el gallo de casa

es muy 'eguro.

-Pues, nada, á buenas noches.
- El 5ci30r se las dé buenas.

1\1 bajar Domingo, fué á la cuadra con Lorenzo y sus

futuros yernos, y luC'go que vió que las caballerías ya las
tenía racionadas, salió al patio y dijo á los muchachos se
fUeran á acostar al pajero, porque J.orcnz') tC'nía que ir
COn el amo, y los demás al romper del dia, á cavar las \'i­

iias; y tomand () su manta, manifestó tenta que jI' al pueblo
á cum plir un encargo elel amo, y v('r si encontraba ql1icn
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272 EL "IZCONDE DE I3CEN-PASO

le diera un poco de chocolate para que se Jo hicieran an­
tes de partir.

En cumplimiento de lo que se disponía, los cuatro mozos
se fueron al pajero donde tirados en las mantas, !>Obre la
mullida paja, alegaron mucho de sus quereres y de sus ilu­
siones, pero al fin el cansancio y las pocas preocupaciones,

hízoles cerrar los ojos quedándose profundamente dormi­
dos,

No estuvieron tan conformes María Josefa y Lucía en la
sala haja donde habitaban, ocupando una de las dos alco­

billas en que con la sala se di,'idía la estancia, pues la última

no quería acostarse con su herm¡;na en la misma cama en que

dormfan porel resentimientoCiue le guardaba de que hubiera

sido alegadora, pero al fin Francisca puso t(~l'mino á la

disputa, con la impos ición de su autoridad de madre, y las

hermanas depusieron sus rencores hajo la sabana que las

cubria y Se durmieron á la postre después de rezar sus
devociones con la imaginación llena de flores de prima­
vera.

A hora avanzada, llegó Domingo de su excursión al

pueblo y como en el país no había temor á ladrones, em­

pujó la puerta de la sala que Josef;¡ habia dejado entorna­
da, y aunque á obscuras. colocó un ha que traía bajo
la manta en una ~illa, y sacando del l:olsillo el cLocolate,

púsolo sobre una mesa, y él tendióse sobre la tarima á fin
de que la blandura del lecho no le impidiera el llamar al
Vizconde á la hora convenida .

.J\ cosa de I¡ s dos del'pertóse sobresaltado, salió al patio,
miró al cielo y "iendo la ¡¡ltura de 1;IS cai'rill<ls y el lucero,

IL:q~o l'f tl r.di() 10 que de la noche ir a con ido, y aunque

realmente era <lIgo tcmpraro para ccharle de comer al

ganado, acuno, por ten~or á dormirse entró en la casa, en­

cendió la candilejll d~1 fúol Y fuése á la gañanía.
Terminado este tI abajo, colgó el farol de una c~taquilla

que tr:nfa en la p;:r('d y sentóse en la caheza del rlorna-
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jo estasiado en ver comer los animales; pero en el interln

decía el bueno del medianero: ¿Para qne querrá el amo 1- ­

te ¿-islllal'Ü) de guanchero que me mandó pe¡'Clll'lJl'rl, y c-s­

tos dos pértigos y seis pares de suela que me mandó mer­

car? Vúlde Dios señor D. Cri Mbal que ni con la elllad '('

le quita el ser perrete. ¿Qué tramoya tendrá ahora h iIIU­

gillación?
Pero en fin, yo jamás de los jamuses Ita sido goiedIJI d(

las coca del amo; allá e las avenga si no hay pec.lC lo,

y Dios le ayude como hueno e pCl nosotros.

Llegada la J ora, fuese ;:1 pajero y llamó á los mucha­

chos, Í' igual ciiligencia 1izo con su mujer Í' hi:as, y un
poco má tarde ,ubi0 la escalera para a\"i~';¡r á !'tI ~n'o; ¡JI.'­

ro al querer tocar en los maderos ti . la \ entana eJe la ,¡Je (1­

b¡¡, oyó la voz de D. Cristóbal que le ordenaba entrar,

encontrándoselo y¡¡ vestido en traje de camino .

•\] penetrar en la sala, el bllen Domingo no pudo m('­

nos qne decirle á su amo:
¡CulÍ, seiwl',t ¿su merced no ha ciormido?

-Sí, hombre, sí,-contestóle el \'izconde -é ir,cnnti­

nent' le preguntó por el encargo que le hahia hecho
- Todo está señor tal cual S " 10 quiere.

-Yamos, asíme gusta replicó n. Cristóbal. -¿Y L\lán-

to te ha costado todo?

-Pues, 'eñor; la ropa siete pesos, y las suelas tres y
medio, cante túle Domi ngo.

-Bien está-replic6 el Vizconde. Dd dinero del \ ¡lJO

toma esa canticiad para que te cobres y le dc~s IIn ¡ln (l

á cada una de las muchachas.

-1 eñorl Eso nó: las muchachas nada tienen jec//(¡ .tI

caso.

. Pero, es mi gusto, Domingo, y no se hable miÍs. Pon

todo ese lio en el caballo de Lorenzo con !eH deOl,ís y ;i

Francisca que me guise un poco de leche.
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Señor, ella le e tá jacienr10 chocolate que anoche
truje del pueblo, que Mariquita Joii '. lo labra mur rico y
muy uRÍtulo

\?amo , Domingo, csl;í bien, "enga ese ch ocolatc

de la ;\Iariquita y \'cámo si las obras corrcspondl:n á las

alahanzas.

Bajó Domingo y subió Fraucisca 1Ie\ andolc el chocola­

te, f interín el Vizconde comprobaha ser ciertas ias ala­

banlas, Lorenzo y sus futuros cuiiados se ech:lban con el
correspondiente gofio una escudilla de kche de v~ca y da­
han fin al vino dd bal'riJ('te que de la noche había so­

hrado
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XXXIII

Un viaje que tiene de todo.

Preparado el cahallo de Lort:nzo y ensillado el dd Vi¿­

conde, ya queriendo clarear el día, salieron de la Rambla

amo.\' mozo, Y á bucn paso;i cosa de las diez Ilegaron;i

la 1[acienna de D . .TosÍ' de la Santa .\' •\risa, situada pn­

trc la :\!atanza .\' SaUla/.

En Ull recodo 4u<.: hace el camino \'oh-i¡'íse cl \-izcon­

de á su criaJo, niciÍ'ndole:

- Yamos:í ¡'ararnos aqul y echaremos un taco, pu s

con el frío de la madrugada el ch-colate que me dió tll

m;ldre crco se ha marchado á lo~ tobillos

(lbec\iente al mandato de su amo, Lorenzo arrimo sll

caball 'ría :l tina pan·d. s;l!tó sohre (~sta y de allt al su<.:­

Jo, (; introdu ¡cndo la correa en qu 1 terminaba la jáquin1.l

por entre do. piedras amarn) al bruto para que no se mar­

chara j' luego fuc' junto al caballo oc su aml) par'l soste­
nerle ci estribo, el que apcado de su cabalgadura com('n­

l() á descntunH'ccrsc, dando algunos paso.; y cslirándos.'

tocio Jo que podía,
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27G EL VIZCO~:rDE DE BUEN-PASO

t\!ientras el Vízconde procuraba dar á sus micm­
1ros la agilidad que con el fria habían perdido, Lorenzo

dcspu és de cruzar los estribos sohre la silla, llevó de la
brida al caballo de su <lmo junto al suyo y metiendo la
m::no ('n la alforja sacó una !:<lquilla que le echó al cuello
al !Jermoso animal y le amarró asímismo en otra piedra

de la pared luego de quitarle la brida)' cabezada; hecho

('sto, de los líos que le servían de asiento en su cahalga­

dura, tomó dos cebllderas y las ajustó á las cabezas de
los hrutos, con lo cual los pacíficos anima les quedaron

entretenidos, conU'ntos y en condiciones <.le esperar.

Tranquílo por Jo que :11 agasajo de Jos caballos, vold6

jllnto al suyo, bajó su manta y las alrorjas y tendiendo la

visla por el suelo se dirigió á un pelado ribazo de piedra,
tc'ndió en él su manta)' puesta una rodilla en tierra sacó
de 1" alforja Uf) palio que traía envuelto una libra de pan

y una poca de carne fiambre en papeles )' Juego sacó del

m;smo depósito una botella pequeiia y un zurrÓn algo re­
pido

l Jeáo esto, tomó el zurrón y llamó á su amo, interin

de la cintura se sacaba un cuchillo que en su vaina en­

tfe la bja traía atravesado, el cual se lo presentó al Viz­

conde dici(>ndole: tome, señor, para que parta.
¡'('parando D. Cristóbal en todos Jos detalles de los pre­

parati\ os sentóse sobre la manta, mientras decía para sí:
no f))(' cngañt'\ estc muchacho es inteligente y creo me
quiere tanto como su padre; cuidado que es la primera \"f'Z

que hacemos viaje y creo no falta nada de Jo necesario; y
mientras sc quitaba los guantes y sacaba el pan y la car­
n de los papeles en que \'coían enyueltos, observó qlle
Lorenzo despu(>s de haberse lavado muy bien las manos

('n un charco que estaba en el camino, se disponía á sacar

dc' ~;u zurrÓn algo con que poder acallar las tripas que en

confusa revuelta le traian algo mohino.
n, Cristóhal tomó el pan, partió dos pedazos y con la
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carne hizo otro tanto y luego llamó á Lorenzo. Este se pre­
sentó limpiándose la boca con el revés de la mano, de los
residuos del gofio que el primer bocado le había dejado en

los lánios, y ordenóle se sentara también en la manta tan

pronto lo vió junto á sí.

Quedóse el muchacho algo parado, pero reparando en
la cara de \-'inagre que su amo tenía, al segundo mandato
no se hizo de rogal' y sentóse sin decir palabra.

Luego que el \"izconde le \'ió sentado pidióle el zurrón,
sacó una pella de gofio y después de de\'olvérselo ordenóle
comiera mientras él hada otro tanto. Terminó de comer­
se el gofio, tomó un poco de pan y apenas si probó la car­
ne, hecho lo cual limpióse las manos en el paño qU"' en­
volvía lo~ comestibles y díjole á Lorenzo que se tomara el
pan, y carne sobrante, mientras (>1 apoyando la cabeza en
ambas manos quedóse pensati\'o en profunda meditación.

Lorenzo á quicn los años y buena salud daban apetito,
no se hizo de rogar y tras el gofio, embaulóse el pan y
carne que su amo le ofreciera sin dejar migaja; pues aun­

qu real y verdaderamente quería á su amo, las desawo
de (~stc no eran causa bastante para dejar de comer cuando
la coyuntura se lo proporcionaba, y como se le\'antara pa­
ra echar un trago de un barrilete e¡ue traía en la alforja,
fué moti"o á que su amo, dejando sus meditacione , repa­
rara en que el muchacho habla terminado ya su almuerzo.

Cuando el \' izconde rió que su criado de\'olda á la al­
forja el barrilete, díjole:

--Lorenzo, ven aca y si(>ntate, que tengo que hablarte.

Obedeció el muchacho y sen!:.'Índose en la punta de la
manta, pusóse ;1 mirar á su amo, el cual le habló en aquesta

forma:
-Yo, ahora tengo que dejar este traje y tomar otro

que viene en tu caballo en un lío, y como el traje que he
de tomar no me permite ir montado, tu coges las dos ca­
ballerías y vas por el camino ele Las Mejías que ya te
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2i8 Biblioteca de LA LAGU~A

ndicaré y sigues á la ciudad; pero en llegando al calvario
del Sauzal te apeas y me esperas aunque llegue á media
noche; y aunque te pregunten y te saquen el cuero, no di­
rás á nadie ni con quien vienes, ni á quien esperas, ni nada
que pueda traslucir ando yo por estas vueltas.

-Bueno, señor, contcstóle Lorenzo.
--Bien, pues si me has entendido nada más tengo que

decirte, p0nte la manta y trae tu caballo del cabestro, quc
yo llevaré el mio- afladió el Vizconde-y acampanando
la acción á la palabra, levantóse, fuf á la pared, quitó la
cebadera á su caballo, la que dió á Lorenzo y desatando la
soga, por ella tiró del bruto que le siguió paso á paso.

Tras el caballo de D. Cristóbal marchaba Lorenzo que
igualmente tiraba del suyo por la jáquima; pero al mu­
chacho dcvanávasele la caheza con lo que su amo le había
dicho, y aunque despreocupado por naturaleza, traíaJe algo
inquieto el silencio de su anta y el marcado mal humor
que á cada paso le crecía, según cchábase de \·cr.

Como un cuarto de hora lIevarfan de camino, cuando lle­
garon á un barranco que el camino cortaba por un vado y
parándose el Vizconde le dijo:

-Dame ese lío que vienc en el pañuelo colorado y tu
manta y cspérame aquí con las dos bestias que yo vendré
pronto.

Obedeció Lorenzo entregando á su amo lo que pedía, é

interin el Vizconde se internaba por el cauce, qued6se el

muchacho II la boca del barranco sentado sobre una pie­
dra con los cabestros de los caballos en la mano, y la cabe­
za más alborotada por no poder adivinar lo que su amo
trataba de hacer, y lo que nosotros sabremos primcro que
61, pues seguiremos al \'izconoe.

Después de andar un buen trecho D. Cristóbal por el
fondo del cauce mirando á uno y otro lado, dirigióse á un
cóncavo que al costado derecho habían labrado las aguas
de la corrientc y metídosc en él: tendió la manta, abrió el
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EL VIZCONDE DE BrEN-PASO 279

lío y se despojo de su ropa interior, sombrero, peluca y
calzado, comenzando su nuevo equipo, poniéndose unos
zapatos de suela cruda y unos botines que le cubrieron

hasta la rodilla. Tras esto recogióse los encajes de la cami­

sa en cuello y puños y sobre ella puw otra, aunque limpia

y lahorada, la pechera de lienzo casero del país nada fino.

Por último, púsose unos caJ7.0ne~ del mismo lienzo con es­

pigueta, bastante largos y grande para su cuerpo, y des­

pués de ccharle la lazada, sugetólos con una b~nda de colo.
res; hecho esto, tomando sus Yestidos, de un bolsillo inte­

rior de su jubón sacó un pequeiio espejo y una muñequilla
y cojiendo cada cosa en una mano con la muñeca empezó­
se á pomazar el rostro, al cual e le cambiaba el color de
blanco y rosado en moreno subido con algo de amarillez
que más bien parecía cetrino.

Satisfecho, al parecer, el \'izconde d..: su transformación,

acabó su disfraz, pasando la muiieca por sus propios cabe­
llos, los que de rubios coO\'irtiéronse en castaños obscuros,
y puesto un chaleco ó armador de colores. cubrióse con
una montera y metiendo en el pañuelo la ropa que se ha­
bía quitado, recogió la manta y el lío y salió barranco
abajo,

Cuando lIegú donde estal a Lorenzo no le dijo nada y
como el muchacho no lo esperaba en ¡lquel traje, por más
que le miraba, no pudo adivinar quien era, hasta que reco·
naciendo su manta y el pañuelo del lío, conoció al Yizcon­
de, de 10 que no se admiró poco.

Dióle D. Cristúbal la manta y lío de ropa y díjole:
-Acomoda eso en tu caballo de cualquier manera.

pues ahora has de ir montado en el mío; y sácame unos
rollos de suela cruda y tu palo, pues necesito de ambas
cosas.

Sin hablar palabra Lorenzo, obedeció Jo que se le orde-
naba y cuando el Vizconde tLn'o el palo y las suelas, me­
tió el lío de estas n el palo y díjole á Lorenzo:
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2 O EL \'1ZCO DE DE BUEN PA"O

- igamos para decirte el camino que tienes que reco­
rrer; y un poco más adelante, como á los diez minuto de

andar la senda que seguían, se bifurcaba en dos y parán­

do e díjole á Lorenzo:

-Este camino que tienes que seguir que se llama de
Las ~fejíaspor el barranco y fuente que están en aquel ca­

ñaveral, siguiendo por él sin torcerte, salts á la plaza de la

igle ia oel • auzal cuya torre vez allí. Bueno, pUl" cuando
llegues á la frontera de la Parroquia por la parte de abajo
que mira al mar, sigues el camino que lIe\'a á la ciudad y

por ~I caminas derecho hasta el calvario del pueblo, que

está jUlltO á unos pil10S y qne no te puede pasar desaperci­

bido porque está casi en el camino: cUclndo llegues, pues,

al calvario, te apeas, atas las bestias y allí me esperas has­

ta mañana si fuere preciso; pero ni á tu camisa has de de_

cir ni á quien esperas ni á quien sirves: antes al contrario,
dirás que vas á la ciudad á bu 'car á un caballero y que
esperas por otros criados que han de llegar; y, continuan­
do, díjole: ahora, monta en mi caballo y al pa50 lleva del

cabestro al tuyo.
Separáronse amo y mozo, y mientras el muchacho s ,­

guia l camino paso á paso mirando de (u:1Odo en cuando

para su amo que b~aba por el otro camino saltando de
piedra en piedra, hadase cruces y á la vez que temor sen­
tíase orgullo O de participar de lo secretos de su amo y

de sus aventul'a . Dejémosle s( guir al cumplimiento de las

6rdenes de su señor y sigamos á éste.
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XXXIV

Una sorpresa

Tan preocupado caminana el Vizconde con su lío de

suelas á las espaldas, que no sintió repicaban las campa­

nas de la Parroquia, ni que por el camino de Jos tanques

bajaba á paso lento un grupo de personas precedidas por

una que con asta tremolaba al viento una banderita roja.
Al IIegar á la plaza de la ermita de los. \ ngeles, el soni­

do estridente de una campanilla, hízole Je\'ant,lr la canela

y fijarse en el grupo que cerca ya de la \'iña de Lordelo,

se hacía más perceptible, Por la gra\'edad del peso que
traía y porque en la puerta de la casa más cercana á la

Ermita, ulla viejecilJa se arrodillaba santigüándose devota,
comprendió e trataba de un viático de aldea, ~iempre

solemne y poético, y creyendo que aquel grupo subirla
por el camino que él lIe\'ab3, paróse al final de la plaza,
Pero viendn desde alli que el Viático entraba por la porta­
da de la hacienda de los Gallegos, á donde el Yizconde en­

caminaba su pa os á la carrera, venció la pequeña dis­

tancia que lo separaba y unióse al acompañamiento en el

momento en que el sacerdote atravesaba el umbral de la

sala en que parecía estar el enfermo.

Dando coduzos y empellones, no sin protestas un tanto
ruidosas de las mujeres agraviadas, consiguió él tambi(>n
penetrar en la sala; pero al fijar su vista en el enfermo que
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282 EL YIZCO DE DE El EN-PA. O

yacía pn un sillón, entre dos personas que le daban
airc á p sar de tener las ventanas ele la sala totalmente
abiertas, una convulsión nerviosa jll\'adió todo el cuerpo
del \'izconde, que echando al sucio el Iio de sucia, casi
maquinalmente cayó de rodillas,

Como un petrificado, no quitó la "ista del enfermo que
no era otro que la angelical ~rargarita, que yacía sentada
en ancho sillón de vaqueta, entre su ahuela y Anastacia; y

mientra en pié {> ta le hacía aire con un abanico para
ayudar al oprimido pecho, la anciana dábale calor á una
de las manos entre las suya rugosas y t 'mblonas.

El sacerdott' después que depositó sobre el altar la caja
de plata que contenía la sagrada hl'stia, <lió comienzo á la

augu ta ceremonia. Preguntada la enferma si tcnÍ<l de que
reconcil iarse, contestó con un signo negati,'o dc cab za

pue tal era su fatiga; pero cuando con la santa forma en
la mano, le interrogó su fe, el rostro de i\largarita como

que se iluminó y con voz firme contestó á todas las pre­
guntas, Inútada á pedir perd6n á los que hubiera ofendi­
do, dijo que aunque no recordaba hab do hecho, no obs­
tante desde luego lo pedía. Pero cuando el mini tro de
Dio la in inuó perdonara á los que le habían ofendido,
coloreosele el rostro y como. i un brillo lo inundara, echan­
do Jo brazos adelante y fija la "ista en la sagrada hostia
con bríos inesperados, dijo:

-Sí, eñor Beneficiado: yo I 's perdono, y mi Dio sa­
be lo mucho que Jos amo.

y como si este esfuerzo le agotara el ;ínimo, dejó caer

la cabeza hacia atrás y cruzaclas las manos sobre el pecho,

después de repdir por treo ,eces la frase de: ¡Señor
mío Jesucristo, yo no soy digna! ¡Ven, mi .le úS,' en! el sa­
cerdote la comulgó no sin harta impresión; pues ja "Ol de
la paciente y sus lágrimas daban testimonio de )0 que le
hahían emocionado los arranques de fé de aquella alma
can< Jorosa.
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Biblioteca de LA LAGUNA 283

C amo si cl sacerdote quisiera dar lugar á que calmaran

la emociones de la enferma, en alta "oz leyó las oracio­

nes últimas y las indulgencias y ordenó el despejo de la
sala por causa de la angustia que á la enferma causaba el

calor.

~lal á su pcsar las mujeres dcsocuparon la sala obliga­

das por el tío Pedro medianero dc la finca, el cuah'isto que

el suelero de la Guancha, no sc daba por notificado, pues

continuaba en la misma postura, se llegó á él, Y tomándo­
lo por un brazo, dijale:

--Oiga, amigo, ¿no auyido que se salga?

Como si e I con tacto del rústico despertara de u abs­

tracciÓn al \~izcondc, púsose l'ste en pi(~ y mirando á 11110

Y otro lado, díjole:
-Amigo, yo no debo salir... y se dirigió á donde ~rarga­

rita estaba.

• '0 cntcndiendo el tío Pedro de razones, bastante amos­

tazado, lo tomó nue\'amente dcl brazo y dijo: Gua ... que 1/0

entiende, y quizo á la fuerza llevarlo á la puerta; pero rc­

cobrado algo el Vizconde, sacudió al importuno con fuer­

za, cl cual fué á caer contra una silJa,y poniéndosc de rodillas

junto á :\largarita le temó una mano y sc la besó.

El ruido dc la caida del tío Pedro y la acciÓn d'[ su­

pue. to suclero, no dejó de sorprcnder á los circunstantes;
pero él que nada oía ni á nada atendía, más que á la des­

mayada jO\'cn, aunque temeroso, con voz suave, dijo:

- ¡;\[argarita, hermosa prenda, no conoces á D. Cristó­

bal del 1Joyo!. .. Y al paso que esto decía regaba con llanto

la ma no dc la jO\'en que aún retenía entre las suyas.

•\ la \'oz dc D. Cristóbal, l\largarita como si despertara

dc un profundo sucño, abrió los apagados ojos, lo miró
atenta y rcuniendo las postr 'ras fuerzas, dijo:

-¡Gracias, Dios mío, quc mclo dejas ver ... y gracias á
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284 EL VIZCO.. DE DE BUEN-PASO

tí,Crist6hal, que vienesá cerrarme los ojos!. .. ¡Cuida d Ola·

dre Jaco... Ja ... coba... !y doblando la cabeza sohre el pecho

quedó e callada; pero el hilo d> sangre que le apareció en

lo láhios, trájoles á todos el convencimiento de que ha­

bía dejado de existir.
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xxxv

Desesperación

J.a repentina declaración de D. Cristóbal, las palabras

de :\1argarita y su muerte, en los primeros momentos so­

brecogió á tados, no siendo de los menos, el buen Benefi·

ciado, su sacristán y el tío Pedro, los cuales no se atrevie­
ron á interrumpir el dolor de las otras tres personas que,
desechas en llanto, rodeaban el cadáver de la infortunada
joven; pues mientras el Vizconde, aún arrodillado no cesa­
ba de llorar sobre la mano que había tomado y D.8 Jacoba

retenía sobre su pecho la otra, queriéndole prestar el po­
co calor que ya les restaba; la fiel Anastacia sostenía y
acariciaba aquella cabeza que rué su encanto y vanidad,
dándole apasionados beso sobre J:s rizos de la sedosa
cabellera. Pero la infeliz, harto se habla contenido, y no
pudiendo más,dió un grito y cayó desplomada.

El grito de. nastacia y el ruido que hadan el sacristán

y tío Pedro para levantarla del suelo, sacaron al Yizconde

de su ensimismamiento y recobrándose, púsose en pié, co­
loc61e al eadáver la mano que le tenía entre las suyas so­

bre las rodillas y dirigiéndose á D.s Jacoba, díjole:

-Señora tía: i la voluntad de Dios stá cumplida! Falta

cumpla ahora la de :\Iargarita. -u última palabra rué en­

cargarme cuidara de V., y yo quiero cumplir su mandato'

¿:\1e admite \'. por su defensor? Y al decir esto, habíase

arrodillado ante la silla en que la vieja estal asentada.Esta sólo
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dió por respuesta el anrir los brazo y estrecharlu contra 'í~

renovándose entre ellos el llanto y los lamentos: )lcro l' '­

h cho e) \Tizconde, añadi(¡:
TIa Jacoba, es pr ei' <¡u \' se retire. Bien sabe \T.

que hay que hacer ca 'as que la afligirían mucho Por tanto,

le fuego ,e recoja á l,¡ alcoba,
-j \y, Cristóbal, nol En eso no te hago el gusto, Ya que

Dio- me quitó á mi ¡..rargarit;¡, yo quicro cumplir con eJl;¡

ac mpañando su cadá"cr todo l tiempo que pueda.

-. '0, tía; yo no pretendo quitarle á \'. ese gusto, nacJ;¡

de eso; yo s610 quiero que \', se retire interin sc ,i~t<l l'1

cuerpo y se le arregle. 1'<111 pronto s,: haga todo esto, 10'­

dos la ,'cIaremos, pues omos 10.- obligados

Persua(!Je'a rOl' l'slas razonc's 1)," Jacoba, <!l'ií la $,l1a y

pas(i <tia hahi tación in Oled ia ta, donde á fuerza de ruegos
se tendi(¡ en el lecho, junto al cUill rogó al Beneficiado 1.1
acompaliara.

Inmediatamente pasó á la sala donde la mujcr del tlll

Pedro'y SIlS hijas trataban de conslllar á .t\nastacia; pero

reparando el \ izconde <¡ue el tr;¡ge en que se encontraha

ningún ohjeto tenIa ya, y quc cksdcCla de su person:l, con
un hijo elt') tlO l' 'dro mandtÍ llamar á su criado. dici(>ndclle

traj 'ra las caballerías; pero recordanrlo que Lorenzo no le
obedecería en fuerza ck las instrucciones que k había da­

do, cguidanH'ntc en\'i ') otrQ mensajero dándole el palo

qu habla traído por ~eiial de su mision ~. con lo que no

dudaba que Lorcnzo s guina :í los emi arios
1lecho e to, rlirigi 'ise á \nastacia, diciéndole:

-.\nastacia: el ánimo es para las ocasiones, .\ • larga­

ta hay que vestirla y yo quiao que tú y yo nos encargue­

mos de esto: yo por mi obligación y tú porque es el últi­
mo cuidado y agasajo que le hal.es.

La pohre mujer que sentada en el hucco de' la \'cntana

no daha lugar á sus sollozos, al oir al \Ti/conde, le"antóse

resuelta y dijo:
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Bibliotecn de L.\. LAG T~TA

-¿Pues qué, selior? ¡quién ha de n~ tir á mi niih sino
yo? ¿ \ caso quiere -', . quitarme el derecho que me dej<Í
'u madre?

- • T O , mujer; yo no quiero quitark tu derecho.•\nte

<11 contrario, te lo doy de buen grado, pues ninguna como
tu la puede tratar con má carilio, Dlgotelo para que sa­
caras ánimo,

- Yo, señor, lo tengo. á Dios gracias. Y digo que á mi
niiia nadie la ha de tocar con nn dedo,

-Bueno -dijo el \ 'izconde -pues traete 'a lora que se

le ha de poner.
I3e!lit~ndose las lágrimas en compaflla de una hija de la

medianera, salió .\.na. tacia, y al poco tiempo apareció con

todo ~I t'quipo, y kndi('ndo en el suelo una manta y col­

chlÍn so!lrp (-J, descansando J;I cabeza en un cojín pu­

siernn pI cad¡h' 'r de :\1argarita, ayudadas por el \'i7e JO­

·de y sacristán.
I'..ste trato con el eadá\'er serenó un tanto á \nastacia y

\ antánoo e, dljoh: á la muchacha:
-Candelaria, r"tírate que ere muy nilia, y dIle á ~u

madre CJlll' \'cnga á ayudarm

• alíó Candelaria y á poco < par ciO la muj r .Y en cual' I

Ana tacld la \ ió dlj,)le al \'izconde que agil. do pa e{(ha e

por 1.1 estanci.l:
.' llar: "oy :'í ,·e. tir .í la n ina y de:;co ~alga su merced

de la ala plH mi nirla en ,ida ddanlre nllitle se "j tió }

mil rta quiero sea lo 1JI/'.~1II0,

Cnmpn:ndicndú el \·i¡conde pI pudor de 1\na ta ia

para tratar á su ama, salió de la sala llevándose al s, cris­

tán y tr;Ís (>1, cerr0s' por la mujeres la puerta, y mientras

el sacristán sc fu(> á la casa d I lio Peuro para comentar

con la familia lo ocurrido, el \"izcondc continuó sus paseos

cada instante más nen-io o y contrariado, donde le cncon-
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288 EL VIZCONDE DE BUEN·PASO

tr6 Lorenzo que cariacontecido y asombrado llegó con las
caballerías que traian los dos emisarios.

:\liró/e el Vizconde, y como nada le dijera, el muchacho
quedóse parado esperando á que su amo acabara su pa eo~

pero visto que á pesar de su espera nada le decía y enten­
diendo lo preocupado que el Vizconde estaba, aunque con
algo de timidez, /legóse á él Y díjole:

- Selio!", como en el caballo traigo la ropa de S. . me
paecejaria bien en mudarse.

Sí, hombre, tienes razón, que desgraciadamente mi
disfraz) a no tiene porque ser. Tráele y mira á ver si ha)'
por ahí una habitación donde me pueda vestir.

• ·0 esperó Lorenzo á más, ayudado de los hijos del tío
P,:dro, descargó su (,<lballo .\' buscando ellio de la ropa de
su amo, metióse en la casa y d spués de ver las hahitaeio­
nes, por fin eligi6 el comedor, por tener recado de lavarse,
y en él ya, sacÓ del lío todas las piezas de Vfstir, fuplas sao
cudiendo y colocando en las sillas una por una y cnando

cr 'yó que nada faltaba, bajó, llamó á su amo y Ilevólo á
donde todo lo tenía pronto.

Casi al tiempo en que el Vizconde salía del comedor en

su propia indumentaria, Ana tacia, y la mujer del tio Pe­

dro salían tambi{-n de la saja en qu dejaban el cadáver de

:\fargarita \" stido con su ropas interiores y cubierto por
una ~áhana; pues el ve tido exterior no quiso po nérselo

•\nastacia sin consultar á D.- Jacoba.
Pero como consultara al Vizconde sobre el punto, am­

bo convinieron en qu D." ¡acoba decidiera, y al efecto

fueron:í la alcoba donde la encontraron algo más resigna-o

da, pues 'n su mucha f{> y piedad el Beneficiado habla en

contrado gran base para consolarla.

EXj'úsole el Vizconúc el ca o y la anciana quedó pensa­

tiva y al poco dijo:
Si est:l desgracia m~ hubiera cOJido ..:0 mi casa todo
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Biblioteca de LA LAGUNA 28!J

lo tendría arreglado, pues con mandar á buscar un hábito
nue"o á las monjas de Concepción estaría amortajada:i

mi gusto, pero como estoy tan lejos, no puede ser, y que­
d6se callada; pero luego preguntóle :i Anastacia si en los
baules de la ropa de Z\largarita habían traído Id saya ázul
y como ésta fe contestara que sí, dijo:

- Pues todo está arreglado: de esa saya que hagan un

manto y escapulario y en la cómoda que está en mi cuar­
to, en la última gaveta de abajo, está guardauo ml vestido
de boda que es blanco, )' que después de viuda <Jui e
traer á esta casa como recuerdo de que en ella me des­

posef>. Con esos dos vestidos, pues, le hacéis la mortaja,

que bien merece las bodas con Dios Ntro. Señor que el

vestido sea blanco como blanca es su alma. Y volvió ;¡

gemir cun gran ahinco, por Jo cual el Beneficiado hubo d'
recordarle la conformidad en la divina voluntad.

Al fin, llamada una mujer del pueblo que entendía de

amortajar, por indicación del cura, al anochecer ya el ca­
dáver estaba primorosamente vestido y colocado en un

ataud, tendida la abundante cabellera rubia coronad,l de

rosas y en la mano un ramo de azucenas de transparante
blancura. .

Al contemplar aquel despojo de la muerte, sentí~ el
coraz(m oprimido; pues no perdió ni la hermosura de sem­
blante ni la placidez que tan atracti va hacian á :\largarita

en vida.
Cuando D.a Jacoba supo que todo estaba arreglado,

quiso le"antarse para acompañar aquellos restos querIdo';

pero el cura convencióle de que no era prudente y (PI('

abriendo la puerta de la alcoba, desde la cama en que
estaba, podía ver y acompañar )0 que anhelaba.

Para el día siguiente habíase dispuesto el entierro, para
10 cual D.R Jacoba dió ámplios poderes al Beneficiado, p(

cual para solemnizado á más de dos presbíteros que hahía
en el pueblo, convidó á los curas de )a \'íctoria, :\latanza
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2!lO EL vrzeo.~DE DE BE...oPA O

y T:lcorantc y los l' ligio o del Com'ento de e, te último

fug-:\I', disponi 'ndo 1 sepelio en la inmediata Ermita de

los .\n~e1e~ por la e, p<>cial de"oeión que á la Santa Ima­
gen prole aba 1) .. Jacoba.

La alcurnia d<,'];: difunta, su jm'cntud, belleza y hasta las

cilcunstancias de ap,lreccr el \'ízconde en traje de suelero

de la e ',meha en el momento d . la llluerte, todo filé ma­

t'J j,1 pan dar ,í hecho tan l1atural y común, carácter de

ad>'¡tccimiento pOJ' lo corto del lugar; así 1ue á la conduc­

ci n dpl cadá\'cr de la ca~a á la Ermita para las honra

y entcITa miento concurrió todo el \' cindario, ansioso de \er

ti :a nilia de O," Jacoha como decían; y la jó\'(~n s aldeana

a' pOI1 runa flor sobre los \'cstidos de la muerta, dejab.lIl
0>11 el].l una l:ígrima,

1:1 111Ollle!lto d ' "acar e/floretro, fuÍ' duro tral1c para la

al1~i,ll1l ]l.ll Jacoba .\ 1<\ infeliz sei1ortl, ni \111 sólo g'mido

~ si Itl I d,lr; p ro en cambio. SIIS ojos no ~ aran de

ver' 'r bundant 11, oto. \si es <Ju , Jo que 1l.' ol a no

pud I h: er porqu u educación y resignación cri t ¡,ma ~

lo im
l

('(lt,\11, IlIlolo \n;,stacia, la <:u.ll, loca r lucra de .í,

á grit') h rido fllt- trá (" cadá\'er ha, ta la portad.!, ca~ n­

do 'n (1 ¡¡ ('011 un SlIlClllH' e mo herida ror un ra) o.
Tr ¡~ {l f(~rctro marchaba el \'izconde, mudo, contraldo

el rostro por un dO!(lr que no podla disimular, tanto que

su" ;¡m'oo. lo, capit;¡n's J). Juan de FODseca y D. Pedro

J.ls,lga, que le ac rnpa~al an, no se atr \ ¡eron á dirigirJ ni

una SIlaba, pu s barruntab,tn qu' a(luella mina al 111 nor

el oqu l-C\' ntana.
'1 vd) 16 ofi jo aguantólo á pié firme junto al f,~r tro

) 1l,lI1d) a~abados ésto' I I1c\'aron aquél junto á la fo a,

ar,tes qu' le 1ajaran, tomÓ una mano del cadá\'cr, h s()la

)'('Sjwtuoso, y sacando un pañuelo de seda de su bolsa, cu­

brinle el rostro.
J1 cho esto, el tío PI oro tendió sobre todo el cu rpo de
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Biblioteca rie f.J.\ LAGL•.l

:\Iargarita una sábana, según orc!en de: 1 ." J.lcoba, y er.~e­

guida depositaron aquel cuerpo en el hoyo, al que Jo' CUl1­

currelltes echaron puñados <.le tierra que antes b ~aban

devotos,
Cuando el \?izconde llegó á la pu rta {(<, la Ermita

acompañado de su amigos lo capitan<>", antl s de roner:;c

el , ombrero, \'o]vió.e atrás y dijo:

-¡Descansa, :-'Iargarita, porque sólo de Dios er s d g­

na! .... Sin embargo, como que te mataron, yo vcngart~ tu

muerte.
\" como si esta promesa le ali\'iara, calúse su el amI el"'

go, y saludando y dándole las gracia." á sus amigos, eh "pi­

diólos y fuese á la C;Jsa,
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XXXVI

Una luz que se apaga

Los edificios ruinosos apuntalados resisten por largos

años los estragos del tiempo; pero al primer huracán se
desploman.

n,a Jacal a Gallegos cuya existencia se libraba á fuerza
de cuidados, el rudo golpe de la muerte de Margarita, ros­
tr61a en cama para no levantarse más. El estómago no pu­
do sufrir los alimentos, pues las energías habíanse agotado
)' aunque el Vizconde había hecho venir el médico de la
Laguna, el galeno después de examinar á la enferma, ma·
nif<>stó que nada había que hacer; que aquella luz se apa­
gaba á toda prisa y que por tanto debían disponerla rece­
t.:indole para consue lo algunas infusiones de hierbas, á fin
de contener Jos contínuos vómitos que tanto la mortifica­
ban.

Pa ados Jos días, los "ómito cesaron por agotamiento y
D.- Jacaba que no se hahía hecho ilusiones de su estado,
]Jamó al Beneficiado, confesóse, recibió el santo Viático y
t('rmi nado el acto otorgó su t sta mento, para lo cual había
hecho venir al escribano de Tacoronte,

La mayor parte de los hi nes raices que disfrutaba, eran
vinculadcs, como así mismo un pequeño número de mue·
bies que detalló el escribano en cuanto pudo, según Jos da­

tps qne daba la enferma; y cuando ésta quedó satisfecha
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Biblioteca de LA L.\t';Cl'A

con la relación, pasó á' disponer de lo restante en la si­

guiente forma:
Legó al \'izconde l;i mejor de la, fincas libres como re­

cuerdo tí su cariño y para que no olvidara tí :\Targarita;

igualmente di tinguióle con otros recuerdos en muelles de.:

familia y alhajas, lo que oído por el \'izcon<ie, le dijo:

--Tía y señora: yo agradezco su recuerdos, prendas

para mI de más estima por el motivo que 10 hace que no

por el huen ,'alor que tienen; pero ya que Yuesa merced

<}uiere fa"orecermc, á trut'que de todo ese hermoso legado,

yo preferirla un pequeño cuadro de la Dolorosa que ~Jar·

garit¡¡ qu rfa mucho y que nunca he \'isto.

Este rec\lcrdo afligi6 ;j la anciana y contt'stóle:

- Bien S' conoce tu nobleza Cristóbal; ese cuadro que

tú de -('as, desde ahora es tuyo. E tfl dentro de esa pape­

lera en la hornacina dd centro y donde cIJa lo ponía siem·

prc que "eníamos al ~all7al; pero aunque desde huyes tu­

yo quiero lo deje- en el mismo sitio en que esU hasta que

yo muera,
-Gracia., tía, repitió el \'izcondl', e.ta [ondad de

,'lIea mere d, mi ntras "i,'a la tendrp muy pr s -nte.

l' ",ada sta pequeiia interrllpciéln, 1),3 J<!co] a pro iguiú
su testamento.

•\nastacia, [a fiel .\nastacia, no la podía dejar oh idada,

sí que con granolicitlld le a ignC, lu 'uficicnte para qll

pudi ra ,"j, ir. El re to de <tI herencia distrihuyólo en li­

mo-nas ;¡ f uhr y obras pías, cuidando que de las prime­

ra fues( n atendido con genero. ¡dad sus medianero y co­

lonos,
T{ rminado el testamento y des! cdido el escri!J;¡no, IJ n

Jacoha dirigióse á D. (ristól al y con ,·oz desfallecida dí­
jole:

- Ya estoy tranquila porqu todo est;í arr gl'ldo; dos

c) a!:, sin embargo, me restan que encargarte: es la una

qoc :í mi ad;'i\ 'r le des eptllturd Jo má: junto que ~e plle-
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2!14. EL VIZCONDE DE BlTE.. l PA O

tia al de :\fargarita y la otra quC' me llames á la buC'na de
.\nastaci...

Cumplióse el mandato y la ~in ienta presentóse 'n la

alcob:l y como siempre sumisa y cariiiosa dijo:

-¿Qué me quiere la Señora:

Pues que te pongas de rodillas aquí junto á mí y me

des tu mano_

.\Jgo sorprendida _\nastacia, hilO lo que u ama le decía
y cuando l~ la tm'o 'ntrc las HI) a la mano que le }auía
pedido, díjole:

¿\le prometes Anastacia, f]lIe cuando yo mu ra tC'

Cri Uíbal y lo cuidarás y atenderás en mClllOri,l
[; rh r ta?

.\1011' esto, aqudla fL'sti,-;¡ mujer cuyo sl'IllLJank ya no
e conocía porque los sufrimientos lo habían trastornado,

entre' sollozos contestó:
Yo jllré tuUo /0 que qui 'ra J;¡ Señora.

Bueno: repJicólC' 1).a Jaco!Ja, -no esperal a yo me­
nos de tu I 'altar!. j 'rist(íbal, l~st ('S el mejor' de los legados

que te dejo!
- y yo /' admitoei\ora tía dijo el Vizconel -á qui n

la e C'na le ha} ía hecho saltar las lágrimas.

- Bi n. Todo c~tá t 'rminaLlo,- r plico la nferma:­
dénm un poco de agua c¡u' ·stO) fatigada y d¿;jenme de.­
can al' á sóla un rato: pu s lo qUI' m qu da de vida

quier dedicado á mi Dios y á mi alma.

1lizo el 010 lo ha( ía p dicio. y retiraronse á la sala

del' d< ncle, lamn para acudir al menor llamamiento.
Tres LII, s l1l;b '¡'-J(í ,LÍll Doi'ia Jlcuba: la I J ofesl,l ti I

m{di o s' jI a cumpliendo \quC'lIa lámp;¡ra m<,ría f.0r

(tita ele aeeilt', y aunc¡uc la agonía ra tranc¡uila, fUI~ 11 nta,

muy lenta, tanto que apenas pudieron dar~e cucnta del

pn:ciso momento de su fin .
•\ los siete días de los (un~ntles de :\Iargarita celebrá-

banse los de n. a Jacoba en jcl(~ntica forma, con sólo la l~"-
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Bihlioteca ele L,\ LAGl'. '.\ 2D5

riantL' de flue á (stos concurrieron el "iejo :\Tarqu(>s de S.

Andds y Jos parientes de n.a Jacohil,alln<JlI' Je~anos todll'
lIarJlados por el \'izcondc, y 'ntre Jos cuales se ha~ ía de

uscitar reñido liti gio por h' do ma,orazgos que d 'jal a

"acante la finada,
Pero, habiendo dado ord n el \'ire nel' de acuerdo con

el Benl ficiado de que ahrieran la fosa junto á la ele :\lar­

garita. Jos ctimpesinos entendí neIo mal el mandato, abrié­
ron la propia cle (>sta y _acaron l'! fi~retro con d cad:'h'er

de la jo\'en, el cu31 á pc"ar de Jos dia tran<clIrridos aún
no daha s ñales de corrupcilln, <]ui7:ís LSJleral a al de ti

alJUela I ar<l juntos lagar:'í la madre ti rra (l d b'

huto.
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XXXVII

Camino de la venganza

Con la actividad que le caracterizaba al \Tizconde en Só'

lo tres dias arregló todo lo que á la testamentaria de su
tta pertenecía en el Sauzal; aunque perdiendo realizó las

existencias de la bodega, los frutos recolectados y semo­

"ientes, pagando tocios los gastos que las dos muertes
habían ocasionado. Al cuarto día,c1e mañana, una larga recua

de caballerías trasportaba á Garachico, mobiliario, hau­

les y otros efectos.
Tras ellos en huenos caballos cahalgaban el \Tilconde y

su padre y en pos de los seOores otras dos buenas cahalle­

ría IIc\'ahan á Lorenzo y Ana tacia, ésta última muy app­

nada y llorosa

I3a. tante fatigados, á las doce llegaron á la Rambla don­
o di ron desean o á las caballería, y á co a de las tr .
\oh'i:, á ponerse en marcha la caravana, llegando á lcod
ti la. cinco de la tarde y á las oracion('s descargába e to­

do el C'quipaje frente ;í la casa que fll(~ h;lbilación cie J .­
.la 01 a y su nieta en Garachico.

Luego que los arrieros entraron los bultl1S, el \'izconde

despidió ri aquellos pagándoles genc1'Osament-.; y ordenó á

Lorenzo se quedara en la ca a para que acompaíiara á la
f\nastacia, y (>1 volviendo á montar su cahal!o, á todo ga­

lope partió para Tcoel donde había dejado n su padre.
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Biblioteca de LA LAG(J~TA 297

6Jo diez días gastó el \'izconde en terminar los asunto

de la testamentaría de su tía, después entregó á la jU'..'iticia

todo Jo ,·jnculadv, igualmente que el legado de i\n~stacía

y realizando)o demás, dió entero cumplimiento á todo

)0 dispuesto por D." Jacoba, y como ya no tenia que ha­

cer, recogió á Lorenzo y á Anaslacia llevándolos á la casa

de Icod é instalando á ésta en calidad de ama de Ila\ es
y jefe de toda la orden de sirvientas.
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XXXViII

En campaña

\1 (li.l ~Igujentc sentados frcntí? :í fr 'nte juntll á 1,1 lile>;.!

d '1 comul l' de ~u casa de 1coc!, cl,conlrábansc ,,1 \'i 'jo

:\f IUl~ d> San .\ndr<~s \' su hi;o 1'1 \'izconde de BlIcn­

l',lSO, ('<;pcr;mdo:í que les sin ¡eran el ;:Imucrzo, ambo.,

p 'n atl\ os r con marc;¡c!as sCliales de m;¡! humor.

1 ('\ antando el :'Ilarqu(~s 1,1 aheza y fija la mir,lda en su

hiju, <!tjlíll':
Bu no, y quc pi('ns;¡s h,leer tú ahora

Pu " nada: acabar , LI f:íhrica y pl;¡ntar \ lI)a <¡Uf' (reo

'jll ' e ID que no interesa respondió el \·izc( nd .

. 'u, no s csu lo qu te pr 'gunto, replicó el :'IlarquC

1) \ tan! contrariado al \'cr 1,\ c\ a i\',1 de D, 'rJ!'t 'ibal,

Lo que y( <¡ui ro ah r dI: tí, es lu que \', tú á hacer con

1,1 ftlnli, •.1 de tu hCrl11t1II~, e. dedr, <;1 pi nsas eglllr (. t<l

stu,\ ión insoportable d, r lnlpimi ot , que cs un e c1n­

dalo constant en estos plh blos,

.\1 ir e tu el \ izcond' palid -j,,> y puni(~ndu e o pi>

fup á la puerta y c('rrlÍla, ech;índol' el aldah(,n y dirigi(~II­

dos,' á su padrc le diCe:

~eJla mi padre quc sabr . la aheza d • mi lksgraciada

hernIa na pesall <.los muerks; dus \'iuas que dja y noche

piden justicia, y aunque Sr' la plleoa librar de la de la tía

.1aco1Ja por su ed;¡d, ele la de :'\Iargarita no la librará nadic
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Biblioteca de LA L,\GC~Y.\

mientras yo \'i\ a, pues á toda hora la acusan\ la herida
que Clara me tiene hecha es de las que manan ~angn:

constantemente y cuyo escozor no se aminora; aSI, pues,

mi padre me perdone, pero yo, para con mi hermana, s ­
g\lin~ lo mismo.

Tan ('lTIocionado había dicho el 'Tizconde esta'i (ras

que el :\rarqués aterrado no pudo deci¡' otra co_a que I~sta:

¿y que culpa tienen sus hijos:

.'1 padre, cierto que sus hijo no tienen culpa y qu a

pesar de todo algo les quiero..-obre todo, á las hembra ,

pero trata¡- á las sobrinas y no I'acerlo con la hermana no

m parece bien. ,,\SI e qu' casa de Clara no n¡h L'rt\ y

para q¡¡C esto no se tra luzca nds, con licenc'a {I' n I 1a·

dre (1L's<1e Jeod plensr¡ irme á España y tomar pla.z;l 'n ,'1

ejército.
,I'so nunca, señor \ izcondcl, gritó el :\farqu(-s ya

fuera de ~;j. Csted hará lo que su padre k '.>nklh': usted,
ir;í á casa de su hermana, y usted, en fin .. tratará ;í Sil f¡,­

milia {l pena (1c' mi maldicirín.
La actitud d'l :\Ian]lH~s desconcertó á D. ('ristc'll al,

qu ;í pe. al' de sus cuarcnt.1 añus guardaba á Sil padr' un

pn>fundo r-e. peto; y dádo. e u<'nta de aquella esccn.l." d'
lo de. {mpue. to que había e t.ldo. corrido, abrió 1.. pu rta
para m.lrchar. ; pero cnt 'ndiendo el ;\farC¡IH~' la intenci0n

todana muy ho 'co, ordenók' s "cntara para almorziir, lo

quc fuÍ' oh decido por el \ iz 'onde
• In otro incidente, t rmine, d alnJu rlO y acabando el

\ i<'io prinww 1 \'ant6 l: y ~e d spidi6 de su hijo, o'·den.í 11­

dol cuidara ele la fabrica y que no lo esperara ,í conwr.
.\l poco rato, en el caballo d 1 \'¡¡conde yo seguirlo de

Lorenzo, '1 viejo :\rarc¡ut>s marchaba camino de (;,11'.:­

chico.
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XXXIX

Padre e hija

Cuando n," Clara "i();í su padre que sin espprarln s'':

prcscnLlba en la saleta clonde la d;lma con sus hijas y otra
clone lIa Cjlll': I abÍoI reempl:,zado á ] (01 01' tosfan, tiró á un

1;Hlo S\1 !;¡hu' y ;,hra7(Í al ,iej-; cj -mp!o que siguieron Oli­

ji.l {- In( sita. P:ls:1dü el falud0, el \'iejo dí;o á su hija que
tenía que hablarle y se fll('.on al estrado de la crujía princi­

pal que .\ a conoce el lect0r.
, cnt.\(;os frente j frcnk i adn.: { hija pI ~Iarqu(> comcn­

1"1 ( (' e t nodo:
- Ya ,abes el. ra !jlh' yo quicro á todll. mis hiju 1 r

~1I:11' qu bi n al e Dios el anta am:1rgura lIn o (n el al­
ma I or no . erme posible \'oln:r á ,"er á Juan. Pucs bien,

yo soy \ nido hoy para decirte que antes de morir, quie­

ro v .1\ el" á \'erte en paz y ami<tad con Cristóbal. Y cuan

do hu] o dicho esto I J, (;a par lijt:> Jo (¡os en su hij.l spc-
randl) CO/l anhelo la r spue. tao

• ) d jó de .orprendcr;í I .a Clara la prcten ión d(' su

p.ldn', p ro háhil, d·- pronto nad.\ dijo y apoyanc!o la ca­

h( 1<\ sobr el peci'o pú ose á refl e 'ionar. Por fin el lar­

qués sacóla (1<' su mutismo di( i(~nd\lJ(':

-¿Pero qllf\ no C'onttstas?

Le\·ant,í la abeza D," Clara y aumenlando aún más su

propia gra\ edad contestók:
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-Bien quisiera (omplacer á mi p!dre; [ero pI mej r

qne )'0 conoce que la falta de Cristóbal sólo puede tener

perdón con la reparación debida. y como no la ha de dar.

y ca~o que quisiera yo, no hahía de con entir en ella, por

que no estoy dispuesta á que se sacrifique mi hija entre­
gándola como o\'cja al matad 'ro; me parece, eñor padre,
flue lo prudente será dejar la. cosas como est;ín, ya qu
Cristóbal las ha traido á este punto. y por desgracia trope­
zó la honra de mi casa con sus manos.

Si una 1omharda hubiera estallado á sus piÍ's, segura­
men te no hubiera impresionado má al "iejo Marqu(os que
la respuesta de su hija. Así que. desalentado, díjole:

--o 'ada. está visto que mis últimos dias hall de ser
amargos, y se puso á gemir como un chicuelo.

Algo impresionada D." Clara por la aflicción de su pa­
dn', ya le pesaba haberla causado, m;íxime cuando sus in­

tenciones Ihan muy distantes de su fingida intransigencia;
él í que, cambiando de tono, dijo:

- Padre, por 1)ios, ¡qUl- no le ,ca yo afligido! 1laga
,"uesa merced lo que mejor le plazca.•\si que, aunque yo
nada debía decir de esto sin contar con jacil'to, como si lo

upiera (~I nada ha de contrad 'cirme, le repito que dispon­

ga•• 'ñor Padre. que todo se obeclec d ...

El . ¡arqu(~ al ir c. to, mft afectado aún, e levantó )­
abrazando á u hija conte t6:

- Ya -abía yo' que tú ere buena. lA)' Clara! tú no pue-
d .. "ber uanto t agrad e e t tu p. clre.

- Bien; pero estahlczcamo ba 'S s hre e ta alianza, ­
replicó n.3

( lara.
La que tú quieras, hija, -contestó el :\¡arqu~ .

- Bueno; pu s mire mi padre, Jo prim ro es que en es­
ta casa no se hable ni una pal;lhra de todo lo pasado. ni e
nomhr para nac1a á es;¡s des\' nturada¡; ele la tía Jacoha y
Iarganta. !\n exijo m;ís ni pido más.

- j( )h, que bien pensado! -dijo el :\/arqul's.-Como de
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302 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

tu talento, hija mía; y contento el viejo volvió á repetir el
abrazo.

Completamente tranquilo el viejo y su hija, salieron del
estrado y pasando á la saleta de la costura, al){ estretuvic­
ron el tiempo hasta la hora de comer, y a Ja tardecita el
viejo ~Jarqués alegre y satisfecho regresó á Icod seguido
de Lorenzo, que Juego veremos no perdi6 el tiempo.
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XL

El viejo no puede vivir

Aunque Lorenzo en los días que petmaneció en Gara­
chico con Anastacia, había \'isto á Leonor más de una vez,
ya en compañía de aquella, ya sólo, sabiendo que á la ocasión

la pintan calva no desapro\'echó la proporción que tan á la

mano se le venía. Asi fué que indagada la hora en que de­

seaba salir el Marqués, tan pronto arregló la caballería, sa­
lió de estampía para la casa de la vieja Hipólita bien ajeno

de Jo que en eIla ocurría.

Como de costumbre, de une~ abrió la puerta:

pero al ir á saludar, la palabra cortósele en la garganta,

porque en la salita había cinco ó seis personas que apenas

conocía de vista.

Algo azorado miró para la alcobilla y al llamar á Leonor,

ésta que tenía la cabeza entre las manos, de un salto fuése
á él Y sin miramiento á los presentes abrazóle y comenzó

á llorar.

Aturdido el muchacho r azorado, díjoh

-¿Qué tienes? ¿qué te pasa?

-¡Ay, Lorenzo! que Se1/a IIipólite está muy malita r
me voy á quedar sola.

- Cuando Lorenw oyó esto, dejó á Leonor en manos

de una mujer que se había acercado á consolarla, y él

<? briendo las cortinillas, entró en la alcoba y sin reparar en
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los presentes, ac rcóse al lecho, y ,,¡ó, qu' en efecto, la po­
bre anciana yacía en él sin conocimiento y que del pecho

I salta un ruido de hen'or muy marcado.

Como la habitación no estaha muy clara, no se pudo dar

cuenta de las demás personas que la ocupaban; pero cuan­
de sus ojos se fueron haciendo á la obscuridad, ,'i6 que á

la cabecera de la enferma estaba J), Jacinto con lo, ojo

hinchados del llanto,

Bastante corrido Lorenzo, se descubrió y le pidió per­
dún d su de 'cortesía, y dl' (o) 'upo que por la no h' habia
sido atacada 1[ipólita de aquel accidente, y que no hahía
y:t má. que esp rar por la muerte, según lo pronosticaba
el f¡ ico Tasconselo,

Por el 'má está decir qu' Lorenzo no se separó de la
vil~a, )' cuando tuvo qll(: d<'jarla para ir con el . Iarquc:s,
prometi(í que ,'olvería á la noche.

Con este suceso la cabeza de 1.orenzo d~lba m;ís ,'uelta

que un molino, porque Leonor se le habia fijado muy

adentro )' como entendía gue IJip()lita I hacia f;dta, el muo

hacho e taba p sarozo,)' aunque nada decía al ,larqu(os

de lo ocurrid , con"inic:ndol 'abre"iar I vi. je, eon su "a­

ra no dejaba parar al caballo,

l..n cuanto llegó á lcod, llamó á otro criado para <lU'

de ncil/ara el caballo y él udoro. o . fofocado fue:e á

buscar á Anastacia, á la que infilrmíi de todo lo ocurrido.

E 1.', <¡u u gran \'irtud ra el re on cimiento,en cuanto
I muchacho l, anunció la gravedad de ¡,eiw 1[ipólita, co­

rrió á bu car al \'izcol1<!co para p dirJe liccnci. p;lrn ir á
Garachico, y como el \'izcondc sahia los moti\'o de agra­
decimi 'nto que .\nastacia tenía para con la "ieja llip6lita,
de de luego ¡.;e la di{¡,ord n¡lndo:í LorcDIO Ja acomp'l/iara.

CU<II1(\O lI<garon :i la casa, J /ipólita estaba en la ¡Igonía y
jnnto al lecho, un fraile Francísco Ibm,lc/o á toda prisa, n'­
;>i taba las preces de los morihundos; p('ro si . \ nastacia po-
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co pudo hacer en obsequio de su primer prot~ctol I '11

yos fa\'ol'es tenía muy presentes para Leonor till~ l., I 10

videncia.

D, Jacinto no se encontró en el instante pI' sen'~ l. I

fin de 'u segunda madre, pues ocurrió la mll~rte • n ,t
corto rato en que fué á su casa para dar cuenta a 1)." ('/'11,1

de ciertos asunntos y en el preciso momento en 'TI~ f' t,

muy satisfecha le imponía de la \'enida d ·1 ~larqlJt"i)' 1, 1

objeto de u visita.
Como á Hipólita se le consideraba cou ahorros )' .,:,

más po. cía el casucho en que maria, el alguacil dió "n
ta al alcalde Peal para que Josellara, pUl:" era púhlic;l) q ,. h

. -aranjita no tenia pariente ..\1 efecto, con tituy.í '.~ 1 11 b

casa el alcalde yel alguacil interln se buscal a ctl 1:' Id 1

no qne estaba fuera del lugar. _\1 J1egar (~ste, con '(JII'J'" 1

de todos, súpose que lJipólita había testado pocos di;." ,1 n

tes ante el mi 1110 y que fuera de pequeños recuo,;rdo" ,t

Jos hijos de D, Jacinto, instituía por heredera á LF;On¡,. 1"
todo lo que se reconociera ser suyo, con lo cual 1.1 , "\

lloró más y Lorenzo giñó el ojo, máxime cuando f'O 1.." :'1­

ncrales nada hubo que gastar, porque D. Jacinto, l' " r 1)

se J' hicieran muy lucidos y á su costa.
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XLI

Una nueva impudencia

Tres dias después de los sucesos que acaban de pasar

('n el comedor de la hacienda de la viña de )\Izola, el ~lar­

qU(~SI de S.•\ndrés y su hijo el \?izconde de Buen-paso,
almorzaban sin decirse palabra. El padre terminó primero
como de costumbre )' apoyando el codo sobre la mesa,

descansÓ la cabeza sobre la mano y así aguardó á que su

hijo terminara que, por la calma con que éste procedía, no
parece 'sino que quería r tardar el final; pero por mucho
que se empeñaba en prolongar el acto, al fin fuéle forzo o
dar por concluído el almuerzo y comenzó á limpiarse con
la servilleta.

Cuando el Marqu ~s lo vió en e tas alturas, se levantó y

dijo secamente:
-Vamos. Y siguiendo sus pasos el \'jzconde como un

doctrino, 11 garon al patio, donde ya relinchaban los caba­
llos. :\Iontó el :\Iarqués en uno de cllos, ayudado de Lo·
renzo y en el otro el Yizconde, sin esperer á que le tu\"Íe­

sen el estribo, y ambos á .dos tomaron camino de Garachi­
co, seguidos del criado.

i\pdrons á la puerta de D. Jacinto y mientras cl ~Iar·

qups subía la escalera dando voces, y Lorenzo entraba el

caballo, el Vizcondt' con el suyo de la brida esperó á que

Lorenzo viniera á recojc"'o, y cuando le di6 la brida, ha­
blando consigo mismo decía: ya que lo quieren sea. Y diri­

giéndose á Lorcnzo añade:
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-Lorenzo, después que arregles el caballo, observa me

porque lo necesito saber, como cstá atrancada la puerta dd

patio que da á la calle trasera y cuidado con ser bobo. Y
entrando en la casa con harta fiemil, subió las escaleras

quitándose los guantes.
Ya en la antesala, esperábalo la familia de D. Jacinto to­

da entera, que rodeaban al abuelo.

La que primero se acercÓ al tío fué Inesita, )' él que

realmente quería á la chica, subióla á los brazos y dióJa

dos besos; luego abrazó á D.- Clara, apretóle la mano al C1.l·

ñado y sobrinos y á Otilia con una (,'uniliaridad que nunca
había usado, púsoJe un brazo á la espalda dándole un gol­
pecito, y díjole con el mejor humor:

--¿Y tú como estás, buena moza?

Esta expansión del Vizconde hízole salir los colores ti

()tilia y fruncir el seño á D.· Clara; pero al buenazo de 1).

Jacinto pareci61e lo más natural del mundo, y al Marqués

la senal mayor de respeto y obediencia que su hijo le po­

dia dar.

La pequeña nube pronto se disipó en D.a Clara, y á Oti­

Iia pasóle el rubor también pronto y todos alegres ó apa­
rentando estarlo, fuéronse al estrado donde en animada
tertulia, pasrron alegre rato; pero habiendo dicho el ~rar­

qu ~s, que quería hacer unas dilig-encias, jO\'itó á su hijo para.
que le acompañara. Este escusóse, diciendo le dolía un po­

co la cabeza. Lo que, oído por D." Clara, esta convid61e á
descansar en el Jecho de Policarpo, á no ser,-añadi6-que­
<]uesiera irse al gabinete; pero que tendría que esperar á
que arreglaran la cama.

_\ceptó el Y izconde la invitación )' fuese al cuarto del.
obrino, y quitándose la peluca y Ja c,asaca cerr·) los tapa-

luces y tendióse en Ja cama. I

\1 cabo de un rato, sintiendo pasar por el corredor á.
lne iLl, citóla y díjole le llamara á D.n Clara, y cuando és-
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iU.l\-' El; VIZCONDE DE BUEN-PASO

( l., 1'1 e~entó, suplicóle le pusiera una~ vendas de vinagre
en h cal e7a porque según decía le doha atr07m nte. Como

II (l. era natura!, Doña (1, ra muy solícita plL le la

\ "Id.t,. aconsejándole reposo y que hiciera por dormir" ,

,Y I ' dejo s610.

S' hó J•• Clara de la habitación y yendo á la. aleta d'
) I os!llla, dió cuenta del mal de su hermano r comennan­
d , 10 hicieran hulla par;j 411e e durmiera.

~. , I'a~{' mucho rato, euando l),o 'lara mandó a la d n­

e If l ti qu peinara u Inó; y al quedar. e s 'la con u hija
(l. ill.l. dejando la costllnl fij61e la d~ta y le rlijo:

¿QlIl~ me dices de tu tia?
-¡Qu( quiere Yd. que le diga madrel •.ada; que tá

1 I d·) Y algo dr:l>(' tcner, porque el pohr ",. f;1 rillirln.

~í, efectivamente, muy pnlido llegó. a la ante ala di­

l' lOll', Clara, y qued<Í~(' pensalí\'a,-y de pué anadió:

"1"1 Ü. • él lo conozco y no me la juega do. ve, y
:.r<.~l,ió ct ¡cnclo.

1 I 'gó en esto Inesita y bien etiquetada, y tr;15 !la la

G 11 ella. Y cuando Doña (Jara la. dó, ~rdenóle tilia

:.. f el a sí arreglar, porque la hora de la comida se élC ·r·
c. )~

Salló ltilia, r al llegar c 'rea d' la puerta del cuarto de

l' "1 ,rpo. oyó que llamaha el Vizconde si 1I madre en , z

(1" j mI rana y creyendo d u deber saber lo que qu ría,

1 é•. · ñ 1 puerta, y díjole:
<(,¿ué se 1 ofrece tío?
i h! r tú-cont stóle el \'izconde, - pues oi n:

(1 (. que t trajo 1)ios, . Te duel mucho la cabeza y n m
1" do de rmir porque está la almohada baja. \Jcánzame la

I can a de Juan Tomás.
(1 di nte, . ondolida y satisfecha OtiJia, tom ó la aImo-

r '} omodós '/a al Vizconde; pe ro Í' te, tomóle una
I 1 I O. 1)(', ósela y compungido, díjole:

-¡Perdónam , Otilia!
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La joyen que no esperaba este lance, asustada retiró

prontamente la rn3no, r fuese; pero al serrando que el
Vizconde ponía las manos en la cara y como que solloza­

ba, compasiva Otilia desde la puerta, díjole:

--Tío, por mi parte está perdonado, y se retiró.
Llegada la hora de la comida y reunida la familia, D.a

Clara rué> tí llamar á su hermano, el cual se lerantó más
ali\'iado, según decía, pero no dejo de comer con bastante

apetito. Y cuando terminó quedóse alegre y placentero
como si nunca nacia le doliera.

Terminada la comida, el Marqués y D. Jacinto fu(>ronse
á echar la siesta y aunque á ello invitaron al \'ízcondc,
éste se cscusó alegando sentía cansancio de estar acostado,
y se quedó en la saleta rodeado de Inesita, Policarpo y
Juan Tomás que le molían tí preguntas, aunque (>J, afable
como nunca, á todos y tí todo satisfacla.

D.n Clara y Otilia hacían tambi(>n compañía sentadas en
us taburetes, y como el \'izcondc nada les decía y casi no

miraba para ellas, con el calor y el ruido de la cOn\·ersa·
ción, á D." Clara comenzóle el sueño á molestar pidiendo
la aco. tumbrada siesta, lo que \'isto por Otilia y Policarpo
la dijeron se fuera tí dormir, pues sabían se ponía mala.

D 'fendtase n.a Clara, y ('1 \'izcondc que nada perdía de

\'ista, aunque parecía que no se daba cuenta, hizo como
que oía r p<trando la conn:rsaciún que traía con Inesita,

dijo á la hermana:
-Par ce Clara que te mortificas demasiado por mí, a i

es que 6 te \'as á dormir como dicen tienes de costumbre

6 me marcho.

Pero Cristóbal, si no es por eso: si yo muchos dias de·

jo de dormir.

-~Iira, tia, no la creas-dijo Inesita,-' si no duerme la

siesta le duele la cabeza.

Pero, chiquilla, para que dices embustes,-·añadió n.a
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310 EL VIZCONDE DE BUEN PASO

CJara al paso que se levantaba, y decía:-bueno, pues "oy
á tenderme un poquito. Quédense ustedes ahí y no hagan

mucha bulla, pues ya saben que padre está en el Gabi­

nete.
Efectivamente, por los resquicios del tablado oíanse los

ronquidos que el bueno de D. Baltasar daba á toda má­
quina, por lo cual D. Cristóbal recomendando silencio á
los sobrinos comenzó á hablarle á Inés en ,-oz baja.

Pronto Policarpo y Juan Tomás se aburrieron en vista de
que su tío sólo se dirigía á Inés, y se marcharon de punti­
llas para no hacer bulla, quedándose el Yizconde con las
dos sobrinas; pero corno el diablo no duerme, de pronto
lInas voces delgaditas dadas desde el patio llamando por

Inesita, hizo levantar á la niña diciendo alborozada: :\fari­

quita, Mariquita... y salió á toda pI isa como sus hermanos,
procurando no hacer ruido con las pisadas.

Al quedarse sólo con Otilia, J Vizconde miróla, sonrió­

se y díjola:
-No sabía wbrina que fueras tan buena: gracias IllU­

chas por tu generoso perdón.
--¿Pero tío, que se ha de hacer con quien pide perd6n

sino dárseJo- contestó ()tilia.
-¡Oh, obrinal pero tú no sabes lo que "ale un perdón

dado por una mujer tan guapa como tú.
-Pues qué ¿acaso vale más el perdón de una bonita

que el de una fea?
- JVaya que si vale! - - contestó el Vizconde; -pero sin­

tiendo que Inesita subía, añadió: de esto no se puede ha­

blar ahora. Ya lo haremos en mejor oportunidad y sin que
no oiga nadie; y viendo 'lue Inés llegaba contrariada, dí­

jole: ¿pero qué traes? ¿']'Ué te pasa?

-Qué :\lariquita no se quiso quedar á jugar conmigo,
porque va con su madre á la viña y dice que bien podría

ir yo con ella, respondió Inés.
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-Eso si que nó-Ie dijo Otília,-cuando madre despier­
te si te deja ir, bien; pero lo que es con sóla mi licencia, ni
soñado.

;\IoJesta Inés por la n"gati\'a de su hermana, comenzó á
llorar, In que fué causa de que Otilia se molestara. Afor­
tunadamente poco después se presentó O.a Clara, quien

puso t(~rmino á la aflicción de Inés no sin protesta de su
hermana.

Al poco rato presentóse el Marqués ati!;fecho y pla­

centero, é invitando á su hijo para regresar á Icod, obli­

góle á levantarse y salir para dar orden de que pusieran

las sillas á los caballos.

Avisados por el page de D. Jacinto de que ya estaban

listas las caballerías, dispusiéronse á partir saliendo á des­

pedirlos D.s Clara y sus hijas hasta la antasala. Cuando to­

dos llegaron á ella encontráronse con D.a Olalla Oscar y
Tropeé que acababa de subir la escalera, la cual al ver al
Vizconde que venía con Inesita abrazada por el cuello,que­

dóse alelada y como viendo \'isiones, sacándole de su es­

panto el YiLcol'Jde qtte"""at-~ le d~jo:

-Pero, ¡Santo Diosl si creo que D.a Olalla es bruja. Sí,

sí, no me queda duda.
- ¡Qu ~ qué yo soy buja! ball bah.. contest6 la gaga entre

colérica y confusa.

-Sí, Dolia Olalla, sí;-Ie replicó el rizconde,-¿pue si

no, como podía \'. consen'arse tan buena moza?

.AI oír esto Incsita rompió á reir. Otilia miró al \-izcon­
de y también se rió; pero D,a Clara temiendo una impru­

dencia de parte de o.a 0lalla, dijo:
--Válgate Dios, Cristóbal, cuando será que e t(>s for­

mal.
La gaga qued6 admirada y por toda respuesta sólo dió

la de mirar con cierta vaguedad á los dos hermanos.
El viejo Marqués vino en ayuda de todos, y saludando
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á la Osear, abrazó)' besó á D.- Clara y á sus nietas y co­
menzó á bajar la escalc'"ra. D. Cristóbal para calmar á la

gaga, despidióse de ella con muchas salamerías, y luego

abrazó á su hermana: besó á Inesita y ponie:ldo el brazo

derecho á Otijia por lo hombro y estrechándola un po­
quito más que por la mañana, le decla: Queda con Dios...
y bajando precipitado la e calera, salió á la calle donde ya

le aguardaba su padre á caballo y Lorenzo que tenía el

del Vizconde por la brída.
Las mujeres fuéronsc á la sala y puestas al halcón dié­

ronles el último adios, viéndoles partir y siendo Otijia la
última que se entró.
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XLII

Amansando á una araña

Como si estuviera en un brasero tostándose á fuego len­
to así estaha Doña Olal1a, por saber lo que ocurría. Para
ella era inexplícable aquel enigma, y aún mayor su confu­
si6n porq ue nada había barruntado de lo que acababa de
ver, pues antes al contrario, en su última "isita á la casa de
D. Jacinto que no había cinco dias cabalcs, le había dado
cuenta de que la inquina contra D. Cristóbal iba en au­
mento y elJa misma tuvo ocasión de atizar aquel fuego que
no daba trazas de extinguirse.

Efectivamente, en la visita comentáronse las muertes de
la abuela y nieta corpo castigo del cielo que volvía por 10s
fueros de la justicia, y aunque la gaga decía que Dios la
perdonara como elJa lo hacía, bien se echaba de ver en su
satisfacción que no correspondían las intenciones con los
dichos; así, pues, con estos antecedentes ya no llamaha la
atención la admiración de Doña Olalla.

En el momento en que Doña Clara estaba en el halcón
viendo partir á su padre y hermano, ocupábase en arreglar
su plan y lo mismo fué entrar en la sala que abrazarse con
la gaga, diciéndolc:

-¡Hemos vencido OlaIJa, hemos vencido! Si no son tus
consejos y tus servicios, con seguridad que se pierde la

partida, y volvía á repetir los abrazos.
--Pedo mttjé cuéntame la histoc1ia, - decía la gaga.
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-Nada, amiga, nada; que la batalla se ganó gracias á tu
ayuda.

-Bueno, lllugé; pedo dime que que ha pasado.

Doña Clara no queriendo hablar delante de sus hijas,
mandólas para afuera y sentándose junto á su amiga le
dijo:

_. Pues nada, Olalla, que hoy cuando menos se esperaba,
llegaron mi padre y hermano; cuando yo vi á éste ya tu

upondrás como me quedaría. Mi primer impulso fué po­
nerlo en la calle; pero contenida por la presencia ne mi
padre, no pude decir ni palabra, porque te confieso que la

. cólera me ahogaba.
Mi padre dijo que teníamos que hablar y fuimos á ese

estrado. Entonces mi hermano me pidió perdón, tú lo cree·

rás ... hasta de rodillas.
, Como tú me conoces, me cogi6 por mi lado fiae~... y
que iba á hacer... Es mi hermano y mi padre el interme­

diario.
y con esto basta OJaIJa para que comprendas que todo

acabó, qucda.ndo en el oh-ido.

Pcro digo y repito que gracias á tu ayuda hemos llega­

do á cste estado satisfactorio.
¡Yal ¡Ya!- dccía á intérvalos la gaga como el que em-

pieza á ver en una habitación obscura cuando comienza á
distinguir los objetos-y al fin como si tomara su partido,

levanta y abrazando á Doña Clara dióle mil enhora­
buenas y dispúsose al engafio según veía trataban de ha­
cer con ella.

Llam6 Doña Clara á las niña , Los halagos de éstas á la
dc Osear, el chocolate tie la siesta, y unos bollicos de le·

chc, acabaron con los remilgos dc Dof\a Olalla; y en la ter­
tulia de la noche mostr6se más dccidora que de costumbre

y hasta se permitió sus bl'omitas con el físico Vascon­

sleo.
Al siguientc dia levantóse muy temprano y desdc Fr.
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Tomás al portero de Santo Domingo hasta los vendedores
de pescado á todos dió la noticia Dona Olalla, de la prÓ­
xima boda de Otilia con su señor tío el Vizconde de Buen·
Paso.
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XLlII

Un barquero que toca la vihuela

Al tercer dia de los ucesos que acabamos de relatar a í

como á la hora de cerrar la noche, un ginC'te cuidadosa­

mcnte embozado bajaba el Guincho, al parecer con poca

prisa, pues la caballería que montaba con' paso tardo iba
sah-ando los guijos del camino. t\ I llegar al roque de tierra

upeóse y Ilc\'ando el caballo de la brida, con el mango de

la fusta II¡:mó á la choza de Tal ibio el pescador; al ruido
de los golpes salió un ,·jejecil/o de calzo de pié y pieron,

con el cnlzon arremangado, una camiseta colorada y un

gorro mnrino á la cabeza. Saludó nspetuoso, tomo el ca­

l allo d la brida y entrólo en un chacillo, que junto al suyo
había y luego \'oh ióse ti pstc donde ya le esperaba el gi­

nete sentado sobre una arquilla de!wencijada.
Cuando Torihio entró en su choza lo primero que hizo

fu': suplar el rescoldo del fogón y de pronto una claridad

rojiza iluminó la estaucia, pues el fuego habia prendido en
unas paj'ls que le pusiera.

(Jan sta el ridad pudo tomar un caracol marino que le
servía de lámpara el que tema so!>I"" de una tabla que con
cuerda hacia oficio de e tallte,.) lIevllndolo á la llama pren­
dió en 'lIa la me ha de trapo que al caracol le salia por la
ranura, la que empezó á arder chisporroteando y con luz
opaca y olor acre del aceite de pardela de que estaba lleno.

Cuando esto hubo terminado, Torihio se dirigió á u
huésped diciéndole;
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--Alevanlase Se¡lor, pues de hay tengo que sacar la ves­
timenta.

A la media hora de la chola de Toribio saJía un pesca­

dor con su gorra de cuero, su camisola encarnada, arre­

mangadas las mangas hasta el cotlo, ti calzón blanco, bar­

queta á la espalda y caña al hombro, y entrando en Ga­

rachico tomó la calle trasera como en dirección á S. Pedro

6 a la Caleta.

Cuando subía cl primer repecho, llegó á su oído el ras­
gear de una vihuela desafinada)' tan mal tocada que hacía

erizar los nervios, oyéndosele decir: «j.·o me engañaron;

ni adrede se toca peor. \'eremos si está sólo, ese bollo de

chocolate! »

Scgún el marinero iba a\'anzando, el ruido infernal del
instrumento hacíase más perceptible y al llegar junto al

músico, que sentado en el chaplón dc una puerta con afán
rascaha las cuerdas, cl marinero díjolc:

-Que tal, scñor Pedro.... ¿parece que se divierte?
Paró el músico su instrumcnto, y levantando la cabeza á

la que la luna iluminó de lleno, dejó \'cr su faz negra como
el ébano; y cuando \'ió que el quc hablaba cra un pescador,

con la familiaridad de lo" dc su raza, contestóJe:

-Pue., milI tll, niño, cchando pcnas aljondo.
- Vamos, scñor Pedro, que en la casa que \-. sin'e no

se ha de pasar muchas.
-Calla, niño, el pobe ?lego siempre es burro, aunque ea

en la casa dc D. Jacinto.

Pero, me parece, señor Pedro, que la vihuela está des·
tcmplada- repitió el pescador.

-Si estará, nilio, yo no se juudo, ¿sábelo tú?

Quizás lo sepa. Déquela: y quit3ndose la cesta de en­

cima púsola cn el suelo y arrimando la caña al muro, tomó
el instrumento, afinólo, y recorriendo luego los trastes

toclÍ algunos preludios.
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Cuando el negro oyó los primeros acordes, pi"lsose en
piío y no quitaba ojo ni del instrumento ni de los dedos
del tocador; pero como (-te le c1it:ra la guitarra dici(~ndole

nía que ir e, Pedro le uplicó c.-clamando:

-.J.. fU, ¡te lií sÍlI toclÍ mucho y !Jueno, 1/0 pue sé.

--Pero, seilor Pedro, si tengo de dir ü co,qer 11 12os )lt)l'

to~.

- Yo pago lo }lf'jes. ¿Cree ni/to que Pedro no ti ne mara­

vedis l}ll pngú ]Jejes?
--Si tendrá, no arguyo que no; pero d<:je que me vaya.

Viendo el negro la resolución de u impro\-isado amigo,

tomlÍ el tono de la súplica y dt;ole:

Po ]);os, ¡¡¡ltO, toca 1111 ralito )lIt alegrlí <Í /11/ lw1Je el)­
cla~'o.

Como \'encido pur la súplica, el barquero contestúle:
Bueno; pero en la calle de ninguna manera.

-U/lcno,ltomhc, -repitió el negro. En/a, que en e patio

pué toclÍ sin que nadie se aj>a1·e.

Pcro dime, niño, ¿dI' dónde res que tan tocuor saliste?
Yo, seilor Pedro, soy canario yen mi tierra enseñó­

me un compadre que es un \'ihuelista fino, como que no

hay utro.

¿Y JIO !jlfe t'ellite á (,arachico:

Pues p\\rquc me querían coger para los barcos del
rey y n el último daje á la costa tocamos en Tena por el

mal tiempo y el palnín mandóme por agua y entotwíll
me está a. penmdo

'ausóle gracia al negro la hazaña de su amigo ~ im'it6-
le :í entrar, y luego de estar en el patio trancó la puerta y
s ntánc!osC' en una escalera de picdra que daha ólcce o á

la dicha puerta dióle la guitarra.
El marinero cogi() el instrumento, volvió de nut'vo á

afinarlu y tocó en él una canción que cantaba por lo bajo;

p 'ro el n('gro fuera de si, uyendo al músico, no pudiendo
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contener su entusiasmo, trepó por otra escalera de made­

I'a q'l~ el' lo alto d~ la casa baj,lba al patio y di6 part<' á

Franci. ca su mujer y á otros sin'iente' para que fueran ~í

aira su amigo,

Bien pronto corrió la noticia del hábil tocador, y el co­

rredor que daha al traspatio ,'i(¡se concurrido por Doña

Clara, 'us hij~ y las criadas, bajando al patio toda la par­

te masculina á n:,r de cerca al mú. ico que tocaba, pa­

ra dar gusto, todo lo que le pedían y á él le ocurria; y tan­

to le agrad6 á Doña Clara la serenat.1 que mandó elark

una botella de ,'ino para que se brindara, con lo cual todo

quedaron contentos. Pero siendo ya la hora de la cena,

Doña Clara hizo subir a sus hijos y todos fUl-ronsc al co­

medor, cosa que Pedro deseaba para que su amigo le die­

ra una lección de punteo como (~I decía,

Cuando mal á su pesar se retiró la concurrencia y el ne­

gro y el marinero quedaron sólos, Pedro elijo al marinpro:

--.Xhio, !'fIIllO,': tÍ erhú un traguito Y It: dió la botella.

Prohóla el marinero y al punto de,'ol\'iola ,ti negro, clieipn­

dole:

--Esttl picado: yo tengo \'inu mejor y Jo !miré mañana,

1·0 le pareció á Pedro tan malo el que tomaban; pUl'

de dos \)<, os que le dió lÍ la hotella, "ió por el fondo la

cara de la luna que lucia en tocla su plenitud, y no encon­

trándo en di posición ele recihir Ieccione', despidiéronse

los dos amigos con promesa ele ,ersc ;í la inmediata no,

che,

}'Jccti\'amente, á la siguiente noche como de ca tumbre,

Pedro rascaho su guitarra sentado en el charlón de la puer·

ta trasera de la casa de su . amos, pero de tiempo ti tiempo

Se paraha en su afi¡n,y ponil ndu el oído, C'speraba sentir 1
ruido de los rasos de su mal'stro ele música.

Ya mohino ele tanto aguardar en \'ano r cargados los

ojos ele suelio, elisponí:lse á recoger, cuando por lo alto
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de la calle sintió unos pasos apresurados, y el corazón dió­

le un vuelco cuando á la claridad de la luna descubrió á su
camarada que, al llegar junto á él, díjole:

--Ya me día aeoslá níflO.
- Vaya, señor Pedro, que dormilón se va jacÍflldoo La

mar estaba güella y los pejes picaban y no podía perder la
vez.

-Gueno, niño. Pero jagote saué que va á 1e1lé iseueZa,
pues la dos niñas y D. Juan Tomás quien oprendéo

--Pues yo no enseño más que á mi tocayo, porque le
jago saber que también me llamo j><'dro, si bien 10clos me

dicen Pericoo

--1.'\)" niño, pues entonces no apnoenclo nada!

--Gua, ¿y por qué, señor Pedro?

-Po que enfadan los amos y no dejarán que oprien-
da.

--Bueno, vamos esta noche Ü darle la lieióll que ya se

verá después.

Entraron al patio. Perico dejó su barqueta y su caña, y
después de labarse las manos en UIJ tanquillo que en él ha­
bía, tomÓ la guitarra y afinó1a. Tocó un poquito y diósela

al negro colocándole los dedos en los t¡astes para ense­

¡larle el zapateado; tonada que por saberla tocar el hunn

negro daría un ojo de la cara.

Pero cuando más c:"tusiasmados estaban maestro y dis­
cípulo, sintieron que por la escalera bajaban de la casa, y
que al corredor llegaban otras personas. En efecto, tras de

Perico estaha D. Juan Tomás y Otilia cada uno con
su laud; .Y en el corredor hallábanse D. Jacinto y D.a Cia­

ra. El primero con aire imperativo desde lo alto gri­

tó:
-~luchacho, mis hijos D. Jua:l Tomás y D.a Otilia quie­

ren les enseñes una tonada que parece tocaste anoche.
Bien lo puedes hacf'1' que yo te pago. Y sin decir más me-
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tióse para el interior. Perico, que al oir la "oz de D. Jacin­
to se había quitado la gorra, qued6se rascando la cabez,. y
sus patillas negras, y al fin dijo:

-Pero si yo no sé pa mi malamente, como diantre voy
á ens 'liar á su seiioríos.
-.Tada,-dijo Doña Clara desde el corredor-tú le en­

señas esa tonada que como ellos saben ya tocar ".:ego la

sacarán. •

Con esto anim6se algo Perico y dijo:
-Cueno; ¿y clIala era?

- .\quella que cantaste bajito y decía:

«('on la proa al ,-iento, corre mi harCJul ,»-replicó

Juan Tomás.

-¡Ah, ya! esa es fácil y si su mercedes ~ah(n tai,cr,

luego la o]Jrienden; pero ¿tí el/al enseño primero?

-A 011, - dijo D.Juan Tomás.
y en efecto, Perico después de tocar la tonada delante

de los dos hermanos todo lo más despacio que pudo para
que ohsen-aran el movimiento de los dedos, hizo que Don

Juan Tomás con su laud frente á pI hiciera por imitallc, y
cuando vió que el joven hanía ya entendido, díjole:

-Ahora su merced váyase para otro lado A tuñer, para
que la señora no se trabuque oyendo otra vihuela.

Sentado Perico frente á Otilia la que tema en las manos

su laud, (>1 con la guitarra de Pedro ¡bale diciendo la posi­
ción de los dedos; rero si la joven 610 estaba .atenta á la
'xp!icacilín que se le daba, el buen observador pudo ver

que el maestro estabn muy inquieto, algo anheloso y que

con ella, con la joven, no usaba el lenguaje tosco y ordi­

nario.
Terminada la lección, el marinero metió la mano en la

barca, y sacando una ~bolsilla de la que tomó un papelito
que di6 á Doña Otilia, repuso:

-En este papelico tiene su merced la canción. Súquela
de limpio, y no]a enseñe á naidie. Dicho esto, tomó sn
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• 1 bar a y caña de pescar y so prcte." to de ser tarde s
111 archó, dejando desconsolado á Pedro, pues con lo nue­
\'os discípulos veía iba á ~alir perjudicado en tercio y quin­

to en u aprend izaj",
• ubi6 ()tilia y fu "e á su habitación y :i hl luz d la 1u­

jí, de dobltÍ el papel que Pel jea Ic diera y en el que efectj-
,11)( nt e taba la canción; pero lIamó!c la at nción la le­

tra, pues era de persona á quien conocía mucho; más al
acabar de oesdoblar el pliego, dcc\C'ntro oc pst, cuytÍ un bi­
lletit·) cerrado y dando olor á perfull1, 1quc en el sobre
es( rito decía: < Para (>tilia» Y por el interior aunque de

J tra de. conocida se leía: «Perico, es,",.
') an sorprendida quedó lajo\"cn al leer el billete, que se

le cayó de las manos; pero repuesta, lo recogió y \'oki(>n­
dolo á la luz, Icyó!o y relcy<ílo por quinta \'ez, )' al fin,dijo:

--¡ Jui(~11 había dl' pensar que fuera ~I...!
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XLIV

Lo que vale el vino del rincón
de Buenavista

- .\ la siguiente noche, trodronse los papeles. En lugar
d( J negro e p -rar á Perico, Coste era el que aguarda ha Ü

agllt~1 arrimado á la puerta, desde poco el(' haher ohcuf('­

ciclo; así rué que cuando el negro abrió dieh<l puerta y S('

encontró con Perico, qucdóse gratamente sorprendido y
entablaron el siguie nte colo'luío:

-¿Como tan tempano, ~ ni/io?
-Pues, dir~le, señor Pedro; como esta :loche la mar es-

tá agitada y dellde media tarde no me pica un pez, me
dije: pue \'oy;í \'er si sei'ior Pedro aprie/lde esta nocll(' el
toque del zapaliado, y vineme para acá.

¡Ah, niI1o, cuánto me alego-' Entra, cntra, que \ oy

por la vihuela en un momento.

Cuando el negro \'oh'ió dijole Perico ant~s de com ~n­

Lar.
-Tocayo, vamos á echar un trago del que yo le dije. \.

acando de la barca una regular calaba7.a, orrccióscla ,ti

/1('gro, I cual desde qlW la destapó dijo:

--¡ Ele < i ¡mele ú, buello.' Y poniéndola en la boca (!lólc

un tiento que dejó la calahaza racía en una tercera partl', y
aunque sin ganas al quitársela d.- la boc<l, aíiadi6:

-Vaya, compare, que este es el del meRmo rincÓn de HU<l­

na\'ista.
- 'ierto que ast es -dijo Perico. -(T n amigo hace la ca-
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324 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

ridad de llenarme esta calabacita cuando lo voy á ver.
-Eso si son amigos-·dijo el negro--y no é roñozo de

selió Cvlás que dice que lo es, y sólo le da á un pobe cuan­
do va á la bodega un vasito de picao. que es cuasi vi­
n'1ge. Si te digo yo niño que pobe de esclavo, que por más
que esté en casa rica siempe pasa penas.

No conviniéndole á Perico que el negro se engolfara en

lamentos, dióle una explicación de como había de poner

los dedos para la tocata que tanto apetecía y casi lleván­
doselos con su mano, al fin pudo conseguir que el negro

medio que enderezara el dichoso zapateado que tanto ape­
tecía; pero de pronto, llegó D. Juan Tomás con su laud
para que Perico le explicara dos ó tres compaces que le
faltahan para tocar la canción que le había comenzado á en­
sefiar en la noche antecedente, y condescendiendo Perico
con mucho gusto, explicóle todo lo que aquel quería é hizó.
le tocara en su presencia, mandándolo luego á que fuera á
estudiar la tocata á su cuarto, pues ya su hermana Otilia
esperaba en el comedor á que terminara la lección y aun­
que decía D. Juan Tomás que ella también quería explica­
ciones, hien entendi6Perico con solo la presencia de aquella
á la cita,']ue las que venia á pedir eran de otro género y no
las musicales.

o quiso Otilia bajar al patio y sentóse en los lramos
últimos de la escalera; en la parte, por cierto en que la lu­
na proyectaba sombra. Allí, pues, tuvo que ir Perico á dar
las explicaciones que pedía, notando al tomarle la mano
para que la pusiera en el mango de la guitarra que su co n­
tacto le hacía estremecer.

Perico con toda afabilidad dábale la lección, y como ()ti­
lia tenía íacilidad para manejar el instrumento, pronto sonó
la tonadita, por lo que doña Clara que desde el corredor pre­
senciaba aquella clase sui gél1eris, quedó muy complacida,

y más cuando Perico en m edio de su rudeza, todo se ha­
cía elogios ponderando la habilidad de la niña; por todolo
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cual al llevarse Doña Clara á la familia para la cena orde­
nó qu tamhién le mandara la cena al marinero con una
buena ootella de ,'ino.

Terminada la lección de los s ñon~., Períco volvió ;í

empr '!Hlerla con el negro, con quien compartió la cena
que le mandara Doña Clara, haciéndole tomar el "i­
no que contenía la l otella en su totatilidad, á 10 que no s'
r si tió el negrl', pues era devotí imo de Raco, Al poco ra­
to y despué.. de bre"es e.'plicaciones de Perico, el negro
soltó la "ihuela y bajando la cabeza obre uno de Jos ('sca­
Iones de piedra que daoan acceso á la puerta de la calle,

quedó, e roncando y Perico, dándole eO\'idia, acompañ61e

por 1opuesto lado,

Terminada la cena, amos y criados fueron cogiendo sus

respecti,'os nidos; pero "iendo la negra Francisca que su

homhre no iba á hacerle comp¡:íiía, fu(-se al patio y encon­
tróse a maestro y discípulo que dormían á pierna tendida,
y como observara CJl.e la calabaza y bot<-lIa estaban "aeías
sospecha la causa y montando en dllera, cogió al negro

por un brazo y sacudiéndo!(', decíale:
- Recollt!ellao, borrach0n ... de.'}liela. Pero el negro ni

por esas podía ~oltar la carga que tenía. Entonces, la ne­
gra mok ·ta, miró á la puC'rta y como la "itl tr¡llJcada, fupse
grul1endo para 'U aposento.

Tan pronto como la puerta del cuarto de la negra e
cerr6 con harto ruido, el dormido Perico levantóse y s
quedó s('ntado en el mismo e calón que le serda de lecho,
mirando fijo al corredor que le quedaha enfrente.

Cosa de dos horas 11 "aba ya paciente nue. tro mari­

nero 'n la posición indicada; la luna se había puesto y la
obscuridad de la noche no le dejaba "er como 61 quisiera.

\1 fin un Ic,"(' ruido dc la puerta que ciaba al corr('dor,
hfzolc dar un ,'uelco al corazón, y mlÍs cuanrio una sombra

blanca sc dibujó en cl baranrlaje.
Pasado un momento, atrc"i(is' á decir el marinero IlIUY
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• B:W

<¡ti do: «aquí estoy.» Y transcurridos algunos minutos,
s oyó un continuado cuchicheo que terminó al cabo de
dos horas, en que el negro comcn/.ó á desperezal se como

queriendo despertar.
Las lecciones de \'ihuela, las libaciones del buen Pe­

dro el negro y los cuchicheos rcpitiéron e con frecuencia.

Poco después de lo episodios qu • acabamos de r latar, al
salil' Perico el marinero una madrugada por la puerta
trasera de la ca a de D. Jacinto, oyó ele decir:

-¡Perdona :\Iargélrita; pero ya cstlís \'cngadal
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XLV

La loba tiene celos

Por la muerte de J{ipolita, .\nastaci<l babía dejado la

casa del '-izconde, y se babia con tituido en ama y macire

de Leonor y cancen-ero del enamorado Lorenzo. Fila
qUf' quería á su modo y manera, tpn'ó ;í r ('onor como 1'­

gado que le biciera la "it:ja, y con la per~uación del que

cum pIe su ( I'Ler conétituyóse en am¡,aro de la mucl'acba,
y no s(ilo la (e1.d,a como n adre \"igilante, sino que le da­
ba todo d rlgal ) que pocha, no pl'rmitiendo que fuera á la

compra, hiciera la comida y (,tros quehaceres, pue todo

e. to y más tomólo Anastacia á su cargo,

Con moti,'o de estas ocupaciones que la I onúm en ca­

rácter, pronto se f'nteró de Jo que por el pueblo se corría
con relación á la reanudada 1oda del Vizconde con su so­
brina, y aunque al principio no quiso dar cn~dito á la no­
ticia, como ;I\'eriguara pOI' Lorenzo que cfecti,-amcnte en­
tre Don Cristóhal y Doíia Clara se habían firmado la' pa­

ce ) que el "¡zconde ca'i todos Jos dia1:i ,enía 'i comer
casa de D. Jacinto, uniendo esto á la f<:ma de enamoradizo
d<.> que disfrutaba, no 1<.> quedó duda y dió por cierto)n

del matrimonio.
Este manifie to agravio á la memoria de su niña i\larga-

rita no lo pudo lIe"ar á bien \nastacia, pues el/a que no
pasaba dia ni noche sin que á solas la llorara, igualmente

que á su s<.>i'i0ra "ieja, no podía cntC'ndcr como qucri(~ndola
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tanto, según decía el \'izconde, la puJiera oh'idar tan

presto por otra mujer, y asi ha suced ido, según opinaba

ella por las cosas que había obsen'ado.
Por otra parte-seguía pensando .\nastacia -á decir

verdad, elb nunca había querido al \-izconde, ¡;i no en

cuanto sabía que en estimarlo agradaba á ~Iargarita, pues

allá en sus interiores, ella hubiera querido para su niiia un
pimpollo joven y lozano y no un pollancón pasad como

D. Cristóbal.
Todas estas reflexiones y otras que se calbn, y que só-

lo las contenía Anastacia en , ida de <;us amas por -1 mu­

cho amor que les tenía y muertas por el r<'cu nlo á su me·

maria, estallaron en .\nastacia cuando se con\'enció dI'

que el \Tizconde galanteaba á Otilia, y no pudiendo desa­

hogar su cólera en ~I porque no 10 tenía á mano, trat() de
cobrarla en Lorenzo por considerarlo parte integrante de
su S ñol'.. \si fut-, que en cuanto lo vió entrar para hacer

á Leonor la visita diaria que acostumbraba, encarándose

con (~I, de manos á boca, soltolc la siguiente filípica:
-¿ilonde "jenes? Tú te jegums que en esta casa vas á

jacel' lo que tu amo acostumbra; pI/es mía que te equh-ucas,
pue si sa es tu intención, Ja puedes tomar soleta.

La cara toda hosca que puso Anastacia, y el tono con
que hablaba, bi -n dieron á entender á Lorenzo y Leonor
que lo dicho no era efecto del caráct l' bromista de la ¡co­
dera. \si fué que el mozo díjola muy st-rio:

- y porque me dice \-. eso.
- Pues te lo digo porqu tu amo ni tiene temor de

nio. ni ... y porque no lo Ú dicil', ni vergüenza.
-Caracoles-replicó Lorenzo, - q ue fuel'te está hoy la

mal'fya.
QuÍ' mosca la ha picado selia Anastacia?

--Si tu tuvieras lo que tiene la gente, no me lo 1regun­

tabas, endino. ¿Pues, qUl', tú no sabes qne enfoat'Ía no es­
Uí jJudridrl la niria de mis ojos, que entre todos tus amos

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



Biblioteca de LA LAGC'l A 32D

me la mataron, y ya el \'elitre del tuyo trata de casarse con
la mesma que fué su cuchillo? ¡Ah, pero Dios está en Jos
cielo y El no deja sin castigo al malo! ¡:í, se casan los
muy alTastraos! Su pago lIe\'aron ~I y ella. Y no pudi n­
do má rompió á llorar.

De pié junto á .\nastacia, Leonor y LoreOlo no se atre­
vían á desplegar los labios y cuando vieron que ya st: ha­
bía desahogado algo su pena, Leonor dijo:

-¿Pero que culpa tiene ni Lor~nzo ni yo de todo eso?
¿Tú tambié:1 los abogas? ¡Ay, Dios quiera que algún

día no la amargues! Mira, todos los hombres son iguaJes: á

las mujeres las lloran cuando más 1m diya, y como aquella

se elljriyó. luegecito buscan la acalo/' de otra. ¡Bohona! ¿tú
te crees que este te ha de tener siempre (on;o ;1 ¡;anto ('11

andas? Pues mira que te inr¡uivnr.ns ¡Dale gracias á Dios si

no te rompe una costilla á Jos ocho dias de casados! Y

brada, levantóse de la silla en que esta ha sentada y fucse

al patio, quedándose Leonor y Lore:17o mirándose el uno
al otro sin saber que decirse, sacándolos de su estupe­
facción unos golpes con que llamaban á la puerta.

Cuando Leonor la abrió, dió un grito, y al oírla \'oh Ilí­

e Lorenzo toJo asustado, echándose ambos 11 tembldr a la

\ i ta de la persona que llamaba, que no era otra que Don

Cristóbal del Hoyo, \'izconde de Buen-paso.

El grito de Leonor y el temblor y turbación de am\.;o

.iÓ\ ene, pu ieron de mal talante al caballero, quien ceriu­

do y colérico dirigiéndo e á Lorenzo le increpó, dici(~n­

dale:
-¡Qué haces viJlano! Es este el modo de respetar á una

(le graciada: ¿Es esta la manera de observar mis consí'jos?

¡t\gradcccs gran pillo que estoy en casa ajena y delante
de esta mala hembra que sin temor de Dios y sin vergüen­

za se te abandona.... y quedóse parado; pues en aquel nlo­

ll1('nto la infcli1. muchacha rompía á llorar á ,'Ol en gritp,
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cuando.\nastacia apar.'ci{¡ en la puerta que daba al patiC'ci­

lIo,<ielJJuu<lcl3, encarnizado, é hinchado lo: ojo ele Ilomr r
con una car,1 tan hosca y furiosa Clue la hacta dobl<'m ntc

1111' fea de lo qu' era en n', lidad, flareciÍ'nuose en su ge ­

to y po,tura:'í h loba qu si nt el aullido de us ca ho
1"1"(1,

. \ I \ r D. ( ristúbal :í .\ nastacia, confirm' s más en el

111,,1 p n. ami nto qu' furmal,\ y nlh iendo sobr' los jó­

'( 11(' , notó que Lorenzo <stal a anonadado, pálido C0l110

11 nm rt' y con la barba hundida. obre el p 'cho y Len­

110r r1' 'cha en llanto,

IInfc1mes! dijoles. .'() nH' lo neguÍ'is; el c tado d

atl;e i(¡n de \nast.lcia me confirma <n mi sospecha ¿Asi

p..g.iis la generosid,lCl de esta buena ll1uj 'r: ¿Es justo que

;í .<'\1 caririo paguÍ'is f~¡jtando á \ lll'stros deber< s?
()I1(' {(íse alt'lada .\n:lstacia oy<'ndo al \'izcond' y al fIn

dijo:

¿Pero que es !l) que hay: ¿que ha pas"do.:

l' o debía yo rrcguntartelo á tí rcpl icó n. Cristóbal

Si nI', dime, ¿POI' qué has IJllrado: ¡Si tiene' lo ojos co­

mo tomates!

¿Y m pr'gunta su s '¡iulio porqu' lIor<? j:i digo yo

q I I mundo e' una eonll"di.1 y lo' cOlllodiantes fuifo ! \ ,
n lo que decta e t(), '°ciasel·. ubir por oleadas la cól ra

al ro tro, qu de puro rojo dcj,i (¡anle amoratado. ¡('(¡mo si

una ( t'CJllIl'flda -añadió no pudiera llorar cunndo qui­

<eral l' tra, con los caballcrus, que al pl'olle ni llorar lo

dt'jan. i \h, cuerno, que se "ayan p'l drellfo y se \ er;in IllS

cau ante, Y s nt:'indo e en una silla bajó la cab za, y apo­

y(¡ la mejilla en la palm;¡ de la mano y comenzÓ á llorar

('n si/ellcio.

. i ha ta aqll('l mom 'nto los anon;¡dacIos habían sidll

L('unor )' Lorenzo, ahora tocóle á su H.'l á n. Cristóbal;

pues 111 ,tido en confusión, todo se le iha en pa"ear la "ista
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Biblioteca de LA LAGl'~ A 3131

por lo aturdidos jó,'cnes j' la compungida Anastacia; p ­

ro dándose cuenta luego aquel señor de su estado, rehllO­
se y dijo:

- ¿ epamos lo qu~ aquí pasa para poderno., entender:

y como no obtuviera respu ta, encarósc con su criado,

y le dic ';

- ;\ amo; dI tú Jo que aq uí ha sllcedido?
~('ñor, yo no lo s(>, porque en cuanto entré seJi,( \n:\s­

tacia comenz6 á peliarme-co:lte ·tó Lon.:nzo

Pero, ¿por qué te peleaba?

-S lior, yo no lo s{>. Y me figuro que ni ella tampoco;

ponlu~ yo no me he portado mal con LiOllor ni ahora ni

nunca; y si no -lIa que lo diga

- .. 'o, seii.or; Lorenzo no ha tenido par l mI ni un .. l1Iala

palabra dijo Leonor.
:\[os confuso el \Tizcondc> con lo que ac;lbaba de oír, ar­

gumentó:
-Pues si con ustedes no ha habido nada, ¿por qUl~ esU

llorosa. \nastacia? ¿Quién la ha dañado? ¿Qué es lo que

tiene:
Call;írons los jÓ"encs, y como .\ nastacia nad, dijera

t. mpoco, D, Cristóbal muy sl-rio se le,'antcí y dirigil~ndo'

se á ella, dljole:
\Tamosá "er. eliora, ¿ 'puede saher lo que pasa?

}- uriosa entonces.\nastacia en , ista de que le iban to­

mando las trincheras, se 1 "anta y dice;

Eh, tú Lorenzo, largo d aquí. Ya te puedes march;¡r;

y tLí Liollol" l'lÍ!I!.l e t"!lsé á la cocina qu tengo que jl/Útll/'

con su señorío. Y acompañaha las palabra con la aCCil)n,

puesto que con las manos le indicaba las opuestas puer'

tas de la pequeña casa por donde debían salir á cumplir

su {¡rdenes Los muchachos obedccieron sin replicar.

Luego que salieron, .\nastasia rué á las dos puertas y
púso!es sus respectivas tranca~, y cuando hubo hecho esto,

ncarándosc con el \Tizcondc y alterando la "07, díjole:
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-;<¿ui(ore su señorío saher lo qu pasa?

Sí; ya te lo he dicho.
-- Pues bien: el que qui re ~al er su mal escucha. Yo Jo

qUl t ngo es que la que muel den la tierra. me agui;onea n
aqul, aquí, (y golp ábase el pecho) porque ha de ser sald­

dar ,1 liar que no eran l/el/gimas ]JÍés Jluercos, para que

su ll1erc -d á lo dos meSes no cabales, tratc de escupirla' y
]!'I11 IIZ l."', porque al casarse con la que las mató, no digo es·

cupirlas y paliadas, sino que las mira como si hubieran

sido una piruj1ls; y, cuerno, su señorfo mejor q.¡e naidie
sab' que eran honradas como el sol del medio dla y mi niña
t.lll santa y buena como la que más. Ytomando alientos,pro·
siguí{\ dicieneJo: Por'lue ha d sahe!' su merced repetía

que aunque jll'ohr. (stoy sentid;) ('n las telas dp{ co/'{{z{m, )'

lomo est<lba rabiosa)' no l odia desem!wrrinchar con su

seilOrío, lojice con Lon:ncillo quc, en \'crd;¡d de Dios, (01 el;

hombr' de bien.

('on que ya sahe su merced lo que tengo: r sepa tam­

hipn que ni quiero dir á su c;). a, ni me da la gana; porqu ­

)ln t ner qu salir' mañana botada, mejor estoy con mi }Ira'

liCia, ula. Y no [ludi 'ndo má ,jadeante, dcjóse C<ler en la
illa y comenzó de nue\'o á llorar.

• li ntras durú la filípica d' la irritada mujer, el \-izc n­

de 1:0 dijo ni una ílaba. Contentó con bajar la cabeza y
golpear el su Jo con la contera de su bastón, esperando

paciente lÍ que pasara el nublado; p ro cuando \'iá que

J\nastada se sen taha y com Olal a tí llorar, al cabo clt' un
in tante preguntóle:

-¿Tienes algo más que hablar:

Como ya habla desahogado, sólo contestó .\llastacia á

esta pregunta:
-. 'ada más tengo que dicir.

PUl'. hien: escucha atenta Jo quC' te \"oy á decir, que,....._----------
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Biblioteca de LA LAGUNA 333

aunque rústica, tienes mucha perspicacia para entender la
cosas.

Tienes razón en estar incomodada, pues todo lo que di­
ces es muy cierto, y si en lugar de encontrarte tan brava,
hubiera condescendido con mis caprichos, no estimara

tanto el legado que de tí me hizo la tia Jaeoba-que Dios

tenga en gloria-- y que no quiero pereJer por ningún moti­
\'0 y meno por mi culpa.

Porque si bien es cierto que tengo hecha las paces con
las que dieron muerte á la que era la luz de mis ojos, Dios

sab que no era esa mi voluntad: pero me han obligado á
~JIo y ya tienen el premio de su em peño. Y dibujándose una
sonriq en sus labios, cosa que no pasó desapercibida para
Anastacia, continuó nuestro hombre diciendo: aunque te
digan Anastacia c¡u el \-izconde ha galanteado á su sobri­
na, y aunque te exageren que me han visto con ella en in­
timidades, bien puedes jurar y morir en una Cruz a~egu­

randa que nunca ni por la salvación seré su marido. Hizo
una pausa,:! poniendo una mano sobre el corazón, siguió di-

iendo: h:ls de aber bu 'na mujer, que la heridas que ten­

go aquí, todos lo dias manan sangre y son de las que sólo
la mu rte puede apaciguar su quemar.

En una palal fel. Oye bien, .\na tacia, lo que \"oy á d ­

cirte. Y e acercó más á la mujer, que y, mostraba su ­
to en el r tra. Oye, repetia:--mi' pecados lo ha casti­
gado Dio .. 'tro. Señor atravesando en mi camino, á mi lo­

ca y de graciada hermana, ofr ci neo c(\mo \ Ictima á

su hija de \'enturada. Y á f¡~ que me ha castigado ae¡lIt"1 que
e tá en lo ci lo ;plles me han cJa\',ltlo una daga en el alma
que du I y cu ,. Pero ;:Sl como 1lio me castiga con
-lla :í II \ ez la e:lstiga:í ella conmigo. ~largarita será

\ ngatla umplidamente.

Tal cxpr sión dió n. Cristóhal á Jo qu <leal aha ('e de­
ir qU( tí la infcliz de J\nastacia le dió t;¡J t 'rror quc la}Cn
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do el rodillas ante ,1 Vizcondt.:, cruzadas las mano - en ade­

mán supli antl', dijo á l~ste;

¡Por Di " sellor: dl~jes > de \ enganzas, que Ilios lo
ca. tigaIá má duramente. \cuérd se que mi niíid no ra

\'engati\ a. lire que ;;;j ~u ~lagestad la tiene en penas qui­
7.áS las acrccient . Y la puhre muger con ademán supli­
~ant(' egUla en la misma posici<ín, mirando el ro tro on­

traldo y alludo del \'izcond que, al eal Il d alguno

instant s, dando un -llspiro, dijo:
-Ya no hay remedil\: lo qu . está lH'cho, hecho e. tá. Y

como i lo ali 'ntos se le acal aran, dcjeJSC caer en la . illa

que habla ocupado.
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XLVI

Para unos desgracia, y para
otros fortuna

Tran currido que fuÍ' un rato de sil ncjo, .\n<lstacia
\'antó y rllé~e á sentar en otro sitio de la habitaci6n, y

el Vizconde como si dl.'sp rtara de un ueño P¡¡só. e b ma­

no por la cara y dijo:
.. ' ·cl.'sito poncr Ctlsa en la 'iud¡¡d y hl.' pl.'nsado,

i\nast<lcia, en que tú v¡¡yas á sen irmc. ¿Fstá di~pu t¡¡,
pues, á \'¡vir n la L¡¡guna?

- Yo, s flor, "ay dond' u s{'ñorío mc mande: p r
piense en qu no pUL:do dljar aband nada á ta mucha­
cha, y n la alturas por donde, ndan ya su amOr('5 no
m par ce bien de'arla sola.

Die , I ien, .t\nasta la, ;0 n) }¡,¡hfa Lchad cuenta

de o; 1 \'izcond quedó p n ati\ o..\1 fin, I \ antand

la cab la, di" o;
:\rira, lo ql1 há de r t, rel , uanto má pronto u e­

da m joro 1.110 e han d a ar; pUl' qu se ca n yen
1 ranci ca qu formen la en idumbre de mi padre en \1­
z la. ya qu la f,íbrica d 1,1 ca a t,í terminada d un
todo. ¡Ah, í, la c¡¡ a que p n P fu ra el nido de mi amo­

res y d mi redención! \ call)o al 1 cir e lo do lágrima

rooar', n por sus m -jilla, \n:¡stacia enternecida empezó a
gimot ar.

-I:n fin, hay que o!>r¡¡r, \nastacia añadio D. (rislb­

ha!. <'¿ue e preparen los chicos y vayan :'i C,l a del
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Beneficiado, para que s(' amonesten ('n la semana que en­

tra que hay dos diasfcsti\'us y e1lúncs de la otra los ca -a­

mo " <¿ue can felices lo que lile lodc'an, 1uestl) qlle yo no

puedo serlo ya en e! mundo.

-Calh)se Anastacia, porq ue su corallín compasiyo no

podla ser indiferente al dolor de 1). Cri t·>bal, al qu ya

e ,timaba en mucho, pues \,'ía C!a"o qu' no había oh idado

á su ni,ia, Y para consolarlo, dljole:
Call , sefior: anlmesc su merced, <jUl' las l11uj ·re.. de

bien untúd',t:ía 1/0 • e aCU¿lIl1. y un tan gran cal alll'ro bien
m r ce encont¡'ar una buena compailcra, Yo no soy fuera

de razón.
'onriúse el Vizconde y con triste ac 'nto rcspondióle:

- Ya yu sabía que tú eres buena; pero te aseguro que
lo que l\largarita hizo aquí (y sciialaba al corazón) no lo

hará otra.
-- (),/(')¡(), [I(')ior: ya Sl~ que romo nilla no C1'i!!(/ Dios otra;

pero como digo l/n/oavia hay mujeres g1lellas.
Bien. Dej¿:mos esto y pensemos rn los muchachos.

Toma: y sacó de Ja bol-a unllS ducados. Esta noche vas

con ellos á casa del Beneficiado y arregla lo de )a Lada pa­

ra el dia que te dije y si falta algo elel ajuar, cómpralo que
todo esto y má )0 merecen los muchachos,

-. efior; la muchacha con Jo que tiene, lo de madre IIi­

p{¡lita y algo que) o le dny nada le falta; quizás á Lorenzo

solamente habrá que comprarle algo de ropa.

- Bueno. r o de Leonor y de 1Iipúlita hien e. tá que Jo
tenga; pero tú no ('~t;¡s rara dar Lo tuyo Jo pUl des nece­

it"r tod<l\'ja, pues ticnl s f:lmili" pobre, Lo que 1(' falte á

Lorcf1lo des('o lo compres todo a mi cu 'nta.

;\Iin' su seiiorío: lo que yo le doy es poca cosa; yo les

jago el presente de huena voluntad, porque cn \'crdad que

los quiero y espero que me sean bucnos.
- SI; no lo dudes A nastacia, son elc nobles y cristianos

'cntimi 'ntos estos chicos,
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Estando de acuerdu en todo--continuó dicicmlo el \"iz­
de YO,}' á irme. Pero antes llama á Leonor.

Obedeció Anastacia y abriendo la puerta que daba al

patio, lIam6 11 la muchacha, la que se pr 's 'lltÓ luego, aún
con las sei'ia I s de su reciente 110. n.

- \~aYil, mug"r, alllmat y perdúname el agra\'io que te
hice, al suponer lo que Dios gral ia nu es cierto, y adem:t

de pedirte perdón te do)' las gracla~, PUl" entendienrll'

perfectamente lo que ha pa. ado, aprecio mucho la buena

acción que hici~t de aguantar mi acusación antes que des­
cubrir lo que Anastacia encolerizarla dijo de mí; aí lo ha­
cen la mujeres discretas.

Pero como ha de ser. Las apariencias me condenarol1 :1

mi ante los ojos de .\nastacia y las aparienci:.s os LUlldl'­

naron á \"(> otrus para mis ojos ciegos <¡Ul' 110 \ clan que
s610 eJlos eran aquí los culpables; ,}' C0l110 quiero que no

qlH'Ue sin premio la buena acci(¡n, ya pucdes prepararte

para que te cases de 1.0)' en diez dias. I';oa todo lo cuol
tiene licencia y mis órdenes .\na tacla.

Leonor yue hahía escuchado el sermún cun la I uca

abierta, cuando oyó la última parte, agradecida echúse á
los pi(~s del \'izconde y tom.lndole una mano besc.scla, di­

eiéndo:

j 'eñorl Dio se lo pague por todo, y la \"irgen Santl­
sima le amp:lre siempre como su merced Jo hace con esta

pobre.

El agradecimiento y encillez de Leonor no dejaron de

afectar á D. rist6bal, igualmente que á Anastacia. y no

queriendo prolongar mIl aquella escen.. , el Vizconde s.:

despidió y se fut-.

Cuando las dos mujeres quedaron solas, miriíronsc la

una á la otról, y Leonor cuya emución era grandlsima no
pudiendo ya contenerse, echóse en los brazos de • nasta­

cia y comenzó á llorar, diciéndole:

-¡Ay, selia Anastacia, cuanto le debo! Con que le pa-
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33 EL \'lZCOi'DE DE BUEN PASO

gar{o yo estos favores. Y seguía en su llanto, mientras un
empellón dado con fuerza ahrió la puerta de la calle y apa­
reció Lorenzo jadeante.

.\1 ,er á Leonor que lloraba y que .\nastacia hada pu­
chero', con cara de pascua, dijo:

- Cu~rno , que en esta casa boy tocio es lllgrimeo; mi
si acaba1l y se ríen grandísima lloronas,.r tomando una

m, no d Leonor y otra de Anastacia preguntól s; ¿Con CI/lí­

la de las do me ca o?

J: ta broma acabó ele cli irar el mal humol- de .\nasta­
cia, qlle dijo;

(;randlSil11u arrast1'llo, esput-. que no me quisiste,
al lra vi n con eS (- neado! • lira, SI no fllera por que te

dejo /('.'10 y esta 1uuona nI) te (ju ni.!, tI' arranC,¡t,;L eso

cuatro pl:los que tienes en el jo, iro, y mirando al ll1uc\' a­
clltl y ,-jl'ndú el gran cariilO <¡uc le dem(lstra! ,l, dió!e un

ahrilzo con toda la efusión de su alma. Leon<ll- que ¡¡re n­

ei, la ilqllClI" e.ce'na r\'Í.!.

Pero s ltando \na tacia (i Lor n¡ro, l clama:

¿P ro tú er s suj()¡'i¡¡? ¿Por d nde supi te ..? - le' d j6

oncluír 1 vr nw, diciéndull':

;\-aya; p r clono hall. d al erlo: Por el amo qu'

m encontró a enlado en la 1l1etilacla de la plaza y me lla­
mó) me elFo qu lo perd nara p r el mal p n al' que ha
j ello d no tros; que \'inier,¡ á '( r1e para que supiera
que e'n la em;lfIa que entra no, i no en la otra no ca a­

hamo .• 111'1", ~e¡w ;\na tacla, cuando me' dijo e to s me
arrayaron lo jo~. \r si quiere que le diga, l1lá p r lo del

p rdón que por lo dd ca urlo, aunque lo de eyo.
¿ \l e' verdad, LiOllOritla, que el am ee; muy 1 u no:

- raya que si Jo s, J'('plicó la chica.

A la "enlac!, .eJia \nnstacia-re¡ liSO Lorenzo; al amo

n 1 be not.lclo i no qu l:S lIG1lloradillo; [ero ti UU 'o 0­

raz(Ín no !'ay quien l' gane.
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Biblioteca de LA L'\GU~.\ BS\}

-¡(;ran pillo! IIabi<ls de ser mac110 111t [lolfel' I or los tu­

yos- aíiadió Ana~tacja.

- i,\h, ,oime! <jue me dijo el serior que me (uera 1m:­

guecito y ) a, a ;í anoch cer. Y mirando á. \nastaci<l, di"o­

le: "enga otro abrazo fPYtl IJllell1l Y conw lo decía lo ha­
cía. l' ro 11Iego aiiadió: ,\hora Coll 511 licencia "0) á darle

otro á Lirmr.r por cuenta de lo que k tengo aprotllelir/o¡,

l' iGle .\ mi. tacia su dcsem'oltur<l,) dijo:

~ Bueno; p ro con cuidadito

En erecto, los j<í\ enes s ,brazaron con mlH:ho comcJi­

miento, y con Jos ojos dij(oron e todo Jo que ::;e querían.

;\¡i ntras Lorenzo, (elil y contc nto, á todo correr se cll­

caminaba á buscar á u aml), :\nastacia decía á Leonor:

- J¡ijita, vamos ácalentar algo de cena y j acostarnos en

gracia de Dios porque la cabua no la puedo tener d' lo

que me duele.
-A mí me pasa igual sfli(/ .\nastaeia-lonlestólc Leo­

nor.

=-
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XLVII

Aclaraciones necesarias

l~n los días en que ocurrieron los sucesos relatado, el
;\farqu(os de S. Andrés D. Gaspar, del Hoyo, mostrába e
altamente complacido.. \ la verdad, Jo hechos no eran pa­
ra menos; pI vela que Ia~ relacione de sus hijos no podían
ei' mlÍs íntimas ni más afectuosas. La fábrica de la casa

de \I2Ola que tan molesto le tenía y que le había costado
m;¡s de Jo que calculaba, ya tocaba á su fin, pues á su juicio
dentrn de dos Ó tres dias desp 'diría carpinteros y alarifes;

y por (¡Itimo, veía tarnhién qu las relaciones del Vizconde
y su nieta, si bien no podla asegurar eran las de dos ena­
morado. , por lo menos {'ran afectuosísimas; obsen'aha que
1>. Cri t6bal habla depuesto la pre"ención que parecía te­
ner ;i los varones, que con ¡nesita siemrre era carii'io 0, y la
di. tincione que dentro ele] trato general tributaba á Otilia

dábanle e pcranzas fundadas al "i jo para creer qu Jo que

todavía no era amor lo llegara á s 'r COn el tiempo.
Bien era cierto que el "iejo m:'is de ulJa vez sorpren­

dió á D. Cri t6bal con. eñales r ciente de Laber llorado y
que en las visita. que un dia sí y olro no haCIa n tí la ca a

de Don J. into padre é hijv, éste nunca quiso pernoctar en
cIJa, aunque se lo rogaron todos menos Otilia; p('ro todas

etas cosas que algunos recelos daban :i D. Caspar, pronto

s le disipaball, pues aunque viejo, entendía que la me­

moria de Margarita no era de las ljue fácilm('nte se po­

dían horrar. Tamhién veía que las gracias de su nieta,
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Biblioteca de LA LAGUNA 341

eran lo bastante suficientes para que cualquier hombre
se consolase de la pérdida de la mujer amada, máxime si
esta p'rdida era por causa de muerte.

Pero el ::\larqués, aún no había entendido el carácter de

su hijo. El creía que la obediencia ciega que á sus manda­

tos siempre había prestado, se extendería á todas las ma­
trias, y no contaba conque en la de afectos nunca le ha­

bía pue to á prueba; y aunque creyó que cuando él le or­
denara el casarse con Otilia,su hijo lo haría sin mostrar opo­
sición, sin embargo deseaba que el trato íntimo y el amor

hiciera menos Urana su orden. ¿ sí e que procurara hacer
más frecuentes las entrevistas y aún pensó en quc vol\'ieran
á ,-i\"ir con D. Jacinto, so prete,-to de pasar en su compaña
una corta temporada.

Al Yizconde no se le ocultaban ni las obras ni los pen-

samientos de su padre, y como le quería entrañablemente,
apenáhale la sinceridad del bueno del Marqués y creyen­
do que toda la solicitud de éste era obra de su hermana
Clara, aunque á la superficie no dejaba salir el Vizconde
de su mal humor cosa alguna, allá en el fondo sentía
crecer la mala "oluntad que á su hermana le tuviera, lle­
gando ya á los últimos grados de la aversión.

Con estos pensamientos que tanto le atormentaban, el
\-izconde paseábase una tardecita en la galería de la casa

de \Izola y na pudiendo ya con su cabeza, fuése á su ha­

hitaci6n, tomó el sombrero y bastón y marchó en casa de
D. ¿ Ticolás Borges: preguntó por él y como le dijeran que
estaba en su despacho, allü se fu ~ y saludando á su amigo,
dejó'c caer en un sillón frente á la mesa en que el Ldo. es­

taba escribiendo.
-¿CJué trae el señor \'izconde por esta casa? ¿Cómo

van esos ánimos? preguntóle D. BJas.
¡Cómo ha de irme, BIasl Cada día que pasa la pena

me ahoga más; y lo peor es el martirio de tener que poner

buena cara á los que odio, á los que me son repugnantes.
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342 EL rrZCONDE DE BLTE.~-PA O

Calma amigo, calma. Las penas, como t da s<.;nsa­
ci6n, tienen su período de crecimiento y de descen¡;o.

--o i no digo que no; pero e cuando no hay quien se
cuida de atizar el fuego.

-jPue qué! ¿Hay más nO\'edade ?

-Como nO\'edades no hay-dijo el \-izconde, -ino

que para mí es bastante combu tibie el verlas. El oblicrar­

me á ten das en mi presencia á menudo es echar leña á
la hoguera.

_¡\raya , D. Crist6hal, \'aya! ¿Dónde está e. a [(o cris­

tiana? ¿dónde la genero idad?

-Sabes, BIas, que ob -en'o que tú también te me mudas

al hando de los que me pel'siguen, y ('s preciso que sepas
<luC cada dia les aborrezco mas y que en mí la mell"oria de

la muerta es más vi\'a, y que si aliento es porque la idea de

la venganza me ha sostenido. \' engado ya, poco me im­

porta la vida. Puede esta irse cuando y como quiera.
Al oir esto el Ldo. I3orges, soltó la pluma que aún sos­

tenía en la mano y fijando la \'ista e:1 el \' izconde, díjole:

-¡Conque al fin te has rebajado hasta la venganza, Cris­
tóbal!

-. '0, BIas; D. Cristóbal dd lIoyo no se rebaja hasta la

venganza. ~ ~o; D. Crist(lbal se toma la justicia por su ma­
no. ¡'orque hay delitos qu • la ley no castiga y no deben
ni pueden quedar impunes, y el que peca en el orgullo en
.( orgullo debe ser castigado, ." el que COIl el orgullo mata

á seres inocente, en el orgullo del:c ser herido.
--Indurlablemente debes estar loco, Cristóbal. Supongo

que tu venganza contl a el 01 gullo de lH'rmana no llegará

á la sangre, y contra los defectos de la señora Doña Clara,

si es que Jos tiene, prescindiendo de las de la lengua,no veo

tcnga¡; otras armas ofensi\·as.

Con una solemne carcajada contestó por de pront -; el

Vizconde á su amigo. Y luego dijo:
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Biblioteca oc LA LAGD,A 3-1:3

-¡Como se conoce Bias que si eres sabio en las ciencias,

en las cosas del mundo estás raso!
Sepa el señor Ldo. que mi hermana está herida cn lo

más vj,'o de su orgullo y que la llaga no tendrá cura.

Confuso D. BIas con lo que oía, y no pudiendo atinar
con el enigma, picado en su amor propio, le, antóse y
acerc:índosc al Vizconde, díjole:

--Seguramente que esa arma sólo está resen'ada para
tu talento, pues al común de Jos mortales no le es dado el

, islumbrarla.

Mirándole el \'izconde con aire de compasión, se le"an­

tó y echando una ojeada n todos lados receloso, acercó e
;í D. Bias, y casi al oído le habló en ,'oz baja,

Según el \'izconde le iha hahlando, D. Dlas roniase pü­

lido r cuando aquel termine) \'oh'ióse tí él dicicndole:
- y tú hiciste eso?

Era tal (·1 to no con que lo prcgunt;¡ha D. BJa , que
1>. Crist<íbal bajando la cabeza sólo pudo contestar un sí

tan apagado <]ue apenas se le pudo oir.
-j \ álg,une Dios, Cristóbal!- dijo D. BIas con trisle-

za:-no lo hubiera creido en tí aunque nie lo jurara mi ma­

(1re. Lo siento más por tí que por todos los d~rnás; rue

ya tienes ha ta la muerte el peor de los compañeros: el
remordimiento. Y bajando la cabeza e nterró la bal' a enel

pecho quedándo e pensati'·o.
. \1 fin, sacudiendo la cabeza como el qLle acaba de tener

un sueño que le molesta, vol\'ióse al Vizconde y le dijo:

- Toda"ía si quieres tienes remedio. l.a cosa.... Y sin
dejarle concluír, 1>. 'ristóbal añadió:

:6 Jo que me vas á decir; pero ad\' ierte que eso nun-

ca. Primero la muerte en patíbulo infamante.
jI )esgraciaclo!-dijo con desaliento D. BJas,-ya sé lo

que pasa en tu interior: horrible lucha, pero lucha entre

c1 escozO!" Jc! mal obrar y la n.'nganzóI satisfecha. iDes-
graciado, repito! hora comienza tu cah'ar io.
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344 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

BJas,--dijo el Vizconde tomando su sombrero,- he ve·
nido tí buscar consuelo tí tu casa y sólo llevo de ella mayor

escozor en las llagas abiertas.

-¡Oh Cristóbal, Cristóbal!-díjole D. BIas -¡Ojalá pu.

dieras ponerles el único bálsamo que las alivie! Pero tú no

lo quier s. Y más triste aún de lo que estaba, D. BIas es­
trechó la mano de su amigo y dcspidiólo.

J
~
o
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XLVIII

Un desengaño más

Al siguiente día en el cvmedor de la casa de Alzola ha­

IJábase el ~larqués de C:an Andrés y su hijo el Vizconde
de Buen Paso que acababan de almorzar. En el recinto reí­
naba un silencio profundo. En esto, el marqués encar.lO­
dose con su hijo le dice:

--1 loy iremos tí comer con tu hermana.
- Mi padre puede ir--contesta el \'izconde;-yo no

qui iera, pues me encuentro algo malo.

- Pero ¿qué te pasa? Hace tres dias tienes cara de

espanta amigos.
-Si digo verdad tí mi padre, ni se lo qne tengo; pero

no me encuentro bien. Todo me hastia: por nada siento

gusto y más qne todo, los ri C<.IS desde el callado hasta ln­
terian parece que me oprimen y no me dejan vivir.

- ¿Pero que tienen que ver lo riscos con las persona?
-Pues, cab'mente. jI as rer. onas que habitan estos ri -

cos son las que me mortifican y no ellos!
¡Yen qué! ¿Se puede saber?
- Pues en que en esta parte de la isla la vida se hace

imposible; porque estas gentes dan por cierto lo que uno
ni piensa ni ha soñado.

- Sepamos de uua ,-e7o lo que tI.' pasa.
-¡Que me ha de pasar! ¿acaso lo ignora mi padrer ¿. 'o

sabe que la gente vuelve tí dar por cierto mi casamiento
con Otilia?
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3.JG EL VIZC<).'DE DE BUEN·PASO

- Bicn, y qué, ¿Tiene eso algo de malo?
-. ¡Que si tiene de malo! Pues qUl-, ¿no lo ha de tener el

que' las malas lenguas traigan y Jlercn la lJOllra de Otili"
de un lado á otro y me imposibiliten de ir á su casa?

- Pues muy sencillo. Te c.1sas y que digan lo que quie­
ran,

; \h! e o sahe mi padre que no puede ser ni lo será

nun a mientras yo tenga mi tino cab... !. En todo me precio
dc haber ohedecido á mi padre; pero en eso no pucdo ni
mi parir ha de querer hacerme infeliz para toda mi \'ida,

y como que no me he de casar con ütilia aunque me cru­
cifiquen, ya \'é mi padre qüe las malas lenguas hasta el pe­

qUCtlO gocP del trato de la familia me lo quitan, Enterado

el 1úhliLo d" ('sas \ OCl:S C]u' circulan, no casándome, no
puedo seguir frecuentando la casa de Clara.

Como si ¡i Jos piés dd ~Iarqu(~s se hubiera ahierto una

sima, así se quedó de espantado al oir á su hijo, y como
la ilu ión que se formara se disipó cOn\'irti(ondose en humo,
lanz(¡ un suspiro, y dijo:

-¡Y yo que m había figurado que te enamoraría de
Otilia!

- Padre, mio: yo por Otilin sólo siento el amor de (~

hrilla y no mllS, Y dicho esto, amhos quedáronst: callado,.
\1 fin, el ~larqués le\'antándo e repuso:

-¡CISma ha de sed Lo iento mucho; pero no te obli­

go de ninguna manera, ¿Vu ~ dirá "1; ra al \'er tu retirada
otra \'cz de la casa?

-.·0 crea mi padre que no ha dejado de quitarme el
sueño este <ISllllto; pero creo se :p puede dar una buena

re olucilín.
I.a ca, a está ya terminada, á Dios gracias, y esto ya no

nos pucd' perjudicar. \'uesa nwrced se queda en ('lIa

con Francisca para que guise y Leonor para el arreglo dc

la casa y at 'nciones de su ropa, y Lorenzo para lo que ('s-
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tá; Y yo me voy á la Laguna, so pretexto de asuntos de

milicia, con .t\nastacia y un mozo que entre.

--Pero qué, ¿me va á dejar á Lorenzo y su nO\'ia en 1.1
casa?

-. 'o, seiior, á Lorenzo y su mujer, pi.leS ~c han de ea­
sal' el lunes de la semana que entra.

¡Ah, de ese modo ya 's otra cosa!

--Adcmás en esto no hay m 'ntira. \' uesa merced sabe

por la carta de Lordelo que le enseI1(>. que Don Juan d
:\fur e tá herido de muerte y ya sabe mi padre que In.

po tri Olerías de Jos mando y los comienzos de lo nuevo~,

e ocasión i'ropicia para adelantar algo en los grados.

Adem:ls ya toda la nobleza está trasmigrando á la ciudad
Aponte y Franquis se murchan en esta scmana, y allj, S('­

gún noticias, está Benitez, Calderón y otros.
-~o me parece mal tu plan; pero te ad\"ierto que todo

eso lo arreglas tu sólo; y que aunque pare la ohra de la
capilla de S. Francisco, los padres me ayudan, y no mc
harás falta Cuando venga el barco de los géneros que ten­
go pedidos, te espero; ó antes si el asunto del cobro de

Acidlcázar se apresura De no suceder, también me \ ¡ene
hien e tés en la ciudad para que agites el emhargo

Yo, padre, al menor a"i o suyo, estarp á su Jada.

El ::\Jarqu's aunque poco satisfecho, I~vantóse de la me­

sa )' cada cual fuesll á sus quehaceres, quedando ambos en

que al siguiente dia bajarían á Garachico para no infundir

sospecha~.
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XLIX

La boda del criado

Como el \'izco.de le tenía afecto no sólo á Lorenzo sino
también á su padre con el cual había compartido us jue­
gos en la niñez, interes6se en que la boda del hijo fuera lu­
cida. Además en una nueva visita que habia hecho á la ca­

sa que fué de la vjej~ Hip(ílita, adquirió otro moti\'o más
para su empeflo. En esta \'isita dió instrucciones á sus sir­
vientes de todo Jo que tenia dispucsto, y pareciendo que

'ya era tiempo, interrog6Jes sobre quienes hahían de ser los

padrinos.
Al punto los muchachos quedáronse encarnado'!; pero

Leonor mirando antes á Lorenzo dijo:

- De padrinos ya tenemos jablado Lorenzo )' yo, y sin
que lo que hemos dicho estorbe pa nada á lo que el eñor

quiera, nos parece que la madrina debe ser seña Anastacía,

que pa mi ha sido como mi madre, y el padrino lo ponenl0

en manos de su señorío pa que nos dé el que quiera.

-Vaya, "aya,-r~plic6 el Yizconde.-Ya o ~nti ndo:

con gusto lo eré. Aunque á deciros la verdad, )'0 lo e pe­
raba a i de vosotros.

Por último, díjoles que tenía avi ado á los padres de Lo­

renzo y que ya sabían que "enia toda la familia: que en

cuanto se casaran, que seria muy de madrugada, todos se
irían para la viña de Alzola, pues como allí se hahian d
quedar, para servir á su padre, según les tenía dicho, allí
se había de celebrar la boda, má.-jme ya que por la noche
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Anastasia y él aprovechando lA compañía de la familia de
Lorenzo se irían para la Rambla, donde descansarían J pa­
sarían un dia, para al inmediato ir e á la ciudad: que todo
esto no se debía de decir para despistar á la gente.

Conforme estas instrucciones, tanto en Garachico, como

en Icad y la Rambla, todo se dispuso; pero donde más

efecto causó la noticia, fué en este último pueblo, y sobre

todo en la familia de Domingo que allí vivía.

Francisca que era la única que de ellos sabía leer, cuan­

do se enterÓ de la carta en que el Vizconde le participaba
la próxima boda, se echó á llorar, y Domingo aunque hom­

bre, tuvo que salirse de la cocina para que no se le notara

la impresión que la nueva le causara.
Pasada la noche, en la que no pudieron dormir ambos

consortes, trataron de los preparativos del viaje, y por fin
acordaron ir todos según los amos pedían, para lo cual Do­
mingo rué á casa de sus compadres Pedro Luis y Antón
Díaz, no sólo para encargarles el cuidado de la hacienda en
los tres día de ausencia, sino también para pedir les pres­
taran las caballerías y les dejaran ir con ellos á sus respec­
tivos hijos Pedro y Yicente que como ya sabemos eran los

promet,idos de MaríaJosefa y Lucia.

La al aría que en los jóvenes produjo la noticia de su

asistencia á la boda (ué grandísima. Esforzáronse todos "'n
el trabajo durante la emana para desquitar los días qu

habían de perder en la parranda, y sobre todo las mu­
chacha con su madre no se dieron momento de reposo;
pues además de aprontar las ropas y vituallas para la expe·
dición, qui ieron asear la casa, porque el Yizconde les de­
cía en la carta que acudiría con ello á la hacienrla para es·

tarse dos noches y un día.

El sábado al medio dia, después que comieron, pusi'­
ronse en camino. En la jaca de la casa sobre las al:orjas
bien provistas, iba Domingo con su traje de camino. Sobre
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3f>O EL nZC04 DE DE BUEN PASO

una borrica fuerte y bien ajaezada caminaba Fl-ancisca y
en dos caballos matalotes, pero nuevos y fornidos, :\Iaria
Josefa y Lucia, asistidas por su. re pectiyos arriero ó
c.' paliques, que no eran otros que Pedro y \ icen te. Con
cuya compañía, por demás stá decir que el viaje lué azas
alegre y divertido.

A ca a de las tres de la tarde la pequeña caravana lle­
gaba á la ,'iña de .\JLOla ú hacienda dcl \-izconde, como
ya la comenzaba á llamar D. Ga par y con pi toda la gen­
l del lugar de leod. Apeáronse; recibiólos Lorenzo con
abrazos. Saludaron á sus [Irnos y luego se determinó que
en cuanto hicieran la merienda. las mujaes bajaran á Ga­
rachico y se quedaran allí, para que ~ la madrllg<1da no
hubiese detenciones, •\Igllno momentos dl'SI)lJ(~s cntní
Francisca con sus hijas en el cuarto de Lorenzo y deshacien­
do el lío de ropa que llevaban, sacaron y ordenaron la
que se habi<1n de poner los homhres. y luego ellas quitán­
do~e la que trajeron por el camino, ataviáronse con la qu'
á prevención llevaban.

Terminado su tocado, salieron las mujeres la habita-
ci6n y entraron Jos hombres, no sin que antes las do' mu­
chacha - fueran remiradas por Pe,elro y \'ic 'nte con ojos

encandilado ; y recibieran las o\'acioncs de D, G11spar y el
\Yjzconde, que desde la baranda d 1corredor disfnlta!Jan
,¡cndo la alegría de us colono y ¡r"ientes

\1 fin, arreglado' lo hombres con sus n~stidos domin­
guero , pu.iéron e en marc!"oa par,l Garachico, donde llega­
ron ya obs lIrecido, porgue á ~laría ]osef:1, Pedn y Lucía,
todo. el. iha en parar. e, mirar y prC'gunt;¡r, por H'r la
primera n~l que ,-cían agu llo. lug;¡res y el mayor "iaje
que en u \"ida habian hecho,

L1egadus li la casa de Leonor, donde ya eran esperado,
j\nastasia con su franqueza ingpnita, rccibiú!o aJegr y

oh. _'luiosa, y aunque Leonor algo s(~ cortó, no k: faltó áni­
mo para pedir la bendición á los que ya con. ideraba sus
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Biblioteca de LA LAGUNA 351

padre; éstos se la dieron muy gustosos y aunque Anasta­

sia quería retenerlos para que cenaran juntos, Lorenzo les

ad\ irtió no debían detenerse, porquc como habían de ma­

drugar, los amos querrían recogerse temprano, lo que fu(~

aprobado por todos. Luego se despidieron, regresando los

hombres ti leod, los quc tan pronto llegaron sc tendieron

para descansar, pues estaban molidos del camino, princi­

palmente Pcdro y \Ticcnte que todo el \'iaje lo habían he­

cho á pil~.

Lorenzo que le intcresaba no dormir'ic cn las pajas, á

cO'a d la una levantósc, ensilló el caballo del Vizconde y
luego de llamar ti todos, comenzÓ á vestirse con la ropa
nue\'a quc para su boda le habla regalado D. Caspar; y
cuando todos estuvieron prontos, pusiéronse nucvamente
en camino para Carachico tan pronto bajó D. Cristóbal y

montó ti caballo; pcro á los pocos momentos Pedro llamó

á \Ticente; secreteáronse, y éste díjole á señor Domingo:
-- \Tayan andando que nosotros luego vamos: yo sé el

<:amino
En la casa donde estaban las mujeres, nada se notaba

que acusase detención, pue Í'stas ya había rato les espe­

raban, y en cuanto aquellos llegaron c,-rraron la puer·

ta y juntos marc haron á Ja Parroquia, y aunque Lucía
preguutó por Vicente á Lorenzo, luego se tranquilizó por­
que su her mano le dijo que se habían quedado atrás él y
Pedro y que pronto \'endrían; aunque en todo lo que duró
la confc iÓn de los desposados y la ceremonia de la boda
no pareci ron, por lo cual las dos hermanas y aún sus pa­
dres se empezaban á inquietar.

Ya quería amanecer, cuando terminó el acto, y como
quisiera Domingo ir á buscar á los perdidos, al llegar á la
puerta de la Iglesia, quedóse sorprendido al verlos cn ella,
con las cuatro bestias de los cabestros que trajeron de ca.
mino para que en ellas fueran las mugeres; ad\'crtencia qu
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a52 EL VIZCONDE DE BUEN-PASO

todos celebraron y que Ana tasia amenizó con us dichos

picarescos, pues sabiendo por la madre de Lorenzo que
los do chicos eran los prometidos de sus bijas, en todo el
c;¡mino no dejó en paz á las muchachas con sus bromas en
las que fué ayudada por el Vizconde con satisfacción y
gu to de todos.

Cuando llegaron á la \"iña recibiólos el "iejo !\farqués
muy alegre y la familia de BIas ocas·-á quien también se
habla comoielado-tirando á los novios las flores yel trigo
símbolos sencillos de la dicha y abundancia con que nues­
tro mayores celebraban la fundación de una nueva fa­
milia.

IIízolos subir el !\farqués á la ala para que los padres
les dieran la bendición; pero cuando Jos despo ados fue­
ron unidos de la mano á ponerse ante Domingo de León,
~ste todo afectado díjoJes:

- Yo jijas. si vos doy la bendición; pero antes píclanla
al seflor Marqués y al señal' Vizconde que han jecho por
\-des. más que JO.

A esto el Vizconde, añadió entonces:
- TO, Domingo; en esto el derecho de los padres no lo

quita el favor. ~Ii señor padre y yo te agradecemos tu
atención; pero bendice á tus hijos. l.orenzo, á tu padres
primero, luego á quien tú qui~ras.

A orden tan terminante obedecieron sin réplica, y lue­
go que hubieron tomado la bendición riel "iejo M¡¡rqués y
su hijo, fueron á dar con Anastasia. E ta, conociendo la
intención de los muchacho, abrazóse á ellos y juntas las

tre cabezas rompieron á llorar, hasta que la infeliz mujer
e1íjoles al oído:

.-¡Ay,jJjos! Dios t'osjagfl felices! Todo esto me recuer-

da á mi ?\fargarita.

Pasados esto momentos, que en toda boda .iu tifican lo
que se dicc, que i( mpre la acompafla cl l/anta, cn la am­

plia cocina)' comedor sirvióscles á todos de una olln lIe-
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na hasta la boca espumoso chocolate, con pan de leche r
roscones de manteca, entreverado con sendos va os de

malvasía viejo.
\' como los señores se sintieran con ganas de descansar

por la mucha madrugada que hicieron, retiráronse á su
habitaciones, y la alegre concurrencia fué á solazarse por
la hacienda. Los jó,-cnes á tañer las guitarras á la sombra
de los árboles y Jos viejos li recorrer la finca para "er la
viña y los animales dc labor)' comparar y hacer cálculos
obre lo que producirían.

En este interfn, Francisca llamó á Leonor yentrándola
en el cuarto de Lorenzo donde ya tenían su lecho, pú ole
tí la joven los brazos sobre los hombros y fijándose en to­
das sus facciones sin pronunciar palabra dióle un bes,) y

abrazóla, y después díjole:
- . lira, jija, Lorencillo es un niño y como no he tenido

más varones, siempre lo tengo en el coraZÓn .. '0 me lo

dejes tener amigotes que me 10 pueden perder. Mi jlja,
cuida i los amos, pues pa nosotros han sido más que pa­

dres. Yo no tengo otros presf>ntes que jacet·os que esta
colc!:a de colores)' estas sábanas de lienzo; tómelas mi jlja
y que el eñor les colme de bienes. Y enternecida, ,'olvió

tí besar y abrazar á la muchacha que á su vez correspondió
á su cariños.

y como á la sazón ,-iera á Lorenzo que pasaba por el pa­

tio con una bota y un '"aso en las manos, lIamólo y dí­

jole:

- ~fira, Lorenzo, á tu mujer le he dicho que haslo/"((
eres formal: que cuando no lo seyas me avise. Tú, toma

e11jemplo de señor Padre que en su "ida me ha dado un

pesar.

El muchacho que en aquellos momentos no estaba para

sermones, soltando el vaso y la bota que Ilc"aba para con­

vidar á unos amigo s, que 10 habían "enido á felicitar, te-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



3[)..¡. EL \'lZCONDE DE nCEN·PASO

niendo á la "ista á los dos sércs que más quería, abrazó­
les, manife tanda:

- Ya verá selia madre como de12de mañana le parto

una costilla á e ta perra-y dándole á Leonor un pellisco

en el brazo que la hizo chillar tomó la bota y el vaso y

. ali"í corriendo en busca de los amigos.

l.a com ida hízose bajo e I emparrado.•\11í la alegría to­

có á c;,u límite, aunque contenida por las sanas costumbres

y la presencia de los amos. Y como todo tiene fin, la ho­

ra de la marcha de la familia de Lorenzo con el \ izconde

y Anasta ia dióselo á la boda.

Hombres y mujeres pusieronse ('n traje de camino.

U:ltro arrieros cargaron en sus mulas con los baules del

\"izconde y Anastasia, y salieron delante; á la Jlostre, des­

pu' de las despedidas y renu \'0 de lágrimas, pusiéronse
en camino todos alegres y sati f, chos, no siendo el Viz­

conde el menos contento que iba, pues las bromas que da­
ba á las muchachas y sus novio, distraíanlo de los pen a­
mientos que le tenían preocupado.
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Las sospechas renacen

Sin incidentes dignos de contar, el Vizcond e hizo u
viaje á la Laguna, instalándose con Anastasia y nn criado
que tomó á su sen'icio, en una casa junto ,í la Parrogui.1 <k
Pemedios, desde la cual podía si quería oír mi a en la ca­
pilla del sagrario, que por cierto estaba dedicada al Santo

dPo su nombre pOI' el fundador D. Cristóbal Viera.
Ya lIevaha un mes de estancia en la ciudad. Durante

él, sólo á su padre habia escrito y creyéndole estaha dis­

traído, el _fargués al contestarle una de las cartas, indicólc
e cribiera á su hermana Clara, pues habían estrañado mu­
cho e ta falta de atención.

Obligado por esta orden del :\farqués, el humor del \ iz­
conde no era de lo mejor, cuando se c1ccidió á tomar la
pluma para escribir la iguiente carta:

«Hermana: En esta ciudad que no e, París, Lóndres ni

I JIaya,sino la reina tuerta en la ciega tierra de Tenerire,

nada de particular encontrp en su e.'terior, pues las mi ­

mas ranas cantan en 1,\ laguna y los mi mas gatos mayan
en los tejado sembrados de t'erodes como de coles la

hu rtas de la Vega 6 los altos de Isora.
,.Pero, si el aspecto de este pueblo siempre es triste y

»melancólico, las asambleas son alegres y entretenidas.
porque fuera de la manía de hablar de la salud del Ge­

»neral que en todos germina, no hay que dudar que e. is-
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356 EL VIZCONDE DE BUEN·PASO

"te en este pueblo gente culta é instruida que me hacen 01­
»vidar del sitio en que me encuentro. Además, hay una
»echadura nueva de hijas de Eva que, aunque viejo toda­
».",ía, me encandilan; y sobre todas, una tal Teresa. sobrina
>Idel Inquisidor Talavera que tiene gracias y donaires de
»gran madama y que es capaz por lo guapa, de entrar en
»las tentaciones de San Ant6n.

»Pero no tengas cuidado por e te gallo pasado de tu
,hermano, qne el golpe que recibió todada le mana san­
»gre, y creo no dejar:!: de darla.

Tu hermano,
EL \'IZCONDK DE BUE,',PA O.»

Cuando termin6 la carta, ley6la de nue\.'o, sonrióse y
mientras la cerraga dijo:

-¡Quiere mi señor padre que el cantero se rompa, pue
ya está roto! Y con toda calma puso en el sobre crito:

ocA mi Sra. D.- Clara del Hoyo
Garachico.»

Al dejar el Vizconde la carta sobre la mesa, sigui6 u

monólogo exclamando:
- i Y Clara, C/ara.. , hasta donde has ido y hasta donde

me has llevado! SI, no hay duda, tu ambici6n y tu locura
á todo nos ha hecho infelices; pero cuando sepas lo que

pasa, porque lo sabrás sin duda, serás tú la que má pa­

dezca. Y se qued6 pen ati\'o y taciturno. Al fin, después

de haber pasado en su ensimismamiento más de una ho­
ra, se levantó y como si qui iera d 'pertar, se pa 6 las Ola·

nos por la cara y pa ado un momento repentinamente
entró en u alcoba, se desnudó y se meti6 en la ca­
ma.

Al levantarse D. Cristóbal, dió al arri ro con otra car­

tas para su padre y amigos la que escribió para su herma­
na, encargándole la diera en propia mano.

Pasados cuatro dias, un propio mandado de expreso,
11 gó á la casa del Vizconde preguntando por él. Como
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Anastasia le dijera que no estaba en la población nJ que

e -taría en tres Ó cuatro dia. ,puc habia ido con D. Tomás

de Castro á su finca del Palmar de Anaga, manirecti) que

tenia que \'oh'er e yaunqu la mujer le rogó dejara para su

amo las cartas que decía trafa para él, se ,'cu Ó, dici ndo

no tenía orden para ello: por lo cual .\na tasia dnndolc de

comer, lo despidió sin poderle aCélr n;¡da sobre el objeto

de su '·iaje.

D jen.os al peatón, ol\-er á de. andar el camino anda­

do y \"('amo el di'cto l\UI: la carta ele D. Cristóbal hizo

en su hermana.

La inquietud de D.n Clara y la ansiedad dI' (>tilia por

aber de su hermano y tio, túvolas molesta desde lo p ­

cos di;L'i de la partida del \'izconde; y si bien D." 'Jara ni

aún con su hija quería dar su \)1 azo á torcer, cuando fue­

ron pa ados "cinte dias, su mal humor aumentó tanto que

aún ;¡ despecho de ,'u disimulo, notáhasele, sin embargo,

que deseah.l tener cartas de Sil hermano, La tardanza (n

recibirlas 1.1 hizo entrar en sospechas. Asi fup que, al ha­

c de entrega de la qt:e su hermano le remitiera y \'er el

obre crit , no pudo di imul,lr la impr si(jn que le cau·

saba; y in atre, ero e á abrirla. toelo se I iba en darle ,"uel.

tas entre 1; manos. En esta I erplegidad encontníla Otilia

que \ ino á decid> que le lIamal a la negra Francis':3, r
fijl I1d t: ()tilia en la carta y en la letra del ,obre crito,

reconoció que aquella era oh!a ele HI tlO J' exclamó:

i \y, madre, esa carta e de tlO!

'í; es de tu tío y si qui res que te diga, temo ahrir­

la; porque tengo el pre.entimiento que nos traerá ulla pe­

adumbre.
¡\Tara , s íiora madre, la cosas suyas! ¿Y por qu ~ ha

de ser eso? Cahalmente nunca tío me ha distinguido tanto

como Jo hace ahora, y estoy segura quc me ama)' mucho.

Abrcla y venís como digo vcrdad.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///iajc
file:///uel-


_.¿V cn qué te fundas tú para decir que ristóbal te
ama? ¿cn que tc trata con cariño?

Yo quc lo digo, 'criora madre, es porgut' t ngo mis
razones

.'0 queriendo D.a Clara ah ")ndar más; la' <'.·presiones

de u hija tranquilizáronla, y abriendo la carta com nzú tí
leerla; p ro al pa'o qu r corría 1 s renglone ,una densa

palidez cu riók cl rostro. Lo quc rU(~ notado por Otilia
que con gran sobresalto dijo:

-¿P ro guÍ' tienes: ¿guÍ' dicc tío?
D. 'Jara por tocia r 'spucta alargúJe la cart.1 que Otilia

dC\'oraha con la \"ista. Cuando acabó de leerl'l, arrojóla al
uclo y cubri pndose cl ro tro con las manos empezó :í so­

lIozar,) tanto ,C' angu;tió para comprimir (lllanto á fin dc
quc no la oyeran, que perdi6 el conocimiento

•\larmada D a Clara y tcmicndo un nue\"o accident<' co­

mo el pas:Hlo, acudió á su hija; afloi61c el corpiño y ro­
ciándolc la cara con agua, pronto \'ol\'ió e:1 sí. l'.n este es­

tado, ya D." Clara pudo respirar y aconsejará su hija se re·
tirara á su alcoba. Ya en ella, IlIzo/e acostar sobre la cama
y púsose á ti lado, dándole los consu 'los qul' 1, sugería
su c(ilc:ra mal repri mida: pues en la orgullo. a dama la reac­
ción del abatimi ento á la sed ch, \'<'Ilganza sc había op ra­
do con suma rapidcz, y si bien 'c refrcnaba era por la
con ideración al dolor de u hija.

()tilia scguía llorando sin cunsuclo y como u madr' la
besara, la jo\'en púsolc el brazo 'obre el cuello y en medio
de su llanto, exclamó:

-¡Perdón, madre mía! iperdlÍn!
•\Jarmada D 11 Clara replicóle:

-éP ro d qué' tengo que pcrdonartc, hija mía?
- i \y, sí, mJdre qucrida! IP 'rdón... ¡,or Dio 1. .. ¿Verdad

qlH' me perdonarás, madre mía?
La alarma de D." Clara subía de punto. Y prcveycndo

algo gr~1\ e en las súplicas d ' sua hija, dijola:
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--Pues qué, ¿no te lJ:lbIa d pl"rdc n:Jr hij:J mÍ:l? .
- ¡Gracias, seiiora maclre!-cJijo aqu(>lb.

(itilia,-prosiguiú D.a (Iara habla; dime lo '1u te

pasa. Te Jo ord no.

:i, macJre. si; yo lo din~ todo; pero antes si~nte:e

aquí y cien la puerta. ] Hzolo asi D.n Clara y mur rre cu­

pada ('ntó e á la cabeccJ'il de . u hija.
• ro) de una hora duró la doloma confidencia. Lo que la

hija cOnlunic, ra :í la m;¡dre. n. tlie I o ha sabido ha. ta :JI ­

ra; lo úni o qu<' se sabe es que al terminar Otilia, V.a Cla­
ra se secÓ r,l lágrimas que COITIO juegu le abrasaban la
cara, y h samIo á la jO\ en, dl;n1a:

-Tr.lnquilIzat ': tu madre. abrá' sal\·arte.• 'os \Cngal ­

mas. hasta con sangre, í preciso fu 1':1. Y saliendo el la

alcoba fucse ;í otr;¡ habitación y ('11 elJa entregóse ;í un do­

lor des 'speraJo, oy(.nrlüsela exclamar:
- ¡Seíior, i (' castigo ele tu mano, duro, muy duro ha

sido!
\quel mi Ola dia al sentar á la mes I 1). Jacinto, pre­

guntó por Otilia; p ro díjole n.a
( lar:1 que le dolía la ca­

beza, igualmente que á eIJa; por Jo cual ni fi él ni :í SlIS hi-

jo le trai\ú que apena probara la comida.
LI gada la noche, ant ~ de ae stars • D." Clara llamó á

D. Jacinto y d Pu(~S qu e t:om' nció de que la familia

taba recogida, 1Ie\ ólo al trado y encerrados en él, ha·
hlaron hasta tarde de la noche. Igualmente de lo que ma­

rido )" mujer trataran, nada se supo, sino qlle lloro. y ca­

riacontecido D. Jacinto fuC' e á aeo.till·, quedándose Do­

ña Clara escribiendo una carta. Cuando la tcrmin6 era

n 1I)" tarde. Antes d~' cerrarla, volvi6la á 1 el' y satisfecha

al paree r, cerról: con doble lacre'. Por la m:lliana entre­

góla á un pC'<! 16n para que l:l Jlt'\ ara tí Sil hermano á la La­

guna, con orden expresa de \"olverla á traer siempre '1l1e

no la pudiese entregar en propia mano.
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Un percance

J~I poner caca en la ciudad, el \'izconde de Bu n ra o,

fu ~ un acontecimiento muy comentado; pues J unos al ­

gráronse de tener un sujeto más adornado de vasta ilus­

tración con C¡Ul' decorar las asambleas de la pequella corte

de ( ;loarias, y otr05- que por cielto no eran corto en

número, ·di gustáronse por la aparición de esta nue,-a

figura que po(1Ja eclipsarlos yaún ?ejarlos maltrechos si

en su mal humor, ('(lntra ello. dirijía los dardos de su ace­

rada critica.

}'uÍ' de los primeros, el Capit:'ín (;eneral 1 . Juan de

• fur y \guirre, quien en la. pocas vee s qu había tratado

al \'izeonde había qucdado prendado de u finura y galante­
rja y de la gran di ereción que mo. traha para tratar lo asun­

tos séri ; y más que todo, la mucha gracia y d naires con
<¡u amenizaba las coo\ pr aeíon . in que lIegar.l nunca ti

cansar.
mo en sta ~poca la autoridad de lo' Capitane G n ­

raJes, comenzaba (Í most rar tendencia. de a\ asallarlo to­
do, si ndo \'erdadcflls \'i-rcyes aunCJue falto d I título,
a Jrcc!('r\or, pu(' , d(' estos Jl('r. (lnaje ,pululaban una pll~yade

de aduladore y aOlbici0sl s de todos estados y condi io­
nes que, ó bien por el medro (¡ por figurar, halagaban ti
, to jefes, aplaudiendo aún su. defectos manifiesto. Y

como desde la muerte d' Brizu la y Crbina hahían fijado
su residencia pn la Laguna I unos por creerlo a í y otros
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al parecer por ironía, Ilamáhanla la corte de Islas,

•\ la saz6n en qne nuestro VizcomJe se presentaha en

escena, J la corte canaria y á su monarca traílos preocupa­

do. una gl'ad ¡Ola cue lión: tr;¡Uíba e nada menos quP. de

descubrir la isla encantada de San Borondón. La sequedad

del aúo r72 1, n sólo ]¡abja traído el hambr á estas pe­

na , Lino tambipn la fausta noticia de que la tierra encan­

t.lda ~e habia dejado n~r el 'de la Gomera y I Jil'rro en

aquel otoño, con tan rep tida frecuencj;¡, que parece daba

,oce para que fueran á el/a á ponerla bajo el cetro de E ­

paña)' el stanelarte de la fp católica.

Para una ociedael perdida en el Oc(>ano en la que se
rasaba 1I "icla jugando tí las gr;¡nrlcs r0hlacjor.e~, la oca­
sión ni podía ser más propicia ni el asunto de mayor Iln­

porlancj¿¡; una tierra f::llmlosa que se aseguraba tener más

<le' oc1wnta leguas de exlensión, en que habitaba un. \rzo­
lJispo y siete Obispos sufragáneos, torios encantados, y ú
la cllal había ido por el don de vilocaci(ín la monja Catali­

na de S. :\Iateo á convertir infieles, no ha y duda flue su
descubrimiento y posesión hahía ele eSlimular ;í los bue­

nos canarios.

D. Juan de .tur y .\guirre, cuya imaginación caduca e

encerraba en un cuerpo enfprlllo prnnlo á p<lgar á la tie­
rra u tributo, dió acogida fácil á e to anuncio, y picando
de alto, mandó formar un e.·pedientc y di puso una famo-
a e 'pedición, creyendo que una y otra cosa dejaría á la

posteridad un te liltlonio d . u pericia en el mando y de
amor á sus soheranos.

Para ju tificar sus procedimientos, l General mandó
formar una Junta de todos lo ujetos más) nobles que te·
nia el paí en letras y posición y conocimienlos de los
mares de islas y costa de .l\frica; y como el Yizconde lle­
gara ¡í la Laguna en esta sazón, no sólo fuÍ' invitado, sino
que: se le rogó con instancia para que concurriera.
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3GZ EL nZCO ... 'DE DE BGE~·PA O

('el 'bní e e ta magna asamblea ('n h sala principal ele

S. L , .í 1.1 que concurrieron j más del correg-idor D. }aim .

ele \"illanu \'a y el .\Ic.llde ~I.lyor n. Juan .Iont ro de la

Concha. '1 itul s de Castilla, l'egidore p rp ~tuo , ('orone­

1 ,<. apitane~, los Tl: logos r Abogado., del Cabildo, Jn~

J endiciclc!O de las Pal'roguiales, los Sup rior de la ór­

den> monastiea y vtro mucho' o ugctos docto ó que p r

tal pa aban,

l'r -idit') el acto el mismo :\Iur en 1 rana, á p ar del

gra \oC ·"tado de "alud en l/u o ~'hallaba, y el tetl presi­

dente elbri<') la asamblca Ctlll un (Ii, curso en que hizo la

apoteiísis <le la empr<'sa y exeittí <,1 celo de los concurren­

«' para qll ilustraran el punto ¡: ilustrado este eoadYll\ a­

loan para darle t(-rmino.

Tr ls el general habló <'1 senor Frairl', Beneficiado de Jo'

1'{'J1) dio .Y probó la <; -i"tencia ck la ti 'rra encantada de

S. Blelnd6n Cl)l) te,-tos de las Sagl-adas letras, de los po'­

ta griego. y latino', de los _ t) . Padres y ha ta de .u

propia ea echa; pero ohr todo e to, la prueba m:'i con­

c1uyent qu el docto c1{-rigo aduj 1 fuelon 1 re\ elacio­

nes d<' la Sien'a d Di), 'at.dina el San. [atco, monja de

an Bernardino de La.'> Pctlma-, .obr . ti tra ¡> rte ('n e ­
píritu á la ticrra encantada.

Oid > ( ilu tr.1do par~c 'r, ya nadie dudó de la exi (en-

cia de la tierra encantada, t do a intieron y la com r a­

ción hizo general. hntr·· tanto I 'iz onde jugando e n

su alto bao Vln en las puntas <1 u lu trad .s zapatos, aso­

maba á sus lábios aquella onri a malicio a <¡u tanto le

di tingula, y como no hubiera de -plegado us Jábio, no­

tado por cl g 'neral su silencio, en una tr(-gua que <lió J.l
con"crsaci6n, dirigj{-ndo e ¡í {-l, dijol(':

¿\'co seil0r Vizconc!c ele Buen-Paso, que u tec! nada

ha clicho:

'cñor, ¿qu{- pucde decir en eu 'stión tan peliaguda un
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rústico \'il1atero? Si S. E. me preguntara por el mah'asía,

por el viduci'lo y el tintillo, algo dc milicias, un poco d •
esgrima, Ó COS:l de e te ja 'z quizfis algo pudiera decir, pe­
ro como la cuestión de que ~e trata. me parece que perte­

:1ece de lleno ¡í lo cosmógrafo y n;íuticos y sólo Ü ellos,
¿qUL- quiere S. E. que yo diga cuando de e,.os ramos del

saber sólo tengo rudimentos: Y como no tengo oldo el
parecer de lo dichos en esta <l~aml>lea mal puedo form, r­
Ille id a de esta opinión.
Cuando el Vizconde acabó de hablar, un murmullo de ceno

ura se de}') oír; pero como D. 'romás de Ca tro, el :\Iarqu ~s

d Villanuc\'a, l'rtusau tegui yotros manifestaran que e
debía (llr el parecer de n¡íuticos experimentados, el Bene­
ficiado or,ll.lor cr 'yóse obligado á defender su propo"lci'lO
y así con la ,·oz algo alterada, dijo:

-Por lo \'isto, para el sei'lor \'izconde no son suficil'ntes
las autoridades que he citado de autores de la antigüedad,
los Stas. Padres, las Sagradas Escrituras y las re\'clacio­
nes de la V. SilO :\1ateo, as 'guradas nada menos que por

un cronista tan sabio y espiritu,d como mi digno antecesor

el ~1. 1'. P. Dr. Tapia.

I~I Vizconde sin dejar su sonrisa, Ic\'antósc y dirigi(~ndo­

e á la a. ambl a, dijo:

-Libreme Dios de poner en duda lo, textos de lo Ii·
hro antos que el señor Beneficiado ha referido, ni tamo
poco los de Jos Stas. padres, aunque no sea de fe creerlos
á ojo cerrados, ni aún lo~ de Jos autores de la antigüedad,
aunque meros historiador' 1 sujetos al rror y á la men­

tira; pero Jo que al señor Beneficiado f.1Jta probar es que
todo esos tetos y citas se r 'fieran á la San Borondón 6
San Ilusión que de todo puede haher. Porque señores, sien­
do nue tras mares tan cruzados hoy de bageles. esquifes y
balandras dc todos los países. que no se haya tropezado

todavía con esa tierra que de existir dcbe de estar cerca,
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3ü-J. EL \'I~CO~'DEDE BUE...~·I'A O

ya quc se deja "cr con la "ista natuJ'al, es cosa qu no

puedo cr 'er ni poco ni mucho y mi opinión es qUe: en

empre a tan in fund;:¡mento no se deben gastar los cau"

dales del comlÍn . in que Jos cosm6grafos y náutie s den
su o;linion.

A ), s prim ras palabras del \'iz ondC', el Beneficiado,

el decrépito general y sus aduladorc, pusicron cara de
p rro; pero el \'¡zeonde á r e al' de \"t~r el nublado que se

l· ,enía n -ima, no al andllnó su ronrisa, ni dejó d~ se­
guir jugandll con su ha tón, yaunque '1 Beneficiado se I ­
vantó para contestarle, el g nc ral quitó/e la \' z, c!iciÍ'n­
do:

-Del punto de gastos toda\'Ía no s ha trat,ldo, que eso
corn; de cuenta del que tiene lCh pOlkres de .. :\r. (q. d. g.)

Y hajó la caheza en señal de acatami nto- pero sepa el

Sr. Vizconde que mi l'olsa está pronta siempre para sen'ir

al 1'''); así CJu . si el proyecto, (' ,i,lumhra probal le y ,1

e mún no pu 'de, el General :\Tur hará la empresa dd gas­
to in a,)'uda,

'oldlÍ e á !c"antar l'1 Vizcond y dijo:
.'0 l: peraha ro menos del ánimo e forzado y genero-

del jefi qu n rii; p 1" 1 í·1 a unto se ,i lumhra pro­
bahl (mo dice 1GC'neral y por si aea la empresa nec "
citara d 'ayuda, mi bol a, mis hiene , mi per ona y mi pro,

pia ,ida todo stá al n'icio de mi l'ey ., si, ¡JlleS ,

ñor, d' amor al s03erano creo que todo e tam inflama­
dos, y como el .oan Ho)"ondón no ha de correr, propongo
que • cn\"Í á l. corte nn men",agerll, que proponga á
•. ;\1. I de ubrimiento: qu{' . ~r. ljoa 1 par cn de p r­
sona, sabia y que permita ;í la n hleza canaria, si 1 pro­

yecto (uera aprohado, hacer el gasto de la exp 'dieion á ti

costa sin retrihución estimada; por <¡uc' en amor al sobe­
rano no quiero que nadie me super '. Y sentóse.

Ya antes de sentarse el Vizconde habíase levantado el

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///ista


Biblioteca de LA LAG CNA 365

Beneficiado que ardía en deseos de apabullarla, y habló

así:
Señores: tengo dl'mostl ado la existencia de San

Blandón y no San Dorondón, com() dice la gente rústica (­

indocta, (y recalcó la fra. (' con te.·tos y citas de las Sagradas
letras, Ilustres Padrcs y autores ele la antigiiedad, y aunque
puede dI cirse que las citas no hacen relación á la tierra en·
cantada, despl1{>s de lo sucedido á la \', Catalina de ,an
... lateo, no puede haber Jugar á duda; pue es probado que

ella pasó por modo milagro () á predicar la f(- á los guan­
che que habitan la tierra des onocida y como esto Jo creen

todos, me parecía demostrarlo que las citas aducidas, á

ella 'e refieren yno á otra..A no ser que se quiera negar

la mueha \ irtud v santidad ele esta SiL'n'a ele Dios, Y ~en­

tóse muy ufano de su ¡::eroración.
Cuando esto oyó el \'izconde, le\'antóse y con gravedad

replicóle, <iiciendo:

- Yo tengo di ho que acato y \'enero torl" y caela una
el la citas ¡)lIr el s 'ñor Beneficiado aelucidas para prubar
la Isla ele an Blandón - como diccn los doctos y no pon­

go en duela la mucha \'ir~ud de la monja Catalina ele San
.ht o y la d' todos los sien·(. d' Dios, incluso el señor

B neficiac1o; pero con él, no creo con fundamento en los
milagr ti' los i rvos d Di. int 'rín la Iglesia no lo

declare, El s Oor Beneficiado no ignora que esta es la doc­
trina ana y s gura.

Vi 'ndo cl General el sesgo qu' la di cusiún tomaba,
para cortar toda disputa dió por terminado -) acto y dan­

do la gracia á los c()ncurn.:nte~, retirÍl . á su alcoha para

descansar, pues la hinchazón de las pin-nas acrecentada

con la posiciÍln que tun> que guard, r durante la asamhll'a,

le fatigaba dema~iado,

Aunque el general se retir<lra, la reunión duró algún

tiempo má~; p('ro al fin, uno:; sonrier:tes y otros C'scama-
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3(ifi EL \'lZCONDE DE Bl'EN-PASO

dos, todos abandonaron el palacio de su S. E., retirándo­
s . á sus ca!'as, donde el despejo del Vizconde, su frescura y
a plomo, dió mucho que decir y disputar.

• '0 se le ocultó al Vizconde las consecuencias del chu­
basco que se le" enía encima, con oponerse á la e.'pedi­
ción famosa, y el dudar en lo de los viajes de ~Ol' Catali­
na; pero de todo ello dióscJ' un ardite. Cuando sus ínti­
mos l' recoO\'jnieron sohre el caso, contestóles diciendo,
que hacía tiempo tenia entendido que el mundo lo compo­
OIan cuatro clases de persona : hobos de repique, pillos de

redoma, tontos que lo son y no lo parecen y gente trata­

hle. l' i~ronlc la clasificación y por oirle piClÍronle la len­
gua para que s,; explicara .

• '0 hacj(~ndos'de rogar el Vi/conde, al punto dijo:
-. Oí, señor; esa es la clasificación exacta de la humani·

dad. De los primeros, por desgr:lcia, el número es cortísi­
010; de los segundos, si bien no son tan pocos en número,
hay los euficientes para dar que hac '1' ;í todos y tenerlo á

uno sobre un pié como la grulla; dc los terceros, <Í sea de
los tonto que no lo parecen, es la gran mayoría; y por eso

son las divergencias, las disputas y otra infinidad de pcna­

lidade. que ufrimos. Lo. pillos, en esll ciase, es donde tie­
nen su gran almac~n de vas/ullen/os para todos sus plan s

maquia\'(-licos, porque halagan la vanidad de la comp ten­
cia de aquello, aunque óJo les saca á plaza la soberbia; y
de lo último, el número ahí anda con el de los tontos; y
por eso los blancos de las iras no son mucho.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



LII

Seis meses

Cuando Doña Clara \'íó al peatlÍn ele \"llelta qu' le en·
tr gaba la carta por no hab T encontrado al \ 'izconde, no
pudo di simular la contrariedaci que le causaba. Pasados
los primeros momentos sercn(ise, y como si una idea lu­

minosa le asaltara, de pronto rasgó la carta Sin ;.brirla .v
fuese Ji la cocina y echóla al fuego,

Aquella misma tarel e cncerr6se con ()tilia en el estrado
y d,'spu(~S de una larga conferencia, madre é hija salieron

plac¡;nteras y alegres, recibiendo aquella noche ;í los lcr­

tulios con marcadlsimo buen humor.

PCI"() si Dnoa ( lara y ()tilia entraban (n un peril1do de

felicidad relati, a, al bragazas de D. Jacinto, una nube de

tristeza le cubría; la que haciéndose cada día más densa,
rebajaba u lozanía de un modo muy vi<ible. Por fin, un
dia el pobre homhre no encontró ánimo para dejar el Je­

cho, y quejába. c de fuerte dolor de cah 'za y oprcsi0n en

el pecho, y creyéndo ' fuera un catarro, diéronscle infusio­

oe de hierbas cordiales para pro"ocar un sudor; pero si·

guiendo en aumento la opre. i<in, llamarlo el mÍ'dic "as­

conc ,lo , é t el claró antes de anodwc('r quc el r;:ci nt'

tenía un dolor de costado de cadeter gran'.

La confu ión que la inesperada cnti.'rmedad produjo en

la casa, fll(~ grande, Bajó ele Tcoel ,1 viejo :\largués, se man­

dó aviso al \'izconde y como tocio tiene fin .r tÍ'rmino en

esta ,'ida, la de Don Jacinto hizo ¡unto al cuarto dia (k
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3G8 EL VIzrO. 1 DE DE BVE PASO

ca Ola, después de recibidos los sacramentos r de haber he­

cho lestamlnto r demás diligenci<ls para el viaje á la eter­

nidad.
El \ 'izcondc llegó tan á tiempo, que sólo ttl\'O el nece-

ario para mudarse de ropa y asistir al entierro del cadá­
v r y, al salir d' este acto -qne tuvo lugar en la bón~da

de la capill. f.,miliar de la iglesia de I1omínicos,- desde
alli mont" á cal allo .. <; fuÍ' á la viña de .\ lzola.

b;tc dt ,io de n. Cristúbal comentó. {' en ('1 lugar; pero

á lo dos dia , Jos más enterado:> av ·rigu. ron qtle el re-

t ntimjento lel \'jlconde knla origen L'n no ha' edo deja­

do c1 difunto pUl' testamentario, prefiric'nc1o para el cargo

á partieul.lr ,cntrc los que estal a el \ iejo mayordomo

. ciJor • ·icol;ís.

Como la muerte llega sin quc nada lo impida, la incons­
tancia del tiempo todo lo b,'rra. \sí que .) dolor de la fa­

milia fu(~ calm,indose y la normalidad en la c.l.a rcstable­

lió e con la subida al trono dell'rjmog<~nit():clicrnidad qlH'

compartfa gu toso con la viuel;¡, su e¡'lora madre, má.·imc

cuando d cará ter imperante ele la dama no sufría prima

la doncle ella tm ier,l. \ í fu{- qu • la dinastía continu')
b.ljO la mi 'Ola tutcla ;n·a..allac1ora.

Pero llegó el dia 'n qu ('1 \ i jo :\lar IU~' creyú <1e u

d ber dejar 1.1 a"a de ~ I hij:l. (011 <'SIn e te anuncio, la do­

lorida r .3 <. lara reguiri('lo para una confi rencia, á lo que
el ,·jejo dl:cedió gu toiiO.

Encerr5ron padre e~ hija en ('1 e tr.ldo c¡uc ya conoc\ ­

010 , Y com nln la confcruwia ql duró du,; L. ras I:Jrga~,

elc' l.l cllal s. lió D.n Clara ((In cara ~ati rccha aunque

llorosa y l. ld1'qu ~s l'on la d' un condenado; pu<' la
\ ntl'ac ¡une n n"io:-as del rudo cabal] -ro movían al mi­

nuto toda las facciones de su rostro.
Sin d ·spcdir. (' dc' más nadie, el anciano bajó, y mon-

tando en \'1 caballo que el negro Pedro le tenía de la bri-
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da, como si tuviera prisa en llegar, c1avóle las espuela' y

salió á galope, llegando en bien á la \'iíia, donde chando
pi ~ á tierra preguntó por su hijo, y habi(>ndole dicho Leo­
nor que estaba en su cuarto, allá se encamin(). y empujan­

do la puerta entró en la estancia.
El \-izcon<1e CJue s~ntado en el alfeizar de la \'entana a la

. az6n e taba leyendo, al n:r á su padre, le\'antóse, dejó el

lil ro sobr' una mesa y flH~ á besarle la mano como d . co ­
tumbre; pero el ~farqlH~s al descubrir leI acc¡lín cjp u hijo,
rctirándo e un poco, le dice:

j \1 t(>ngase, caballero, de cmph ar formas CJU . no ;:d­
mitol Y como estoy en mi casa, cont(>steme.

Para contínuar \'. S. en esta casa s' necesita que pague
las deudas que tiene contratdas. ¿Está \ S. ell ;ínin o dl'

cumplirlas?
Sepamos, Señor... ¿de qU(~ deudas se trata.)
j. ada, Seíior \'izcond(', V. S. mejor que yo sal>' á Jo

que me refiero! ('on que espero su pronta contcstaciún.
Pues, mi seDar padre, aunque con gran~ sentimiento

lo diga, u lo ']ue mi padre y selior guil're obligars . l. o ..

yi o yo, ¡nunca! Y si no, lligamc:
1 -, da, nada, seiior \ izulndl'- le interrumpió el m, r·

qu{s, no admit ) ni ..guna otra palabr;l. \ a \'CO que

\" S. mal caball ro, mal hijo, mal hermano y peor dudo.

E tá bIen: ¡ant s de la noche, saldr, \r.:. de mi casa y no
recuerde nunca ,,: nombre del :\larqués dt' .', Andr>;s; y
d~le gr;¡cia.•í Di que estoy \'iejo, qu ' si nó, el i ~ , lo . a­
cllría con la punta de esta espada! ... Y el \ icjo en el pa­
roxismo de la clÍlcra, cchó mano á la eSI ada del \-in ond

quc pendia de una ~'spetera y la oe cmainó.

\ungue el \'izconde esp raba un nublado por parte> de
\l padr , nunca cr yó fu ra de tamaiias prol orcione~. Y

c,'altado, con actitud en(>rgica, y cruzando Jos hrazos, con·
testó al l'\[arqucs:

- Puede herir mi seflOr padr<' sin compasión ni temor,
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que no le\'antaré \"01, ni mano; que al fin. sería el desenla­

ce m 'jol' para el drama trazado por e!>a furia de u hija y
mi hermana.

- ¡(ju""; dices desdichado!l- grit6 el ~Iarqués ya fuera

de sí poniendo la espada con mano temblorosa ante los
ojos de D. Cri t6bal,-eI cual p:ílido como la mi~ma muer­
te, p ro sereno, r plicóle.

-¡Si, padre! ... tendr(- á honra morir á manos del que

me di(, el ser.

irnscn~ato, rugió el ,-iejo y me pro'·Oc.l ! \ como

i un,\ nube le pasara por la "i~ta, lid, al suelo la espada

y dándole con el pir, dijo á su hijo:

-j. t! j\'áyasc vllcsa merced! j\Táya e! ... y dando media

\'LIcIta, cogi<í 1a ruerta y la cerní trlls sí CO(l gran rui­

clo, entrándose en su habitación qlW atrancó por dentro.

1le pronto CJu('c!ósc el Vizconde como petrificado. To­
davía, ('n . e estado dc <'xcitación, el SCrllz<í los brazo".

ntó"e ,í la mesa, tomó un pedazo de pap 1, y luego de
e cribir en <~I. llamó á Leonor)' díjole:

-Tom.\ le papel: "é al cuarto del ~Cl1or . larqlll~s, dá­
sdo y spcra por la l' spuest3.

La muchacha para la cual no había p,Lado desaper ibi­
da la di puta el su. amo', tomó el papel y con los ojos
humedecido, qu 'drJ~e mirando:í D. Crisl6baJ; pero éste

ob. n"ando la aflicción. díjole con triste. onri a:
'ómo ha d ser... Leonor:co.as óc la vida. el' e, hija,

que e te e 1 primer disgusto que tcngo con mj padr des­
pué. que o)' Cristóbal.

L onur, <.landu un susp in', l:lllltc tlí!c:
-j.\h, señor pa drino, comu Barrahtís enreda las e . as!

Cuando Lor nzo Jo sepa Cjuien lo uye. Y salió á cumplir lo
que se le ordenaba.

Leonor JJcgó á la puerta de la habitación dcl :\Iarqu(~s y

temblando, con los nudillos Ilam<Í ('n las maderas; pero el
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Biblioteca de LA LAGUNA 3il

!\farqués no se dió por notificauo, y s'Jlo se oían los pasos

precipitados con que aquél recorría la estancia. Por fin, la
muchacha se atre\'Íó á decir:

-¡Señor! soy yo. Y como el viejo la oyera. de mal ta­
lante abrió la puerta, dicit~ndole:

- y bien, ¿qué quieres:
-Esk papel que me ha dado padrino y e pera cante ta

de V.
-Vu~l\.·esclo á lIe\·ar. Pero ... no. Espera-dijo el :\lar­

qup',-y á poco salió con otro pap~I, y añadióle: Dile á

D. Cristóbal que ahí tiene la contestación.
Al recibir el papel de su padre, U. Cristóbal quedóse

inmutado y como dudando de él. Leyólo en alta \'0.7. y vió
que el 'cía:

-«Seriar Vizconde: .'0 estoy de ánimo dc oir di ·cul·
"pas, ni leer papeles. D. Gaspar del Hoyo dice las cosas

lOuna vez; si \r. S. no está en ánimos de obedecerme, deje
lO mi casa; previniéndole qu . no quicro verlc. Y como si V. S.
lOse rctira tiene dcr~c!:o á la alimcnticia. puede mandar á

»cobrarla del mayordomo BIas Socas
EL jlARQUE9 DI; , . A.'DRÉ::'.

Irritado D. Cristóbal, llamó á Leonor, y dtjole:
--Júntame toda la ropa y plÍnla cn el saco que trajo el

arriero y manda llamar á Lorenzo. Y enseguida fu(~s' á la

galería y púso e á pasear harto preocupado.

Después de mucho tiempo de pa ea al fin apareció La­

r nzo cariacontecido, porque Leonor lo había impuesto de
lo que ocurría. Y como el Vizconde le dijera que le bu ca­

lie un arriero para Clue JI' ensillara su caballo, Lorenzo con­
testó; El arriero ya está aquí: yo voy.

-. '0: tú no te meneas de aquí, porque yo no 'luiero.
Ved y has lo que te digo y vuelve ;í mi cuarto donde te

espero.

A orden tan terminante, Lorenzo bajó]" cabeza y para
cumplirla, fué á la cuadra, echó pienso al caballo y á la mc-
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dia hora estaha cie vuelta con un mozo cie la vecindad, alto
y fornido, u palo en la mano, mo hila al cuerpo y traje

de peón de camino.

( uando Lor 'nzo entrú en la habit<lci(ín de 'u amo, éste

escril ía, y al notar la presencia de su antiguo criado, díjo­
le que llamas á Leonor, y cerrada la carta qu' e crihiera,

púso e las botas y tomó !'tI cal a, su ~tlmbrcro ygu~ntc de
viaje. J',n e te instante entraba el matrimonio.

Bueno: ~dónd' ('stá la \ ieja Francisca? preguntó ('1
\Tizconde.

. nor, díjole Leonor, ella desde esta mañana e t;i
en I.t lIfu!J('(J I,l\ ando: yo hoy estoy al cuidado de todo

- ¿De forma qu . elJa nada sabrá dc Jo ocurrido?
• T o, senor, respondi'-) L( 01101'.

Bien; mejor, dijo el Vizconde, pues quiero que ti'
lo ¡ asado aquí nada se s 'pa por \'des. y qUe; de todo lo
que Ocurra me déis aviso y me tengáis al cOrJ'i.:ntc. E ta

carta la d(·j:'íi. COlllO está sobr' la mes.1 para que mi parlre
la vea y la recoja; pero si \'i(~rais que (] no entra en est·
cuarto, entonc,-s se la d::is. \1 ora, quedaos con Dios. Y
colocado en m -dio del matrimonio, Ill'sol s á ambos
p so lo brazo por Jos 10m1Jw , J'ompi ndo :i llorar Jo

acarici. do

1'..n un principio el Vizcond nada pudo decirle por - ­
tal' t:J hastant afectado; pero rqlllest(l, (lIjol

-Ea, ánimo: no ser niíios. Cuiden á mi padre con más

esmero. y tú, Lar enzo toma el _aco y d{¡selo al nrri -rO y

no hagúi mfi I"mentos que mi ¡ladr puede oir. Y alió
resuelto: rajó, montó a cal :dlo y marchó á pa o lento sin
atreverse :i mirar para atras

Aunqu el Vizconde d 'j6 la carta cL'rrada, con ~u li­
cencia abrirÍ'mosla para saber su ontenido, que dice a~í:

<,Señor Padre: Si en algo le tengo ofl'nclido, supllcole

»como hijo m - perdone; pues nunca mi ánimo se ha c!eter-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



Biblioteca oe LA LAGCNA 37 :3

»minado á causarle incomodidad alguna.• '0 está en mi
»mano el poder obedecerle en el PU'1 to á que su mandato
»me ordena, porque entre u de eo y yo, se le"anta la ba­
»rrera el - do muertas que claman "cnganza dc Dios y los

»hombres.

», Ii padrc me ha condenado sin oirme. l\cepto la pena,

Jaunque dolorosa y para mí cruelísima.

,.1>or lo 'luC hace á los alimentos, le doy las gracia¡;; por­
que á su generosidad debo el tener hoy con que hacer

,.Ios g,lstos ele mi digni(laci ha -ta que lIC'gue el dia en qu­
,.S. :\1. me emplee en su real s -r"icio y á cuya diligencia

desde hoy dirigú todos mis pasos.

,.~i algún dia mi paelre mcesita de su hijo, sepa que el
»mayor ele sus (leseos es serIe úlil.

EL \'llcmw¡.; m: nI E.' PISO.»

Cinco nH'SCS habían pasado ya de los Hlcesos relatados.
El \ icjo :'larqlH.o;s aunque nl<Ís "i, ía en la <:a~a de su hija,
en (~ar¡ c l jco, que en la, iíia de i\ Izol;" á pesar de los cui­
dados que con 1~1 tenían, mucho hahía en\"ejecido. En la
casa de 1l." Clara no se nom[ raba á su hern'ano ni á pro­
digio ; si algún incauto pregunta! a por (~l ú le citaba en
la t rtulia. padre, hija y nieto sólo decían que estaba en
la Laguna y ,ari h<ln la com rs, eión. l a n.a ()Jalla O. car
y Tropea dál ase á todos J( s c1iablL.s p0r r:o saber lo que
ocurrla. El cscribano cleI lugar tenia muchas y larga - con­
f¡ renci,\ con el • larqués .

•na mañana, un barquito pesq u ro cntrú en el pu 'rt :

de u bordo saltaron dos hombr s escuálidos, calcntul ien­

to , medio desnudos. La gente de mar S(' arrcnwlinó junto

¡í ellos que con, oces ¡'i mcdi¡¡s y lo tripulantes por l nte­

ro, dijeron eran dos náufragos que (!L' sobre un palo ha­

bían recogido en alta mar. Su estadC' lastimoso e.'citú la

compasión y fueron lIe\ados al 1fospitaJito, .Allí el fí jco

Yasconcelo trató ele confortarles el cuerpo; rero su estado

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 

file:///oces


3í-t. EL \'lZCO~DE DE B TE.T_PA O

m~s necesitaba de los consuelos del alma que le proporcio­

n'ó el 13 ncficiado de Santa \na. Los infelices lIe\-aron cua­

renta y ocho hora de hambr y de batalJ:¡ contra fas olas

después que aba ncJonaron l 1Jlicael, navío francÍ's que \ e­

ni.l cargado de g{>neros para el ?\Iarqués de .-an .\ndr(os

y que se hal ía hundido ;í vista de la Isla.

La noticia corrilí como el relámpago. \ D. Gaspar dC'1

1 royo, di6 ela un m<lrino á loca de jarro, y el .larqul-s

fUl-se ~ prisa a1110. pitaJillü y por los agonizantes náufra­

gos sur o t do Jo ocurrido al detalle: pues como sabía d
franc (os con p rf('cción ent ndjl le. (,1 relato hasta en su'

menores frasc·s.

l..sta cat;í-trofe para u fortuna abatilÍlo má de lo que

estaba . .l.·o oormla ni podía de.i;tr de pensar en la p~rdjda

sufrida. Trató de arreglar sus asuntos y para ello quiso ir

á Vilaflor á comunicarse con su amigo D. Pedro Soler, y
aunqu¡; su hija se oponía al \ iaje, el c;lrácter irascible del

anciano salió de madre y no s610 huI o de ceuer D.- Clara,

i no que vió, in poder de e ir nada, que Jo emprCndl:l con

610 un arrier en compañí a.

ena no h d luna púso l' en ,iuje. L1eglÍ á Icod, ubió

la umbre: pero ya en las cañada, sintíóse enfermo. un 00­
1 r en el p h f.,tigábale. El arri 'ro, Ó porque en la turba­

ción equivocó 1 camino, tí porque le pareciera más cerca,

llevólo á Gra nadilla, y allí pid ió la po ada á fargarita de

O ario, qui n se la di6 de~cuid;]da de Jo que había de su­

ceder. ( amo el :\Iarc¡ués . igui 'Ia molc. to con el agudo do­
lor que en la mit, d dcl pecho Sl nlía, y ere Idos los que le

rochaban fuera del fno de la cumbrt>, ¡¡plicáronle unas ba­

y ta calient , á cuyo beneficio pronto recobró su normal

<,sta<1o, porJo ual se chanceaba. Ya de nochc, al irse á re­

coger el enfermo y cn el momento que intentó desnudal'­

. e para metcr e ('n el Jecho, el dolor fué tan intenso que lo

derribó. A Jos pocos instante s fallecía ahogado por un v(¡­

mito dr: sangre.
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Biblioteca de LA LAGC. A

La noticia de la muerte de D. Gaspar consternó al \'iz­

conde; pero inmeJiatam 'nte la recibirl, acuctió á la Grana­

dilla, donde tambíén concurrieron sus sobrinos D. P"licar­

po y D. Juan Tomós, y aunque ya se I había dado s pul­
tura al cad,h'er, celebraron los funerales con todo 1,1 apa­

rato C]ue se pudo prOI orcionar.

Desde allí trasJadóse el \'izconc\e á Jcod: recogió la ha­
cienda, hizo celebrar nue\'os funerale., y entregando to­

dos lo bienes libres á la ju. licia con renun ia de su par­

tc á favor de los heredero:, quedó 'sóln con lo ,'incu!a­

do, pero librc de toda cuestión con sus hermanos y .0­

I>rino~.

Este golpe de la muerte del viejo :'IarquÍ's, si bien afii­
gi{, :í D." CJara, no desconcertó sus planes; pero el inespe­

rado de la renunCJ:l del Vizcondp á la legitima, si que le
destrozó los proyectos que maquinaha.

l 'o era P," Clara de las mujeres que se dejan ven­

cer. Tan pronto I~sta .,.-ió rota la nlada en qne esperaba

coger:í u hermano, d 'Iineó otra eu su mente y por lo a­
ti r. cho que demostraba el semhlante no parecía estar des­
contt'nta de su nuc\o plan, Yal efecto, so prot sto de di­
igencia sobre partición, hiLO \'jaje;í la Laguna y de ella, tí
. anta CnJz, s 'glln hemo. vi to '0 el capItulo primcr d'

ta hi toria, en el que con ta la nuc\'a faz que la Señora

~llleria dar á su proyecto de vcnganla.
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LIII

El Lcdo D. José Jacinto Loreto

En la Plan de los Re medios; en la an ra que mira al

sur, en la cuarta casa á contar cle~dc la e quina de la calle

de San ta :\farta Juan de Vefa J, \"ida ('n la (~J oca (!(' est·

relato ('J Pn' bit(ro Lcdo. D.Jos(~ Jacinto Loreto, .\1 oga­

d o de lo tribunales del Reí no.
Fra C'l cJ(~rigo abogado un tipo raro en lo moral yest(o­

tico.•\lto. algo grueso de (lInpo, (argado de espaldas,
mor< no, (!e ojos ú, (S, n;.riz ;.ntha y loca un t;.nlo mali­

ciosa, con el pelo totalmente l lanco: este era su flSico.
Sua, e ele trato, condescendiente hasta <'1 límite e 'lremo;
lranco, infranqucable ('n los princ ¡píos, rigid() n materia
de inler se ajenos: enemigo de la doblez ) el engalio;
sin ()( 'O en la lengua para decir lo que le gu taba Ó nlÍ.
Tal l'la ~u modo de ser moral. Y si a e lo ;)nadimo' qu
. u s afitiom las dedical a fi le ner muc! os y l uenos libros,
y sus ar, do fi s:lcrificarsc por 1al ic nt : y amigos. len­
<1 r 1110S bo quejado el tipo.

Por dcmá está d(cir que un J ol11br dc estas cond:­
ciones, ne e ¡Iriamenle habia de ser discutido; pero ele la'
di<.;Ul i( nc s <ol're su persona;tI Im'no dl' D. }OSl- Jacinto
dábascle un arrlite .

•\ este abogado, pues, dirigió,e n." (Iara del Hoyo, y
como hal itaba fre nte á la casa <]uc oc upa ha su hermano,
no qU( ri( ndo ser "ista de l-ste, por una esquela que man­
dó con UIl criado, solicitó una entre"ista c!<'1 alagado á
prima hora de la noche.
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Biblioteca de L.\ LA G '.J A 37í

En efecto, á poco de dar las oraciones de la siguiente
noche en que D.o Clara se encontró con el corregidor !'.fc­

sones acompañado de su page y un criado, tocaba á la
puerta del Licdo. 1.oreto, que abriÍl la sirvienia de l-ste,
candil en mano para alumbrar á la ,isitante.

La bu na muger saludó á la Señora, y precediéndola,
cntn) en la sala donde con el randil encendió dos de lo
mecheros de un \'e1ón de aljofar que estaha wbre una me­
oa, y dicil'ndok á la seiiora que tomara asiento en un es­
tradillo formado por cuatro sillas Ola covias, puesta de
frente dos á do~ i'uhre una estera de palma, despidj()se,

diciendo iba á avisar á su amo. ,\1 salir á la antesala col­
gó el candil dc un clavo para que se ;I!um)¡rasen el page y
el criado y yendo al despacho del aLog.ldo que departlil

con dos de sus amigos, di()!e la noticia de la visita.
Por la puerta de la alcoba rrl'Scnt0sc lO¡ gra,'c ccksi;ísti­

co envudto en su loba de retina y de. putos eh: Jos s,duuos
cumplidos sentóse frente á la dama, diciendo:

- Sepamos á que debo el honor de esta ,isita ~. en que

pm'do servir á la Seiiora.

Seiior Lcdo.: el honor ('s mío- replic0 n.a lIar.l, y
re pecto á lo demás, \lll'Sa m rced pu 'dI:' sen'irme de mu­
cho, según \·era. Y comenzaron el siguiente diálogo:

J\nt<: que nada, debo decir á \uesa merced,sefJor LcJo.,
que ay venida por rccomendacilÍn del señor Obispo.

- -.'0 la necesitaba la eñura. por más que siempr'
arreci' csa \ aliosa recomendación.

Gracia, señor Lardo; pero quiero lo i'l pa \'11<:":

merced - continuó diciendo. - Ha de ~aher \'llcsa merceJ

que soy \'iuda por mi desgracia y con cuatro hijCls, ele 1m;

cualc!' la más "ieja es una jO\'cn casadera, y nCl por que sea
mi hija, no señor, sino por lo amante que ~oy de la veT­

ciad, he de referir á Vd. que mi hija es una scñClrita nada

despreciable por su buen parecer y hacendosas maneras;
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como que en u crian/a he puesto todo cuidado como ('ra

<le mi obligación.

1'1I ,bien: á esta hija sa;i(~f(1nle alguno. partidos n0 des­

preciablc ; pero ella no qlllso conde ccnder con las l one ­
tas mir;•. ti lo pretcndient . ,\1 fin, Ilcg(í mi herPlann <1
Frall"ia y aunque le dobla la «Iae! á la niña. prcndóse é ta
de (;1, lr r -qll rimiento' que' á e te fin le hiciera mi refc­

I idCl h('rmano.
E t.,S 1( nI:' ta reJacioo< s hici(>ronse públicas, y, corno

.Iempr , J (micos que nada sal lam(lS pramos mi dIfunto

spo () y )'0, ha ta el dia que un<l amiga fiel nos puso l'n
cuidadl). Y cumo al pregunt;lr nosotros á nlltstra hija so­

bre el a unt(), nos confesara la v(·nlad. con la autoririar! de

familia J edimos.;í mi hnmano una l' 'plica( i{,n ... i \y! aquí
Ilpg;¡ spri(lr Lcdo. lo horrible.. 'i s(~ COIllO tengo fuerzas

para d cirln. ¿Qu0 crec vucsa nH l'Cl'd que contl'stó?
i<.Jue pu -Jo yo creer S 'riol a, si nlC'sa merced nada

m' ha dicho'
- :i; dice; bien \'uesa merced. El inf;llllc, nC'g,í no solo

u afi ilín, sino tambi,;n la palabra de caS,lllliento qu die·

r.l á mi hija. Y dicho esto, calló e p orando que el (ICorigo
diiera algo; p ~ro en "ista de su silencio continu6:

i1... te di gu t concluyó con la vi la de mi bupn espo~ol

y al 11 'gar J),8 lara á estc punto, la, oz s le anuoú en

la garganta)' sollozando, añadió:
\ mi d graciado padrc tambi0n Ic ocasionó l. mu r­

te ¡Ay, s ñor [.jedo.! ¡cuán menguada rué para mí la hora

('n que alegr' volví á "er á mi h 'rmano! ), colllO "oIdcra

á n p tir u llanto, díjole el señor Lorcto.

.. '0 c a{1jp \'d. tanto, ·cnora. \'camos si la cosa tie­

ne algún rc'm clio. Conteste vuc a merccd con llaneza á lo

que le pregunto:
-¿Dígamc,. ñora, ¿tiene vuesa merced ó la señorita

su hija alguna misiva ú papcl en la que su señor hcrma­

mano dá proas? mes
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_.'0.• "0 seilor.

¿.. 'i cart,l en que le manifie te . u pasión:

-¡Solamente hay un papelillo en que le pIde una cit l.
y quedósc parada.•\ñadiendo luego: cita, r ·t!mente, n ,

En el r f rido papel sólo e, plica qui 'n C:ra el cantor y \'i­
hue!ista de aquel/a extr, tagema inventad'l por (>1. Pero,

¡ah! ni eso sirve; porque el mu)' ladrón ú 10 hizo e cribir

por manO ajena ú ddiguró la letra.

Frunció el entrecejo el Lcdo. y lu'go dij v:
Bien; si no hay c:lrt<1'>, segllram..:nt h 1111',( t ,,':gJ¡

- ¡Ah!... lo que es eso, si Sel10r; tojo Garac lico pl":c1'
serlo.

-DI' m'Jdo que habr.1 <¡uicn clc-::lare q l~ el s '.'lar \'i/­

conde trataba de amores con su sobrin.\. Ud'" Ju, vi -run

hahlars(' á la reja, mirarse como 'namol'aclos; cJ que le oye­

ran decir á él que se casaria con !:IU sobrina.

-¡.\h! lo que son esos puntos señor I.urdu, no s'
habra quien los declare. ?llüs bien creo que no; pues mi

hermano es muy taimado, y el tuno más bien hahlab,l <le

lo poco qlle le gustaba la sobrina y otras mil industrias le
qne e valía para ocultar sus propósitos infames. Pero, .í

Dio gracias, y á la virtud de mi Otilia nada pudo e( n"t'­

guir.
Pu . seliora, -dijo el tecle. meneando la cabeza en igno

negati\'o, no entiendo; ó mejor dicho, no veo claro. VUt'­

sa merced tiene mal concepto de su selior hermano. ~u

hija, nada ha perdido ha ta hoy tí Dios gracias: nu exi te
ni la más peqllella prueba de que le prometiera ca~ar,

con ella. Y, sin -mbargo, parece quiere \ •. hacer ca. al' .í

u hermano.
-Pl1~S, si scñor-contestó D." Clara,- quiero hacer!'

que cumpla la palabra que dió á mi hija y su sobrina, por.

(IlIe esos amores aunque honestos, han trascendido al r II ­

blo bajo, y como éste siempre es malicioso ha Rupuesto In
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380 EL VIZCONDE DE BUE -PASO

que no ha habido; pero que sin emhargo esta suposicio­

nes quebrantan la honra de la mujer.

- Bu no, ~l'f)ora; no seré yo quien le niegue á vuesa
mere 'd I d recho de quejarse: pero como abogado deseo
decirla que si no ticm' nHís pruf'bas que alegar en su fa\ or
que la \'OZ del puehlo, poca cosa es cn \'t.~rciad de prov('­
cho para el caso,

-¿<juierc, decir, seiior Lar to, que vuesa merced cree

que no saldr{ bien en mi demanda:

-. '0 digo tanto señora. Lo que ostengo e qu' no \'eO

en que apoyar el litis.
Pues el señor Ohispo ~i lo vé y me ha dado la razón y

por u orden he venido:': que \'el. me deficncia mis d('re­
c!los lJlIC son los de la juslici:l.

- St "lOr,l, celebro mucho que <'1 señor Obispo e:;l(> tan

de ~u parte; pero yo sicnto deCirla que 110 pl1ccio defen­

dl::rla.

- \'. mas, que sospecho que mí hermano ha prevenido

á \ U( ;¡ merccd.

Al oir (' la acusacitín, el clÍ'rigo todo contral iado, SL' le­

vantó y dljo!<.>:
-~. ñora: á mí nadie me prc\'ien' r m nus su hermano

á quien no 11 saludado en mi ,-ida.
J. nt ndi ndo n.a "Iara que. e había adelantado y pn'·

curando C' rr jir el ) erro com tido y dulcificando el tono
de \'oz, <!Jjole:

¡Cómo qu no creo, senor Lor to, que, ue. a merc ci

m' de amI ar J

.' ñura, ) o ni amparo ni d s 'l111'aro. r.u qu si digo e

que n0 VeO en que apoyar su prden ión y 110 soy yo de

los abogados que meten á sus ciit'nl('s ('11 pleitos telll<,ra­
rios.

En tal tono dijo el clérigo estas frases, que Doiia Clara

entendió bien, que da!:a con todo un carácter, y d ~ espe-
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rando de su imprudencia quiso quemar el último cartucho

}' levantándose con la altanerfa que le era propia, aliadió:

-Está bien, señor Lareto. Si vuesa merced no quiere

dcfcnd( rme, no faltará quien lo haga, Yo he venido á su

casa por recomendación del señorObispo,que tienedevue~a

merced bue ..a opinión, como igualmente el General á quien

he vi to hoy y pI también parece cree en su saber; pero no

importa: "isto que vuesa mel ced no tiene con que sacar mi

derecho en limpio, iré en pos del Licdo. Correa que de­

fiende á mi parienta D.a Franci.ca Viña ele Vergara, y á

quicn tanto me recomendó y alabó el Beneficiado Frcire,
en cafa de S. E. y á la verdad, soy franca; voy desconten­
ta de su saoer tan ponderado, por lo que me inclino á

creer ya Jo que dice de \Td. el señor Freire,
Levantándose también el el ~rigo Lordo, replic6Ie

sonriéndose:
-Seíiora, me alegro mudo dI' no sal el' defender su

derecho que á vuesa merced le parece tan limpio y tan
claro. El seflor Obispo y el General tienen de mi concepto
errado, <;uizá forque los \"('0 rara "ez; pero sea como fue­

re, lo que puedo asegurar á Y d. es que no conozco si sé

6 n6 algo de pro\'echo.
Conociendo D.a Clara que la entrevista se hada cada

momento mois 'io/enta, dcspidi se y alió, acompañándola
el clérigo hasta la puerta donde le dió el último adios. Al
v:lver á subir el seíior Loreto la escalera de su casa, deda
n alta voz: ~

- Ya) a en paz la señora y no lleve cuidado que Correa

deje (~e defenderla. ~le parece que se entenderán "uesas

mercedes pronto y bien.
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LIV

La tertulia de S. E.

De las posiciones más codiciadas en la corte de Cana­

rias, era sin disputa la de tertulios del General. Este alto

honor procurábase por todos los medios posibles alegan­

do méritos ya de cuna, ya de posición, ó ya del saber y la

competencia. IJividiase la tertulia en dos cámaras, por de­

cirlo así; la íntima, l\ que sólo pertenecían los escogidos,

que duraba de 5 á 6 Ó de 6 á 7 de la tarde, según las esta­

ciones, y que después de tomar chocolate con S. E. pasa­

han tras de (-1 como cortejo, del gabinete de su desí'acho,

á la sala grande, y por lo tanto, á la tertulia general y pú­

blica que se ,'erificaba en este espacioso lugar y duraba de

8 á 9 de la noche, á no ser que la pita se enredara ó por

las muchas novedades que habia que referir, Ó por las

discusiones que se entablaran.

La tarde en que examinamos la tertulia, era lluviosa y

fría. Sólo habían concurrido á la íntima, el viejo D. Luis
ParracIo de Lean, Caballero noble y muy apreciado por su
honradez y prudencia, el Padre Avcndalio, Domíniso,
Lector en su orden y confesor de su S. E. o el Capitán Va­
lido, su secretario particular Xyudante y ahijado, y ('1 Be­
neficiado y Pector de los Pcmedios Lcdo. D. Juan Freire
(- Iglesias, Teólogo menos que mediano y legista de estam­
pilla. Esto que de todos era conocido, no obstaba para que
dI buen l'eetor no ~e creyera un ~(~neca en toda ciencia
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Bibliotecll de LA LAGU~A 383

si no la acompañara de una violencia de carácter, unos

modales incultos y sobre todo de un odio y rencor para

con lo que creía sus enemigo.', que el desdichado no lo

podía disimular ni poco ni mucho y Ic de cubría la hilaza y

lo abatanado del tejido .

•\ esta repulsi6n que in. piraba su carácter, uníasele un

físico poco simpático: más bien alto que bajo de estatura,

de faceion s abultadas, gran calvicie y bclfo algo caído,

que cuando la \álvula de seguridad se Jo abría por el her­

vor d l coraje, castaíideábalo con tanta prisa que á me­

nudo se lo hería. En fin, el ingente Beneficiado seguramen­

te era lIna figura, cuya remembranza pasaría á la posteri­

dad como en efecto ha pasado.
Lo má gracioso en esta figura que delincamos, era no

tanto las cualidades c¡ue dejamos apuntadas, cuanto las

candi cleces y niñerías con que las salpicaba. A pesar de

que estas dehilidades, algún malicioso l11á las achacaCa á
Jo zote del señor que á flojeras de eadeter.

1~n primer lugar, para tenerlo contento y sacar de (>1 to­
do lo que fe qtlcrfa, !"astal a ar:lularlo; condici6n que' explo­
taban á maravilla sus serviciales, y Eobre todos ellos, los
que hacían bailar al señor Freire en la Ilota que se les an­
tojaba, eran ciertos dos sujetos: un infeliz y un peine. Lla­
mado el primero J..llaestro Alez1/a, y el segundo J'izconti.
porque si no era tuerto lo parecía. Los dos puntos citado!!
eran para el bedoque del Beneficiado. ele tanta int 'Iigen­
cia y saber que con su dictám n corroloraba sus juicio
como si fiJeran unos santos Padres, Ó Eabios de la Grecia.

1:n la tarde en que nos encontramos, Ó porque el tiem­
po estaba desapacible ó rorgue los mal s de S. E. iban en
aUl11e:ltn, que era Jo cierto, el General hallábase abatido, y
.1 penas tomaha parte en la conversación que el señor Frei­
re sostenía c()n el Padre Avendaño. Reparando en la tris­
teza del enfermo D. Luis Parrado, díjole:
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384 EL VIZCONDE DE BUEN PASO

--Parece, sellar, que V. E. está desabrido de ánimo.

(Acaso se siente peor?

-No, D. Luis, no; los males ahí se atldan. Lo que me
a¡obia y aburre es el gobierno y sus incumbencias enfado­
sas. Estoy resuelto á pedir á S. M. mi rele ....o por el primer
barco que salga,

Al oir al General el Domínico y el Beneficiado pararon
la conversación, yel segundo dijo:

-Señor, no quiera V. E. gravar su conciencia come­
tiendo ese pecado, máxime en las críticas circunstancias en
que la Isla se encuentra de tanta hambre y miseria, que
no sé que hubiera sido de los pobres, si Dios Nuestro Se­
ñor no nos hubiera deparado un San Juan limosnero en
D. Juan de Mur. Aunque bien entiendo, que ya V. E. debe
estar cansado de tanto dar.

- No, Beneficiado. El hambre no me agobia, ni lo que
doy me quebranta; todavía queda y se dartí si tí Dios pla­
ce. Lo que aflige es este constante intrigar de la gente prin­
cipal que acaba con la paciencia de un santo, cuanto más
con la de un pecador como yu.

- Pues, señor, buen remedio. A los intrigantes, palo du­
ro y tente tieso, y ya verá V. E. como encalman.

-¡Oh, si eso ....aliera!.. Pera son tantosy de tal calidad­
añadió el señor Mur,--que no puede uno... Y dirigiéndose
á su secretario, díjole:

- Valido: levántate y tráeme la carta de: señor Obispo
que está sobre la papelera. Y en lo que d mandato se
cumplia, dirigiéndose á los concurrentes, prosigui{' di­
ciendo:

-Cuando vuesas mercedes sepan lo que dice esa car­
ta ya me dirán si tengo raZÓn. Y como el secretario estu­
viera de vuelta con la carta en la mano, el general orde­
nóle la I"yera en alta voz.

La carta no era otra, que la que el señor Conejero le
escribiera desde Santa Cruz con D.a Clara del Hoyo y que
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ésta le había entregado en propia mano, según prometiera,
al Obispo.

Cuando el Secretario acahó la lectura de la carta, el

general mirando á sus tertulios, díjole:

-¿Qué les parece á los señores? Por una parte unas damas

nobles que piden reparaci6n y por otra un título de Casti­
lla, su propio hermano y tia acusado de una falta gradsima.
De seguro que ellas afirmarán y él negará. Y si el

General condena, se dirá que es fuerte déspota; y si absuel­
ve que es por favor, por venalidad, ó que sé yo.

Como al Beneficiado todavía le escociera la oposición

que el Vizconde le hiciera en la junta en que se acord6 la

expedición á San Borondón, no quiso perder la coyuntu­
ra que la buena suerte le deparaba de atizarlc: una andana­

nada. Aunque había visto á n.a Clara en aquella mañana y
por ella sabia andaban de justicia los hermanos, nunca se
creyó fuera por la causa quc la CUrta ponía de manificf'to.

Así, pues, el Beneficiado púsose en pié y, encan~ ndose
con el fatigado general, areng61e n esta forma:

eñor: mejor que JO conoce S. E. el grave carRO que
pesa sobre sus hombros, pues no sólo S. I\I. le ha deputa­
do para cuidar de la defensa de las Islas, si que tambi(>n
para cuidar de la moral de la república. r...J caso que le de­
lata el r. Obispo es gravísimo á todas luces, con la agra­

vante de que el que debió de dar el ejemplo, es Id caUl'a

principal del bochorno en que nece ariamente va a poner
á un linaje ilustre y noble.

-. rire, señor, que Dios le pedirá cuenta y cuenta estre­

cha, si no favorece á las desvalidas; y mayor, si por con­
templaciones lo dejase fugar. Creo el hecho positi\'o, por

que si nó el Sr. Obispo no lo afirmara. Por tanto, debe S.E.
asegurar al malvado en un castillo, con buena guardad. Y
como si hubiera resuelto la cuestión, sentóse satisfecho,

mirando atento al general; pero éste permaneció callado
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3 G EL \'IZCONDE DE BUE1'-PASO

A los poco minutos Parrado dijo: ¿Y YOS D. Luis, qu(

decís sobre esto?
- Yo, señor, siento no opinar como el Sr. Beneficiado;

pues cr o no se debe condenar sin oir, y como el .'/". Obis­
po elice qu ' se va ri poner litis, "cremos quien sale conde­
nado. Y en cuanto á la fuga que se temp, me parece que

basta con que el \ izconde prometa no hacerln; pues ca­

l);lllcro como lo es, si dá su pal;¡bra la cumplirá.

Ya iba á replicar el Benpficiac!o, cunnc!o un criado que

estaba con una fuente de plat:l y en ella los pocillos del

chocolate humeante, le cortó la palabra.

Sirvi()lcs el mozo y luego que vió tomaron el <lgua, habló

al general, dici<'ndo:

- 'Tire S. E. que como la noche está fría y lluviosa ya
hay gentl' en la sala esper;¡ndo.

Pues, "amos, -dijo el generaI.- LC"antóse y apoyán­

dose en el hast<Ín yel brazo de su secretario, present6se

en la s, la, siendo los que primero le s<lludaron, Jo,; Seño­

res \'izconde, Castro r D. Gregario de 1Terrera Lei\'a, los

que en animada coO\'er ación departían junto al balcón.

Luego de instalados en su a. icnto cI g neral r Jos tertu­

lios d> la intima, el primero preguntó:

-¿Sepamo , D. Gregorio, de que se trataba?

-1'ue d' poca cosa señor -repuso ést " Dedales á lo
amigos que, ó yo me: engañaba 6 I San Telmo estaba á la

vi ta; porque tal me pareció por la facha, un barco que ver

desJe la primer vuelta de la cuesta esta tardecita cuando

subía de . tao Cruz.

-¿Qué me dice ''uesa merced?-replicó el gencral­
¿será posible?

Yo no lo aseguro, pero se mc pareció,-contestó IIe­

rrCt'a.

-Pero el general muy excitado dirigi ~ndosc al sccreta-
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rio,ordenóle fuera á San Cristóbal, á ver si sabía alguna ca·

sa de cualquier caminante que subiera á la ciudad.

Desde aquel punto, la conversación giró sobre mil con­

geturas. El Beneficiado aseguraba el descubrimiento y con

él todos los que entendían que opinando asi halagaban al

decrépito general. Los más callaban; pero el \-lzconde, ha­

ciendo que miraba á unos pecesillos que daban vueltas

dentro de una redoma, con el pié cucaba á Castro y e

sonreía.

Al poco rato entrÓ el Capitán \ralido dando la noticia,

de que en Sta. Cruz se tocaban las campanas y la gente

corría al puerto, diciendo qu . ya estaba á la vista el barco

que fuÍ' á buscar la tierra encantadil; pero que- ariadía el

capitún- el arriero que le dió la noticia no le había podi­

do dar más pormenores, porque estilnno cerca de la salida

y con las bestiils cargadas no se pudo detener.

Con esto ya no quedó duda de que á <:quella hora los es­

pedicionilrios ya estahan seguram nte en ti rra y como se.
esperaba el aviso, la impaciencia cr cla por momentos en

los concurrentes, y más en el general, porque en ello le

iha la honra, según decía .

.; Igunos de la tertulia no pudiendo tener paciencia, fuÍ'.

ronse á la call • por parecerles sabrían más pronto la noti­

cia. y como esta se di\ulgara por la c;iudad, vióse ir 11t­

gando :í la tertulia hasta las penionas que rilra \'( z concu­

rrían á ella; tal era la preocupaei6n en que los trilía en­

\'ueltos San Borondón y sus encantos.

Ya se desesperaba el general al . a!Jer iban á EOnar las

nue\'e de la noche, cuando por la esquina de bs salas elel

'a!JilcIo dejóse oir el galope de caballos sol re los gije del
empedrtlcIo y que al poco rato paraban frenk al portal del

palacio.
La ansiedad del anciano Jefe era grande, como la d' to-
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3 EL \'lZCOrTDE DE BUE~-PASO

dos Jo, concurrentes que á una habían fijado la \'ista en la

puerta de entrada.

E~ cti\'amente, á los cortos momentos entraban ror ella

el capitlin D. Juan Francisco de :\Tedina jefe de la famosa

c,'redición, su egundo el capitán D. Gaspar Domtnguez

y lo. P, p, Fr. Fr:wcisco del Cristo y Fr. Pedro Conde,

J. rarciscano. que habían ido en calida de capellanes.

Como era regular, dirigiéronse primero que nada á salu­

d r al Jefe, el que no podia andar por la hinc!'azón de sus

piernas; y de pués de los cumplidos. el Capitán jefe de la

e.'pedición del descul rimiento tomando la palabra dijo en

alta \'oz:

Señor: no ha querido el cielo premiar los des\'c1os de
S. E , por el mejor servicio del l'ey nuestro Selior; pero no
tndo s - ha p -rdido. antes al cOJltl-ario, cn mi sentir se ha
ganado mucho en pro del real servicio; pues con esta ex­
p dici n se ha acrisolado el amOr de los buenos al sobera­
no: se ha dejado á la po teridad:grand 'S ejemplos y ~e ha
pre\'cnido toda ruina al real erario, puesto que ya -no ha­
brá oca ión de hacer más dispendios. -Cuando el orador
llegó á este punto, los concurrentes abrieron la haca y t dos
se hicieron oidos, y el que meno se figuró que si no ha­
bían descubiclto á San Borondón, con seguridad el hallaz­
go sería co. a mejor Pero l· rancisco d' . redina después
de e cupir y t ser un poco, continúo diciendo: Por cuanto
e~tá ya demo trado que ni hay ni ha habido tal tierra en·
cantada, ni mfís San Borond6n que la sombra de una de
las Islas que el Sol proyecta,

• 1oir esto el Sr, Freire no pudiendo ya sostener la vál­

vula de ret nida, dijo ca i <'l grito:
-¡Eso, no puede ser!. ...
El orador al entirse interrumpido, sólo se dignó dirigir

el interpelante una mirada: de-preciativa y continúo di­
ciendo.
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-Fsta obsen'ación se debc Scñor, al Padrc Condc, pues
dos días seguimos todos cicgos á ,'cla tendida, á la mal­
dita tierra que corría delante de nosotros, Siempre, á la
mi. Ola distancia, hasta que el segundo día habiéndosc in­

terpuesto entre el sol y la popa del barco una nube, la tic­

rra desaparcció por encanto)' cl horizontc se dejó "cr limo
pio y diáfano, tanto qu ' bien se podía percibir Un mos'¡uito.

Esta comprobaci6n la repetimos por trcs días seguidos,

y al fin nos coO\'cncimos de que eran ciertas las obsen'a­

ciones del Padre. Y dcspups dc cruzar el mar en todas di­

recciones, decidimos retornar, como lo hemos hecho, si no

dcscuhridores dc San Borond()n, que ~sto no puedc scr,

por lo menos dcscubriclorcs d' la verdad, que en mi con­
ceptlt va/c tanto ó más para l'! sen'ieia del Pey nUf'stro

Señor.
... Tj cl estallar de una bombarda hubiera dejado más ca­

llada a la concurrencia, ni más impresionado al enfcímo
General, que I('\'antándose dijo:

-E. toy contento de su s<'rvicio, D. Juan. Ya hablar ,­
mas con más dctención otro día: por e. ta noche perdone
que no le acompañe por más tiempo. Estoy muy fatigado.
Ahí quedan los eñores que pucden guir complacíendo {¡

Vd. Y se retiró á su alcoba, donde tomó el kcho muy
contra¡'i. do y abatido,

Con cl Gen<'ral fuéronsc tambi(om Jos respetos. Formá-

roose corros, en los quc las di!;tintas opiniones se comen­
tahan con más ó menos calor, segun el tcmperamunto de
los quc los formaban,

.AI Vizconde que había querido Icvantarsc del asit'nto

que ocupara, rodeáronle los jóvcnes en tanto que su amigo

Castro manifestaba:

- Amigo, \~izcoode: \"... lué dc Jos pocos que dieron

en el clavo.
El Vizcondc quc ,ió al 13 'ncficiac1o qu' cerca de él en
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:3!lO bL \'lZCO. 'H!'.. DE BrI'" '.p O

01. b.lja habl. b.l cntu i•. 1lJ.IUO '00 el P. hendaño, ha-

J{nd com que no le \ cía, 1" ¡.> ndiól <.'n voz alta:

'0, amig(~Ca~tfl), Y' no dI pn el el. \'0, .\ í, pues,

no h'ng p rqu -al<:>grarm(', • nt<.> al contrario, tengo moti­

\ o para e tal" f¿'iste.
}lu no~ enti<:>nc1 -I~ n;pllso • 'ava -¿V. " no fUl­

1que manifc to qu no creía en ti rra encantadll,:
• '1, eñor; ~í.

-¿l 01' qUl- entonee esa Lau a de tristeza:

¡\ tllgame Dio! ¡Cuándo m<:> ent 'oderán los amigo, 1

t liando me 'plicar{- yo! 1.. toy para llorar. La emll~iónme

embarg.1 ,.: ánimo. 5lJlanwnte en p nsar que ya l at.lIi'1a d

Sdn i\fatco 1'0 tlen > tierra en '¡U p.1 e.lr c.

1) eir t. t I Vizconde, romper á n'ir los que! de '111><1

Ji.lhan : It \ .tntdf oC' tn~mulo y airac!Ll ..1 Ik neficiaoo j' en­

arar e con d \ izeondc. todo fllt~ 11110.

¡"'l". :'IrdrqUt·s de San •\ndr y \'il.cof'de > Bu n­

p.1 ( ! ifen", el Beneficiado.-De mí no se ha tle reir

\ d ; pucs bl t'lla feLlJa no h ido demandadop r 1>ellaco,

oi por in ulto. \1 querer cont 'st;¡r:í 1 st, r proch el \'iz-

onde, el B n fici;¡do I]u lo obs rvó, dió 111 dia Vll Ita y

alió de la tertulia y del pal, cio.

'0 le supo bien ,11 \'ilconc1e la pull.1 e1el 'I(>rigo; y no

dáodo e por aludido alió de la tertulia con lo otro eaba­

IJ ro y fue e á su caS;¡ ;¡Igo preocupado.

I
I
I
J

1
!•
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El LICenciado D Hipolita Ca rea

.\lto, gru o, n lnl agUl! na, ju crde-c1, rl), buc.1

¡JI opon,;'o 'la <.1 t, \'01 dulc' y <.1e Sl.CltO tonos' mage tuo I

en el andar. ('.,be' d erguid,l, .1c1orn.lc1,1 Lon Un.l pelue..1

(mp h. d,¡ con mero y tr lu l pClr l . od;"!" pulcro ('1

1 stidl.. t¡u' n oro \ d \ ('ro ort d nuoc aba a la

1 gUol.· oml r O( J, y. Tal r. 1empaqu

J). ) lipóJito ( 01 r •. Dich) Ilor t nt. U tn f t

d J. en o JI ea l (U d( lI'ln d ) Trt1 po o
. fama d t g do 1..1..~0 U po. turcl

I l ter,\,t1u p n .d I 1I . T.lO qu' un.I

maii'll' 1 d lUdn algun hu (1 ni (JI de 1.1 flu rta un

gUlj. n; firm ha qu u Jul lira. al lOe lUt ) qtl 1.
prohah. 00 ('rtl,l , 1.. n 1 .llgar J) '1.1 ad Ola qUf

lo nli 010 n la 1), r.1 un fr('CJaJo 1 I para lI'l harrido. I n

fin 1apu to 1.1 en iad . e I ci 'rt qu 1 no t nld el

prm '1 I rimen la fama d qu pi ardla C]ue s

perdí ra: e en ontrara eo u huf¡ te no hahld quiC'n • ("

la quit;¡ra.

1\ ('''te p -r onaja, pu s, cneal11 in(t l>.a Clara con su

negocio, p"r la Tl con.endacióo dl I r. Fr in-,)' según au·

guró el J icen ¡ado Lordo, no sólo se C'nt<>nclil.. ron pronto y
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3!l2 EL \'IZC()~'DE DE Bl E.I:-PA O

bien, si no que ella se hacia lenguas de la amabilidad y

finura de su abogado, pues este - según decía pusúse es­

cuulido y m, cilento de la pena y dolor que sentía por Jos

'ufrJlIlientos de las dos damas; auntlue este dolor y pena,

tuvo que compartirlo con Borromeo Pavero el procur,ldor,

que ('n esto de afligirse r acongojarse por las cuitas de los

dientes no !'abía curial que le pusiera el pie delante.

El ;,bogado dióse prisa: formuló el escrito de demanda

con toda (as ponderaciones de su fecundo ingenio,y (>I mis­

mo en persona, con 13orromeo Ú la zaga, bajó a Sta. Cruz

y prcsentólo al Obispo, pidiéndole por un otro 8Í, tuviese á

bien nombrar juez Ecco. letrado en comisión para el asunto.

I~l SI'. Conejero, como n.a Clara, quedóse prenddd,) de

I).Ilipólito: y aunCJue alguna especie había l!egaclo á sus

oidos sobre la bOla dd sujeto, borrús -la por completo con

oir dc !>u loca m ,losa la gran "cncración (JlIC á su persona

teOlJ, no tJnto por ser su Obispo), Pastor, cuanto por la

comp 'tencia jurídica que le reconocía.

A í, pues, la conferencia rué cordialísima; hasta el punto

d que el Prelado, como por via de información, pregun·

tólc:

Dlgame, D. IJipólito:¿euántos son los Ecco.. juristaHlue

tien la ciudad?

El preguntado no pudo disimular la alegria oe esta pre­

gunta; pero recapacitando para d > -orientar al Obi po, dí­

jole:

-I'ul: :son \ arios, 1ltmo. Sr.; pero tr~s están fllera de

este comhat·: Jacinto Lorcto porqu ha dado dictamen,

D. Pedro Cairós porque está muy "iejo, )' Ocampo y Gue­

rra porque está actualmente enfcrmo. <.1l1cclan el Sr. Frc'i­

re, hombr' de mucho carácter y ¡.cnar, que' c - bueno, si

bien algo joven.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9 



Bibliotccacie LA LAGUrJA 393

Está bien. Ya pro\ eeremo~, díjole el Obispo. Y ponién.
dole el anillo para que lo besara, despidiólo.

Di6s . prisa el abogado en hacer viaje á la ciudad, tanto

para dar cuenta á su c!ienta de Jo ocurrido, cuanto para
comunicarle Jas albricias al . 'r. Freire. Cual no sería su
a ombro al encontrarse que si bien á Jos dos días de su

viaje el Obispo había dado la comi i6n pedina, no fué á fa­

vor de Freire, sino de D. José rie Ocampo y Guerra, Bene­
ficiado de la Parroquial de Ja Concepción, hombre de ca­
rácter templado y bien reputado entre la generalidad ele

las gentes.

Este contratiempo no dejó de irritar á D.a Clara. Al fin,

consolose, por que vió, que si perdía un juez decidido, ga­

naba en el refuerzo de la defensa; pues Freire en la som­

bra y Correa en la luz, si no formaban un s610 perfecto, por
lo menos afinarían la puntería.

./\. los dos días el Vizconde se encontró con el emplaza­
miento que se le hacía por el Sr. (>Campo, para que e

personara en Ja demanda de cumplimiento de cxponsaJes,

á que le compelía su hermana O" Clara del Hoyo, como

tutora y curadora de s~ hija n.a Otili_. y como el hecho

era público, fué un nuevo aliciente de las .\ ambleas Ó ter­

tulias y un nuevo motivo de di\'isiones y pareceres; pue

unos tomaron la defensa de las demandantes y otro la

del demandado.

Dejemos seguir al litigio su procedimientos enf;ldo 'o
y en el que por ambas partes e hicieron prodigios de ar­

gucias y sutilezas y asistamos á otros acontecimientos en

que el \'izconde tomó parte y á n.a Clara le sin:ieron á su

intento.
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LVI

Con10 e nterrabr E un G nE'l al

n Tenerjf< en 1722.

I ' 2 I .1 I

r

'o, r diml I la n-

h I e to, hll \ \ 11'

1 Y ot I u t tam to <1 I

ti f,', U amor.tI blr. o J

para 1,;00 lo P 1r' ; p les no ha t:'ín 101 r' h­

mid d la muert· eu odo la pi 1 mi.1 .' el 1am r' .111­

gi ~ron ),1 r 1,( , r partiendo cOn ello de u 1 r pio c,lUdal

m<lS de :;0 ()(}r) peso, i no qu • en . tl lIlU rtc le I~gú ca i
el total d su fi rtun,l,

y r )'I'ndo que como autoridad pri lllcr,( de la Prr)\"in-
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cia, alÍn no haula cumplido dando tod el cjemp!o. qu' d~­

bJa, qui o • I a !mini. tr3r,1I1 lo,.; ultimos acramento con

gran okmnidad .

. .Ibido ('1 pi do'o de eo d 1ent rOlO, el Ob¡,p" qu in-

\cm,lba en "anta 'rul, subió .1 la Lagun.1 el día 10 d

• 1. rzo) por la tarde en o!eml1l Ima proce ión ,1 1,1 qu­
concurrio to ia la g nt<:' d igll> i,1 Y much puebltl. d d

el t mplo d RI medios en CII) a juri dicción e tá el palaci< •

IIl\'tíJe -] .... muo \ iático, admini. tr.índo~ ]" por í, igual­

m ntl qu - 11 ,Icramento d(' la ]: ·trema L IlcirJn que con

ft.:r\ t l' P dla el en[erm .

\ullquc esto actos de la fe <. atóli a ICmlll e .on Impo.
n nt ,11 r('nidad del nf, rl1l "U llllmild,td n p dlr

I enlón a lo (llwl)los <¡lIe habl,¡ g' lb mOldo n la ... piS 1O.¡
d 1" Ion 'urr nt ", ysobr ,to lo '¡.Ido dI' ¡"('ndir e/m,1I1

Jo 'ntrtgando I hastón el' :.1 (1)ll1and,mcía ai llll'r ai­

dor y apit n ,1 (,U\'rra, I l. ]'1) 111 ' (;I'ró ... inw d - \ d:anu .

a Llió.1 dIcho acto tal c,lra ter d o: mnid.ld, que por

n ti ho tlcm duró u mem ria.

l) p.l(> d eum' lido ('.,te ti ber lo, cln o dl,\S nlll que

\ i.. ió D. JUdn d' lur, IJi -o e pu 1 decir qu Ic>s pa Ó en

lenta y doloro a agonla, exac rhada á r.lto pur el t rror

que infundId n u ,ínimo el recuerdo de lo infelice qu

pn mi 'rabIe horca habían dd lo la \ ida por la muerte del

intendent n. Juan .\ntoniú \~ballo , cu 'a silueta tambi(>u

. fa en sus terrores, .\1 fin, '1 r 5 d 11arzo con J último

aliento, d~jó de padecer acá en la tierra, entregando 11

alma á Dio el ilustre general.

•\ Jo pocos minuto de ocurrido el fallecimiento, Jos

c1arincros, las cajas y pif.1nos en la ciudad, y los caiionero

del Castillo de San Cristóbal en , Puerto de . tao Cruz,

anunciaban á los pueblos, que la Capitanía General estaba

vacante y que el Corregidor habia asumido el mando de

las armas,
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La ciudad, los cortesanos y las gentcs d los pueblos co­

marcanus qui ieron honrar la muerte del General de un
modo inu. ¡tado. Dcseaban dignificar la mamaria del h m­
ur qu., i hi n con dádivas encubri¡) us falt.l , con estas

mi m. s d.í ivas les a!i\'ió la triste situ ción qu' la fortuna
les dcparaba.

El Obi p ofició en lo' funerale . Y á la conducción del

cadáver desde l. parroquial de lo l'cmeJios á la igl ia
de los lJomínico , donde sc había mandado á enterrar el
cadá\'cr, fup tanta la concurrcncia de gentc, que apena. el

cortejo fúnebre compuesto de toda la el -rc la y regimi n·

tos de Jas miJjdas, se podía hacer camino por medio de la
apiñada multitud que de lo· pueblos había venido, la que

pedía :í \'OCCS paral'an el féretro para ,'cr por ultima vez
al que aclamaban padre de los pobres.

<juiz,ts en estos honores extraordinarios que la dad

tri1utaba al eadá er de este ilustre General, presagiaba ,­
rían Jos último qu -áetas autoridadl:s haría; pues como he-
mo vi to, con la muerte de D. Juan el • fuI' y Aguirr ,
la qu fu': capital de Tenerife p rúieí er el asiento.de la

silla de la comandancia, honor d.- qu 'e:lícl di frutandod 5­

de 163 '
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